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Introducción

En este libro los pensamientos de Cobra aparecen en cursiva para diferenciarlos de los diálogos o la narración, por lo que puede resultar confuso si se emplea algún reproductor para escuchar la novela como audiolibro.


Lamento las molestias que pueda ocasionar.




PRÓLOGO

Justicia. Por este principio se rige la vida de Brais Junior Torres, quien se hace conocer como Cobra. Tras treinta y dos años cultivando su cuerpo y su mente, Cobra ha forjado unos principios sustentados por su don. Sí, Cobra posee un sexto sentido que lo dota de una capacidad innata para discernir entre el bien y el mal, entre lo justo y lo injusto, entre lo moral y lo inmoral. Su criterio está por encima de cualquier ley jurídica o religiosa y se esfuerza en el día a día por hacerlo prevalecer. Su objetivo: lograr que este mundo sea un lugar mejor sirviéndose de su don, incluso recurriendo a la violencia si fuese necesario.
Pese a que para muchos sea una desventaja, para Cobra su metro cincuenta y dos centímetros de estatura es un recurso. Cobra es más rápido; Cobra es difícil de alcanzar; Cobra es letal. De constitución delgada y fibrosos músculos, desde la entrepierna de este idealista cuelga un miembro viril de proporciones muy superiores a la media, sin que la voluntad de su bestia logre imponerse a su mente fría y sus férreas convicciones.
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1. Cultivando la mente

Un gran calabacín. Acomodado en su asiento, Cobra abrió su fiambrera y allí estaba, bien picadito. Le encantaba picotear hortalizas mientras cultivaba su mente en una céntrica biblioteca de A Coruña. Todos los días acudía a aquel templo de sabiduría sin tener una hora fija de llegada, pues no le gustaba ser previsible. Consideraba que las rutinas exponen a uno ante las posibles amenazas.
Se ajustó las gafas de sol mediante una leve presión en el puente con la punta de su dedo índice. A muchos de los jóvenes universitarios que frecuentaban la biblioteca les sorprendía que utilizase ese tipo de lentes dentro del recinto, pero a Cobra se la traía floja. A continuación posó sobre la mesa su maletín forrado en piel de serpiente, el único legado que poseía del padre que los había abandonado a su madre y a él, y lo abrió para extraer un libro que se titulaba: El ciclo reproductivo de los gorilas desde una retrospectiva inversa. Para la inmensa mayoría de las personas aquel minucioso estudio sobre el arte del cortejo y el apareamiento de los gorilas centroafricanos carecía de interés alguno; sin embargo, Cobra sí lograba atisbar los mensajes ocultos que nos regala la naturaleza y que solo las mentes que han trascendido al siguiente nivel alcanzan a percibir. Además, el libro tenía muchas imágenes y eso le complacía. En realidad, Cobra solo escogía libros con imágenes o dibujos, pues se le daba mejor observar que leer. Al escrutar una imagen captaba más detalles de los que le revelaban las palabras escritas por una persona que, posiblemente, no estuviese dotado de la capacidad de atisbe que poseía el pequeño gran hombre.
El mundo giraba más rápido cuando se sumergía entre páginas, con su aroma y la incertidumbre de cuál sería la próxima imagen a analizar. A pesar de su extrema concentración, sus ojos se desviaban instintivamente ante cualquier movimiento a su alrededor. En general la gente que acudía a aquella biblioteca era potencialmente inofensiva, pero eso no bastaba para que Cobra bajase la guardia: estadísticamente había posibilidades de que alguno de los estudiantes fuese un criminal. De hecho, solo tenía plena confianza en una persona.
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El sonido de unos pasos le advirtió de su llegada.
¡Panzas!
Sonrió justo antes de alzar la vista, al tiempo que su labio superior se expandía hacia el frente y elevaba la comisura izquierda, componiendo una mueca viril donde las haya. Él mismo era consciente de que su sonrisa era tan intrigante que generaba morbo y deseos lujuriosos entre las mujeres de buen gusto.
—¿Qué pasa, Cobra? —saludó Panzas entre susurros mientras se acomodaba en el asiento de enfrente.
Había conocido a Panzas a los dieciocho años, durante su primer y último año de universidad, y desde entonces no se habían separado. Su verdadero nombre era Guillermo José Sanabria, pero era conocido como Panzas debido a su prominente barriga cervecera que había desarrollado desde muy temprana edad y que contrastaba con su cuerpo delgado. Pese a la barriga, su buen amigo disfrutaba de un gran éxito con las mujeres, donde sus cabellos rubios y ojos verdes jugaban un papel fundamental según aseguraba el propio Panzas. Por las tardes preparaba una oposición en la biblioteca y por las mañanas trabajaba en la tienda que había abierto junto a su hermano pequeño, Severino. Se trataba de un negocio innovador cuya actividad en sus inicios se centraba exclusivamente en alquilar perros para ligar. Cuando Panzas lanzaba esta primera explicación sobre su negocio era habitual que la gente pensara en zoofilia, pero nada más lejos de la realidad. Los perros se alquilaban para ligar con otras personas. Los hermanos Sanabria disponían de diferentes cánidos adiestrados para resultar adorables a las mujeres y propiciar conversaciones que serían altamente improbables de no contar con aquellos cupidos peludos y babosos. La estrella más cotizada de Lovedogs, como así se llamaba la tienda, era Terciopelo, un shih tzu blanco con un índice de folleteo que superaba el sesenta y seis por ciento. Sí, de cada tres personas que lo alquilaban, normalmente hombres, dos de ellas lograban mojar el churro, explorar la caverna, pernoctar en el bosque… Terciopelo sabía cómo moverse, cómo hacerse querer, cuándo ponerse panza arriba e incluso sabía sonreír. Las mujeres no podían resistirse ante semejante peluchito adorable. No obstante, debido a las amenazas recibidas por parte de una protectora de animales, Panzas se vio obligado a transformar Lovedogs en una peluquería canina, por lo que en la actualidad tan solo alquilaba sus perros adiestrados a clientes de confianza. Cobra aprobaba su actividad pese a ser un gran defensor de los animales, pues sabía que su amigo trataba a los cánidos como si fuesen sus propios hijos, solo que, como Panzas aseguraba, era justo que se ganasen su plato de pienso.
—Aquí estamos, Panzas, cultivando la mente —respondió Cobra llevando los dedos a la frente y saludando como si de un general se tratase.
—¿Preparado para el partido de mañana?
—Nací preparado.
Era frecuente que Cobra empleara frases con carisma.
—Ojalá tuviera tanta confianza en mí mismo como tú, Cobra, porque yo estoy nerviosísimo, por no decir acojonado. Se va a decidir media liga en el partido de mañana y la presión desde las gradas va a ser terrible. Estuve buceando por las redes sociales y el ambiente está muy caldeado.
—Panzas, mírame a los ojos. —Se despojó de las gafas por un momento descubriendo sus pequeños ojos castaños—. Evádete de todo eso. Nosotros vamos a ir a arbitrar, a impartir justicia y la justicia está por encima de rivalidades, presiones y demás factores externos. —Panzas asintió—. Confía en mí. Yo asumiré la responsabilidad en cada momento.
—De… de acuerdo. La verdad es que tus palabras me hacen sentir mucho mejor. —Panzas recuperó la sonrisa—. Por cierto, ¿ya has invitado a Claudia?
Cobra se ajustó de nuevo las gafas.
Claudia, mi princesa...
Claudia era su vecina y el amor de su vida. Si Cobra no tenía novia era porque se reservaba para ella. Era alta, sobre un metro sesenta, por lo que casi le sacaba diez centímetros, pelirroja, con pequitas, curvas y calzaba una noventa C.
Una noventa C.
Conocía bien su talla de sujetador. Hacía dos años, en una tarde de verano, uno de los sujetadores de la bella pelirroja cayó desde el piso de arriba y se quedó enredado en su tendedero. Estaba solo en casa cuando una sonrojada Claudia acarició el timbre de su puerta y le preguntó por la prenda, pero cuando Cobra regresó a la entrada le confirmó que ya no había ningún sujetador en su tendedero. No mentía; ya no se encontraba allí.
—¡Vaya, hace un momento juraría que se había quedado enganchado en tu tendedero! —apuntó la joven con decepción.
—Se conoce que debió caer mientras bajabas —lamentó Cobra encogiéndose de hombros—. Una corriente de viento.
Desde ese día aquel sujetador negro de encaje tupido era su gran tesoro. Cuando se sentía romántico se lo pasaba por la cara, lo olisqueaba y se imaginaba que aquella fina tela había contenido los suaves y cálidos senos de Claudia. Todo ello mientras practicaba el onanismo.
Una noventa C.
—Aún no le he dicho nada —respondió a Panzas. El gesto de Cobra se tornó nervioso, pero rápidamente recuperó su habitual semblante imperturbable—. En cuanto llegue le diré que se venga al partido —aseguró.
—¡Mírala, allí está!
Mierda.
Claudia trabajaba de bibliotecaria tras haberse sacado una oposición apenas un año después de terminar la carrera. Aquella tarde lucía el vestido verde que tanto la favorecía. Para Cobra no había mujer más hermosa, hasta el punto de que tan solo le veía un defecto: tenía un novio que era un grandísimo gilipollas. Mario trabajaba en la importante empresa de su padre y conducía un flamante deportivo: los dos grandes méritos que había logrado en su vida, además de salir con Claudia.
Gilipollas y asqueroso.
Se levantó bajo la atenta mirada de Panzas. No podía permitirse titubear ante su amigo, pues sabía que era una referencia para él. Este apretó el puño para alentarlo, pero el pequeño gran hombre hizo un gesto con la mano para confirmarle que tenía todo bajo control. Después de pasarse la mano por sus cortos cabellos castaños, avanzó con decisión por el estrecho pasillo entre las mesas y la interminable hilera de estanterías de madera y aluminio. Su estilo de caminar era peculiar. En cada ocasión que apoyaba el pie izquierdo en el suelo de mármol el hombro de ese mismo lado descendía ligeramente, para luego ascender con un estiloso contoneo. A su vez, la cabeza de Cobra se ladeada hacia la derecha al tiempo que el otro pie culminaba un nuevo paso. Inmerso en esta maniobra que destilaba virilidad por los cuatro costados, su labio superior se prolongaba hacia el frente, mientras que el inferior se resguardaba sin que ninguna de sus piezas dentales quedase visible. Cobra era sabedor de que su rostro con la barba de dos días y aquella estudiada expresión resultaba tremendamente intimidante, y eso le gustaba. En ocasiones entrelazaba las piernas, remarcaba el contoneo de los hombros y erguía el cuello en un brusco movimiento buscando el factor sorpresa.
Claudia no lo vio venir, puesto que el sigilo era otra de sus cualidades. Le encantaba sorprenderla por detrás.
—Cla… Claudia —balbuceó Cobra—. Respeto.
Cuando la joven bibliotecaria se volvió, una sonrisa ya estaba dibujada en su pecosa cara.
—¡Brais! —Cobra solo consentía a Claudia y a su madre que lo llamasen por su nombre del Registro Civil—. ¡Cómo no! ¡Nunca fallas a tu cita con la lectura!
Cobra entrecerró los párpados combinándolo con un sensual alzamiento de cejas y le dedicó una media sonrisa.
—Amo el saber y el saber me da su amor.
Buena frase, ¡brillante, joder!
Claudia lo miró desconcertada y forzó una breve carcajada, casi como si tosiera.
—Ya se sabe: el saber no ocupa lugar —repuso la bella pelirroja tratando de salir airosa de aquella incómoda situación.
—Hablando de lugar… hay un lugar al que deberías ir mañana. —Cobra se congratuló por lo bien que había introducido lo que iba a ser su invitación al partido más importante de su carrera como árbitro. Claudia lo miró intrigada y el hombre guardó silencio durante unos segundos para aumentar la expectación—. Mañana se decide la Liga Gallega Juvenil y yo he sido designado para impartir justicia. Me escoltarán Panzas y Turi. Es a las doce en punto. —La señaló con ambos dedos índices a la par que prolongaba su labio superior—. ¿Vendrás?
—Si te soy sincera, no me gusta el fútbol, Brais. —Claudia frunció el ceño, poniendo esa carita tan dulce que algunas mujeres logran adoptar con maestría para suavizar un rechazo—. Verás, es que Mario me pide muchas veces que vaya a verlo jugar y siempre le pongo alguna excusa. Si se entera de que voy a verte a ti…
Cobra aulló para sus adentros como si fuera un cachorro abandonado, no por la negativa de su amor platónico, sino por haber escuchado de su boca el nombre de su actual pareja. Aunque Mario era un auténtico gilipollas, un cretino que se creía gracioso, que presumía del deportivo que le había regalado su papá y que tenía un trabajo generosamente remunerado en la gran empresa de su padre, lo que menos le gustaba de él era su cara de cerdo. Era alto, moreno, se machacaba en el gimnasio, cejas perfectamente perfiladas y todo el cuerpo más depilado que el de Miss Universo, pero su cara se asemejaba a la de un gorrino. A Cobra no le gustaba ensañarse con los defectos físicos de los demás, pero con Mario se permitía hacer una excepción. A su entender, aquella nariz era demasiado respingona y los orificios algo grandes, lo cual le bastaba para imaginarse a un cerdo parlante cada vez que Mario se dirigía a él.
¡Bórrate de mi mente, gorrino! ¡Fuera! Cobra, céntrate, céntrate, el partido, que no va a ir, joder, que no quiere ir…
—Mi madre tampoco irá —susurró tratando de luchar por evitar que se le hiciese un nudo en la garganta—. Va a ir el hermano de Panzas y un amigo de Turienzo. En un partido tan trascendental, con las gradas a reventar, siempre es bueno contar con el apoyo de… —Cobra tosió para disimular su aflicción—. Contar con el apoyo de una persona… importante, pero bueno, no te preocupes. Desde pequeño me las he apañado solo. Al fin y al cabo, mi padre nos abandonó y mi madre casi nunca estaba en casa.
—Brais… yo… —Claudia se veía consternada—. Escucha, si puedo me acercaré para animarte.
Cobra se vino arriba. Una explosión de júbilo emergió desde su pecho a consecuencia del destello de esperanza que le había despertado la promesa de Claudia, y no se trataba de una taquicardia. Alzó los pulgares, extendió las manos al frente y echó el cuerpo hacia atrás, tal vez con demasiada vehemencia. El entusiasmo que le había suscitado la bella bibliotecaria le jugó una mala pasada. Aun con su escaso peso y tamaño, el impacto de su espalda contra la estantería fue lo suficientemente violento como para derribarla.
Joder…
En apenas un suspiro: efecto dominó y caos.
La reacción de los estudiantes presentes en la biblioteca fue romper a reír a carcajadas, al menos en un primer momento, pues pronto se interrumpieron al escuchar los gritos de una joven que se había quedado encajada entre dos estanterías.
El pequeño gran hombre se puso en pie rápidamente y observó cómo varios jóvenes se apresuraban a levantar las estanterías para liberar a la joven que se agarraba el brazo izquierdo entre sollozos. Cuando Cobra se volvió se encontró con la cara desencajada de Claudia, que permanecía inmóvil con la mirada perdida.
—Esas estanterías deberían estar mejor fijadas —aseguró indignado—. Por supuesto, ya sé que tú no tienes la culpa. Solo trabajas aquí.
◆◆◆
 
Gracias al incidente de las estanterías, Cobra pasó una de las mejores tardes que recordaba en su vida, y es que compartió con Claudia horas y horas de trabajo codo con codo para volver a colocar todo en su sitio. Disfrutó tanto que incluso se quitó las lentes oscuras y actuó con más naturalidad de la habitual en presencia de su vecina. Mientras restituía los ejemplares en su lugar sobre los anaqueles, pasaron por sus manos algunos de los libros que había estudiado en días, meses e incluso años anteriores. Sin saber cómo, recordaba con precisión el número de página donde se encontraban las imágenes que más le habían impactado y acudía a ellas para revivir sensaciones del pasado y compartirlas con Claudia. Todo lo que le sobrevenía era maravilloso y sonreía como si fuera un tonto contemplando una teta de goma.
Al anochecer Claudia telefoneó a Mario para comentarle que hoy no podría quedar con él.
¡Prefiere estar con Cobra, payaso!
Cobra lo celebró en silencio, logrando mantener el semblante impasible y el dedo corazón contraído.
La biblioteca estaba ya casi vacía cuando Panzas dio por concluido su estudio diario y se encaminó hacia la salida, despidiéndose de su amigo con un guiño cómplice. En ese momento por fin Claudia logró contactar con la joven que se había quedado atrapada entre las estanterías accidentalmente, derribadas por causas ajenas a Cobra, pues, como recalcó durante toda la tarde, deberían estar mejor ancladas. La universitaria confirmó que por fortuna la fractura del radio había sido limpia y que ya le habían colocado en su sitio el hombro dislocado.
—Me alegro de que no fuera nada —comentó Cobra.
—Hombre, tanto como nada… Eso sí, podría haber sido peor —respondió Claudia alzando las cejas.
—Sí, si esas estanterías te hubiesen aplastado a ti.
¡Punto para Cobra!
Con ese comentario Cobra trató de demostrarle a Claudia lo importante que era para él, pero, para su sorpresa, sus sinceras palabras provocaron un espontáneo ataque de risa que la bibliotecaria no logró contener y que se fue acrecentando segundo a segundo. Pronto sus carcajadas contagiaron a Cobra, que rompió a reír entre ronquidos junto a su amada sin entender el motivo de aquellas risotadas. Transcurridos un par de minutos, acabaron sentados en el suelo, espalda contra espalda, con las mejillas empapadas por las lágrimas y las manos en los estómagos doloridos.
A las diez y media de la noche por fin abandonaron las instalaciones de la biblioteca. La brisa primaveral era agradable, el cielo estaba despejado y la pareja caminaba mientras charlaban de forma distendida. Claudia reía ante los comentarios ingeniosos de Cobra, quien se sentía tan cómodo como nunca se había sentido en compañía de una chica.
—Brais, no me esperaba que fueras tan gracioso —dijo Claudia—. Es que… normalmente estás tan serio. No soy quién para darte consejos, pero tal vez deberías soltarte más a menudo.
—Ojalá fuera tan sencillo, nena. Verás —Cobra se detuvo y la miró fijamente a los ojos—, este mundo está enfermo y yo sé cómo curarlo.
—Brais, ¿qué…? —lo nombró con gesto desconcertado.
—Llevo una vida preparándome para realizar algo verdaderamente importante y siento que ese momento no tardará en llegar. Escucho la llamada de la justicia.
—¿Quieres ser policía?
—La ley está para cumplirla y la policía hace un gran trabajo, pero hay una verdad, un código, unas directrices divinas que están por encima de cualquier ley. Yo nací con un don y, aún no sé de qué forma, pero debo emplearlo para hacer de este mundo un lugar mejor.
—Desde luego que eso te honra. —La mujer lo miraba aún descolocada—. Justicia es lo que le hace falta a este mundo.
A este mundo le hace falta Cobra.
Atravesaron las calles conversando con entusiasmo, e incluso Claudia se animó a confesarle alguna de sus inquietudes. Mientras Cobra fingía que la escuchaba con interés, debatía interiormente si debía estrecharle la mano o agarrarla por la cintura. Su corazón palpitó con fuerza cuando por fin su determinación fue firme. Esta era su oportunidad y no podía dejarla escapar. Cerró los párpados, abrió la mano derecha y la desplazó hasta sentir el roce de la suave piel de la mano izquierda de su amada, pero, antes de que pudiese asirla, la bella pelirroja la había alzado para saludar a una figura que esperaba junto a un espectacular Mazda MX-5 rojo.
—¡Hola, cariño! —saludó Claudia a su novio.
La mueca que transfiguró el semblante de Cobra tuvo como aliada la oscuridad de la noche.
¡Puta vida!
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2. Confianza ciega

Aún se lamentaba porque la cita de la noche anterior se había truncado a causa de la inoportuna aparición de Mario. Realmente Mario en sí era inoportuno. No obstante, Cobra siempre trataba de ver el lado positivo de cada vivencia y al menos le quedaría para el recuerdo la maravillosa jornada que había disfrutado junto a su amada. Por fin había tenido la oportunidad de mostrarle que no solo era un tipo duro y atractivo, sino que además desprendía simpatía por los cuatro costados.
Caminaba solitario por la acera aún mojada por el chubasco descargado durante la madrugada y, paso tras paso, luchaba sin éxito por evadirse de los pensamientos que le asaltaban. Debía centrarse en el partido que arbitraría en apenas tres horas, pero una y otra vez su mente fantaseaba con cómo hubiera acabado la noche de no haberlos interrumpido el cretino del deportivo. Tal vez Claudia le hubiera invitado a subir a su piso aprovechando que sus padres habrían ido al pueblo como todos los viernes y, una vez allí, la bella bibliotecaria le hubiera confesado su amor y ofrecido la virginidad que había reservado para entregársela al amor de su vida.
—Yo soy tu hombre, nena —murmuró Cobra dentro y fuera de su cabeza.
Con sutileza Claudia se hubiera despojado de su vestido para lucir el mismo modelo de sujetador que Cobra atesoraba, el mismo que le había inspirado durante tantas veladas de apasionadas fricciones que siempre culminaban en...
Leche. Cobra tropezó con un pequeño brik de leche. A pesar de que hay papeleras cada pocos metros, mucha gente es tan incivilizada que opta por dejar las calles llenas de desperdicios. Cogió el brik del suelo, lo depositó en el contenedor y, tras mascullar una maldición, retomó sus fantasías al mismo tiempo que aflojaba el puño que apretaba con rabia.
Otra vez estaban a solas, y la escena era tan nítida en la mente de Cobra que parecía casi real. La sonrisa seductora de Claudia provocó que el pequeño gran hombre tuviese que reajustarse el calzoncillo. Su siguiente movimiento fue llevarse las manos a la espalda dispuesta a desabrocharse el sostén cuando, de repente, en el mundo real irrumpió un coche que frenó en seco a apenas un par de pasos de distancia de Cobra, arrancándolo de su ensoñación. Más de la mitad del morro del vehículo invadía el paso de peatones. Aún sobresaltado, el justiciero permaneció inmóvil con un solo pie pisando la línea blanca. Más que el hecho de poner en peligro su vida, lo que verdaderamente le había cabreado fue que aquel imprudente conductor hubiera interrumpido sus fantasías justo en el mejor momento. A diferencia del caso del brik desechado en plena calle, en esta ocasión tenía frente a él al infractor, quien desde dentro de su vehículo le pedía disculpas con la mano.
Pides disculpas, pero no te dignas a dar marcha atrás. Yo soy Cobra, y el camino de la justicia jamás se desviará ante el insolente.
Se ajustó las gafas de sol, extendió el labio superior y reanudó su caminar sin desviar lo más mínimo su trayectoria. Como si se tratase de un escalón, apoyó la suela de su deportiva derecha sobre el neumático delantero para impulsarse y acto seguido descansar su peso con el pie izquierdo encima del capó. Mientras Cobra caminaba sobre el turismo, el conductor vocalizaba improperios que el justiciero no alcanzaba a escuchar. Finalmente, descendió de un salto del vehículo para continuar su camino.
—¡¿Pero estás loco, maldito hijo puta?! —vociferó el conductor acompañando sus exabruptos por perdigones de saliva. Se remarcaron varias venas en la amplia frente del hombre mientras que sus ojos parecían que iban a salir disparados de las cuencas.
Cobra se detuvo. No se volvió.
—Respétame si quieres que te respete.
Puede que ahora aquel conductor exaltado no lo comprendiese, pero Cobra acababa de impartirle una lección, aun cuando continuó recibiendo insultos mientras el justiciero retomaba su paso. Se contoneó con su estiloso caminar, seguro de que su acción quedaría grabada a fuego en la mente del infractor. Tenía claro que a partir de ahora respetaría los derechos de los peatones por temor a que, de entre las sombras, surgiese Cobra y descargarse su ira para purificar su alma impura, pues el pequeño gran hombre solo daba un aviso por las buenas.
El respeto, hombre turbio, el respeto es el mayor pilar de la puta ley. Mi ley.
◆◆◆
 
Cuando el árbitro del encuentro llegó al modesto centro deportivo, sus amigos y jueces de línea, Panzas y Turienzo, lo estaban esperando visiblemente nerviosos.
—¿Qué ta-tal Co-cobra? —saludó Turi.
Turi era de constitución fuerte, le sobresalía una pequeña chepa debido a que acostumbraba a caminar encorvado hacia delante y tenía una larga y lacia melena morena de la que, de perfil, sobresalía una prominente nariz. Era un gran aficionado a la música heavy y disfrutaba cantando sus temas preferidos pese a la traba de su tartamudez.
—Listo para la acción, Turienzo. —Cobra le llamaba por su nombre completo en momentos de tensión para tratar de centrarlo—. Sé que es un partido importante. Los dos equipos se juegan la liga, pero nosotros nos jugamos la promoción de categoría. Turienzo, Panzas, ¡impartamos justicia!
Las palabras de Cobra infundieron seguridad en sus dos compañeros, que asintieron con convicción. El menudo trencilla se disponía a iniciar el camino hacia los vestuarios, pero nada más girarse se topó con un rostro que le resultó familiar. Un hombre veterano y de cabellos canos rizados y alborotados lo miraba con semblante palidecido, como si estuviese petrificado.
—¿Eres tú el árbitro del partido? —balbuceó.
Entonces Cobra lo reconoció: era el conductor del turismo que había invadido el paso de peatones de manera temeraria. Se fijó en el escudo de su chándal, que correspondía al emblema del equipo local: el Montañeros Juvenil. A continuación alzó una ceja, la izquierda, y su labio superior hizo sombra al inferior. Tras un par de segundos estudiando la situación, deslizó la mano hasta su mochila y lentamente abrió la cremallera lo suficiente para introducirla en su interior. Apenas tuvo que rebuscar para extraer de allí lo que parecía una tarjeta que, con un espasmódico movimiento, plantó a un par de centímetros de la cara del hombre. La cartulina era roja. El individuo se sobresaltó y se echó hacia atrás dando un respingo.
—¡Hola entrenador! —lo saludó uno de los jóvenes jugadores locales al pasar a su lado, con gesto un tanto extrañado al contemplar la rocambolesca escena.
El entrenador del Montañeros Juvenil tragó saliva. Cobra frunció el ceño mientras retiraba la tarjeta e introdujo de nuevo la mano en la mochila. Acto seguido sacó unas hojas dobladas que desplegó con total tranquilidad.
—Entrenador Palmas, ¿me equivoco? —Así identificaba el documento la identidad del entrenador local. El hombre volvió a tragar saliva, pero fue incapaz de dar respuesta—. Soy el puto trencilla que arbitrará el partido, para servirle e instruirle.
¡Qué cosas tiene la vida, Palmas! Ahora no me insultas.
Panzas y Turi se miraron sorprendidos. El entrenador Palmas ni parpadeaba. Incluso ni respiraba.
—Sobre lo de antes… —por fin reaccionó—. Lamento mi comportamiento. Usted me ha dado una auténtica lección pasando por encima… de mi coche. Se… se lo agradezco.
Palmas esbozó una sonrisa tan forzada que hasta le temblaban los labios; sin embargo, Cobra, cuya intuición le permitía atisbar en lo más profundo de las personas, vislumbró sinceridad y arrepentimiento en el semblante descompuesto del hombre. Normalmente sus lecciones tardaban más tiempo en arraigar en la conciencia de la gente a la que ilustraba; en cambio, en aquella ocasión los resultados positivos fueron prácticamente inmediatos. Aquel hombre había comprendido lo que era el respeto y Cobra se congratulaba de ello. Gracias al pequeño gran hombre, Palmas era mejor persona, mejor ciudadano. Emocionado, se acercó al entrenador y, poniéndose de puntillas, le propinó dos cariñosas collejas para luego alejarse seguido por Panzas y Turi.
Así sí, Palmas, así sí. Me respetas. Te respeto.
◆◆◆
 
Quedaban diez minutos para el final del partido y se mantenía el empate a cero inicial en el marcador, eso sí, con dos expulsados por cada equipo. A Cobra no le había temblado el pulso a la hora de aplicar el reglamento y, de paso, repartió aleccionamientos entre aquellos jóvenes de entre dieciséis y dieciocho años que a buen seguro les ayudarían a encauzar sus inestables vidas cuando se calmasen y pensasen con frialdad. El pequeño gran hombre era como una brújula que los guiaba hacia la buena senda alzando su mano con la tarjeta sancionadora bien sujeta. Sin embargo, era consciente de que la justicia no era entendible a ojos del necio y eso explicaba el descontento generalizado en las gradas repletas de aficionados. Más de doscientas personas lo increpaban con insultos y frases que distaban de ser el mejor ejemplo para aquellas promesas del fútbol o, como los consideraba Cobra, proyectos de ciudadanos. Era clave que el árbitro, la pieza más importante en el terreno de juego, el regidor que equilibra la balanza, mantuviese la serenidad en todo momento y se aislase de la actitud tóxica y destructiva que desprendían un gran número de energúmenos repartidos entre las gradas. Si aquella exasperación que imperaba entre los aficionados se contagiase al colegiado del encuentro, esos jóvenes lo percibirían y las lecciones de Cobra se filtrarían por la rendija del desagüe de sus cerebros inmaduros.
—Número siete, te me vas relajando o te largo a la puta calle —advirtió con firmeza mientras se señalaba el bolsillo de la camiseta donde guardaba las tarjetas.
Pero, a pesar de que tenía el partido bajo control, con el transcurso de los minutos el aislamiento de Cobra de los factores externos se había ido diluyendo. No por los insultos, que se la traían floja, sino por la ausencia de una espectadora en concreto. Sus ojos se desviaban constantemente hacia la grada buscándola, solo que, por más que lo intentaba, no la localizaba. Aquel era el partido que llevaba esperando desde hacía tanto tiempo, el que lo podía aupar un peldaño más hacia la élite del arbitraje nacional; sin embargo, una desilusión irrefrenable lo iba invadiendo poco a poco hasta el punto de que por momentos mostraba las tarjetas con desgana, algo impropio de él.
Se disponía a amonestar a un miembro del cuerpo técnico visitante, cuando de pronto la vio y su labio superior reaccionó cual erección repentina. Aunque estaba acompañada por el tarugo de Mario y una amiga, para Cobra solo existía ella. Regresó al centro del campo y mandó reanudar el juego y, en apenas unos segundos, Turi levantó el banderín marcando un fuera de juego. El pequeño gran hombre sabía que debía impresionarla desde el primer momento. Se llevó el silbato a la boca y, tirando de pulmones, reventó el sonido en una demostración de autoridad que provocó que los jugadores que lo rodeaban se echasen las manos a los oídos. A continuación Cobra corrió lateralmente con maestría alzando una mano y señalando con la otra hacia el punto exacto desde donde se debía reanudar el juego, solo que mirando de reojo hacia la posición de Claudia.
El partido había pasado a un segundo plano e inconscientemente tan solo ansiaba impresionar a la bella pelirroja.
Traes el vestido azul, el color de la justicia. Seguro que alguna vez te comenté que es mi color preferido y por eso lo has elegido para mí.
Abstraído en un debate interno sobre si también llevaba ropa interior azul, no se percató de que el portero visitante sacó la falta con presteza ejecutando un preciso pase en largo dirigido hacia el único delantero del Compostela Juvenil. Este arrancó como una gacela desde su propio campo dejando atrás al último defensor del Montañeros Juvenil. Nada más volverse, el labio superior de Cobra se contrajo. Estaba al otro extremo del campo y ni siquiera había iniciado la carrera para seguir la jugada, mientras que el número nueve del Compostela avanzaba con el balón en los pies directo hacia la portería rival.
¡Mierda! ¡Panzas, todo depende de ti! ¡Sé que puedes lograrlo, viejo amigo!
Pegado a la línea de banda, Panzas corría lo más rápido que podía tratando de seguir el ritmo vertiginoso del delantero visitante; no obstante, en apenas dos segundos el nueve ya le sacaba más de diez metros y el distanciamiento iba en aumento de manera bochornosa, dejando en evidencia el lamentable estado físico del juez de línea. Pese a la adversidad, Panzas luchaba por incrementar la velocidad con su barriga, remarcada por la camiseta ceñida, asomando por debajo.
¡Panzas, creía en ti…!
Los esfuerzos del juez de línea fueron en vano, pues el delantero visitante cada vez estaba más alejado. Los defensas del Montañeros fueron dejando atrás a Panzas, a pesar de que en el inicio de la jugada estaban mucho más retrasados, hasta que, desafortunadamente, el linier se desequilibró, sus piernas se entrelazaron y cayó de manera aparatosa sobre la hierba. Sin embargo, mientras rodaba lateralmente sus ojos acompañaron la jugada: el delantero del Compostela Juvenil encaró al portero, justo al borde del área, echó el balón hacia un lado y, al ver que la pelota se había desviado demasiado, se tiró al suelo como si un francotirador le hubiera disparado en una pierna. Finalizada la jugada, el portero rival se echó encima de él para recriminarle su acción antideportiva mientras el público local lo abucheaba.
Aún no había llegado al centro del campo, pero Cobra miraba hacia Panzas, que desde el suelo agitaba el banderín como si sufriese una descarga eléctrica en el brazo. El pequeño gran hombre no dudó e hizo sonar el silbato y al momento fue rodeado por los desconcertados jugadores locales.
—¿Pero qué pitas? —le increpó el capitán con tono moderado para evitar irse a la ducha antes de tiempo.
—¡Atrás, atrás! —ordenó Cobra mientras, al trote, esquivaba jugadores para dirigirse hasta la posición de su amigo y asistente.
Panzas ya estaba en pie cuando llegó junto a él. En el sector de la grada que estaba justo detrás de ellos comenzaron a arremolinarse los primeros aficionados, visiblemente alterados. La agitación iba en aumento y los jugadores de ambos equipos rodearon a los colegiados, por lo que el pequeño gran hombre tuvo que repartir un par de amarillas para conseguir que se alejaran. Panzas temblaba como una oveja recién esquilada en el ártico.
—¡Panzas! Ya estoy aquí, así que tranquilo. Simplemente dime lo que has visto.
En apenas unos segundos el número de aficionados a sus espaldas se había multiplicado y ya superaban el medio centenar. La mayoría de los insultos que les dedicaban quebrantaban al menos seis de los diez mandamientos cristianos.
—Tengo miedo, tío —sollozó Panzas.
—Yo soy el que asume la responsabilidad, Panzas. Escúpelo.
—No, no, Cobra…
—¡Tú escúpelo, Panzas! ¡Yo asumo!
—¡Penalti y expulsión, joder! —reveló cerrando los párpados con fuerza—. ¡Clarísima además!
—Así sea.
—¡Espera! Cobra, escúchame, por lo que más quieras. Mejor déjalo pasar —balbuceó Panzas, que miraba de reojo a los aficionados que lo insultaban a escasamente un par de metros de su posición—. ¡Que nos matan, Cobra! ¡Que no salimos de aquí de una pieza!
Cobra le dio una palmada en el brazo para transmitirle que tenía todo bajo control. El camino de la justicia es arduo y en ocasiones peligroso, pero ese es el único camino correcto. En el fondo Panzas lo sabía, pues el pequeño gran hombre ya se lo había recalcado en innumerables ocasiones. Y también sabía que Cobra jamás eludiría su responsabilidad para con el bien, algo que le aterraba aún más en aquella delicada situación.
—¡A la puta calle! —sentenció Cobra, de puntillas, alzando la tarjeta roja a un palmo de la cara del portero local.
—¡Pero si se ha tirado, hostia! —protestó airadamente—. ¡Ha visto el piscinazo todo el mundo!
El árbitro ignoró las quejas de los jugadores del Montañeros Juvenil y, aunque de nuevo se vio rodeado en apenas un instante, con un hábil y elegante movimiento se deshizo de ellos y corrió a señalar el punto de penalti. Se sobrevinieron manos a la cabeza, bramidos desde las gradas y lanzamiento de objetos.
—¡Cabrón! —se filtró claramente entre el clamor.
Insulto que Cobra escuchó e intuyó el origen. Dentro del campo, a apenas tres metros de la grada, estaba el número dos del equipo local negando con la cabeza y hacia él se dirigió echando la mano al bolsillo de su holgada camiseta negra.
—¡A la puta calle! —ajustició rojo en mano, dejando con siete jugadores al equipo local en el partido donde se decidía el campeonato.
—¡Pero si yo no dije nada! —aseguró con vehemencia—. ¡Lo gritaron desde la grada!
—No te mientas a ti mismo, muchacho, porque a mí no puedes engañarme. Y ahora ve y medita sobre ello mientras te pegas una ducha fría. Puede que ahora no lo comprendas, pero te estoy ayudando a…
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Cobra sintió un leve empujón por la espalda, pero dado su escaso peso fue suficiente para desplazarlo hasta casi tirarlo. La tarjeta roja ya estaba armada cuando un mechero le rozó el flequillo castaño. De pronto, el tiempo se ralentizó. Una botella de plástico, prácticamente llena de agua, rasgó el viento girando como si se tratase de un bumerán, solo que trazando una línea casi perfecta que culminó en una cruz imaginaria marcada en la cabeza de Panzas. El impacto fue seco, contundente.
—¡Panzas! —gritó Cobra iniciando la carrera hacia su posición al tiempo que sacaba tarjeta roja a todo aquel con el que se cruzaba.
Un hilo de sangre descendió desde los cabellos rubios de su amigo. Panzas se echó la mano a la cara, comprobó que quedaba manchada y cayó de rodillas.
—¡Me han herido, Cobra! ¡Me desangro!
Pero este no le prestaba atención. Estaba concentrado tratando de localizar al agresor entre el público.
Otra botella voló hacia los árbitros, pero en esta ocasión el justiciero se adelantó y la repelió con una patada de kung-fu. Una acción espectacular, si bien accidentalmente la botella acabó desviándose hacia la cara de una pobre niña que presenciaba desconcertada el lamentable espectáculo. Ya no era Panzas el único que sangraba. Los aficionados comenzaron a saltar las vallas y Cobra los invitó con las manos a que viniesen a por él. Se había colocado en la postura de defensa yin yi tu li, reposando su peso sobre una sola pierna y con la rodilla elevada, casi a la altura del pecho. Eran una docena, pero eso no le intimidaba.
¡Tengo hostias para todos!
De repente, alguien se le abalanzó desde un lateral sin que se hubiese percatado de su presencia. Se trataba de Turi, que se lo echó al hombro como si se tratase de un saco de patatas y comenzó a huir a la carrera.
—¡Co co-rre, Panzas! —le apremió.
—¡Turi, suéltame que los mato! —protestó Cobra fuera de sí.
Dos policías irrumpieron entre el tumulto para tratar de aplacar los ánimos, lo que aprovechó Panzas para levantarse e intentar escapar siguiendo los pasos de Turienzo. Sin embargo, la intervención de los agentes de la ley fue insuficiente para contener a los aficionados y jugadores locales, que fuera de sí iniciaron la persecución.
A lomos de Turi, Cobra se esforzaba por liberarse de su sujeción para poder impartir justicia, pero su amigo lo agarraba con fuerza. Dos de los jugadores locales casi habían alcanzado a Panzas, cuando el pequeño gran hombre recurrió a las tarjetas amarilla y roja para emplearlas a modo de shuriken. Panzas logró esquivar solo la primera. No obstante, el silbato sí que acertó en el ojo de uno de los perseguidores. Ahora Cobra trataba de desatarse una de sus botas de tacos, pero la maniobra era casi imposible.
Turi alcanzó la entrada de los vestuarios y cerró la puerta después de que Panzas accediera deslizándose por los azulejos. Nada más girar el pestillo se escucharon los primeros golpes procedentes del exterior. Cobra por fin fue liberado y se dispuso a recriminar a su amigo que no le hubiese permitido vengarse por la agresión sufrida por Panzas, pero el propio Guillermo José Sanabria le pidió que se apartase para poner un banco en la entrada y tratar de bloquearla.
—¡No quiero morir, no quiero morir! —repetía una y otra vez entre sollozos, con la cara cada vez más ensangrentada.
Decepcionado, Cobra permanecía inmóvil mientras su amigo ahora cargaba con una de las taquillas demostrando una sorprendente fuerza, cosa que al justiciero no le sorprendió. Una vida cultivando su mente y una destacable memoria fotográfica. Recordó la viñeta de uno de los libros que había leído hacía muchos años: Al límite terminal II, donde se representaba la imagen de una madre levantando un camión al ver a su hijo atrapado bajo una rueda. En situaciones extremas tanto el ser humano como los animales sacan a relucir todo su potencial.
Panzas debe de estar bien acojonado.
—¡No te que-quedes ahí pa-parado! —protestó Turi.
—¡Vamos a morir, vamos a morir! —insistía Panzas mientras posaba la taquilla y la arrastraba contra la puerta.
Cobra se unió a él. Los aporreos desde el otro lado iban en aumento y un griterío enfervorecido los invitaba descortésmente a salir. Ahora sí, todos a una, los tres hombres empujaron las taquillas contra la puerta.
—¿Cómo sa-salimos de esta? —preguntó Turi secándose el sudor de la frente.
—Vamos a morir…
—¡Basta ya, Panzas! —lo abroncó el pequeño gran hombre—. Si morimos habrá sido haciendo lo correcto. Deberías estar orgulloso.
Aquellas palabras fracasaron en su intento por calmar a su amigo.
—¡Dejad de decir to-tonterías! ¡Aquí nadie va a morir!
—¡Eso es, Turienzo! Soy Cobra y juro que os sacaré de aquí con vida.
—Estamos jodidos, estamos jodidos... —murmuró Panzas, cada vez más palidecido y con una mueca de dolor desfigurando su rostro—. ¡Vale! ¡No digáis nada! ¡Ahora hablo yo! —Cobra y Turi lo observaron en silencio, ambos con el ceño fruncido—. Debéis saber algo. Creo que vamos a morir y debéis saber algo, joder. —El justiciero alzó una ceja—. Cuando me asusto, pues… es raro… pero cuando me asusto de verdad, cuando me acojono pero bien… se me sube un testículo y duele a reventar. Me cuesta caminar y hasta respirar.
El justiciero se mostró comprensivo ante un asunto tan delicado como este, e incluso se conmovió por el valor demostrado al revelar un secreto tan embarazoso.
Trato de ponerme en tu situación, Panzas, pero…
—¿Qué testículo? —consultó.
—¡El derecho, joder! —respondió secándose las lágrimas de los ojos.
Cobra asintió de tal forma que, con apenas un movimiento simultáneo de labio y de ceja, trató de transmitirle un mensaje: «Estoy contigo, Panzas. Siento lo de tu huevo». Pero aquello no bastaba. Su amigo tenía el testículo derecho subido y, dada su expresión de angustia, posiblemente hasta la campanilla. A pesar de todo, en el momento clave Panzas había dado la cara, había sido fiel a lo que vio mientras rodaba aparatosamente por el césped; y ahora Cobra debía corresponderle.
—Yo soy virgen —susurró Cobra—. Me estoy reservando para Claudia.
Por unos segundos los tres amigos se mantuvieron en silencio y solo se escucharon los golpes en la puerta y los gritos desde el exterior. Turi y Panzas cruzaron las miradas y al unísono rompieron a reír a carcajadas.
—¡Qué grande eres, Co-cobra! —lo elogió Turi.
—Por un momento nos hiciste dudar —explicó Panzas, quien a continuación deslizó la mano hasta el interior de su calzoncillo de algodón—. ¡Hostia! ¡Es increíble! ¡Se me ha bajado el huevo! —Resopló aliviado—. Bufff… de verdad, Cobra, ¡gracias!
—¿Pero en serio dudasteis? —En el rostro de Cobra se esbozó un gesto socarrón. Cerró los ojos y negó con el labio superior para fuera—. No recuerdo el último día que dejé de follar.
Mierda, faltó poco…
Una brecha en un lateral de la puerta los devolvió a la realidad.
—¡Pa-panzas, ve a por otra taqui-quilla! —apremió Turi.
Mientras Panzas abrazaba la pesada taquilla y la desplazaba poco a poco desde el otro lado de la estancia, Turienzo miró fijamente a Cobra, quien le devolvió la mirada. El hombre de melena morena trató de hablar, pero se le quebró la voz. El pequeño gran hombre lo invitó a que soltara lo que diantres tuviese que soltar sirviéndose de un movimiento de ceja.
—Chicos, siento habe-beros ocultado esto, pe-pero, por si no salimos de esta… —Tragó saliva. Cobra chasqueó los dedos de la mano derecha y a la vez le señaló con el índice de la izquierda—. Soy ga-gay.
Y el justiciero se quedó inmóvil señalándolo. En un primer momento se lo había creído.
Turi, Turi… casi me la cuelas.
—¡No trates de superar al maestro!
Al reír Cobra soltó un ronquido. Panzas irrumpió con un grito, sus compañeros se apartaron y dejó caer la pesada estantería contra la puerta. Se secó el sudor de la frente y miró a Turienzo.
—Tranquilo, Turi, en confianza, siempre fue evidente que eres gay —comentó con total naturalidad—. Me alegra que te hayas quitado ese peso de encima. Por mi parte, eso no cambia nada.
El semblante de Cobra se transfiguró hasta asemejar un cuadro abstracto.
—¡Cómplices! —Emitió un nuevo ronquido, pero la sombra de la duda estaba presente—. Dejaos de chorradas.
—Co-cobra, hace meses que estoy sa-saliendo con César, el de la peluquería Recortes.
¡Joder, mi peluquero! No, él no… Aunque esas camisas…
Una punzada le atravesó el pecho dejándolo sin aire por unos instantes y la visión se le nubló hasta que todo se sumergió en la espesura. La daga de la traición le había penetrado por detrás. Cobra no tenía nada en contra de los individuos varones amantes del mismo género: los respetaba mientras lo respetaran a él, igual que al resto de los habitantes del universo. Eso sí, dado su alto grado de heterosexualidad, le desagradaba ver a dos hombres besándose o retozando, pero en esos casos se limitaba a apartar la vista. Sus ojos perdieron la visión; estaban completamente dilatados. Sus oídos dejaron de oír. Era como si se hubiera teletransportado a otro plano donde, de la nada, comenzaron a surgir imágenes del pasado. El primer recuerdo fueron las innumerables palmadas amistosas en las nalgas que habían intercambiado Cobra y Turi a lo largo de los años; el siguiente fue el de las duchas compartidas durante las que ahora tenía la certeza de que su amigo le habría escrutado el miembro con disimulo; a continuación el de las palabras de cariño que le había dedicado en plena exaltación de la amistad tras varias copas de más y que tal vez Turi pudo malinterpretar; el recuerdo de aquella noche en la que durmieron juntos en una pequeña tienda de campaña y tal vez Turi buscase el roce... Se sentía vejado. Turienzo le había ocultado semejante secreto cuando él había sido siempre sincero con él, incluso le había confesado su amor por Claudia. Pero por otro lado se sentía culpable. Culpable porque no descartaba que él mismo fuese el causante de la homosexualidad de Turi. Con verse reflejado al espejo podía comprobarlo por sí mismo: era extremadamente atractivo. Puede que no por sus facciones, nada fuera de lo común, pero la manera con la que prolongaba su labio superior, cuando adoptaba una mirada penetrante, su barba de pocos días, cada uno de sus gestos o su innata simpatía podrían confundir al más macho. Por supuesto que no había nada malo en que fuese gay, pero, ¿y si el sex appeal de Cobra fue lo que propició esa tendencia hacia los varones?
Podría ser, Turi, pero eso ya no tiene remedio. Como no tiene remedio tu traición.
—¿Cómo has podido? —preguntó el pequeño gran hombre cuando por fin recuperó el control de sus sentidos.
—Temía que no me acepta-tarais, que me dejaseis a un la-lado —se justificó.
—Esa sería nuestra decisión, Turienzo, no la tuya.
—¡Vamos, Cobra! —intercedió Panzas mientras empujaba una taquilla contra la puerta—. Por desgracia vivimos en un mundo en el que no es tan sencillo dar ese paso. Pero ahora lo ha dado, ¡y debemos apoyarle!
—¿Por qué? Nos ha mentido. La verdad debe ir siempre por delante.
El metalero melenudo luchaba por evitar el llanto entre pucheros, pues Cobra era uno de sus mejores amigos.
—¡Cobra, no seas mente cerrada! Joder, si ha guardado su secreto hasta ahora es porque seguro que lo ha pasado muy mal.
Tras las palabras de Panzas, ahora sí, Turienzo rompió a llorar mientras asentía.
—Yo no doy la espalda a los amigos —aseguró el justiciero.
Y menos se la daría a Turienzo.
—¿Entonces cuál es el problema? —inquirió Panzas con su frente empapada en sangre y sudor.
—La traición —sentenció.
—¡Nunca te traicionaría! —gritó Turi.
Cobra respiró profundamente y lo miró con desaprobación. El rostro de Turi estaba bañado en lágrimas, pero no sirvió para aplacar la rabia que invadía al pequeño gran hombre.
—Turienzo, antes de que cante el gallo me negarás tres veces —vaticinó señalándolo con el dedo.
Panzas, que ahora examinaba una pequeña ventana en lo alto de una de las paredes, casi a la altura del techo, se giró hacia Cobra desconcertado por aquella afirmación.
—Pero Cobra, eso no-no-no es verdad —aseguró Turi, cuyo rostro palideció al instante al entender que la profecía de su amigo se había cumplido.
La brecha de la puerta se convirtió en un boquete por el que asomó una cabeza que encontró los tacos de la bota de Cobra. Turi empujó una taquilla para tapar el agujero.
—¡Salgamos por allí! —señaló Panzas hacia la ventana—. Tú primero, Cobra, que eres el más pequeño.
Y el más letal.
Panzas se situó junto a la pared, entrelazó los dedos de las manos para que su amigo apoyase el pie y lo aupó lo suficiente como para que Cobra lograse abrir la ventana tirando de la manilla hacia arriba. Acto seguido, el justiciero asomó la cabeza para comprobar que el camino estaba despejado para la fuga. Con un gesto con la mano solicitó a Panzas que lo alzara un poco más y Turi no dudó en sumarse a la ayuda hasta que entre ambos consiguieron encaramarlo. Pese al escaso espacio, Cobra se deslizó sin problemas a través de la ventana, e incluso pudo engancharse con un brazo para caer de pie al otro lado. Rápidamente encontró un contenedor y lo desplazó hasta debajo de la ventana, se subió a él y se asomó ofreciendo su mano para ayudar a escapar al siguiente. Panzas apremió a Turienzo, quien realizó la misma maniobra, si bien tuvo mayores dificultades para superar la estrecha ventana. A pesar de la traición, Cobra ayudó a su asistente.
Ahora te salvo la vida, pero aún me duele el puñal en la espalda, Turi.
Ya solo en el interior, Panzas colocó un par de bancos, uno encima del otro, y se subió a su inestable superficie. Las patas metálicas bailaban, pero se estabilizaron cuando el hombre se agarró al alféizar. Turi y Cobra, ambos sobre el contenedor, tiraron con todas sus fuerzas de las manos de Panzas hasta que este logró sacar la cabeza y los brazos por la ventana.
—¡Va-vamos Panzas! —lo animó Turi.
Cobra cruzó la mirada con la de su amigo del alma y asintió, pero tras el último tirón algo falló.
—¡Joder, joder, joder! —bramó Panzas, goteando sudor teñido de rojo desde la frente.
—¿Qué ocu-curre?
—¡Me he quedado enganchado! —repuso con el rostro descompuesto por el terror—. ¡La panza no pasa, joder!
—¡Trata de meterla para dentro! —dijo Cobra sin perder la calma.
—¡Ya lo hago, hostia! ¡Pero no va! ¡No va, no va! ¡Voy a morir!
Cobra y Turi tiraron de nuevo de las manos de su amigo, pero lo único que consiguieron fue incrustarlo aún más. La situación se tornaba más crítica con el paso de los segundos. Los golpes en la puerta retumbaban en los vestuarios y comenzaba a escucharse el roce en el suelo de las taquillas al desplazarse.
—¿Qué hace-cemos, Cobra? —preguntó Turienzo llevándose las manos a la cabeza.
—¿No tendrás vaselina en el coche o algo así? —preguntó Cobra sin percatarse de que su comentario podría resultar ofensivo.
—¡Sí, la tengo! —afirmó un tanto ruborizado, y de inmediato marchó corriendo hacia el vehículo.
—¡Resiste, Panzas!
—¡Aaaaaah! —gimoteó con el dolor plasmado en su cara.
—¡¿Han entrado ya?! —preguntó Cobra visiblemente preocupado.
—¡El huevo derecho! ¡Otra vez se ha subido, joder!
Se escuchó un gran estruendo. Ahora sí los aficionados habían logrado tirar la puerta abajo, pero, al mismo tiempo, el canto de las sirenas anunció que varios coches de la policía acudían al rescate.
◆◆◆
 
Todo héroe tiene un rincón donde celebrar los grandes éxitos y refugiarse en el alcohol en los peores momentos. Para Cobra ese lugar era El Bar de Nora. Sentado en uno de los taburetes frente a su larga y desgastada barra de madera, acorde con el resto de la decoración del viejo local, el exárbitro reposaba los brazos con semblante abatido. Seis horas después de que se suspendiera el partido, había recibido una llamada del Comité Técnico de Árbitros de Galicia y no había sido precisamente para interesarse por su estado. La conversación con la presidenta duró apenas unos segundos, el tiempo suficiente para anunciarle de forma unilateral que tanto su licencia como la de Panzas habían sido suspendidas con carácter indefinido.
Esta sociedad está acostumbrada a que se hagan oídos sordos frente a las injusticias. Cobra no mira hacia otro lado. A Cobra nadie le calla. Condenaré las injusticias, con silbato o sin él. Pese a quien le pese.
Con los pies colgando, agitaba su copa contemplando el tequila doble que había pedido y que no había probado. Era un tipo tan duro que Nora ni se atrevía a ofrecerle sal y limón. Cobra siempre a pelo. Su mirada estaba clavada en el líquido incoloro, pero realmente no lo veía. Su mente estaba en otro lado. El sueño de convertirse en árbitro profesional se había esfumado, Panzas había sido agredido y Turi lo había traicionado. Y por si no fuera bastante, tampoco había logrado impresionar a Claudia, más bien todo lo contrario.
Panzas entró en el bar con la cabeza vendada y con una sonrisa dibujada en su rostro. Lo primero que hizo fue saludar a Cobra, que le devolvió el saludo alzando una ceja. Turi entró detrás de él y su mirada se encontró con la de su amigo durante apenas un instante, ya que, acto seguido, bajó la cabeza y buscó acomodo en una de las mesas más alejadas de la barra. Panzas se percató al momento de aquella lamentable situación y se acercó a Cobra.
—Dos cervezas, Nora —solicitó a la veterana encargada, desde siempre parca en palabras. Ella hablaba con su mano en la cocina, elaborando las mejores tortillas de patatas del planeta Tierra—. Y compadécete de este pobre herido y no te olvides de un generoso pincho.
Nora miró la venda de su cabeza, pero no debió sentir ni la curiosidad ni la preocupación suficiente como para interesarse, puesto que se limitó a dirigirse a preparar el encargo de su cliente.
—¿Herida cerrada? —preguntó Cobra.
—La mía sí, Cobra, tres puntos y listo, pero, ¿qué hay de la tuya con Turi? Aún sigues enfadado.
—Ojalá fuera un enfado, Panzas. —Negó con la cabeza, con la mirada clavada en su tequila—. Ojalá fuera un simple enfado.
—Bien, puedo entender que estés decepcionado, pero somos sus amigos y tenemos que apoyarlo en esto, tío. Si guardó el secreto durante tanto tiempo tendría sus buenos motivos. Nos necesita. Venga, Cobra, que sigue siendo nuestro Turi.
No lo entiendes, Panzas.
Lo que más le dolía a Cobra no era que Turi le hubiera engañado, aunque en un principio se escudara en ello para defender su enojo con su amigo. Lo que realmente le escocía hasta devorarlo por dentro era que a Cobra el atisbador, el que todo lo percibe, al que nadie logra engañar, se le hubiera pasado por alto la homosexualidad de Turienzo. Ahora entendía por qué Turi le criticaba cuando una de sus camisas no conjuntaba con sus calcetines; que conociera los nombres de una gama de colores infinita más allá de los seis o siete que se sabía Cobra; que cuando se cruzaban con una mujer despampanante no mugiera como un garrulo… El pequeño gran hombre había fallado, por lo que en realidad Turienzo era inocente.
Expulsado del estamento arbitral y con la confianza por los suelos, lo más sencillo hubiera sido dejarse arrastrar por el odio en busca de culpables y pagar su frustración con Turi. Pero Cobra no era así.
—Está bien, Panzas.
—¿Cómo? —No daba crédito a lo que estaba escuchando. No era habitual que su amigo cediese—. Estooo… ah, sí, bien. Muy sabio por tu parte.
—Vayamos a sentarnos con Turienzo.
De un salto bajó del taburete aterrizando con clase, recogió el tequila doble de la barra y caminó con virilidad hasta encontrar acomodo en una silla al lado de Turi. No fueron necesarias las palabras. El simple hecho de compartir mesa bastó para que el metalero recuperara la sonrisa. Cuando Cobra le contó a Panzas que habían sido suspendidos con carácter indefinido, extrañamente su expresión reveló más alivio que indignación o decepción. No le dio tiempo a decir nada a Cobra, pues Turi se adelantó anunciando que él dimitiría.
—¡Se-serán hijos puta!
La puerta de madera chirrió para anunciar la llegada de Claudia, desafortunadamente acompañada por Mario. La bella pelirroja examinó el local en busca de Cobra y, justo cuando lo localizó, el justiciero ingirió el tequila doble de un trago y posó el vaso con un buen golpe. Quemaba de cojones, pero sus músculos faciales ni se inmutaron.
—¡Nora, otro tequila triple! —solicitó Cobra, al que le salió un pequeño gallo que trató de disimular tosiendo con potencia. Ahora sí devolvió la mirada a su vecina y se levantó—. Claudia, no te había visto llegar…
El viril balanceo al caminar de Cobra atrajo la atención de los otros tres clientes del local. Cuando llegó hasta la posición de la bibliotecaria desplegó ligeramente el labio superior y, sirviéndose de un gesto con la mano y un movimiento de cejas, le consultó si quería tomar algo. Por su parte, a Mario lo ignoró como si fuera un simple perchero.
Aquí sobras, cara de cerdo.
—¡La que habéis liado, culebrín! —intervino el muy mamón.
Normalmente Cobra se contenía por respeto a Claudia, pero aquel no era el día. Como si fuera un macho cabrío se encaró con el metrosexual.
—¡Mario, no tiene gracia! —lo abroncó su novia tratando de evitar que la cosa fuera a mayores—. Te advertí que mantuvieras la boca cerrada. Ve fuera.
—¡Tranquilo, Brais! —Hizo énfasis al pronunciar su nombre—. ¡No me saques tarjeta roja, por favor! —Rio burlesco—. No te lo tomes a mal, hombre, hay que tener más sentido del humor.
—¡Ve fuera! —reiteró Claudia con semblante inflexible.
Como si fuera un cachorro abroncado, Mario abandonó el local con el rabo entre las patas.
Dale las gracias a Claudia por seguir con vida.
—No tardes —dijo Mario con gesto malhumorado justo antes de cerrar la puerta.
—Disculpa, Brais, a veces se comporta como un capullo, pero en el fondo no tiene mal corazón.
—No tienes por qué disculparte de las gilipolleces de otros, Claudia.
—Ya…
—¿Quieres tomar algo? —insistió, esta vez con palabras.
—No, si ya nos vamos. Solo venía a ver qué tal estabais. Menudos sinvergüenzas. La gente pierde la cabeza por el maldito fútbol. Si solo es un juego.
—De los juegos se pueden aprender importantes lecciones —aseguró Cobra—. Solo espero que alguno de esos jóvenes comprendiese que no se debe tener miedo a impartir justicia, que la verdad debe prevalecer vaya o no en contra de tus intereses, que, aunque te estés jugando todo en un partido, si es penalti y expulsión, pues se sanciona penalti y expulsión. Hoy es un partido, mañana será una multa de tráfico, pero la verdad más justa debe imperar por encima de todo. —Le sobrevino el recuerdo de una imagen del libro que había estudiado el día anterior—. Es como si un gorila macho…
—¡Es admirable, Brais! —interrumpió Claudia—. De verdad, es admirable que, a pesar de que os hayan agredido ese montón de indeseables, tú solo estés preocupado por el bien de esos muchachos.
—Yo es que soy así —susurró ajustándose las gafas tintadas.
Claudia sonrió dulcemente.
—¿Cómo está Guillermo? —preguntó desviando la mirada hacia Panzas.
—Nada, está bien. Solo fue un arañazo.
—Parecía que sangraba mucho.
—Una tirita y lo mandaron para casa. Míralo, si le das una cerveza ya es feliz. Todo cuento.
—¡Cómo eres! —Claudia se acercó a Cobra y lo besó en la mejilla—. Me alegro de que estéis bien.
La bella pelirroja se encaminó hacia la puerta, pero Cobra no fue capaz de articular palabra para pedirle que se quedase un poco más. Lo había besado.
Me ha besado.
En cuanto le respondieron las piernas, corrió hacia la barra y, justo cuando su vecina abría la puerta dispuesta a marcharse, acertó a reclamarla con voz desgarrada.
—¡Claudia! —Su vecina se giró. El pequeño gran hombre cogió el vaso con el tequila triple, lo alzó en un cortés gesto y lo vació de un trago—. A tu salud —trató de gritar, si bien se materializó en un susurro ahogado.
Tan pronto su vecina abandonó El Bar de Nora, Cobra sufrió una aparatosa caída al apoyarse en un taburete, aunque supo recomponerse haciendo creer a todo el que lo vio que lo había fingido.
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3. Emboscada




Durante la jornada del domingo permaneció encerrado en su cuarto hasta el mediodía. Después de veinte minutos vomitando, parecía que por fin la resaca le daba un respiro y consiguió reunir las fuerzas suficientes para acercarse a la cocina con la intención de beber algo libre de alcohol.
Lo estaba esperando. Inocente, lo último que sospechaba era que le había tendido una emboscada.
—Hola, madre —saludó.
Catherine Torres era la viva imagen de su hijo en lo que a altura se refiere. Ambos podrían vivir en Hobbitón y pasar desapercibidos. Sin embargo, en cuanto al parecido entre sus rostros nadie podría asegurar a simple vista que se trataban de madre e hijo, puesto que no se asemejaban ni en el color de las cejas. La mujer era rubia, con los ojos de un castaño más claro que los de Cobra y parecía un ángel cuando sonreía, si bien casi nunca lo hacía. A pesar de que Catherine conservaba un gran atractivo a sus cincuenta y cinco años, hasta ahora no se había animado a rehacer su vida tras el abandono de su expareja. Trabajaba de costurera en su propia casa, y su especialidad era confeccionar vestidos de boda.
—Ayer debió ser buena —comentó Catherine—. ¿Qué tal el partido? ¿Al final habéis logrado el ascenso?
—Tenemos muchas opciones de conseguirlo. —Cobra cogió un cartón de zumo de melocotón y se lo sirvió en un vaso—. Si no nos ascienden posiblemente lo deje.
—Ya veo.
Cobra no quería preocupar a su madre. Bastante tenía con soportar ella sola la economía de la familia mientras su único hijo cultivaba la mente con constancia y determinación. Algún día el esfuerzo del pequeño gran hombre daría sus frutos, por ello sabía que su madre lo apoyaba y estaba orgullosa de él.
—Tienes treinta y tres años…
—Treinta y dos —se apresuró a corregir Cobra. Hasta diciembre no cumplía los treinta y tres.
—Vale, treinta y dos. —El semblante de Catherine estaba más serio de lo habitual y hablaba con demasiada calma. El justiciero se alertó—. No estudias ninguna carrera, ni módulo, ni curso, ni oposición…
—Estudio la vida, madre.
No me gusta por dónde vas, madre. Respétame si quieres que te respete.
—Estudiar la vida es más un hobby que algo que te sirva para encontrar un empleo.
—Discutible, madre, discutible, pero ahora me duele demasiado la cabeza —zanjó Cobra demostrando quién mandaba en la casa.
—¡Nada de eso Brais Junior Torres! Siéntate ahora mismo.
El justiciero bajó la cabeza y se sentó en la silla más próxima sin rechistar. Tragó saliva.
—Pronto cumplirás treinta y tres años, no estudias y nunca has tenido un trabajo. —Cobra hizo ademán de dar réplica, pero su madre se adelantó—. No, cuando trabajaste como paje en la cabalgata de hace siete años no cuenta. Solo cuenta como trabajo todo aquello digno de aparecer en tu currículum.
Pues yo lo incluiría. ¡¿Qué tienes en contra de los pajes, maldita sea?!
—Esto no puede seguir así, Brais —continuó—, y ya que tú no lo has hecho hasta ahora, me he preocupado yo por buscarte un empleo.
—¿De qué estás hablando? —inquirió levantándose de su asiento.
—¡Que te sientes, coño! —ordenó la mujer con autoridad. Se sentó, pero cruzándose de brazos para hacer manifiesta su disconformidad por el trato que estaba recibiendo—. Es hora de que inicies tu propia vida, Brais. Yo no estaré aquí eternamente para cuidarte.
Eso último le dolió especialmente. Su padre los había abandonado y Cobra tuvo el coraje de asumir el rol de hombre de la casa. Él bajaba la basura; él secaba los cacharros; los sábados aspiraba; si se escuchaba un ruido extraño era él el que se aventuraba a descubrir de dónde procedía; si su madre se quedaba dormida en el sofá se preocupaba de taparla con una manta… Cobra cuidaba de ella y no al revés. Era muy fácil decir que por mantenerlo, darle techo, cocinar para él, lavarle la ropa, plancharle, limpiar la casa, tener la despensa siempre llena, comprarle los caprichitos o darle la paga todos los domingos, ella era la que cuidaba de Cobra. Tan sencillo como injusto y ventajista.
—Hablé con tu tía Loli y tu primo Pancho te ha conseguido un trabajo.
Pancho, ¿tú también me has traicionado?
—¿Qué trabajo? —gimoteó Cobra, cada segundo más agobiado.
—Ya sabes que tu primo Pancho trabaja de teleoperador para Rocazac, la aseguradora.
—¿Y?
—Eso, que te ha conseguido un empleo.
—¿De teleoperador? —protestó Cobra al borde del llanto, pues aquel trabajo no tenía nada que ver con impartir justicia—. ¡Me niego!
—Empiezas mañana. Pancho te pasará a recoger a las siete y media.
¡Por encima de mi cadáver, madre!
◆◆◆
 
Cobra salió de casa a las siete y veinticinco. Un gran calabacín, bien picadito dentro de una fiambrera que le colgaba del hombro, era su única carga. Había perdido el apetito, pues la noche anterior había cenado la especialidad de su madre: fabada. La mujer se la había preparado buscando contentar a su hijo, al mismo tiempo que con ese plato se aseguraría de que quedaba bien alimentado; al fin y al cabo, el pequeño gran hombre necesitaría las energías para afrontar su primer día de trabajo.
Llamó al ascensor y esperaba pacientemente su llegada cuando, de repente, se percató de un ligero temblor en su pie derecho. No es fácil que Cobra se ponga nervioso, pero en aquel momento lo estaba. No por el hecho de que fuera su primer día de trabajo, sino porque no soportaba las imposiciones.
Hay que hacer siempre lo que dicte tu corazón, no lo que te dicte tu madre.
Las puertas del ascensor se abrieron y los nervios fueron en aumento. Un tremendo pinchazo en el vientre lo sacudió hasta estremecerlo. Pulsó el cero y comenzó el descenso. Si algo distinguía a Cobra de la mayoría de la gente era su gran educación y respeto por los demás; no obstante, tuvo que soltarlo. Fue silencioso, y la quemazón que sintió en el ano resultó premonitoria, por lo que, demostrando sus grandes reflejos, apretó las nalgas por temor a que se le fuera de las manos. Una vez evitada la tragedia, resopló aliviado, pero al inspirar comprendió la verdadera gravedad de la situación en la que se encontraba: sus ojos se anegaron de lágrimas, su semblante se descompuso y sintió que se ahogaba. El aire se había vuelto denso, casi sólido, y pese a subirse la camiseta hasta la frente y presionar con fuerza contra boca y nariz, aquello no sirvió de nada. Asomó un ojo y buscó el panel del viejo ascensor que marcaba el número de piso. Aún iba por el tercero. Cuando todo parecía perdido, a Cobra se le ocurrió una brillante idea. El oxígeno que contenía la fiambrera era su única oportunidad. Apuradamente abrió la cremallera lo suficiente para meter la nariz y respirar hasta llenar los pulmones. No le quedaba más margen, así que se concentró lo máximo posible con el objetivo de lograr aguantar con el oxígeno de aquella última inspiración hasta que las puertas metálicas del ascensor se abrieran. Apenas se habían desplazado, Cobra abandonó con un salto lateral el interior del ascensor y respiró desmesuradamente como si hubiese despertado tras sufrir una apnea del sueño. Frente a él estaba Mario, que lo miró con las cejas alzadas.
—¡Joder, culebrín! —Lucía su típica sonrisa socarrona—. Hay que beber más despacio.
—Me entró mal la saliva —improvisó Cobra, jadeante—. Permíteme.
Cobra se volvió y marcó el ocho en el ascensor, el piso de Claudia.
—Así me gusta, culebrín. En el fondo no eres mal tío —dijo Mario acompañando sus palabras con un asentimiento.
Propinó una pequeña colleja a Cobra a modo de despedida y entró justo cuando la puerta se deslizaba. Un par de segundos de silencio, cierre de puertas y…
—¡Hijo de la gran puta! —bramó el metrosexual—. ¡¿Pero qué mierda es esto, puto cerdo de los cojones?! ¡Joder!
Los golpes de Mario contra las puertas del ascensor fueron en vano y Cobra no volvió a escucharlo. Las arcadas le debieron impedir decir nada más.
Buen provecho, Mario.
Fuera lo esperaba Pancho en su viejo Opel Corsa azul.
—¡Hola, primo! —lo saludó con una sonrisa.
◆◆◆
 
El contrato se firmaría al día siguiente si Cobra superaba la prueba. Primero le dieron una charla junto a otro par de aspirantes. Les explicaron cómo buscar los datos de los clientes en una sencilla aplicación informática, los diferentes departamentos que había en la empresa y lo relevante de cumplir con la Ley de Protección de Datos. Además, les exigieron firmar una cláusula de confidencialidad. En algo menos de dos horas, Cobra ya estaba sentado al lado de un tal Suso, amable, amanerado y con cara de higo, que fue el que le instruyó sobre las tareas que tendría que desempeñar. Antes de eso, Cobra pudo entrar en los baños y liberar todas las preocupaciones que lo reconcomían. La escobilla quedó bonita.
—Ya verás cómo te resulta muy sencillo, Brais —dijo Suso mientras se ajustaba el auricular a la oreja derecha y situaba el alargado micro a un par de centímetros de los labios.
—Cobra —aclaró.
—¡Ay, pero qué mono! Me encantan los reptiles, de hecho tengo un camaleón en casa. Eso sí, Cobra —rio tapándose la boca con tres dedos—, para dirigirnos a los clientes hay que presentarse empleando tu nombre de pila. De todas formas, tranquilo, entre nosotros te llamamos como prefieras. Por aquí también hay de todo, tenemos una Maripuri, China, está Rulo…
—Entendido.
A Cobra le gustaba que se fuese al grano.
—Bien, pues como pone la hojita que tienes ahí, lo primero es identificarse: «Rocazac, buenos días, le atiende Jesús, ¿en qué le puedo ayudar?». Después de eso hay que localizar al titular del servicio, le pedimos el nombre completo y número de cliente, datos que vamos verificando en el sistema.
Apasionante.
—Una vez localizado el cliente —prosiguió Suso—, simplemente hay que preguntarle: «Por favor, ¿cuál es la incidencia?». Como puedes comprobar en el papel, hay varias categorías muy diferenciadas. Por ejemplo, problemas de fontanería. ¿Qué pone a la derecha de fontanería?
—Dos, dos, dos —respondió Cobra con desinterés.
—¡Muy bien! —celebró Suso dando palmitas—. Se ve que eres un alumno de lo más aplicado. —El justiciero percibió cierto sarcasmo en aquel comentario y tomó nota de ello. La segunda no la pasaría por alto—. Pues terminamos la llamada con un: «No cuelgue, le paso. Gracias por llamar a Rocazac y no lo olvide, usted y los suyos son nuestra prioridad». Pulsamos el botón «Trans», marcamos el doscientos veintidós y otra vez «Trans». ¡Ya está! ¿A que es sencillo?
Cobra asintió con gesto decepcionado, ya que, después de la impecable explicación de Suso, no veía posibilidad de encajar su don para impartir justicia en la tarea que se le había asignado.
—Y ahora va nuestro secreto —añadió Suso—. Se trata de este botón, el «Mute». Mientras mantengas pulsado este botón el cliente no puede escuchar lo que digas. Es ideal para hacer consultas o cagarte en todos sus muertos. Pili, un ejemplo por favor.
Pili, una dulce señora que rondaría la cincuentena, estaba sentada en el puesto de al lado, en aquella hilera formada por otros cinco teleoperadores trabajando cada uno en un ordenador. La tierna Pili sonrió de la forma más adorable. A Cobra le pareció entrañable, incluso le recordó en cierto modo a su madre los días que estaba de buen humor.
—Disculpe unos breves segundos, por favor, voy a hacer una comprobación —dijo Pili al cliente con una voz tan dulce que Cobra, al escucharla, se sintió en armonía con el universo. Entonces la mujer pulsó el botón «Mute» con sutileza—. Pero… ¡serás inútil, pedazo de lerdo! ¿Tienes dedos o muñones, zopenco de las cavernas? —Se giró hacia la posición de Cobra y Suso—. Que dice que no le va la televisión, que la tiene estropeada, que le dio a subir el volumen y ahora no se ve. ¡Tiene cojones la cosa! ¡Si se metiera los dedos por su jodido culo ahora no me estaría tocando el faisán real! ¡Cuánto puto inútil, hostia!
Joder con la Pili…
—¡Y te quedas zen! —susurró Suso—. Para eso está el mute.
—Entiendo.
—Pues mira que eres listo, que ya lo entiendes todo. ¿Te animas a coger tu primera llamadita?
—Adelante.
—¡Así me gusta! —celebró el teleoperador con pomposidad, quizá impresionado por la seguridad que desprendía Cobra—. Recuerda: saludo inicial, identificación del cliente, clasificación de incidencia, despedida y transferencia al grupo correspondiente. —El justiciero alzó el pulgar—. Genial, no debería decírtelo, pero eres el primo de Pancho y ese niño es un cielo. Presta atención: a los nuevos que están a prueba les escuchan todas las llamadas, así que, lo más importante: intenta ser amable y mostrar el máximo respeto con los datos del cliente.
—Me gusta el respeto.
Cobra cogió el auricular y se lo acomodó sobre su pequeña oreja derecha. Ajustó el micro dejando la separación suficiente con su boca para poder prolongar el labio superior, por si surgiera que tuviese que recurrir a alguna de sus frases ingeniosas. Ya estaba listo. Su segundo trabajo comenzaba.
El piloto rojo de la línea uno comenzó a parpadear y el teléfono sonó. Suso hizo una rápida cuenta atrás con los dedos y descolgó. Se hizo el silencio.
—¿Oiga? —se escuchó la voz de un señor.
Suso, que escuchaba la conversación con unos segundos auriculares, señaló el punto en el papel donde se detallaba la frase del saludo inicial y presionó varias veces con la punta del dedo. Sus ojos se habían abierto de par en par. Cobra asintió con la cabeza para transmitirle sosiego. La situación estaba controlada.
—Cobra al habla —se identificó el justiciero agravando aún más, si cabe, su sensual voz masculina.
El semblante de Suso palideció.
—Rocazac —acertó a susurrar el teleoperador, pero Cobra lo ignoró.
—¿Cobros? —preguntó el hombre desde el otro lado de la línea—. Yo no quiero hablar con cobros. Lo que tengo estropeada es la lavadora.
—Tranquilícese, señor. Cobra al habla.
—No me diga que me tranquilice, ¡quiero que me arreglen de una vez la maldita lavadora! El último técnico que me mandaron era un impresentable…
—Le agradecería que no entrara en descalificaciones y, antes de contarme sus problemas, proceda a identificarse. —El pequeño gran hombre desvió la mirada hacia Suso, lleno de orgullo, pues, sin necesidad de que le apuntase nada, había pasado al siguiente punto del procedimiento de una manera brillante—. Nombre y apellidos.
—Pablo Blanco Gayoso —se identificó el hombre, como si estuviese respondiendo a un general del ejército.
—Bien, señor Blanco, ¿tiene su número de cliente a mano?
—Sí, señor, lo tengo aquí.
—¿Pues a qué espera para escupirlo?
Había conseguido reconducir la llamada de una forma magistral, propia de un teleoperador experimentado. Por su expresión, Suso debía de estar muy impresionado.
—Cinco, cuatro, tres, tres, siete y la letra zeta.
—No vaya tan rápido, señor Blanco. —Al pequeño gran hombre no se le daba muy bien la mecanografía. Tuvo algún problema para localizar la letra zeta. Cuando por fin la encontró, sonrió satisfecho y casi hunde la tecla al presionarla con determinación—. Aquí le tengo, señor Blanco.
En la pantalla se mostraron todos los datos del cliente. Suso cogió directamente el número de extensiones señalando el trescientos treinta y tres del departamento de averías de electrodomésticos. Incluso dirigió el dedo para presionar el botón de transferencia de llamadas, pero un manotazo de Cobra se lo impidió. Ahora fue el justiciero el que pulsó el mute.
—Todo controlado, Su. Cobra al timón.
Pensó que usando un apelativo cariñoso del nombre de su nuevo compañero le ayudaría a integrarse más rápidamente en el grupo. Ya lo decía el refrán: «Fraternizando, fraternizando, si tu compañero tiene coche ya no vuelves andando».
—Señor Blanco, Cobra a su servicio. Resuelvo problemas.
—¡Qué van a resolver problemas ustedes, si son unos incompetentes! ¡Ya me vinieron dos de sus técnicos y la lavadora vuelve a fallar!
—Blanquito, blanquito… No le voy a permitir que vuelva a faltar al respeto a ninguno de mis compañeros. —Cobra elevó el tono al decir esta frase para asegurarse de que todos sus nuevos compañeros lo escucharan, lo cual era más que probable, ya que se había formado un corro alrededor de él. Suso parecía estar cada vez más emocionado, pues ahora se tapaba la cara con las manos—. Centrémonos en los hechos, señor Blanco, y no entremos en descalificaciones. No me obligue a enseñarle modales a una persona que tiene sesenta y siete años.
—Esa es información protegida por ley, no puedes decir la edad del cliente —lo reprendió Suso, exasperado, con los ojos completamente abiertos y una vena hinchada atravesando su cuello.
—¿Que me va a enseñar lo qué? —protestó el señor Blanco indignado—. Mire usted, no sabe con quién está hablando, porque si supiera…
—Céntrese en la lavadora, señor Blanco, que se dispersa —recondujo Cobra la conversación—. ¿No le centrifuga bien?
—¿Eso va con segundas? ¿Me toma usted por gilipollas? ¡Exijo su nombre completo y extensión! ¡Esto es intolerable y se va a enterar usted de lo que es bueno!
—Disculpe, ¿me está amenazando? —El semblante del justiciero se tornó agresivo. Nadie amenaza a Cobra y sale indemne. Además, no podía permitir que lo desautorizara delante de sus compañeros. Él era un macho alfa, de los que marcan con una meada en una esquina y pasa a ser su puta esquina. Si se dejaba ningunear el primer día ya nadie lo respetaría—. El que no sabe con quién habla es usted, señor Blanco, pero se lo explicaré. —Se puso en pie y se señaló a sí mismo—. Yo soy Cobra, el brazo ejecutor de la diosa Temis, el Némesis para los tiranos. Preste atención, porque soy el puto karma. Sí, señor Blanco, sé dónde vive, lo estoy viendo ahora mismo en la pantalla, así que ya me va pidiendo disculpas a mí y a todos mis apreciados compañeros o…
Escuchó un pitido. Se había interrumpido la comunicación. Minutos después se enteró de que la llamada fue desviada remotamente por uno de los supervisores de Rocazac y posteriormente atendida por otro teleoperador. Apenas cinco minutos después, un responsable le notificó a Cobra que no había superado la prueba.
Ese señor Blanco debe de ser alguien verdaderamente poderoso. Tal vez uno de los máximos accionistas de Rocazac. No se me ocurre otra explicación.
Poco duró el segundo empleo de Cobra, incluso menos que cuando trabajó de paje. Sin embargo, no se sentía decepcionado. Fue fiel a sus principios, trató de impartir justicia, aunque fuera por teléfono. Esa es su vocación, hacer de este mundo un lugar mejor.
Mañana será otro día. Madre, ya que te empeñas, buscaré trabajo, pero a mi manera.
Cobra no pudo despedirse de su primo Pancho, puesto que por algún motivo que desconocía lo reunieron en el despacho con los jefazos de Rocazac.
Tal vez lo asciendan.
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4. El atisbe de las señales

La discusión con su madre había sido acalorada a pesar de la sinceridad de Cobra. Le explicó que había trabajado lo mejor que había podido, eso sí, manteniéndose fiel a sus principios y a su misión en esta vida, y que también había tratado de agradar a sus compañeros, pero que en su camino se cruzó un pez gordo, el señor Blanco, que pagó su frustración con él. A los responsables de Rocazac no les quedó más remedio que lavarse las manos despidiéndolo. Sin embargo, el pequeño gran hombre estaba convencido de que era lo mejor que le podía haber pasado. ¿Fue una injusticia? A su entender, como una catedral de grande, pero lo cierto era que ese trabajo no estaba hecho para él. Los lances del destino le ayudaron a cortar algo que le hubiera hecho malgastar su tiempo, un tiempo que podría emplear para salvar muchas vidas y aleccionar a los descarriados de la buena senda.
En un principio le creyó, pero todo se truncó cuando llamó su tía Loli. Parecía alterada. Por lo visto expedientaron a Pancho por haber recomendado a Cobra para un puesto en Rocazac.
Maldito señor Blanco. Tal vez sí te haga una visita. Sé dónde vives.
Era increíble la influencia de ese hombre, capaz de sembrar la duda en su propia madre y de que se abriera un expediente a una persona que no tenía nada que ver. Herido en su orgullo, Cobra advirtió a su madre de que no cenaría si creía más en terceros que en la palabra de su propio hijo.
No cenó.
La noche fue dura, pero el justiciero poseía una poderosa fuerza mental capaz de vencer incluso al hambre. Pese a ello, entrada la madrugada sus ojos se desviaron inconscientemente hacia su fiambrera.
¡El calabacín!
Al día siguiente se presentó en Lovedogs para solicitar la ayuda de Panzas. Estaba decidido a encontrar un empleo para cerrar la bocaza de su madre, pero para ello tenía que elaborar su currículum vitae, y a su amigo se le daba bien la informática. Así pues, ambos se sentaron delante del ordenador con la compañía de Terciopelo, que se lamía sus peludas pelotas con esmero.
Ese jodido chucho es adorable hasta cuando saca brillo al instrumento.
Al cubrir los datos iniciales surgió el primer conflicto, pues Panzas insistía en que era mejor limitarse a poner solo el nombre y los apellidos, mientras que el pequeño gran hombre recalcaba que con «Cobra» bastaba. Finalmente llegaron a un acuerdo intermedio que se resolvió con el encabezado: Brais Junior Torres, «Cobra».
—Bien, Cobra, vamos con los estudios —indicó Panzas. Sorbió un traguito de café de su humeante taza—. Pondremos: Licenciatura en Derecho sin finalizar.
—Panzas, recuerdas que me expulsaron al mes de empezar la carrera, ¿verdad? —preguntó Cobra con una sonrisa de incredulidad en su rostro.
—¡Vaya si lo recuerdo! —Panzas rio a carcajadas—. Cierro los ojos y aún puedo ver cómo le propinabas aquel cabezazo al catedrático Pardo.
Él se lo buscó.
—El caso es que poner eso habiendo estado solo un mes en la universidad… —insistió el justiciero.
—A mí también me expulsaron y tengo puesto exactamente lo mismo en mi currículum —aseguró Panzas—. Si te preguntan, pues dices que empezaste la carrera, pero que la tuviste que aparcar por motivos personales. No mentirías, agrediste al catedrático por motivos personales.
Eso es verdad… Mis motivos personales fueron que no tolero que la gentuza en posición de poder se propase con el débil.
—Lo veo.
—Bien, pues sigamos entonces. ¿Algún estudio más a destacar?
—Cinturón negro de kung-fu, segundo dan —concretó sacando pecho y labio superior con orgullo.
—¡Grande, Cobra! —celebró Panzas dándole una palmada en la espalda—. ¿Pongo alguna escuela en concreto?
—Kung-fu a distancia Chun-Li, hija del Dragón Emperador.
Panzas paró de teclear y desvió la mirada hacia Cobra.
—¿A distancia?
—Sí, lo saqué en dos años. —El semblante de perplejidad de Panzas fue en aumento—. Me mandaban las clases en CD.
Su buen amigo optó por no hacer más preguntas.
—Mejor lo dejamos así: cinturón negro de kung-fu, segundo dan. —El pequeño gran hombre se encogió de hombros. Panzas era el experto—. Vamos con la experiencia laboral.
—Trabajé de paje hace siete años.
—Perfecto: auxiliar administrativo para importante empresa líder en envíos de paquetería —comentó mientras tecleaba. Cobra alzó una ceja reclamando una explicación—. Vamos a ver, los pajes son los auxiliares administrativos de los Reyes Magos de Oriente. Son los que sacan el puto trabajo, y luego sus majestades las que se llevan toda la gloria. Un reflejo de nuestra sociedad.
Panzas no mentía.
—De acuerdo, auxiliar administrativo, pero no se me ocurre nada más que añadir —dijo mientras se acariciaba el mentón.
—Tranquilo, de eso me encargo yo. Guardia de seguridad en la discoteca La Foquita.
—Eso sí que es falso.
—Vamos a ver, Cobra, La Foquita está cerrada desde que su dueño la palmó hace ya más de diez años. Nadie puede desmentir que trabajaste allí. Además, recuerdo cuando sacaste del local a aquel tipo, el que te derramó la mitad del tequila.
Sonrió de nuevo con su labio superior prolongado. Lo recordaba perfectamente. Expulsó a aquel sinvergüenza tras un contundente rodillazo que lo dejó sin habla. Panzas lo había vuelto a convencer.
—Adelante.
—Y teleoperador. Técnicamente has trabajado de teleoperador. Fueron cinco minutos, pero has trabajado.
El justiciero asintió con el ceño fruncido. Miró hacia el monitor y se complació al comprobar que estaba quedando un currículum de lo más completo. Él mismo se contrataría sin dudarlo.
—¿Qué tal el inglés?
—«Very of course» —respondió Cobra, consciente de que tras una vida escuchando el inglés de bandas legendarias de heavy metal y de rock and roll había asimilado amplios conocimientos del idioma anglosajón. Además, había ojeado muchos libros en inglés con ilustraciones y siempre se queda algo—. «Put on, Panzas, put on. My curriculation progress. I am Cobra. I am lethal».
Cobra se estaba viniendo arriba. Panzas revoloteó los rubios cabellos con una sonrisa.
—Nivel de inglés: avanzado —confirmó—. Con esto casi lo tenemos. Solo nos falta que te definas a ti mismo. Intenta ser breve.
—No temo a nada ni a nadie.
—Emprendedor —ajustó Panzas.
—Letal.
—Bien, el equivalente es… eficiente.
—Atractivo y viril.
—Buena presencia —leyó tras haberlo escrito.
—Fiel a mi destino, a mis principios, a la misión que me fue encomendada…
—Leal —interrumpió su buen amigo.
—Inflexible ante las injusticias.
—Disciplinado. —Panzas aplaudió—. Perfecto, más que suficiente. No conviene sobrecargarlo. Lo único… —inspiró profundamente, haciendo una breve pausa—. Verás, sobre la foto que me mandaste, tal vez sea mejor una en la que salgas sin las gafas de sol, ¿no crees?
Cobra se encogió de hombros, pero finalmente accedió. Panzas le sacó una foto con el móvil, la editó con un programa y la insertó en el currículum.
Por fin todo estaba dispuesto. El siguiente paso sería empezar a buscar ofertas.
—Algo que tenga que ver con impartir justicia —repuso Cobra cuando Panzas le preguntó sobre los tipos de empleos a los que apuntarse.
—Veamos. Empecemos por esta web. —Su gran amigo había creado en apenas un momento el perfil del pequeño gran hombre y había subido el currículum vitae—. Como aún no tenemos muy claro en qué sector movernos, iremos directamente a las últimas ofertas de empleo. Hay algunas empresas que, si están apuradas, no andan con remilgos y seleccionan entre las primeras personas que se apuntan a sus ofertas.
Panzas se movía con agilidad por las redes, al contrario que por la banda cuando ejercía como juez de línea. Mientras hacía filtros y más filtros, Cobra recordó su aparatosa caída y fue incapaz de evitar soltar un ronquido que rápidamente disimuló forzando un breve ataque de tos. No quería sacar el tema de que por culpa de la torpeza de Panzas los habían suspendido indefinidamente como árbitros. Era una de las personas más importantes de su vida y por ello había decidido asumir todo el peso de la sanción para protegerlo.
—¡Joder! —interrumpió los pensamientos del justiciero.
—¿Algo interesante, Panzas?
—¡Joder, joder, mira esto! ¡Es buenísimo! —exclamó sin lograr apartar los ojos de la pantalla—. Parece un anuncio publicado para ti.
Cobra entornó los ojos para leer mejor. En ocasiones empleaba esa mirada para leer, otras para seducir, pues le daba un aire más misterioso aún si cabe. La descripción de la oferta era la siguiente: «Si teme a la muerte no siga leyendo».
La muerte me teme a mí.
«Urgente: se busca agente sin experiencia para actividades de investigación criminológica. Formación a cargo de la empresa».
Se levantó de un respingo con el corazón latiendo con violencia hasta el punto de sentirlo retumbar dentro de la cabeza. Frente a él tenía la oportunidad que había deseado durante toda su vida.
¡Yo soy la puta persona que buscan!
Era tal su excitación que por un momento se quedó sin habla.
—Cobra, es extrañísimo, no hay datos de esta empresa. —La sonrisa de Panzas se desvaneció—. Ni siquiera historial de anuncios. Y mira, lo acaban de publicar hace cinco minutos. Esto no me da buena espina, tío. Será mejor pasar.
El nudo en la garganta de Cobra se volatilizó nada más escuchar aquellas palabras.
—¿Pasar? Panzas, ¿es que no ves las señales?
—¿Qué señales? —inquirió extrañado.
—¡Las jodidas señales! —respondió señalando a la pantalla—. Vale que yo tengo un don para ver más allá, pero esto está tan claro que deberías haberlo visto incluso tú. ¡Son las señales!
—¿Las señales son un anuncio de una empresa que no se identifica y que demanda personas temerarias y sin experiencia? —preguntó Panzas, pasando de la extrañeza a la indignación—. ¡Esto es una maldita estafa! ¡Nada de señales!
—Entonces para ti es casualidad que justo esa oferta salga en nuestra primera búsqueda, ¿verdad?
—Pues claro que sí, nos salió a nosotros como le pudo haber salido a cualquier otra persona.
—¡Atisba, Panzas! ¡Trata de ver más allá! ¡Siempre quise ser investigador y a la primera intentona se me presenta esta oportunidad! ¡Es una señal!
—¡La vida no es tan sencilla, Cobra! Escucha, joder, te lo digo como amigo: hay mucho cabronazo sin escrúpulos dispuesto a aprovecharse de las ilusiones de la gente. ¡No permitiré que te hagan daño!
—¡Estás ciego, Panzas! ¡No ves más allá! ¡No atisbas! —insistió Cobra—. ¡Apúntame a esa oferta y apúntate tú también!
—¡Qué atisba ni que atisba! ¡No pienso apuntarte a esa mierda! —rechazó tajantemente.
Panzas no lo vio venir. La mano abierta de Cobra rasgó el aire para completar su trayectoria propinándole un molondrón en la coronilla. Fue de esos golpes secos, de los que obligan a frotarse la cabeza con los ojos cerrados y apretando los dientes. El pequeño gran hombre permaneció con la mano alzada y el labio superior extendido.
Las señales. ¿Atisbas ahora, Panzas?
La reacción de su amigo fue inmediata. Se puso en pie empujando la silla hacia atrás y señaló a su amigo con el semblante visiblemente crispado.
—¿Qué ha sido eso, Cobra? —le preguntó sin dejar de señalarlo—. ¡¿Qué cojones ha sido eso?!
—Las señales, una más. ¿Ahora puedes sentirlas? —El semblante de Cobra era serio, pero a duras penas lograba contener la ansiedad que le invadía. Ansia porque Panzas lo inscribiera en esa oferta—. Al menos yo las atisbo, así que apúntame a esa oferta. Es mi decisión.
Tras resoplar para contener la rabia, Panzas apretó los puños con la mirada clavada en los ojos del justiciero. Entonces, ambos se enfrentaron en un duelo de miradas que se decantó a favor de Cobra gracias a un oportuno e intimidante movimiento de ceja izquierda. El hombre de prominente barriga regresó la vista a la pantalla, cogió el ratón y de malos modos lo apuntó a la oferta de empleo.
—No pienses que deseo que esa mierda de oferta sea un fraude —dijo Panzas, dejando un último comentario justo antes de retirarse a la habitación contigua—, aunque a veces deberías escuchar a la gente que se preocupa por ti.
Te queda mucho, Panzas, te queda mucho para dar consejos a Cobra. Tranquilo, me encargaré de que siempre estés a mi lado. Seré tu maestro. Atisbarás, Panzas, atisbarás las señales. Ahora mismo yo soy Yoda y tú estás al nivel de Chewbacca.
Alcanzó el ratón, vigilante de que Panzas no regresara. Su amigo comenzó a limpiar la habitación donde estaban los perros de Lovedogs. No había tiempo que perder. Cobra se las ingenió para cerrar su sesión en la página de empleo. Sus conocimientos de internet eran básicos, pero suficientes. Había aprendido ciertos truquillos gracias a cuando se apuntó al curso de kung-fu, al consultar su cuenta de correo electrónico o al espiar el perfil de Claudia en las redes sociales. Así pues, el siguiente paso era iniciar la sesión de Panzas y, por fortuna, tanto el usuario como la contraseña estaban guardados y aparecían por defecto, si bien estaba convencido de que podría haber descifrado las claves si hubiera sido necesario. Puede que lo que estaba haciendo fuese un poco ilegal, pero todo era por el bien de su mejor amigo y, al fin y al cabo, los actos de Cobra estaban por encima del bien y del mal. Ese don le fue otorgado.
—Cobra, por hoy ha sido suficiente —dijo Panzas en voz alta mientras se acercaba. Al justiciero le bastó con mirarlo de reojo para comprobar que seguía enfadado—. Ahora preferiría que te marcharas.
Solicitud enviada.
Cerró el navegador con premura.
—¿Decías algo? —preguntó Cobra, que no había prestado atención a sus palabras.
Panzas respiró profundamente, pero, antes de que pudiese decir nada, el móvil de Cobra sonó. «Número oculto», mostraba la pequeña pantalla del desfasado terminal. Descolgó.
—Cobra al habla.
—¿Brais Junior Torres, «Cobra»? —preguntó una voz masculina con un particular siseo.
—¿Quién lo pregunta? —indagó el justiciero.
—Hemos recibido su solicitud. Le enviaremos una dirección a la cuenta de correo que nos ha facilitado. Lo esperamos en treinta minutos. Si se retrasa un minuto más, quedará descartado.
La llamada finalizó antes de que Cobra pudiese intervenir de nuevo. Por su parte, Panzas dejó a un lado su enfado y se interesó por aquella misteriosa llamada pero, sin tiempo a recibir explicaciones, su móvil comenzó a sonar.
—¿Guillermo José Sanabria?
—Para servirle.
El mismo hombre que habló con Cobra repitió palabra por palabra la citación que le habían hecho. Panzas no comprendía nada hasta que reparó en la sonrisa de satisfacción de su amigo.
—No habrás sido capaz…
—No hay tiempo que perder —dijo en un tono conciliador—. Tenemos media hora.
—¡Yo no voy a ningún lado! —rechazó Panzas, titubeante. Su semblante reflejaba una mezcolanza entre enojo y temor. Incluso le temblaba un párpado.
¿Se le habrá subido el huevo derecho?
Era momento de ceder. Es verdad que Cobra no acostumbraba a disculparse, aunque ello no tenía nada que ver con temas de orgullo, cabezonería o soberbia. No. Simplemente solía tener siempre la razón. En este caso también la tenía, pero Panzas estaba tan obcecado que era incapaz de ver más allá. No obstante, el pequeño gran hombre, en un acto de amistad sin parangón, cedió. Algún día Panzas comprendería el sacrificio que su mejor amigo iba a hacer por él. Estaba dispuesto a inculparse de un crimen que no había cometido, de humillarse, de rasgarse las vestiduras para ser lapidado injustamente. Todo porque lo quería.
Algún día entenderás este sacrificio, Panzas... algún día.
Entonces Cobra procedió: primero se aseguró de que lo miraba y después le pidió disculpas con un movimiento descendente de ceja, brusco pero elegante.
—Vamos. —Cobra dio por aceptada la disculpa y se levantó de su asiento para dirigirse a la puerta de salida del Lovedogs. Panzas no lo siguió—. ¡Vamos!
—Me has golpeado en la cabeza y me has inscrito a una oferta de empleo que ni siquiera querría para ti —explicó con la mayor entereza que pudo—. No voy a acompañarte.
Solo quedaba una opción.
—En resumen: ¿desconfías de lo que me pueda encontrar, pero no vas a acompañarme? ¿Me dejarás solo, yo que tiré por tierra mi carrera universitaria por defenderte? —Hizo una breve pausa, la justa para no darle tiempo a responder—. Eres un hermano para mí. —Cobra se ajustó las gafas con el dedo y su nuez subió y bajó con dramatismo—. Si me ocurriera algo… dile a mi madre que…
—¡Vete yendo al puto coche, joder! —ordenó Panzas con resignación.
Cobra era frío, imperturbable, un tipo duro de los que no expresan sus sentimientos salvo cuando verdaderamente tienen que expresar sus sentimientos. Aquella era una de esas situaciones. Avanzó hacia Panzas con decisión, pero con el labio replegado, pues ante su amigo era innecesario mostrar aquel gesto de supremacía, y lo estrechó en un abrazo que lo cogió por sorpresa y que fue correspondido. Durante unos emotivos instantes, la cabeza de Cobra permaneció apoyada sobre el pecho de su gran amigo.
◆◆◆
 
No tuvieron problema para aparcar, pues la ubicación donde los citaron estaba en una calle apenas transitada. Era un segundo piso de un viejo edificio sin ascensor. Al bajar del coche Cobra se sentía inquieto. Albergaba cierto temor porque en realidad aquella oferta fuera el fraude que preveía Panzas, aunque también lo invadía la ilusión por conseguir el trabajo de sus sueños. Por fortuna, la noche anterior solo había cenado el calabacín y los nervios apenas le causaron unas leves molestias intestinales.
Tras subir las escaleras y plantarse frente a la puerta del segundo izquierda, los dos amigos permanecieron en silencio hasta que Cobra se decidió a presionar el viejo timbre, el cual sonó con tal estrépito que sobresaltó a Panzas. Se escucharon pasos acompañados por crujidos de madera. La puerta se abrió descubriendo a un hombre de gran altura, por lo menos un metro setenta centímetros, gafas, largo flequillo castaño hacia un lado y mejillas regordetas.
—Pasad —invitó, desvelando por su entonación que se trataba del interlocutor de la voz sibilante que los había llamado y mostrando unos brackets metálicos que trataban de corregir las imperfecciones arquitectónicas de su dentadura.
El justiciero fue el primero en entrar. Después de cerrar la puerta, el misterioso hombre ni siquiera les ofreció la mano, se limitó a avanzar por el oscuro pasillo hasta llegar a un gran despacho y directamente se sentó al otro lado de un desgastado escritorio de madera, justo al lado de una gran silla de oficina que les daba la espalda y que, dadas las grandes dimensiones del respaldo, les impedían saber si alguien ocupaba su asiento. Al fondo, cubriendo la única ventana de la estancia, había una persiana veneciana con varias de las láminas de aluminio partidas, por la que se filtraba la escasa iluminación que evitaba que la habitación estuviese sumida en la penumbra.
—Sentaos —dijo el hombre escupiendo una partícula de saliva que humedeció la superficie de la mesa. Los dos amigos accedieron—. Tú debes ser Brais Junior Torres.
¡Joder!
Al pronunciar «Torres» otra gota de saliva despegó dibujando una parábola, pero con mayor recorrido. Cobra la vio venir directa hacia su rostro. A pesar de que sabía que debía permanecer inmóvil para demostrar que estaba dispuesto a todo, tosió echándose hacia delante y logró esquivarla con disimulo. Sabía que este recurso que se había sacado de la manga solo le serviría en una ocasión.
—Cobra —se presentó.
—Entonces tú eres Guillermo José Sanabria.
Panzas asintió.
—Es de suponer que tengáis muchas preguntas, pero por el momento os mantendréis en silencio. —El hombre hizo una breve pausa mientras se ajustaba las lentes—. Estoy aquí en representación de una importante agencia internacional para encontrar a un par de personas comprometidas, discretas y valerosas. Buscamos a dos agentes secretos.
¡Rediós!
Una vez más, el pecho de Cobra parecía que iba a estallar. Era tal su exaltación, que le sobrevino el impulso de golpear la cabeza de Panzas de nuevo.
¡Las señales, Panzas! ¡Las señales! ¡Te lo dije!
Pero se contuvo y permaneció inmóvil, con expresión concentrada e inmutable, con las puntas de los pies apoyadas en el suelo y respetando el silencio que solicitó aquel hombre.
—Quiero dejar claro que somos una organización legal —prosiguió—, que habitualmente trabajamos de forma independiente a la policía. Nuestro principal objetivo es resolver cada caso para el que se nos contrate, sea como sea.
¿Sea como sea? Estás de suerte, hombre regadera, frente a ti está el tipo más resolutivo que puedas encontrar.
—Debéis saber algo más —prosiguió antes de hacer una pausa—. Si aceptáis nuestra oferta, no habrá marcha atrás. Al menos hasta que resolváis el caso que os sea asignado.
—Yo siempre voy hasta el final —se pronunció Cobra sin lograr contenerse. Adelantó la mano izquierda, pegando la punta de los dedos índice y pulgar formando una circunferencia y, a continuación, introdujo por el medio una y otra vez el dedo índice de su mano derecha—. En todos los ámbitos de la vida.
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Mierda…
El justiciero se arrepintió al instante de haber hecho ese movimiento; no obstante, lo repitió sin lograr detenerse. Su dedo entraba y salía contra su voluntad. Su primera intención había sido que quedase patente su ingenio aderezado por un ápice de picaresca, al tiempo que confirmaba su compromiso, si bien pronto se percató de que su acción podría ser malinterpretada. Giró la cabeza hacia un lado, prolongando el labio superior en una media sonrisa y cerrando los ojos con desdén, cuando la silla de oficina junto al misterioso hombre se volvió lentamente.
El dedo penetró hasta el fondo justo cuando la vio con sus párpados entrecerrados, que acto seguido se abrieron de par en par.
¡Gloria bendita!
Y entonces le invadió un cúmulo de inseguridades. Esa mujer, de bien entrados los cuarenta, era una auténtica diosa. Su larga y lacia melena morena estaba tan cuidada que hasta se apreciaba su brillo pese a la escasa iluminación. Su hermoso rostro, discretamente maquillado, desafiaba el paso del tiempo, con unos ojos color avellana, rasgados y de largas pestañas que remataban sin apenas signos de arruga alguna y que componían una mirada lasciva y penetrante, o al menos así se sintió Cobra al ser escrutado por ella mientras sus dedos friccionaban. Los exuberantes pechos de la mujer luchaban por reventar los botones de su ajustada camisa celeste para así liberarse y amenazar con desorbitar los ojos del pequeño gran hombre. Si Claudia calzaba una noventa C, aquella hembra no bajaba de dos tallas más. La belleza de la mujer lo amedrentó de tal manera que le hizo sentirse ridículo por improvisar aquel jugueteo de dedos.
Definitivamente no debí.
Se temía que lo hubiera echado todo a perder. Aquella diosa empalmó pensamientos negativos en Cobra que se fundieron en un todo que aspiraba a destruirlo. Allí estaba, inmóvil, con un dedo atravesando otros dos que formaban un círculo. Se sentía insignificante e indefenso bajo la mirada de la hermosa mujer. Era como si los dedos estuvieran pegados, pero realmente todo su cuerpo estaba paralizado. La jugada había sido un error. Se había dejado llevar por el entusiasmo y recurrió a un guiño de complicidad masculina para ganar puntos con el hombre de los siseos salivosos. Los movimientos obscenos que representó eran como una jerga neandertal silenciosa que, entre hombres, trascendía más allá de las palabras y generaba confianza, transmitía credibilidad y dignificaba a los partícipes forjando un vínculo en torno a aquel mete-saca. Sin embargo, con una mujer de tamañas virtudes, su tentativa se reducía a una patética grosería que rompía con sus ilusiones de lograr el empleo para el que se había preparado durante toda la vida.
¿Por qué lo hice? ¿Qué necesidad?
El rostro del justiciero se descompuso hasta dibujar un rictus espasmódico. Panzas y el hombre salivoso miraban a Cobra con estupefacción, mientras que la mujer lo observaba detenidamente, impasible, sin revelar emoción alguna. Su amigo le tiró del brazo derecho hasta lograr un «interruptus». Aunque sus dedos estaban separados al fin, era demasiado tarde. Su carrera como detective había acabado antes de empezar.
—Son perfectos —sentenció la mujer con voz firme y autoritaria—. No buscaremos más, agente González.
El labio superior de Cobra fue el primero en reaccionar, pues recuperó su natural brío y se expandió buscando impresionar, aún más si cabe, a su nueva jefa. Se sacudió el brazo para liberarse de la sujeción de Panzas, que por su expresión parecía no entender nada. Pero Cobra sí lo comprendía todo.
Lo he conseguido, Panzas. Llegué a dudar de mí mismo, pero hasta los superhéroes tienen sus crisis y debates internos. Sin embargo, los verdaderos héroes salen reforzados. Yo lo he hecho.
Tras soportar estoicamente las inseguridades iniciales, Cobra se había salido con la suya. Su valor para metaforizar su compromiso mediante el juego de dedos había sido percibido por aquella diosa.
No solo eres mi nuevo mito erótico, jefa, también eres inteligente. Atisbas.
Se ajustó las gafas tintadas empujándolas con el índice.
—No está todo sellado, jefa —dijo Cobra dirigiéndose a la mujer—. Estas son mis condiciones. Nuestra nómina tendrá cuatro dígitos y el primero no será ni un uno ni un cero; primera paga por adelantado; y nos aportaréis un vehículo.
El hombre salivoso y Panzas se quedaron boquiabiertos. La mujer, en cambio, lo escuchaba atentamente.
—Hay algo más. Panzas, tápate los oídos.
—¿Qué? —acertó a decir su amigo.
El justiciero insistió en su orden llevándose los dedos índices a milímetros de las orejas, y los mantuvo en esa posición hasta que Panzas accedió.
—Mi salario debe ser superior al de mi compañero —concretó en un susurro—. No es cuestión de avaricia. Cobra está por encima de eso. Es simple —hizo una breve pausa, pues se sentía cada vez más cómodo—: eso le quitaría presión. Es temeroso e inseguro, por eso debe verme como a un líder y un líder cobra más que su ayudante. Aun así, Panzas y yo somos un equipo. Este punto es innegociable.
Dicho esto, arqueó una ceja para avisar a su amigo de que ya podía escuchar. Este se destapó los oídos, confuso.
—Esto es demasiado, Roxanne —comentó el agente González a la mujer.
¡Aquí no pintas nada, regaderas! ¡Un momento! La ha nombrado como Roxanne… ¿Origen francés?
Un escalofrío recorrió el cuerpo de Cobra terminando con una contracción, y en esa ocasión no se trataba de su labio superior. Al escuchar aquel nombre que emanaba tanto erotismo y que la bautizaba oficialmente, su escroto se compactó hasta el punto de asemejar un gran aguacate, bien verde. Si en aquel instante alguien golpeaba los testículos de Cobra a buen seguro se haría mucho daño. Un armadillo los protegía alimentado por la excitación que le aportaba su nueva jefa.
La mujer se levantó. Era alta, algo más de un metro setenta centímetros, pero había trampa. Llevaba tacones. Eso agradó al justiciero. Al final la diferencia no sería tanta.
—Acepto tus condiciones, Cobra —accedió la mujer—. Estáis dentro.
Cobra se giró hacia Panzas tratando de contener el entusiasmo, pero cuando reparó en su cara de espanto y su postura rígida, por un momento temió que hubiese sufrido un ataque de pánico o algo peor. Le golpeó con el puño en el hombro, levemente, en busca de que reaccionara.
—Estamos dentro, Panzas, estamos dentro —le susurró torciendo la boca—. Cuatro dígitos, cuatro dígitos.
Era consciente de las dudas y miedos de su amigo, pero también sabía que, si algo valoraba por encima de todo, incluida la cerveza, eso era el dinero. Por este motivo el pequeño gran hombre le recordó los cuatro dígitos que había conseguido rascar para cada uno de los contratos.
Roxanne sacó un móvil y realizó una llamada durante la que se mantuvo un respetuoso silencio. La mujer ordenó que se redactaran los contratos de Cobra y Panzas e indicó que enviaría un mail con las cantidades a percibir.
—Ya no hay marcha atrás —recalcó su nueva jefa e, instintivamente, el justiciero estuvo a punto de repetir la broma de los dedos, aunque en esta ocasión logró contenerse. Una cosa es quedar como un hombre ingeniosamente interesante y otra ser un hombre que se pasa de graciosillo y pasa a resultar cargante—. Me llamo Roxanne Leroy. —Esto confirmaba el origen francés de la mujer, aunque su acento castellano era perfecto—. Trabajaréis para la PAJ.
—¿La PAJ? —preguntó Panzas, que por fin reaccionó. Sus piernas le temblaban.
—Private Agents for Justice —explicó el agente González.
—La PAJ… ¡claro que me suena! —Panzas salió totalmente de su estado de shock e incluso sus piernas dejaron de temblar—. ¿En serio? ¿En serio una organización de agentes secretos conocida a nivel mundial contrata a dos mindundis como nosotros? ¿Dónde está la cámara oculta?
La PAJ.
Ahora era Cobra el que estaba en shock. ¿Sería un sueño? Él nunca había oído hablar de la PAJ, pero viendo la reacción de su amigo debía ser una organización realmente importante. La puta élite.
—Buscamos agentes totalmente desconocidos para investigar un caso en concreto —dijo Roxanne, que mantenía la calma en todo momento—. Valoramos como un punto clave vuestro anonimato de cara a afrontar el caso. Por supuesto recibiréis formación y estaréis bien respaldados en todo momento. Mi instinto me dice que cumpliréis vuestro cometido.
—¡Si el anuncio lo publicasteis hace media hora, joder! —Panzas estaba alterado, pero no de una forma violenta, sino desquiciada—. ¡Debemos ser los dos primeros pringados a los que entrevistáis, ¿y ya decidís contratarnos?!
La PAJ.
—Precisamente porque no nos interesa que se corra la voz de que andamos buscando nuevos agentes. Os he evaluado y sois exactamente lo que buscaba. No necesito entrevistar a más candidatos. Os asignaré un caso, y ahí podréis demostrarme si me he equivocado con vosotros o no. Cuando yo dé el caso por cerrado determinaremos si se prorroga nuestro vínculo contractual.
—¿Y quién dice que estamos dentro? —protestó Panzas, esta vez sí, mostrando su enojo—. ¡No hemos firmado nada!
—Estáis dentro —aseguró la mujer, tajante. Su tono denotó un matiz amenazador—. Habéis acudido a nuestra llamada, conocéis nuestros planes y hemos aceptado vuestras condiciones. Llegado este punto, no aceptaré una negativa.
Se hizo un silencio tan absoluto que se escuchó con claridad cómo Panzas tragaba saliva.
—Cuenta con nosotros —accedió finalmente, con su voz a punto de desgarrarse. Parecía como si se le hubiera cortado la respiración, posiblemente por un repentino ascenso del testículo derecho.
Estoy dentro, señorita Leroy. Cobra está dentro.
El pequeño gran hombre no cabía en sí de felicidad tras aquella superposición de emociones. Había conseguido el trabajo de su vida y al mismo tiempo estaba extasiado contemplando a Roxanne. En un instante de lucidez, pensó que a Claudia, el amor de su vida, le había salido una dura competencia. Ahora Cobra tendría que decidir si elegir a una o quedarse con las dos. En una primera reflexión se planteó que tal vez quedarse con las dos sería la opción ideal. Podría invitarlas a cenar para ver si congeniaban y entonces proponer el triángulo amoroso; al fin y al cabo, el pequeño gran hombre tenía amor de sobra para las dos. Eso sí, por encima de todo tenía claro que haría lo posible por evitar herir sus sentimientos, por lo que tendría que repartir cariño y pasión a partes iguales.
—Por cierto, podéis llamarme agente Saso —se presentó el hombre misterioso salpicando los rostros de Cobra y Panzas.
La PAJ.
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5. El contrato




Una furgoneta negra con los cristales tintados los esperaba a la salida del edificio. Los dos amigos se acomodaron en la parte de atrás, aunque separados por el agente Saso, que se colocó en el medio impidiendo que ambos pudiesen compartir sus sensaciones. Pese a ello, Cobra se percató de que el rostro de Panzas no desprendía precisamente entusiasmo, más bien todo lo contrario. Comprendía que en un primer momento le desagradase el giro de ciento ochenta grados que acababa de dar su vida, pues pasaría de regentar una peluquería canina a convertirse en todo un detective de una agencia internacional de gran prestigio como la PAJ. Sin embargo, a pesar de que a su entender su buen amigo fuese un culo flojo, el pequeño gran hombre se encargaría de protegerlo mientras lo moldeaba para convertirlo en un verdadero ayudante de justiciero.
Panzas, ahora estás en la senda. Déjate llevar, yo te agarro por la cintura.
Apartó la mirada de Panzas y se dejó llevar por sus pensamientos. Antes de que se diera cuenta ya fantaseaba con lo maravilloso que sería proclamar a los cuatro vientos que era un puto agente secreto de la PAJ, pero, por otro lado, sospechaba que lo de «secreto» llevaba implícito mantener la boca cerrada. También cayó en la cuenta de que desvelar su nuevo empleo a sus seres queridos podría llegar a exponerlos a un serio peligro, algo que Cobra no estaba dispuesto a permitir. Debía protegerlos mintiendo u omitiendo. Sería un gran sacrificio, pues confesarle a Claudia que era un agente secreto de la PAJ a buen seguro supondría acercarla varios metros más a su cama, si bien tenía la intuición de que era cuestión de tiempo que acabara por conquistarla. Y no tenía prisa.
Roxanne...
Una vez más. Era pensar en Claudia e, incontroladamente, la veterana mujer surgía de entre lo más profundo de sus sucias y húmedas fantasías para transformar lo platónico en el erotismo más depravado. Con solo entornar los ojos podía ver con nitidez a la señorita Leroy, embutida en cuero y látex, dándole órdenes a Claudia para que aplicase dolor a un Cobra maniatado. Jamás había tenido pensamientos así de sucios, pero esa fantasía era tan real que en verdad sintió cómo la bibliotecaria le retorcía los pezones sin piedad.
—Se te cae la baba —susurró Saso.
Cobra cerró la boca y se sirvió de la manga para secarse con un estiloso movimiento de muñeca.
—Soy capaz de dormir con los ojos abiertos —se excusó. El agente lo contempló con cierta reticencia—. Duermo y vigilo a la vez. Cobra siempre al acecho.
—Entiendo —asintió, tratando de zanjar el tema.
Otro punto para Cobra.
Bajaron de la furgoneta aparcada en un garaje subterráneo ubicado en uno de los edificios de un polígono industrial situado a las afueras de A Coruña. Roxanne Leroy encabezó la marcha con un sensual caminar que Cobra siguió con la mirada, al tiempo que lo acompasaba con un movimiento de cuello similar al de una danza oriental. Panzas le tuvo que dar una palmada en la espalda para que reaccionara e iniciara el paso.
Subieron por unas escaleras que conducían a la planta baja del edificio. Estaban en la sede de la PAJ, como así anunciaba un letrero: «Private Agents for Justice». Avanzaron por un pasillo y una recepcionista, acomodada en una silla tras un mostrador sellado por cristales, asintió respetuosamente sin que Roxanne se dignara a devolverle el saludo. Por su parte, el justiciero se limitó a emitir un chasquido con la lengua y a señalarla con los dedos índices mientras prolongaba el labio superior apenas un centímetro. Le llamó la atención que las paredes del edificio estuvieran bastante deterioradas, con manchas de humedad en un techo que algún día fue blanco. En el suelo, varias de las pequeñas baldosas cuadrangulares estaban sueltas e incluso alguna quebrada. Al llegar a un espacioso y moderno ascensor, que por su calidad contrastaba con el resto del inmueble, el agente González pulsó el botón del bajo y lo mantuvo presionado durante un par de segundos.
¡Ya estamos en el bajo, regaderas!
Cobra negó con la cabeza sintiendo vergüenza ajena.
Las compuertas se cerraron bruscamente desde los laterales, pero el aparato permaneció inmóvil. Saso se acercó a la pantalla digital que marcaba el número del piso, justo a la altura de Cobra, y se inclinó hasta que su ojo izquierdo quedó a su altura. La luz roja de los dígitos de la pantalla cambió a un azul intenso y el ascensor comenzó a descender. Fueron poco más de un par de segundos y las compuertas ya estaban abiertas.
—Sobra decir que la ubicación de nuestras oficinas es confidencial —comentó Saso.
—No sobra en absoluto, agente González —intervino Roxanne—. Les conviene tenerlo claro por su seguridad.
Panzas tragó saliva, mientras que Cobra sonrió prolongando su labio superior.
Este secreto y los que quieras están a salvo conmigo, jefa.
—Soy una puta piedra —comentó con ímpetu, para que nadie dudara de su discreción.
Cuando el pequeño gran hombre apartó la mirada de la mujer para dirigirla al frente, se presentó ante él la base de operaciones de la PAJ en su ciudad. A primera vista le llamó la atención que había varios compartimentos con despachos y sus correspondientes equipos informáticos, unos diez o doce, pero todos vacíos. Los azulejos brillaban y las paredes y el techo estaban impecablemente pintados, nada que ver con la descuidada planta baja del edificio. Según fueron recorriendo el pasillo principal, localizó un par de despachos con paredes de cristal y estores que ocultaban el interior. El diseño de aquella sala le recordaba mucho a los que veía en las películas americanas de detectives que tanto le gustaban, solo que le daba la sensación de que faltaba vida al estar prácticamente desierto.
No obstante, fue el primero en detectar una nueva presencia.
—Buenos días —saludó un hombre mientras se acercaba—. Barbeito, para lo que les pueda ayudar.
El justiciero lo estudió de arriba abajo. Era un hombre desgarbado en su caminar, con un semblante taciturno propio del que no recibe ni la felicitación de su madre el día de su cumpleaños. Rondaría los cincuenta, pero su rostro carecía de arrugas, o al menos eran imperceptibles, posiblemente a consecuencia de una vida sin emociones. Era enorme, a lo alto, por lo menos un metro ochenta centímetros, y a lo ancho, corpulento como un armario y algo barrigón, y sus cabellos morenos estaban alborotados hacia los lados como si fuese un científico loco, con una despejada pista de aterrizaje que empezaba en la frente hasta terminar en la coronilla. Barbeito se parecía físicamente a Cobra lo mismo que un orangután a un macaco.
—Víctor Barbeito —lo presentó Saso—. Se encarga un poco de todo. Desde el mantenimiento de la oficina a la redacción de contratos.
—Cobra —pronunció el justiciero acentuando y alargando especialmente la entonación de las vocales, dándole un toque carismático que le dejaría claro a Barbeito que no estaba frente a un pardillo.
—Guillermo Sanabria para servirle. Un placer —saludó Panzas haciendo una leve reverencia con la cabeza.
El hombre emitió un gruñido a modo de saludo.
Acababa de llegar, pero Cobra deseaba integrarse cuanto antes y para ello debería ir ganándose el respeto y el cariño de sus nuevos compañeros. No había tiempo que perder.
—Barbeito, un café, solo, sin azúcar ni edulcorantes. Lo tomaré a pelo. —No pudo evitar desviar la vista hacia Roxanne Leroy. Fue algo instintivo—. Sin prisa.
—Hay una máquina en la cafetería —espetó la mujer tan tajante que provocó que el justiciero se estremeciera—. Háztelo tú si te apetece y luego reúnete con Barbeito para completar los últimos trámites de los contratos.
Solo pretendía que Barbeito se sintiese cómodo con sus funciones, pero no te daré el gusto de darte explicaciones. Aunque ya lo entiendo… ¡te quieres hacer la dura para demostrar quién manda! ¿O tal vez quieres impresionarme?
—Soy un maestro cafetero —aseguró, consciente de que un hombre buen hacedor de café generaba verdadera atracción entre las mujeres—. Mi especialidad son los capuchinos… con mucha leche.
Aunque en realidad Cobra jamás había preparado un café en toda su vida, se le daba bien hacer la leche con cacao. Solía hacerla todas las noches antes de acostarse y le salía siempre con mucha espumita, como debe ser. Un capuchino sería más o menos lo mismo, o eso pensaba.
Roxanne no parecía impresionada. Se giró con indiferencia y se alejó con su sensual contoneo hasta entrar en el que sería su despacho. Cerró la puerta con brusquedad.
Lo sé: ardes en deseos de probar mi capuchino.
—Id a por el café si os apetece —dijo Barbeito—, pero antes dejadme vuestros DNI e iré preparando los contratos. Os espero en el puesto de la esquina.
Saso acompañó a los nuevos reclutas hasta la cafetería y luego se retiró. Era la primera vez que los dos amigos estaban a solas desde que se presentaran a la entrevista de trabajo y parecía que Panzas tenía mucho guardado en su interior, o eso intuyó Cobra con solo echarle un simple vistazo. Tenía el entrecejo fruncido y los puños apretados, pero sobre todo le llamó la atención la mirada fulminante que le dirigía.
—Escúpelo, Panzas, te sentirás mejor —lo invitó Cobra mientras cogía una de las tazas que había en el escurridor del fregadero.
—No hace falta que me lo digas. —Su tono confirmó las sospechas del pequeño gran hombre—. De todas formas, por el momento no te voy a decir todo lo que te tengo que decir, pero sí diré lo que más viene a cuento en este momento.
—Hay un bote de cacao —celebró el justiciero.
—¡Presta atención, cojones! —exigió Panzas visiblemente alterado. Cobra se volvió hacia él, sumiso por aquella vehemencia que le cogió por sorpresa, impropia de su dócil amigo—. ¡Es importante, así que bájate de la nube por un puto momento! Esa gente trama algo y no es nada bueno para nosotros. De momento no sé con qué intenciones, pero tengo claro que pretenden utilizarnos. Hazme caso, Cobra, esto me da mala espina. Si firmamos nuestras vidas estarán en peligro.
—No temas, Panzas. —Se subió las gafas de sol para que sus miradas se cruzaran. Quería transmitirle que tenía todo bajo control—. Mi instinto me dice que aquí no hay truco. Recuerda, es la PAJ. Tú ya conoces el prestigio…
—¿Es que no lo ves? —lo interrumpió. Se situó frente a él y lo sujetó por los hombros—. ¡Sí, es la PAJ! ¡Por eso mismo! ¡La PAJ no contrata a dos mindundis sin experiencia ni adiestramiento! ¡Si nos quieren contratar es para algo turbio, eso en el caso de que sean realmente la PAJ! Cobra, por lo que más quieras, hazme caso por una vez: tenemos que irnos de aquí. A la primera oportunidad que se nos presente, debemos escabullirnos y desaparecer de la ciudad por un tiempo.
El miedo te ciega, Panzas. Pero atisbarás.
—¿Realmente crees que puedes escapar de la PAJ? —A veces el miedo se vence con más miedo. Miedo: ese fue el plan B de Cobra. Panzas se quedó como petrificado y ahora fue el justiciero el que posó la mano en el hombro de su amigo—. Hasta tienen tu DNI —le susurró—. Pero insisto que no tienes nada que temer. Te prometo que te protegeré como siempre he hecho. Confía en mi don. Veo lo que tú ahora eres incapaz de atisbar.
—¡Déjate de intuiciones y centrémonos en los hechos! —reaccionó Panzas, que al instante se dio cuenta de que había elevado demasiado el tono. Miró a través del cristal de la cafetería, pero no vio a nadie cerca. Tras inspirar profundamente, comenzó a hablar entre susurros—. Es un sinsentido que contraten a dos personas como nosotros, y más siendo ellos la PAJ. A partir de ahí te aseguro que esa gente es peligrosa. Detrás de su propuesta hay una amenaza velada. Cobra, tú siempre dices: «respétame si quieres que te respete». Pues sé consecuente y respeta mi decisión: yo no quiero formar parte de esto.
—Querrás.
—¡Deja de soltar profecías! ¡No sabes nada! —Se alteró de nuevo— ¡Nada!
—Claro, por eso nos va a contratar la PAJ, porque no sé nada...
Es sarcasmo, Pancitas, ¿o tampoco lo pillas?
—¡Que nos utilizan!
—¡Ya está bien! No permitiré que desperdicies esta oportunidad. —Panzas hizo ademán de interrumpirlo, pero Cobra se anticipó llevando su índice a los labios de su amigo para solicitarle silencio, solo que, a causa de un error de cálculo, acabó por metérselo en la boca. Con premura extrajo el dedo y prosiguió hablando como si no hubiera pasado nada—. Cumplamos con lo pactado: Roxanne Leroy nos asignará un caso y después de resolverlo podremos decidir. Si entonces deseas echarte a un lado, yo…
La puerta de la cafetería se abrió sin que los dos hombres se percataran, tan solo una suave brisa perfumada los advirtió de que dentro de la estancia había alguien más. Aquel aroma era como si el pétalo de una rosa les rozara sus orificios nasales, que inspiraron tratando de inhalar toda su esencia mientras los párpados se cerraban irremediablemente. Cuando los abrieron se encontraron con una joven de poco más de veinte años.
Panzas, boquiabierto, alzó las cejas.
Cobra la escrutó de arriba abajo. Sí, tenía un rostro angelical; sí, tenía una larga melena morena que le llegaba por la cintura y brillaba de lo sana que la tenía; sí, sus ojos eran intimidantemente azules; sí, tenía un cuerpo escultural, trabajado en el gimnasio en cada palmo y que volvería loco a cualquier hombre; sí, casi alcanzaba el metro ochenta de altura; y sí, poseía un tamaño perfecto para los sibaritas de los senos, ni muy grandes ni muy pequeños. Sí y sí, pero no era el tipo de Cobra.
Lo siento, nena, no me gustan las jirafas.
Le desagradaban las mujeres desproporcionadamente altas (más de metro setenta). Era algo que le superaba, incluso que le molestaba, si bien se esforzaba por respetarlas; al fin y al cabo, ellas no tenían culpa de haber nacido así.
—¿Quiénes sois vosotros? —preguntó la joven.
—Somos los dos nuevos agentes de la PAJ —respondió el justiciero, que alzó una ceja y prolongó su labio superior—. Déjame que adivine: ¿eres la becaria?
Sin duda era la becaria.
—¿Habéis firmado ya? —interrogó con gesto adusto, ignorando la pregunta.
A Cobra no le gustaba que lo interrogasen y menos que lo hiciese un inferior en rango. Acababa de llegar y no permitiría que una becaria le faltase al respeto.
Si te pierden el respeto… es el fin.
—Eso es confidencial, pero te agradecería que me llenaras la taza de leche —dijo el pequeño gran hombre, desafiante, en un susurro, pero que se escuchó claramente.
—No hemos firmado —respondió Panzas con una estúpida sonrisa dibujada en su cara. Con la mano izquierda se revoloteaba los cabellos rubios a la altura de la coronilla y con la derecha se rascaba la prominente barriga.
¿Y ahora qué le pasa a este?
Irritado, lo miró fijamente. Había bastado la aparición de la becaria para que en un suspiro su mejor amigo hubiese pasado de un estado de irracionalidad, ira y frustración a convertirse en un meloso osito de peluche gigante. El justiciero sintió ganas de propinarle otro molondrón para arrancarlo de aquel enajenamiento que lo había transformado en el «Hombre Bobo». «Boboman». Se avergonzaba de que su mejor amigo se dejase embelesar de tal manera por una mujer que ni tan siquiera se acercaba a la sombra de Claudia o la propia Roxanne.
—Si firmáis vuestras vidas correrán un serio peligro —advirtió la joven becaria—. Os están manipulando.
—Eso mismo sospechaba yo —comentó Panzas con una risa nerviosa que no fue correspondida ni por Cobra ni por la becaria—. Pero…
—¡Pero nada! —interrumpió el justiciero—. Somos mayorcitos, nena. Créeme, sabemos lo que hacemos. —Caminó un par de pasos remarcando su personal balanceo, viril y gallardo—. Estamos dentro.
—Tu amigo no parece muy listo —dijo la mujer dirigiéndose a Panzas—. Hazle entrar en razón. Vuestro pescuezo está en juego.
¡Por ahí no, nena, por ahí no vayas!
La becaria se creía la más lista de la clase y el pequeño gran hombre debía bajarle los humos por dos motivos. Primero, por el bien de la jirafa altanera, pues necesitaba claramente un baño de humildad. Segundo, Cobra acababa de llegar y debía hacerse respetar ante sus inferiores, eso sí, sin caer en el menosprecio. Todo trabajo es respetable, incluso el de becaria desdichada. A esa muchacha tal vez le faltaba una referencia en su vida que le mostrase cuál es la buena senda a seguir y ese guía podría ser el justiciero. Por un instante le invadió un sentimiento de responsabilidad para con la chica. Eso sí, consideraba que la disciplina era el primer pilar para enderezar a una joven descarriada. Y entonces tomó una decisión: ayudaría a la becaria.
—Si fuera tu padre te daría unos azotes en ese culito prieto.
Lección número uno: unos cachetes a tiempo son el mejor remedio para curar la tontería.
Aquella genialidad propia del mejor de los tutores de principios del siglo pasado no se había quedado en aquel mensaje ético-moral. Cobra acompañó sus palabras con una escenificación que sin duda calaría en la mente de la jirafa. De alguna forma logró prolongar su labio superior al tiempo que se mordía el inferior, combinando esto con la imitación de los azotes en un trasero a modo de escarmiento. Lo repitió una y otra vez, imaginándose que la tenía sobre sus rodillas y le fustigaba en las firmes posaderas. Vivía su representación como si estuviese ocurriendo de verdad, hasta el punto de que escuchó los gemidos de dolor de la becaria.
La joven se acercó hasta Panzas ignorando a un Cobra que se afanaba en arrimar candela. Cuando este se percató de aquel hecho, descubrió a su amigo con las mejillas sonrojadas y hablando entre susurros con ella. El enojo del justiciero se reflejó en su semblante con tal intensidad que por un momento pareció que sus facciones estaban sumidas en sombras. No soportaba que cuchichearan a sus espaldas; tampoco que despreciaran sus lecciones; e incluso menos que su mejor amigo lo traicionara.
No a Cobra, Guillermo José Sanabria. No a Cobra.
Sin que Panzas y la becaria se dieran cuenta, se situó entre ambos y se cruzó de brazos hasta que por fin repararon en su presencia. Los dos retrocedieron sobresaltados, y más se inquietaron al contemplar su rostro desfigurado por sombras imposibles en la bien iluminada cafetería. Sombras entre las que se intuía un semblante encabronado.
—No a Cobra —susurró de una forma tan escalofriante que la becaria retrocedió aún más, envió una última mirada a Panzas y se marchó de la cafetería sin ni siquiera despedirse.
Huye, sí, huye. No a Cobra. ¡No a Cobra! No a Cobra.
—Solo me insistía en que nos están utilizando —explicó Panzas con voz titubeante—. Dice que no nos harán nada aunque rehusemos firmar.
La expresión de Cobra se transfiguró aún más si cabe, adquiriendo una mueca que despertó temor en Panzas. De repente, la respiración del justiciero comenzó a acelerarse. Se echó la mano al pecho y retrocedió un par de pasos con la mirada perdida.
—¿Cobra? —lo nombró, preocupado—. Vamos, tranquilo, tranquilo, respira despacio y profundo. —Pero estaba fuera de control—. Todo va bien, amigo, todo va bien. Vamos a sentarnos, ¿de acuerdo?
Panzas lo acompañó hasta una de las sillas que había al fondo de la cafetería en torno a una pequeña mesa redonda. Rápidamente corrió en busca de un vaso de cartón, lo llenó abriendo el grifo de un bidón de agua y se lo entregó. El pequeño gran hombre bebió a traguitos.
—Todo está bien, Cobra. —Panzas le acariciaba la espalda—. Tranquilo.
—Que no me vean así, que no me vean así —balbuceó Cobra rompiendo su silencio.
—Nadie te ha visto, trata de relajarte. Todo está bien.
Poco a poco fue recuperando la calma. Hacía años que esto no le sucedía, incluso casi había olvidado la última vez. Mientras vaciaba el vaso y se secaba el sudor de la frente, se prometió que nunca más permitiría que le volviera a ocurrir.
—Panzas —dijo mirando a su amigo, que estaba de cuclillas frente a él. Este asintió—. Siento haberte metido en esto.
En esta ocasión había optado por disculparse con palabras en vez de con un movimiento de ceja.
—Cobra, no hace falta…
—Sí hace falta. Este es mi sueño, no el tuyo. No tenía por qué meterte en esto. —Los labios de Cobra estaban en reposo, sus ojos libres de los cristales tintados y su corazón abierto—. Eres un hermano para mí.
—Y tú también lo eres para mí —sollozó Panzas echando mano al pañuelo de su bolsillo.
—Y… fui egoísta. Solo quería cumplir mi sueño contigo a mi lado, codo con codo. No debí arrastrarte a esto, aunque sea lo mejor que te podía haber pasado.
Panzas lo miró extrañado tras este último mensaje contradictorio. Por un momento solo se escuchó su nariz al sonarse.
—Haremos lo que has dicho, ¿de acuerdo? —accedió el hombre de barriga prominente—. Sin reproches. Cogeremos este primer caso, veremos qué tal nos va y nos apartamos si la cosa se complica.
Cobra no se aparta, Panzas. Siempre hasta el final.
—Sí, sí, nos apartamos.
El justiciero volvía a sonreír y los dos amigos se dieron un apretón de manos que acabó en un abrazo.
◆◆◆
 
Ya estaban los contratos prácticamente redactados y Barbeito explicaba los últimos pormenores con los dos amigos sentados uno a cada lado. El puesto del versátil empleado de la PAJ estaba desordenado, con documentos, trapos o una grasienta caja de rosquillas de chocolate repartidos por la mesa.
—Falta un último detalle que os recomiendo que meditéis bien, porque una vez asignado es muy difícil que autoricen desde la Central el cambio —señaló el corpulento hombre—. Me refiero a vuestro nombre en clave. Para la PAJ no existen Brais Junior Torres ni Guillermo José Sanabria.
—Soy Cobra —se apresuró a identificarse el justiciero señalando la pantalla del ordenador—. Anota ahí: C-O-B-R-A.
—Pero… me refería más bien a un nombre y apellidos comunes, pero que no sean los vuestros, claro. Cobra es…
—¿Quieres que te lo deletree de nuevo, grandullón? Soy Cobra.
El hombre se encogió de hombros sin saber cómo actuar. Miró hacia atrás, donde, a unos pocos metros, estaba el agente González sentado en una mesa. Saso asintió y Barbeito tecleó las cinco letras. Por fin el nombre con el que Cobra se identificaba se vería reflejado en un documento. De alguna forma, sintió como si volviese a nacer, más fuerte, más coloso, más letal.
—Yo seré John Panzer —se bautizó Panzas.
—¿Panzer? —preguntó el justiciero con desaprobación—. Tú eres Panzas. Anota ahí, Barbeito: P-A-N-Z-A-S.
—No, no, es decisión suya —rechazó el hombre.
—Panzer es ridículo —opinó Cobra.
—Ya, claro, ridículo —protestó Panzas—. Tú puedes tener un nombre con carisma como Cobra y yo tengo que ser Panzas, el de la barriga cervecera. Panzer es más potente, como los tanques. Es un nombre que acojona al escucharlo.
Lo que acojona es tu mal gusto para elegir un nombre, amigo mío.
—Si se me permite opinar —intervino Barbeito con el ceño fruncido y un dedo escarbando en una oreja—, un Panzer era un tanque nazi. Tal vez no sea el nombre más apropiado.
—Vaya, pues ahora que lo dices… —se lamentó Panzas mientras se echaba el flequillo hacia atrás.
—Anota ahí: P-A-N-Z-A-S —insistió Cobra.
—Venga, joder —aceptó entre aspavientos—. Pero que sea John Panzas.
Barbeito se volvió a encoger de hombros y, tras negar con la cabeza, terminó de redactar los contratos. A continuación los imprimió y le entregó a cada uno el suyo.
Mientras Panzas estudiaba los documentos detenidamente, Cobra firmó sus dos copias con determinación. Lo único que leyó fue donde ponía: «firma aquí».
—Aquí dice que tuvimos un adiestramiento de quince días —comentó Panzas, extrañado.
—Sí, es tan solo una formalidad para evitar que haya problemas al daros la licencia de armas. Más tarde iréis a la sala de tiro para hacer un examen rápido. Tranquilos, algo sencillo, puro trámite. La PAJ tiene firmado un convenio internacional que le autoriza a dispensar licencias de armas. La única traba es que en el convenio se especifica que es necesario un periodo de prácticas de al menos quince días. La jefa me insistió en que debéis estar operativos de inmediato, así que con esta cláusula en el contrato… simplemente acortamos plazos.
Si bien su amigo no parecía muy convencido, Cobra ya se veía a sí mismo empuñando una escopeta recortada con dos cañones bien grandes.
—¿Y qué es esto? —señaló Panzas en el documento—. Pone que nuestra categoría es «PAJ-A».
¿Paja? ¿Qué cojones…?
—Todo agente de la PAJ tiene asignada una letra para determinar su categoría —respondió Barbeito amablemente—. Según se vayan haciendo méritos se va ascendiendo de rango, es decir, de letras del abecedario, y eso reporta al agente pluses en su salario y, sobre todo, ganarse el respeto dentro de la organización.
Respeto.
Cobra sintió cómo un escalofrío recorría todo su cuerpo.
Respeto.
—¿Cuál es la categoría máxima, grandullón? —preguntó el justiciero—. ¿La zeta?
—Pues… hay dos categorías más: PAJ-Alfa y PAJ-Omega. Que yo sepa, solo uno de los líderes de la PAJ llegó a alcanzar la categoría Alfa.
Ahora el pequeño gran hombre sintió cómo se le erizaban los pelos del culo.
PAJ-Omega… Respeto… Seré PAJ-Omega, lo atisbo.
—¿Qué categoría tienen Saso y la señorita Leroy? —inquirió Cobra, ansioso.
—¿El agente González? —Barbeito miró hacia atrás, pero Saso se había marchado—. Ese es PAJ-A a pesar de que ha logrado resolver un par de casos, solo que eran casos menores.
—¿Y la señorita Roxanne Leroy?
—Ella es PAJ-J.
¡Pajota!
—¿Pajota? —preguntó Panzas soltando una carcajada.
—PAJ más la letra jota —aclaró el corpulento hombre con semblante serio, pero con una mínima desviación en la comisura de los labios, casi imperceptible, aunque no para Cobra, que percibió una sonrisa.
—¡Respeto! —exigió golpeando con su puño en la mesa. La sonrisa de Panzas se borró y la comisura de los labios de Barbeito recuperó la perfecta horizontalidad. El justiciero se puso a contar con los dedos las letras del abecedario—. ¡Eso es una categoría diez!
—Sí, Roxanne fue una prestigiosa agente de la PAJ que trabajó a nivel internacional, pero tras muchos años de servicio decidió trasladarse a una ciudad tranquila como esta.
—Oye, Barbeito, y además de ti, la señorita Leroy y Saso —dijo Panzas—, ¿hay más empleados aquí? Está la recepcionista…
—Mari Carmen —apuntó Barbeito.
—Y hemos conocido a una chica —añadió.
Panzas se sonrojó.
—Sí, a la becaria —concretó Cobra con desdén.
—¿Becaria? —El grandullón permaneció pensativo durante unos instantes—. Aquí no hay ninguna becaria, pero si os referís a una chica, solo puede ser Jazmín.
—Entonces Jazmín debe ser la secretaria —dijo Cobra denotando cierto desasosiego.
—No, no, acercaos. —Cobra y Panzas aproximaron sus cabezas a la de Barbeito, que entre susurros casi inaudibles les explicó—. Jazmín es la hija de la jefa y es una PAJ-B. La mejor de su promoción y, a pesar de su juventud, ya ha resuelto cuatro casos. Es todo talento y todo carácter, como su madre.
La jirafa es una PAJ-B…
El suelo bajo sus pies había desaparecido y Cobra se precipitaba al vacío de la desesperación. Mientras caía y caía en solitario sumiéndose cada vez más en la penumbra, sus pensamientos lo torturaban recordándole que la becaria jirafa realmente estaba un nivel por encima de él. Era más joven y poseía un rango superior. De pronto, de la absoluta oscuridad surgió una figura que apenas se vislumbraba, pero que cada vez se hacía más y más grande. No tardó en reconocerla: era Jazmín con unas enormes alas a la espalda. A medida que se acercaba hacia Cobra agitándolas, su tamaño se incrementaba y pronto comprendió que su pequeñez inicial era solo consecuencia de la gran distancia que los había separado. El justiciero descendía veloz y sin control, pero Jazmín era más rápida. En apenas unos segundos estaba a su vera, pero no parecía la misma joven que había conocido, sino que sus proporciones eran las de una giganta que recogió a Cobra sobre la palma de su mano.
¡Suéltame! ¡Seré más grande que tú y eso no podrás impedírmelo!
Con el estruendo de las carcajadas de Jazmín retumbando en sus oídos, corrió hacia los dedos, se abrazó al índice y desde allí miró hacia abajo. Por fin se distinguía algo. Era un pequeño estanque de aguas cristalinas y fondo blanco, la única escapatoria posible. Recurriendo a su poderosa dentadura, mordió la suave piel de Jazmín para tornar sus carcajadas en quejidos de dolor y, aprovechando la confusión, se lanzó hacia el lago representando un ángel en su caída justo antes de sumergirse de cabeza en las aguas. Pronto comprendió que aquel lago solo tenía salida a través de una gruta submarina en el fondo. No había otra alternativa; sin embargo, la giganta no le dio opción a elegir. Cuando el justiciero miró hacia arriba contempló impotente cómo la PAJ-B tiraba de una cadena interminable y acto seguido se abrían los conductos de una presa por los que comenzaron a descargar caudalosos chorros de agua a modo de catarata sobre Cobra. Todo empezó a girar sin control y, en ese momento en el que era absorbido hacia la gruta submarina, comprendió que estaba dentro de un retrete descomunal. Aun al ser engullido mientras se esforzaba por retener el aire en los pulmones, pudo escuchar de nuevo la risotada de Jazmín, más estruendosa que en la primera ocasión.
Todo parecía perdido, hasta que unas manos lo arrancaron de lo que se aventuraba como un humillante final ahogado en un retrete. Eran las de Panzas, que lo sacudía una y otra vez hasta conseguir que Cobra abriera los ojos. De alguna forma había regresado a la sede de la PAJ y tanto su amigo como Barbeito lo miraban con perplejidad.
—¿Cobra, estás bien? —preguntó Panzas.
Se palpó sus ropas para comprobar que estaban secas y confirmar así que todo había sido una pesadilla, aunque no descartaba al cien por cien que se hubiera tratado de una treta de Jazmín, que tal vez le echó droga en el cacao.
—¡Pronto papá estará encima de mamá! —aseguró alzando el puño, al tiempo que acrecentaba el desconcierto de los dos hombres.
La vida son retos. Retos que hay que tratar de cumplir hasta el final. Cobra siempre iba hasta el final y ahora tenía un nuevo reto frente al que su voluntad férrea no flaquearía: superar a Jazmín.
Según me viste me temiste, e hiciste bien, porque antes de que te des cuenta superaré tu PAJ-B. Seré como mínimo un jodido PAJ-C, con C de Cobra, y entonces vas a suplicar ser mi becaria. Yo siempre voy hasta el final, nena, y si me propongo algo no cejo hasta conseguirlo. No me importa que seas una enchufada porque tu mamita sea la jefa, porque yo me lo he currado de verdad para llegar hasta aquí. He cultivado mi mente durante años; me he forjado como guerrero mediante la práctica de artes marciales; me he curtido en trabajos sacrificados como de paje o teleoperador; pero he llegado, nena, he llegado. Cobra ya está aquí. Y mucho cuidado, jirafa, entre tu madre y yo ha habido atracción desde el primer momento, así que no descarto que con el tiempo acabes llamándome papá. Yazmina, haces bien en temerme, porque yo soy Cobra.
Panzas lo sacudió de nuevo para recuperar a su amigo de aquel segundo ensimismamiento repentino.
Yo soy Cobra.
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6. Cuestión de puntería

Pidieron un par de pizzas en la cafetería tras la firma de los contratos. Cobra se empeñó en elegir los ingredientes, pues quería asegurarse de que la comida fuera ligera para estar en plenas condiciones durante las prácticas de tiro, y precisamente conocía una pizzería que disponía de calabacín entre su amplia variedad de ingredientes. Además de la petición del justiciero, la salsa de tomate y la mozzarella, solicitaron como añadido beicon, chorizo, pimientos, un manto de parmesano y pistachos. Barbeito se encargó de recibir al repartidor y aceptó la invitación de Cobra y de Panzas de unirse a la comilona; no obstante, tuvo que retirarse al escusado incluso antes de acabar su ración. Por lo visto era de estómago frágil.
No debe estar acostumbrado a comer calabacines. Demasiada fibra.
El agente Saso los reclamó una vez terminaron. En la propia oficina había una pequeña puerta que daba a un estrecho pasillo y tras atravesarlo accedieron a un amplio taller con cuatro vehículos aparcados. Los recibió la canción de Heart of steel, del legendario grupo de heavy metal Manowar, y la desagradable visión de media raja del culo a modo de tarjeta de presentación de un nuevo empleado de la PAJ. Aquel individuo se puso en pie y se subió el pantalón al escuchar los pasos que se acercaban, dejando así la tarea en la que estaba afanado. Se trataba de un individuo delgado, casi un metro ochenta, de testa afeitada en los laterales, ya que al frente no había rastro de vegetación, y con una barba cana que aún hacía más alargada su cabeza. Destacaban sus cejas pobladas, con pelos gruesos y largos similares a los de las atentas de una gamba.
—Os presento al doctor Cendón, aunque también lo conocemos como Tuercas —dijo Saso, esta vez sin causar húmedos daños colaterales.
—Cobra —se identificó y, acto seguido, prolongó el labio superior.
—John Panzas para servirle, doctor Cendón.
Cobra rio para sus adentros, pero de algún modo su amigo se percató. Sabía que Panzas era un gran admirador de Sylvester Stallone, en concreto de dos de los personajes que el actor había interpretado: Rocky Balboa y John Rambo. Y precisamente estaba convencido de que por este último personaje había elegido el nombre de John. No había nada malo en ello, puesto que él también compartía nombre con otro personaje interpretado por el actor, aunque ese hecho no guardase relación con su elección. Lo que realmente le hizo gracia fue el hecho de escuchar cómo pronunciaba «John Panzas» después de estar precedido por un apodo con tanto carisma como el suyo: «Cobra». El hombre de barriga prominente le advirtió con una mirada asesina de que no estaba de humor para cachondeos respecto a ese asunto.
—¿Qué pasa, colegas? —comentó Tuercas limpiándose las manos con un trapo que por su aspecto mugriento parecía que aún las mancharía más. Su entonación destilaba un deje macarrilla.
Caramba con el chapuzas. Bien, colega, estoy en tu onda.
—¿Cómo lo llevas, Tuerquis? —preguntó tratando de imitar su forma de hablar—. ¿Eres el que hace rular la maquinaria por aquí?
Tuercas lo miró sorprendido.
—Tú eres bueno, colega.
—Eso dicen las nenas —respondió el justiciero despertando en el mecánico una sonrisa acompañada de un ligero contoneo afirmativo.
Panzas y Saso cruzaron las miradas y no fueron necesarias palabras para compartir sus pensamientos.
—Supongo que vendréis a por el armamento —comentó Tuercas, que se giró y caminó hacia un grupo de siete taquillas alineadas contra una pared.
Sacó una llave de un bolsillo del pantalón y la introdujo en la cerradura de la cuarta, la más amplia. Pronto descubrieron que en el interior tan solo había ropa de trabajo colgada en perchas, desde monos hasta batas blancas, pero el armario escondía algo más. El doctor Cendón estiró la mano hasta una de las esquinas inferiores y accionó algún tipo de mecanismo que, tras un prolongado martilleo de engranajes, desveló que la taquilla tenía un doble fondo. Poco a poco se fue abriendo una nueva compuerta de acero, mucho más sólida, apartando la ropa hacia un lado y despejando el acceso a un pequeño cuarto donde se almacenaba todo un arsenal de armamento: pistolas, revólveres, escopetas, subfusiles e incluso un par de rifles de francotirador.
Era la primera vez que al pequeño gran hombre se le presentaba la oportunidad de empuñar un arma de fuego. Tuercas escogió un revólver y le ofreció la empuñadura asiéndolo por el cañón. Al tener entre sus manos el frío metal sintió una sensación extraña, como si el revólver se convirtiese en una prolongación de su brazo. Le sobrevino un pensamiento: en ocasiones la gente no entendía o no quería entender sus sabias lecciones, pero tal vez con la punta de su arma presionándoles la tráquea las asimilarían mucho mejor. De todas formas, el diálogo y el sentido común eran la principal arma de Cobra contra los ignorantes, y así debería seguir siendo. El revólver tan solo sería un recurso más.
—Buen trabuco, ¿que no? —comentó el delgado hombre.
El nuevo PAJ-A prolongó su labio superior mientras realizaba una pose a lo James Bond. Se sentía poderoso, como si empuñara un segundo miembro.
—Es la Pájnum CJ-309 —proclamó Tuercas—. El arma corta exclusiva de los agentes de la PAJ, concebida para perforar los culos de los malotes más malotes. Fíjate en su jodido cañón de diecisiete centímetros. Con eso puedes reventar hasta la puerta de un búnker.
—No me impresiona —respondió Cobra adoptando una sonrisa picarona. Por si Tuercas no lo había pillado, se echó la mano libre al miembro viril.
El mecánico se asustó.
No la temas, solo respétala.
—Mejor será que comencemos con la prueba —sugirió Saso que, con apatía, cogió una caja de munición—. Seguidme.
El agente condujo a Cobra y a Panzas hasta la sala de tiro, apenas unos metros más al fondo del amplio subterráneo, y encendió las luces descubriendo un largo y estrecho pasillo. Al final de la sala colgaban dos pliegos de cartulina, cada una con una figura humana impresa y una diana superpuesta. El primero representaba un individuo apuntándolos con una escopeta; el segundo, otro delincuente con su pistola encañonando la sien de una mujer, apenas estando visible la cabeza, un brazo y una pierna del individuo. Una vez que Tuercas cerró la puerta, Saso abrió una nevera y sacó una lata de cerveza para él, sin ofrecer nada a los otros tres hombres.
—Entrégame el arma —solicitó al justiciero, que se la cedió tras voltearla con un movimiento de índice. El agente González lo miró mal—. Mucho cuidado a partir de ahora. Esto no es un juego.
—¿Juego? —repitió Cobra—. Yo nunca juego y el que juega conmigo se quema.
—¡Este tipo es mucho! —comentó Tuercas soltando una carcajada.
El pequeño gran hombre comenzaba a ganarse el respeto de al menos un miembro de la PAJ.
Saso pegó un trago de cerveza y posó la lata encima de la pequeña nevera. A continuación comenzó a explicar cómo debían utilizar el arma, insistiendo en las medidas de seguridad. Posteriormente la descargó y se la devolvió a Cobra para que se ocupara él de recargar la Pájnum. Mientras tanto, accionó un interruptor para situar las dianas a una distancia de quince metros.
—Tienes cinco tiros —dijo Saso justo antes de ponerse los protectores de los oídos—. Sujétala bien.
Cobra empuñó el arma y apuntó. Puede que en ocasiones forzase el prolongar su labio superior para remarcar su masculinidad, pero esta vez se extendió por sí solo de forma instintiva. Su mano se mantenía firme, apuntando en primer lugar al hombre de la escopeta, sin perder de vista al secuestrador de la mujer. Para vivir aquel momento con más realismo, se imaginó que la rehén era Claudia. Así pues, bastaron cuatro segundos para que vaciara el tambor de la Pájnum, soportando el retroceso del arma como si fuera un curtido tirador.
Y ahora ven a mis brazos, nena. Ya estás a salvo.
Sopló el humo que emanaba de la boca del revólver dando por finiquitada su práctica. Si bien tenía curiosidad por comprobar el resultado, estaba confiado de su éxito. Sus sensaciones eran inmejorables, similares a cuando sales de un examen convencido del sobresaliente. Pero en ocasiones la nota final no concuerda.
Saso accionó el mecanismo de retorno de las dianas y pronto se hizo patente que las cartulinas tan solo tenían dos agujeros. Ni rastro de los otros tres balazos. Cabía la posibilidad de que fuese tal la precisión de Cobra que esas tres balas hubiesen atravesado exactamente el mismo orificio que había perforado alguna de las otras dos. No obstante, había otro hecho difícil de explicar.
—Se supone que debes salvar a la rehén —dijo Saso mostrando sus brackets al sonreír. Se retiró los protectores de los oídos—. No cargártela.
El justiciero alzó las lentes, pero aun así no daba crédito a lo que estaba viendo. Es verdad que había herido en un pie al primero de los delincuentes, pero en el segundo caso el destinatario del impacto había sido el pecho izquierdo de la rehén.
—Se ve que eres de mente simple, agente González —replicó Cobra, herido en su orgullo—. Punto uno: este revólver está mal calibrado. Punto dos: pese a ello me adapté en los últimos dos tiros. Punto tres: herí al delincuente en el pie, con lo que ahora mismo estaría rodando por los suelos sin necesidad de tener que matarlo. Podría resultarnos útil interrogarlo. Punto cuatro: sí, disparé a la mujer, pero la alcancé en un lugar donde no hay órganos vitales. Sin duda la bala acabó atravesándola y reventando el corazón de ese malnacido delincuente. No tolero que se amenace a mujeres y por eso le destruí el puto corazón. Nos bastaba con un prisionero al que interrogar.
Había un quinto punto, pero se le había olvidado. De todas formas, su exposición impuso unos segundos de silencio durante los que el tirador aprovechó para empujar las gafas con la punta de su dedo índice mientras daba un par de pasos con su particular contoneo.
—Este tío o es Clint Eastwood o nos ha vendido la moto, pero bien vendida —comentó Tuercas mientras asentía con la cabeza y se mesaba la barba.
Te paso por esta vez que me dieras un revólver mal calibrado, Tuerquis, pero que no se repita…
—Al menos no tendremos que reemplazar las dianas —dijo el agente González sin borrar aquella estúpida sonrisa que tanto le repateaba al pequeño gran hombre.
Panzas fue el siguiente. Si bien Cobra confiaba en el potencial de su amigo, no lo hacía precisamente en su capacidad para el disparo. Era buen chico, se le daba bien la informática y cepillar perros mimados, pero bastaba con echarle un simple vistazo para percatarse de su poca maña empuñando el revólver. También tenía cierta habilidad bebiendo cerveza, ligando y sabía un poco de casi cualquier tema del que se le sacara conversación, aunque todo ello de poco le serviría a la hora de disparar con un arma. El justiciero cruzó los dedos con la exigua esperanza de que su buen amigo no hiciese demasiado el ridículo.
—¡Panzas! —reclamó su atención. Cuando se giró y lo miró, Cobra asintió con las cejas para mostrarle su apoyo—. Sin presión amigo, pero no la cagues.
Panzas resopló con semblante un tanto angustiado, pero pronto se repuso y alzó el pulgar. A diferencia del justiciero, él sí empleó los protectores para los oídos y los ojos. Apuntó durante unos segundos con las manos trémulas. El silencio se había apoderado de la sala de tiro, cuando el pequeño gran hombre sintió un ligero retortijón y tosió con fuerza para solapar el sonido de la ventosidad. A pesar de tener los oídos tapados, Panzas miró hacia atrás molesto por la interrupción. Cobra se encogió de hombros y caminó hacia la nevera, ya que en su anterior posición el ambiente estaba cargado.
En la vida real hay ruidos, Panzas. Pero si esperas a que todo se quede en silencio para disparar lo más probable es que acabes metido en una funda de plástico.
Miró de nuevo al frente, pero ahora sin temblarle la mano, y disparó. Tardó dos segundos más que Cobra en vaciar el tambor de la Pájnum.
Cuando las dianas estuvieron lo suficientemente cerca, el rostro de Cobra palideció. El primer delincuente tenía perforada la frente y la entrepierna, mientras que el segundo recibió tres impactos en el rostro. Saso y Tuercas comenzaron a aplaudir a un Panzas que, sonrojado, se rascaba la cabeza.
Que el revólver esté mal calibrado te ha beneficiado, amigo mío, pero me alegro por ti. Regocíjate cual cerdo retozando en una charca.
La cara de desencanto de Cobra era indisimulable. Aunque se negara a reconocerlo, estaba escocido porque su amigo lo superara de una manera tan apabullante. Se acercó a él forzando una sonrisa que transfiguró su semblante en un rictus desquiciado.
—Menuda suerte de principiante —lo felicitó propinándole una fuerte palmada en la espalda—. ¡Ese es mi chico! Pero no te confíes, en las calles no nos enfrentaremos a cartulinas con dibujitos.
Permaneció sonriente unos instantes más, a pesar de que le dolían todos los músculos de la cara. Sobre todo le dolían el músculo buccinador, el orbicular de la boca, el músculo cigomático mayor y, por encima de todos, el risorio y, ya más abajo, a la altura de la nuez, el músculo del orgullo, si es que existe.
—Sí, supongo que fue suerte —comentó Panzas sin apartar la mirada del revólver—. De todas formas, os juro que apunté justo a donde fueron a parar las balas.
—¡Fue acojonante, colega, eres un máquina! —lo elogió Tuercas—. ¡Te voy a llamar John «Pánzum»!
—¡Mirad! —solicitó Cobra, logrando focalizar toda la atención—. Esto poca gente lo conoce, pero si queréis disfrutar de puntería de la auténtica, guardad silencio y prestad atención.
Señaló la lata de cerveza que Saso había posado sobre la nevera y, a continuación, retrocedió unos pasos hacia atrás, con un contoneo al caminar menos elegante de lo habitual, pues no estaba acostumbrado a realizarlo a la inversa. Se detuvo a algo más de tres metros y cruzó la mirada con cada uno de los presentes, cerciorándose de que lo observaban con expectación. Entonces comenzó a carraspear incrementando la intensidad poco a poco para rescatar todo esputo adherido a su garganta o incluso a su pecho. El sonido cada vez era más desagradable, aunque pronto reunió la materia prima suficiente para su cometido. Modeló el proyectil sirviéndose de la lengua y la preparó para el disparo mientras su labio superior hacía extraños movimientos ondulantes, comenzando en una comisura para acabar en la otra. Buscando el factor sorpresa, hizo un giro brusco de cuello hacia atrás y con la misma velocidad repitió la acción hacia el frente. Aquella masa informe no trazó parábola alguna, sino que siguió una línea recta hasta impactar contra la lata de cerveza y derribarla con violencia. Sonó como si la hubiera golpeado una pequeña piedra.
Yo sí estoy calibrado.
Saso, instintivamente, se apresuró a coger la lata para ponerla de nuevo en posición vertical y que dejara de derramar cerveza, pero su acto reflejo le jugó una mala pasada.
—¡Mierda! —se sacudió la mano babada para luego frotarla contra el pantalón—. ¿Pero qué clase de…? ¡Ah!
Has probado tu propia medicina, regaderas.
Cobra se pasó el dedo fugazmente por la nariz en un acto de modestia, como si quisiera restar importancia a aquella impresionante demostración. Sin embargo, el hecho es que se había sobrepuesto al resquemor que le había despertado el verse superado por su gran amigo, dejando claro a todos los presentes quién era el puto amo.
—¡Acojonante, colega! —exclamó Tuercas, totalmente impresionado—. ¿Pero de verdad que eso iba sin chicle?
◆◆◆
 
Antes de abandonar las oficinas de la PAJ, Cobra y Panzas recibieron sus acreditaciones, sus Pájnum y unos móviles. Además, les escanearon la retina para que tuvieran acceso a las instalaciones.
Ya había anochecido cuando los dos nuevos agentes de la PAJ iniciaron el regreso a sus casas ocupando los asientos del vehículo que había exigido el justiciero. Conducía Panzas, puesto que el pequeño gran hombre aún no había conseguido sacar el carnet. Tal vez a la séptima fuese la vencida. Se trataba de una vieja furgoneta blanca en bastante mal estado y que para arrancarla fue necesario recargarle la batería. Ninguno de los dos amigos estaba especialmente ilusionado con la furgoneta, pero un complemento que había añadido Tuercas sí complació al pequeño gran hombre: una escopeta recortada oculta bajo el asiento del copiloto. Un secreto del que el agente Saso nunca debería enterarse o con total seguridad llegaría a oídos de Roxanne Leroy.
El entusiasmo por todo lo vivido vencía al cansancio que intentaba doblegar a Cobra. Su mirada se perdía más allá de la sucia ventanilla, incapaz de dejar de sonreír, mientras que Panzas trataba de sintonizar el viejo radiocasete. Cuando lo consiguió, aunque con leves interferencias, la música de Queen animó al justiciero a romper su silencio.
—Pero menuda suerte que tuviste en las prácticas de tiro —aseguró esbozando una mueca recriminatoria.
Tal vez el resquemor no estaba superado del todo.
—Lo importante es que nos concedieron la licencia de armas a los dos, ¿no? —respondió su amigo con tono conciliador.
—Eso es verdad, fue de lo más oportuno la potra que tuviste —insistió.
Panzas frunció el ceño.
—Parece que te moleste que destaque más que tú en algo.
—No sé de qué me hablas. —Cobra alzó las cejas activando el modo cautela—. ¿Acaso tengo algún problema en reconocer que se te da mejor que a mí la informática o acicalar a perros dóciles? —Hizo especial énfasis al pronunciar el adjetivo. Panzas inspiró profundamente—. Eso sí, por cinco disparos no concluyas que disparas mejor que yo. Eso es ridículo.
—Pues déjame decirte una cosa, Cobra. Cuando era chaval fui bastantes veces a practicar con mi padre tiro con escopeta. De hecho gané varios premios en mi categoría, así que siento decirte que no fue ninguna casualidad. Puedes preguntárselo a mi padre para que te lo confirme.
El comentario de su amigo no podía haber sido más desafortunado, salvo que pretendiese herir los sentimientos del pequeño gran hombre.
Claro, como yo no tuve un padre que me llevase a practicar tiro te crees mejor que yo…
—Bien —zanjó escuetamente el justiciero y desvió la vista de nuevo a través de la ventanilla.
La música y el rugir del motor reinaron durante el siguiente tramo.
—¿Te ha sentado mal algo de lo que he dicho? —preguntó el bueno de Panzas con gesto de culpabilidad.
—Todo bien.
—A ver, en serio, solo quise decirte que no es la primera vez que disparo. Tenía ventaja.
—Está todo dicho.
—Venga, Cobra, no seas así. ¿Te ha molestado que te contara que mi padre me enseñó a disparar?
Ahora la respuesta fue un chasquido con la lengua.
—Bien, entonces daré por hecho que no estás enfadado —susurró.
—Tú mismo. Entiende lo que quieras.
El pequeño gran hombre se cruzó de brazos, pero al mirar de reojo a su amigo se sorprendió al reparar en su semblante aterrado. Observaba con mirada desencajada el espejo retrovisor.
—¡¿Qué… qué cojones son esos dos puntos rojos?! —gritó sujetando con fuerza el volante.
Tan pronto el justiciero echó la vista atrás, los vio. Eran dos puntos rojos como la sangre, que no podían ser otra cosa que unos ojos. Cobra se estremeció ante aquella mirada demoniaca que los acechaba, tan penetrante que sentía como si un fuego lo abrasase en su interior. Con premura Panzas le lanzó su móvil personal con el modo linterna activado y el justiciero enfocó la parte trasera con mano trémula.
—¡Rediós! —exclamó nada más verla.
Panzas miró de nuevo por el espejo retrovisor y también identificó a la poseedora de esos ojos rojos.
—¡Es una jodida rata! —bramó preso del pánico, luchando por mantener el control del volante. Por aquel tramo de carretera los coches circulaban demasiado rápidos y la furgoneta iba por el carril central, por lo que frenar o desviarse hacia un lado sería una temeridad—. ¡Mírala, es grande como un mapache! ¡Odio los mapaches!
Cobra sabía de la fobia que tenía Panzas a los roedores y en verdad aquella rata era de proporciones superiores a la media.
Somos tú y yo.
Humano y roedor se miraron fijamente sin realizar movimiento alguno, analizándose el uno al otro, pero fue la rata la primera en desvelar sus intenciones mostrando sus amarillentos incisivos, pequeños pero potencialmente letales, y meneando una cola peluda semejante a la de una ardilla. Cobra contraatacó con un agresivo movimiento de ceja derecha que dejó claro a la bestia que no se iba a dejar intimidar. Era clave el factor visual, pues el contendiente que apartara la mirada mostraría debilidad. El justiciero era consciente de que estaba en clara desventaja, ya que tenía limitada la movilidad por llevar puesto el cinturón de seguridad. Además, la conducción de Panzas se tornó inestable a causa del temblor en sus brazos.
—Te sacaré de esta, Panzas, pero debes ser valiente —susurró Cobra pausadamente, sin apenas mover los músculos de la cara. Si despertaba sospechas en aquella bestia peluda estarían muertos—. Respira profundamente, Panzas, despacio. Piensa en cerveza. Olvídate de que nos acecha un depredador que huele tu miedo.
—Cerveza, cerveza —repitió su buen amigo, escuchándose un castañeteo entre palabra y palabra—. Joder, Cobra… mi testículo…
No había tiempo que perder. El justiciero, más que nunca, debía ser una serpiente.
Tu presa se transforma en cazador, rata demoniaca.
Sin apartar la mirada del roedor, deslizó la mano con la mayor discreción posible para liberarse del cinturón de seguridad.
—Cerveza, cerveza, cerveza —balbuceaba Panzas.
Con la mano izquierda sujetó la correa del cinturón y con la derecha se fue agachando mientras la diestra avanzaba hacia un objetivo claro. La rata emitió un gruñido al sospechar de las intenciones de Cobra, pero este no se amilanó y le respondió con otro gruñido, que más bien asemejó un bufido felino.
—¡Fusssss!
Rozó con las yemas de los dedos la recortada acoplada bajo su asiento, si bien tuvo que soltar la correa del cinturón para poder estirarse un poco más y hacerse con el arma. Apenas estaba a medio metro del roedor, por lo que la tensión era máxima hasta el punto de que una gota de sudor se deslizó por su frente al tratar de recuperar la posición en su asiento. El rugido del motor, Queen y el balbuceo de Panzas componían una banda sonora de lo más inquietante. Cobra expulsó el aire despacio, para acto seguido cargar la escopeta corta tal y como le había enseñado Tuercas. No podía fallar o sería el fin: ¡la rata demoniaca seccionaría sus yugulares! Encañonó a la rata, cerró los ojos y apretó el gatillo. Lo que sobrevino a continuación sucedió de forma vertiginosa: un estruendoso disparo acompañado de un fugaz destello; el retroceso del arma que hizo que saliese disparada contra el parabrisas; el chillido de Panzas; y, sobre todo, sangre y trozos de aquella bestia esparcidos por toda la furgoneta. Fue como disparar a una enorme bolsa llena de sangre y carne picada. Todos estos hechos fueron demasiado para Guillermo José Sanabria, que perdió el control del vehículo.
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—¡¿Qué tengo en la cabeza?! ¡¿Qué cojones tengo en la puta cabeza?! —repetía entre sollozos dominado por la histeria.
Eran restos de la difunta rata.
Milagrosamente pasaron entre dos coches sin tan siquiera rozarlos, justo antes de que el guardarraíl estabilizara su trayectoria. Panzas pisó el pedal de freno y las ruedas traseras patinaron hacia los lados hasta que finalmente la furgoneta se detuvo.
—¿Cobra? —lo nombró al perderlo de vista.
El justiciero se había quedado incrustado bajo la guantera, pero estaba en perfecto estado. Su amigo, una vez se quitó los restos de la cabeza, le ofreció la mano para ayudarlo a regresar a su asiento.
El interior del vehículo se había teñido de rojo, la parte trasera humeaba y el parabrisas delantero tenía el cristal estallado, pero lo verdaderamente importante es que los dos estaban vivos, y todo gracias a la acción heroica de Cobra.
—Aquí es donde cuenta la puntería, Panzas —explicó el justiciero con orgullo. Recuperó el arma—. ¿Ahora lo atisbas?
Su amigo se había quedado sin habla. A la hora de la verdad de nada le habían servido las prácticas de tiro con su papá; sin embargo, a buen seguro sí le calaría la demostración de valor y resolución de un Cobra que tenía la cara manchada por la sangre del animal.
No hace falta que respondas, Panzas. Sé que ahora lo atisbas.
Una patrulla de policía con la sirena y las luces encendidas aparcó a pocos metros del lugar y dos agentes bajaron del coche apurando el paso, alarmados por el accidente. Cobra abrió la puerta todo lo que le permitió el guardarraíl, quedando espacio suficiente para que abandonara la furgoneta. Una vez fuera, los saludó levantando la mano en la que empuñaba la escopeta corta de dos cañones, lo que provocó que la pareja de policías se detuviera bruscamente y sacasen sus pistolas reglamentarias.
—¡Tranquilos, está muerta! —se apresuró a explicar el pequeño gran hombre.
A Panzas casi se le desencaja la mandíbula al contemplar la escena, e incluso su testículo derecho luchaba por ascender hasta refugiarse próximo a la garganta.
—¡Tire el arma y ponga las manos sobre la furgoneta! —ordenó una agente.
—¡Eh, te me vas relajando! —replicó—. ¡Jugamos en el mismo equipo! Como dije: ya no hay peligro. Esa jodida rata está bien muerta. Me engañó, me pilló por sorpresa, pero no sabía con quién se metía.
—¡Último aviso: tire el arma de inmediato! —advirtió el otro policía, en este caso un hombre.
—¡Último aviso: dejad de apuntarme! ¡Soy Cobra, agente de la PAJ!
A pesar de que le estaban apuntando, no se amedrentaba.; al fin y al cabo, era un agente de la PAJ.
La mano izquierda de Panzas surgió a través de la puerta entreabierta para arrebatar el arma de las manos de Cobra.
—¿Qué coño haces? —preguntó el justiciero, sintiéndose traicionado.
Pero antes de que se diera cuenta ya estaba con la cara contra el terreno, reducido por la agente. Lo esposaron.
Por su parte, Panzas soltó el arma, salió del vehículo y se arrodilló con las manos en la cabeza. Apretaba los dientes tratando de soportar el dolor.
◆◆◆
 
—Inspector jefe Fandiño al habla —respondió al teléfono una voz grave y carrasposa que revelaba una veterana edad—. ¿Quién es?
—Ya le han dicho quién soy, inspector —dijo una voz femenina que denotaba enojo—. Soy Roxanne Leroy y tiene a dos de mis hombres entre rejas. Exijo una explicación inmediata.
—Lo primero, un placer saludarle, Roxanne. —Fandiño carraspeó—. Verá, tenemos buenos motivos para ello. Una patrulla se los encontró ensangrentados y con el sujeto que se hace llamar Cobra empuñando una escopeta corta de doble cañón.
—Un sujeto que se ha identificado como agente de la PAJ y que, pese a ello, fue reducido y encarcelado.
—La situación resultó bastante confusa. —Todo un experimentado inspector jefe de la policía se mostró titubeante en su respuesta a la líder de la PAJ en Galicia—. Como decía…
—La situación fue confusa, pero mis agentes siguen entre rejas —recriminó alzando la voz. El hombre se mantuvo en silencio y Roxanne prosiguió—. Mi agente nos ha asegurado que se identificó como agente de la PAJ y que informó a los dos policías que lo encañonaban de que había matado a una rata que se había colado en la furgoneta.
—La patrulla interpretó que podía tratarse de un posible caso de violencia de género…
—¿Qué insinúa, inspector jefe? ¿Está afirmando que para sus agentes una rata es lo mismo que una mujer?
—¡Por supuesto que no! Ese punto se debió a un error de interpretación de las palabras del sujeto…
—Pero aun cayendo en su error, los encerraron de igual forma como si fuesen un par de criminales.
Lo único que se escuchó durante unos segundos fue al inspector jefe tragando saliva.
—El sujeto Brais Junior Torres —comentó el inspector jefe— se negó a soltar el arma a pesar de las órdenes de los agentes. No se olvide que nuestra autoridad está por encima de la de cualquier agente de la PAJ. Y además de resistencia a la autoridad, también han cometido el delito de conducción temera…
—Preste atención, inspector jefe Fandiño —lo interrumpió la mujer. Hizo una breve pausa, como si lo retara a que se atreviera a hablar—. El PAJ González ya está de camino hacia su comisaría para recoger a mis hombres. Cuento con que todo sean facilidades y los expedientes de mis agentes sigan impolutos. No me obligue a hacer una llamada que le puede acarrear serios problemas.
—Es que hay algo más… —Roxanne inspiró con fuerza por la nariz—. El PAJ que se hace llamar Cobra… según lo metimos en una celda agredió de un cabezazo a otro recluso. Su agente aseguró que lo hizo para hacerse respetar, para dejar claro que… que nada de violaciones. —Fandiño carraspeó antes de continuar—. El caso es que el tipo al que agredió, un simple manifestante sin antecedentes que había quemado un contenedor, ahora quiere denunciarlo. Tiene la nariz rota.
—Los trapos sucios dentro de su comisaría, inspector jefe Fandiño, encárguese de limpiarlos usted mismo. Bastante tengo con lo mío como para preocuparme de sus problemas. Insisto: los quiero fuera en cuanto llegue el agente González. Ni Brais Junior Torres ni Guillermo José Sanabria han estado ahí —zanjó Roxanne Leroy con autoridad.
—Así será —asintió el inspector jefe—. Mis sinceras disculpas.
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7. La persona equivocada

Mario salió de la ducha danzando de una forma amanerada a la par que agresiva al ritmo del último single de la diva del pop del momento. No solo imitaba cada gesto de la cantante, acariciando su cuerpo empapado o adoptando su expresión más atractiva, además interpretaba a viva voz la canción destrozando todavía más una letra que no destacaba por su originalidad. Sin dejar de bailar se envolvió la cintura con una toalla perfumada y, sirviéndose de otra, se secó sus brillantes cabellos morenos mientras se contoneaba frente al espejo sacando morritos y disfrutando de la visión de los abdominales marcados por los que tanto se sacrificaba en el día a día. A continuación se perfiló su estiloso flequillo con un peine y un secador de última generación para, finalmente, empuñar su maquinilla y afeitarse la cara con suma delicadeza al tiempo que canturreaba el estribillo: «No eres para mí, necesito un hombre que me dé más cañita».
A pesar de que Mario trataba de evadirse de sus preocupaciones por medio de la música, estaban ahí y suponían una losa demasiado pesada. Aunque fuera guapo, joven y tuviese un prestigioso y bien remunerado empleo, con la seguridad de que el dueño del negocio fuese su propio padre, también tenía inquietudes como el resto de los mortales. 
Por un lado, su relación con Claudia pasaba por su peor momento, algo que achacaba al acercamiento de Cobra a su novia. Era verdad que aquel enano flipado siempre le había resultado bastante cómico y que disfrutaba metiéndose con él, sobre todo cuando lo llamaba «culebrín» y contemplaba, sin lograr contener la risa, su indignada reacción. Incluso horas después le sobrevenían las carcajadas de tan solo recordarlo. Sin embargo, todo empezó a cambiar desde que el viernes pasado Cobra compartiera una tarde con su chica. En primer lugar, Claudia se empeñó en ir al partido que arbitraba su vecino, algo que le dolió sobremanera porque la bella pelirroja nunca se había dignado a acudir hasta la fecha a ninguno de los partidos de su equipo de fútbol. Luego, pese al escándalo protagonizado por Cobra con su lamentable arbitraje y que daba pie a tirar de chanzas, Mario tuvo una discusión con Claudia porque ella no paraba de reprobar su comportamiento y sus chistes con el culebrín como protagonista, defendiendo a su vecino como si fuera un mártir. Pero ahí no había quedado la cosa, puesto que el lunes tuvo aquel desafortunado y traumático encuentro con ese tipo despreciable. Aún se estremecía solo de recordar cuando las compuertas del ascensor se cerraron y se vio condenado a subir durante ocho pisos sometido a la peor de las inmundicias olfativas: el hedor más nauseabundo y repugnante que jamás había inspirado. Fue como si la cabina se hubiese convertido en una fosa séptica durante un trayecto que se le hizo interminable, casi infinito. Cobra estaba podrido y debería tratarlo un especialista. Pero la cosa no había quedado ahí, porque cuando parecía imposible que la situación pudiese empeorar, con Mario al borde del desvanecimiento, se abrieron las compuertas del ascensor y Claudia estaba allí. Antes de que pudiera darle explicaciones, ella se llevó la mano a la nariz y desde lo más profundo de su alma le dedicó un «¡¿cómo puedes ser tan cerdo?!» que aún retumbaba en el interior de la cabeza del metrosexual. Y aunque trató de explicarle con vehemencia que aquel pedo se lo había tirado Cobra, no le creyó.
Dejando a un lado su relación con Claudia, otra de sus preocupaciones era que se acercaba la fecha de su operación estética de nariz y estaba algo asustado, ya que sería la primera vez que pasase por un quirófano. Tenía la nariz demasiado respingona y eso le había acarreado a lo largo de su infancia ser objeto del insulto fácil cuando se veía implicado en cualquier discusión. El temor al quirófano estaba muy presente, si bien le reconfortaba la idea de que pronto tendría una nariz perfecta y que a partir de aquel momento a los envidiosos solo les quedaría frustrarse en sus miserias mientras contemplaban a Mario, la reencarnación de un dios griego.
Por último, había otra cuestión que lo turbaba: no sabía qué ponerse hoy. Aunque el día anterior ya había vestido pantalón blanco, quería repetir porque tenía planeado darle una sorpresa a Claudia y ese color le favorecía especialmente. El problema era que por principios se negaba a ir dos días igual. Ese igual no radicaba en el sentido de ir con el mismo pantalón blanco que el día anterior, ni mucho menos, sino que se refería a lucir el mismo color de pantalón en días consecutivos. Con el blanco descartado, las únicas dos opciones que contemplaba eran el blanco marfil o el blanco nieve.
Una vez que su piel estaba hidratada, el pantalón blanco marfil enfundado tras varias pruebas y posados con morritos frente al espejo, su ropa perfumada y su perfecta dentadura brillante, el metrosexual salió del apartamento rumbo al garaje portando entre sus manos los bombones belgas, con caja en forma de corazón, que le iba a regalar a Claudia para zanjar su crisis de forma definitiva. No habían quedado, pero sabía a la hora que saldría de su portal y allí estaría él, apoyado en su flamante Mazda MX-5. «¿Quieres que te lleve, ángel de amor?», le diría, o cualquier otra cita que le inspirase la música reguetón que iría escuchando por el camino.
Era temprano, mediadas las siete de la mañana, el día amanecía fresco y nublado y las calles estaban vacías cuando Mario aparcó en la acera de enfrente al edificio de su novia. Salió de su deportivo con los bombones bajo el brazo y se hizo un selfie adoptando su pose más seductora, para acto seguido subirla a sus redes sociales y contentar a sus miles de followers con el añadido de un comentario intrascendente con el que buscaba recibir muestras de cariño que alimentaran su ego: «hoy no me veo del todo bien». Como todavía faltaba algo menos de media hora para que bajase Claudia, dejó los bombones en el coche y se acercó hasta el escaparate de una tienda, aún cerrada, que se dedicaba a la venta de espejos, pero, lamentablemente, comenzó a lloviznar tan solo unos segundos después de su llegada, sin que apenas le diese tiempo a admirar los reflejos de su estilizada silueta. El hombre maldijo su suerte, en especial porque con la lluvia se le encrespaba el pelo, y corrió a resguardarse bajo una cornisa. Habían transcurrido cinco minutos, cuando el portal del edificio donde vivía Claudia se abrió, demasiado pronto como para que fuera su novia, pues habituaba a salir con el tiempo justo. No podía ser ella.
Mario alzó sus perfiladas cejas.
—Hijo de puta —susurró con tono melódico.
Cobra salía del portal contoneándose con su característica virilidad y el labio superior extendido, sin dejarse amedrentar por la llovizna. A Mario el estilo de caminar del vecino de su chica le resultaba patético, ya que le daba la impresión de que se creía el amo de la ciudad. Además, no tenía ni idea de vestir: botas, pantalón vaquero, camisa dos tallas más grande de la que le correspondería y una cazadora, también vaquera, que se había dejado de usar antes de que al atractivo metrosexual le naciera pelusa a modo de bigotillo. Con el broche de las gafas de sol, parecía un personaje sacado de una película americana de principios de los noventa.
Sonrió complacido mientras lo observaba a cierta distancia, ya que tenía cuentas que ajustar con ese indeseable y se le presentaba una oportunidad perfecta para hacerlo. Así pues, tras acomodarse el tanga se fue acercando hacia él sigilosamente, casi de puntillas, para tratar de cogerlo desprevenido, y así lo logró justo antes de que Cobra ganase la esquina. Lo enganchó por la solapa de la cazadora y lo empujó hasta arrinconarlo contra la pared. El vecino de su chica había sido sorprendido como así delataba su labio inferior, que se desviaba hacia un lado. Mario lo alzó sirviéndose de sus poderosos brazos hasta que ambos quedaron cara a cara.
—¡Me has hartado, culebrín! —dijo el metrosexual con rabia impregnada en la voz—. ¡Pero mucho! No te perdonaré lo que me hiciste pasar en el ascensor con el hedor que dejas a tu paso, no, pero menos te perdonaré los problemas que me estás causando con Claudia. —Cobra escuchaba en silencio con sus ojos ocultos detrás de las gafas tintadas—. Solo te lo advertiré esta vez, enano: más te vale no volverte a dirigir a mi chica, ¡¿entendido?!
Sin verlo venir, Mario sintió un frío metal en contacto con su barbilla y miró de reojo hacia abajo para identificar un revólver cuyo martillo era acariciado por el pulgar de la mano derecha de Cobra. Fue en ese momento cuando el metrosexual comprendió que su vida pendía de un hilo.
—Me vas bajando con cuidadito, porque al mínimo movimiento brusco te reviento la cabeza —solicitó con serenidad el vecino de su chica. Así se hizo, aunque con ciertos temblores en los brazos de Mario—. Bien, ahora vamos a aclarar unos cuantos asuntos —susurró el justiciero, que escondió el arma bajo su cazadora vaquera—, pero mejor lo hablaremos dentro de tu coche. Allí estaremos más tranquilos. Si es que lo has comprendido, limítate a decir que sí.
—Sí… sí —afirmó apresuradamente, saliendo la voz de lo más profundo de la garganta como consecuencia del miedo que lo atenazaba.
—No te pongas tan tenso, capullín. Con tal de que te portes bien, tu minúsculo cerebro no quedará esparcido por las calles.
—Sí, sí, haré todo lo que digas —sollozó—. Lo juro.
—Eso está bien, hombre. Por fin nos vamos entendiendo. 
Cobra le dio una palmada en el pecho y su labio superior se prolongó demostrando una calma que intimidó aún más al hombre del tanga. Caminaron hacia el deportivo bajo la fina lluvia que caía sobre la calle aún desierta. De todas formas, Mario no se planteaba pedir ayuda, incluso aunque pasase una patrulla de policía. Consideraba que ese tipo estaba demasiado loco y que no dudaría en cumplir su amenaza si lo delataba. Se señaló el bolsillo y lentamente sacó la llave del coche, para posteriormente abrir las puertas desde la distancia. Cobra le solicitó con un movimiento de ceja que esperase a que entrara él primero y, una vez que los dos estuvieron en los asientos y las puertas cerradas, el vecino de su chica le dio una nueva orden. 
—Arranca. ¿Sabes dónde está el Lovedogs? —Mario asintió mientras encendía el motor pulsando un botón—. Pues arreando, y te recomiendo que no infrinjas ni una norma de seguridad vial.
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Fue incapaz de responder. Estaba demasiado asustado. Inspiró y exhaló intentando frenar el temblor de sus extremidades y así poder conducir. Cobra se ajustó el cinturón y le recordó con una mirada amenazante que él debía hacer lo mismo. Arrancaron y, a pesar de que la tienda Lovedogs estaba a unos cinco minutos, Mario tardó más de diez en llegar. Por primera vez desde que se sacó el carnet respetó estrictamente los límites de velocidad, los semáforos e incluso se detuvo frente a los pasos de peatones. En cada ocasión que lo hacía, su secuestrador lo felicitaba con cierta sorna. Ya en su destino, el metrosexual pretendió parar en doble fila frente a la peluquería canina, pero Cobra le señaló la zona concreta donde debía aparcar: un oscuro callejón junto a un polideportivo. El temblor en sus manos resurgió con vehemencia tras haber logrado contenerlo durante la mayor parte del trayecto, pues en aquel lugar nadie podría verlos ni oírlos. Miró de reojo a su secuestrador y reparó en que ya no se molestaba en esconder el armamento. Cobra lo apremió con un nuevo movimiento de ceja y Mario accedió con los ojos humedecidos. No quería morir justo ahora que se iba a retocar la nariz. El sonido de los neumáticos pasando por encima de varios charcos mientras se adentraban por el callejón invadió sus oídos. Finalmente echó el coche a un lado y aparcó junto a una furgoneta.
—Apaga el motor —le ordenó. El metrosexual obedeció, ya sin poder contener el llanto—. ¡Venga, hombre! Deja de lloriquear, que no ha sido para tanto. Abre esas orejas y acabemos con esto cuanto antes. —Mario pegó un respingo, convencido de que lo iba a matar—. Vamos a dejar las cosas claras, y para ello partiremos del principio más importante por el que se debe regir el universo: el respeto. Respétame si quieres que te respete. Mi ley. ¡Ley que has quebrantado, cara de morcilla! Para empezar, cuando te dirijas a mí me llamarás Cobra o señor Cobra. ¡Si vuelves a llamarme culebrín te instalo una bala en el cráneo! ¿Lo atisbas?
—¡Sí, sí, atisbo! —asintió derramando lágrimas de pánico, con mucosidad aguada goteando por ambos orificios de la nariz—. ¡Perdóneme, señor Cobra! ¡Se lo suplico!
El corazón del metrosexual latía con tanta fuerza que temía que el pecho le fuera a estallar.
—Bien, parece que has comprendido el punto uno. Si tú me respetas, yo no te reviento. —Cobra miró hacia los lados, como si tratara de asegurarse de que no hubiese nadie por los alrededores—. Siguiente punto: la violencia no es buena, y menos cuando te metes con la persona equivocada. Te confesaré algo. Tengo un don para escudriñar en el alma de las personas con una simple mirada. Contigo lo tuve claro desde el primer momento. Siempre he pensado que eras un gañán, pero ahora me lo has demostrado. Cometiste un terrible error tocándome con tus manazas. —Se ajustó las gafas con una mano, mientras la otra continuaba con el dedo acariciando el gatillo del revólver—. Lo que ocurre es que yo soy el puto Cobra, pero… ¿qué ocurriría si actúas de la misma manera contra una persona que no fuera una máquina de matar como yo? —Mario lo miró desconcertado—. A donde quiero llegar es a que no consentiré que un tiparraco violento como tú esté saliendo con mi amiga.
—Pero…
—Te diré lo que vas a hacer por el bien de Claudia y, sobre todo, por el tuyo: te alejarás de ella. Lo vuestro ha terminado. —Cobra lo encañonó mientras prolongaba el labio superior de manera agresiva, de tal forma que interrumpió abruptamente el ademán del bello hombre por darle réplica—. No me entiendas mal, rata maltratadora, esto no es una negociación.
Cobra impartía lecciones con receta que quedaba grabada en el alma. El metrosexual asintió de nuevo.
—Punto tres: Te vas a apuntar a yoga. Te vendrá bien.
Mario apartó la vista, se secó las lágrimas con la manga de la camisa y regresó la mirada hacia su secuestrador.
—Mire, señor Cobra. —Hizo una breve pausa—. Haré todo eso, pero… por… por favor, deje de apuntarme con el arma. Es peligroso. Ya le dije que estoy dispuesto a colaborar.
El secuestrador relajó su semblante y se ajustó de nuevo las gafas tintadas.
—Hay un problema —le susurró—. No me fío de la palabra de un capullo como tú. A lo largo de mi vida he conocido a unos cuantos de tu calaña. Te miro a los ojos y atisbo que mientes.
—¡No, no, no, no miento!
El gatillo del revólver crujió y Mario vio cómo el martillo se desplazó ligeramente. 
—¡No, no, lo juro! —imploró entre gritos, tapándose la cabeza y echando el cuerpo contra la puerta de su lado—. ¡Lo juro!
El pequeño secuestrador dejó de ejercer presión con el dedo.
—Queda una última lección, la más importante —hizo una breve pausa antes de zanjar la conversación—: no se juega con Cobra.
Dicho esto, salió del coche, apuntó a una rueda con el revólver y apretó el gatillo. El disparo resonó atronador y acto seguido el deportivo se inclinó hacia el lado de la rueda reventada. Mario accionó los seguros y de nuevo se cubrió la cabeza, llorando como hacía años que no lloraba. Tal vez fuese la segunda vez en su vida que había llorado con tal intensidad. La primera se remontaba a sus años de inocencia, cuando cazó a sus padres poniéndole en el árbol los regalos de Navidad. Tenía doce años y le supuso una enorme desilusión descubrir aquella realidad que se negaba a aceptar.
Cuando entreabrió los ojos no había ni rastro de Cobra.
◆◆◆
 
—¿Eres Mario? —preguntó una voz masculina, con un siseo que le resultó inquietante.
—Sí, soy yo —respondió desde su teléfono móvil—. ¿Quién es?
—Ya está todo arreglado —aseguró el hombre.
—¿A qué se refiere? ¿Quién es usted?
—Me refiero a su encuentro con… quien ya sabe, esta mañana.
—¿Ya lo han detenido? —preguntó el metrosexual, que en ese momento se estaba tomando una tila encerrado en su apartamento.
—No, eso no va a ser necesario. Nosotros nos ocuparemos de todo. Solo tiene que retirar la denuncia… cuanto antes.
Mario sintió la humedad del «es» final a pesar de tratarse de una llamada telefónica.
—¿Quién es usted? —insistió, balbuceante. Sus piernas comenzaron a temblar de nuevo.
—En realidad no le conviene conocer mi identidad, pero sí debe saber que puede considerarme un buen amigo. Preste atención, Mario. Disponemos de su cuenta bancaria. —El metrosexual se estremeció y sus ojos se abrieron de par en par—. Le realizaremos una generosa transferencia para compensarle por todos los desperfectos sufridos en su deportivo. Respecto al sujeto que le incomodó esta mañana, despreocúpese. Nosotros nos ocuparemos de que no vuelva a molestarle más. Eso sí, procure no molestarle usted a él. —Se hizo el silencio—. ¿Sigue ahí?
Intentó responder, pero un nudo en la garganta se lo impidió.
—Mañana a primera hora retirará la demanda —prosiguió el hombre de voz sibilante—. Ganaremos todos.




[image: ]
8. Primer caso




Los dos nuevos agentes de la PAJ esperaban expectantes las instrucciones del agente González, que los invitó a acomodarse en unos de los mullidos asientos de las oficinas de agencia internacional. Previamente habían sido informados de que la furgoneta blanca había sido remolcada directamente al desguace, así que por el momento se tendrían que conformar con el vehículo de Panzas. Antes de que a Cobra le diese tiempo a protestar, Saso se adelantó para tratar un delicado asunto.
Pero si era una rata…
La enorme rata en realidad era una chinchilla que se llamaba Roberta, la mascota de Tuercas, quien estaba llevando bastante mal su desaparición, si bien conservaba la esperanza de que regresara. Por el momento tan solo se planteaba la posibilidad de que se hubiera escapado cuando se abrió la compuerta del garaje para que Panzas y Cobra se fueran con la furgoneta, aunque, por otra parte, eso era impropio de Roberta. Esa chinchilla poseía una inteligencia fuera de lo normal y, además, Tuercas había invertido en ella muchas horas de adiestramiento. Las funciones del doctor Cendón en la PAJ consistían en ejercer de mecánico, informático e incluso científico, todo un comodín que valía para realizar cualquier tarea con un modesto contrato de auxiliar administrativo. Pero el dinero no era su principal motivación, pues su ajustada economía se veía compensada por lo que disfrutaba con cada uno de sus experimentos. Se podría afirmar que su trabajo abarcaba prácticamente toda su vida, hasta el punto de que había adaptado un rincón del subterráneo como su residencia. Hace cuatro años, cuando la PAJ abrió su primera oficina en Galicia y Tuercas fue contratado como becario, recibió varias cajas de material para que desarrollara diferentes proyectos y, dentro de una de ellas, había una jaula cuya inquilina era una joven chinchilla con la que debía experimentar. Sin embargo, el delgado hombre no le tocó ni un pelo, salvo para cepillarla. Fue como amor a primera vista, ya que ambos conectaron desde el primer momento y, finalmente, el doctor metalero solo le acercó agujas para vacunarla. En poco tiempo Roberta, como la bautizó, se convirtió en su inseparable compañera e incluso tenía libertad para abandonar su jaula cuando quisiese. Pero aquella chinchilla era mucho más que eso y pronto demostró una gran capacidad de aprendizaje. Apenas transcurridos dos meses desde su llegada, el roedor cumplía con asombrosa eficiencia unas cuantas órdenes que le daba Tuercas, desde acercarle alguna pieza poco pesada hasta encender la cafetera. Además, aunque tenía su carácter, era cariñosa y juguetona. Si le lanzaba una bola de papel iba a por ella y la traía de regreso. También reaccionaba de una forma peculiar cuando le ponía música, sobre todo con el heavy metal. A Roberta le gustaba especialmente el grupo ACDC y agitaba la cabeza al ritmo de los acordes de guitarra y batería de Thunderstruck.
Vaya con Roberta.
 Saso había tratado aquel delicado asunto con Roxanne Leroy y la conclusión a la que llegaron fue clara: jamás se desvelaría el fatídico final de la chinchilla. A nadie le beneficiaría que Tuercas se enterase de que Roberta había sido reventada con un disparo de escopeta. Sería un golpe demasiado duro para él. Cobra se mostró conforme con guardar aquel secreto, a pesar de que insistió en su inocencia. Cuando la descubrieron en la furgoneta, Roberta se situó en posición de ataque y al pequeño gran hombre no le quedó más alternativa que defenderse. Por las manos del justiciero habían pasado cientos de libros y en un par de ellos había ilustraciones de ratas, pues solían ser presa de serpientes. Gracias a ello, a haber cultivado su mente con pasión durante años, a haber examinado cada ilustración hasta atisbar lo que el resto de los mortales difícilmente pueden llegar a apreciar, Cobra había adquirido la habilidad de anticipar las intenciones de cualquier roedor con solo concentrarse en los movimientos de su hocico.
Roberta, ¿por qué ibas a atacar? Una chinchilla nunca debe enfrentarse a una cobra; ahora lo entiendes, ¿verdad? Allí donde estés seguro que has aprendido la lección que me vi obligado a impartirte. DEP.
El justiciero amaba a los animales y por ello lamentaba el fallecimiento de Roberta. Pero la grandeza de Cobra iba más allá pues, pese a ser inocente, su corazón enorme ya planeaba adquirir un reemplazo para esa chinchilla con alma de rata y consolar así al bueno de Tuercas. Tal vez un hámster de barriga rosada, menos amenazante.
Un clavo quita otro clavo, colega. Esperaré a que asumas que no va a volver y entonces… Cobra al rescate.
Mientras esperaban a que Saso regresara para detallarles su primer caso, Cobra hizo tiempo estrenando su PC personal de la PAJ. Le sorprendió que apenas arrancara en unos diez segundos, cuando su viejo portátil podía llegar a tardar más de cinco minutos, si es que se dignaba a encender. Primero revisó su cuenta de correo personal. Nada importante, más allá de un email de una web pornográfica que se empeñaba en enviarle publicidad a pesar de que jamás se había registrado en ella. Tan solo había entrado una o dos veces… quizá alguna más, pero siempre por error al escribir la dirección en el navegador. Una vez que limpió la bandeja de entrada, cogió el impreso que tenía sobre la mesa: un manual con las nociones básicas de los agentes de la PAJ. Tras echarle un vistazo rápido y comprobar que no había imágenes, lo devolvió adonde estaba. Era evidente que a él no le hacía falta leerlo, pues el don natural para impartir justicia le venía de serie.
Cobra no necesita manuales. Tiene su propio método.
Aburrido, decidió buscar el juego del Buscaminas, pero de alguna manera lo habían censurado y era imposible encontrarlo instalado en el ordenador. Para cuando por fin encontró una web donde poder jugarlo, el agente Saso regresó sujetando una carpeta archivadora. El hombre la posó sobre la mesa de uno de los puestos y el justiciero pudo leer: «Caso Lozano».
Le sobrevino una repentina erección. Tenía su primer caso sobre la mesa.
Ya era hora de que comenzara la acción y dejar de una maldita vez el trabajo administrativo. El papeleo, para la becaria jirafa…
—Aquí lo tenéis. —Saso los observaba con sonrisa maliciosa mientras señalaba la carpeta—. Este es vuestro primer caso. A mi entender os viene demasiado grande, pero estamos escasos de personal. Tratad de no cagarla demasiado. Hemos concertado una cita con nuestra cliente a las cuatro de la tarde. En la primera hoja está anotada su dirección. Aprovechad el resto de la mañana para repasar el manual que os hemos facilitado. 
—Pero… ¿en qué consiste el caso? —preguntó Panzas.
Saso resopló, como si le causase mucho esfuerzo facilitar una información que ya estaba detallada en los documentos.
—Se trata de un caso cerrado por la policía. Seguro que habréis oído hablar del muerto en las noticias. —Cobra esbozó una media sonrisa. Panzas tragó saliva. Ambos se mantuvieron en silencio—. El conselleiro Lozano.
Cobra no tenía ni la más remota idea de quién era ese tipo. No solía leer la prensa ni ver la televisión, salvo para ver los dibujos mientras desayunaba. Todo lo que conocía sobre asuntos de actualidad era lo que escuchaba en las discusiones que mantenían Panzas y Turi. Aun así, de vez en cuando intervenía en los debates con frases como «evidentemente» o «eso hay que tenerlo muy en cuenta».
—El conselleiro Lozano se suicidó hace un par de semanas —susurró el agente Panzas con el rostro tan palidecido que daban ganas de propinarle una bofetada en cada mejilla para darle color.
El justiciero se contuvo.
—El mismo —confirmó Saso—. Nuestra cliente es su mujer, Amanda Reigosa. Está empeñada en que detrás de su muerte hay algo más.
—¿Algo más? —repitió Panzas—. ¿A qué se refiere? Un suicidio es un suicidio.
—¡Lozano fue asesinado! —proclamó Cobra tirando de su intuición detectivesca.
¡Lo atisbo!
Saso y Panzas lo miraron sorprendidos por la seguridad en su afirmación. El pequeño gran hombre reaccionó ajustándose las gafas tintadas y extendiendo el labio superior.
—Eso es lo que sostiene la mujer de Lozano. —Saso golpeó con el dorso de la mano el archivo que descansaba sobre la mesa—. A partir de ahora este caso es vuestra única prioridad y deberéis rendir cuentas por ello. Nos pasaréis un informe diario con todos vuestros avances.
—Pero… —trató de decir el hombre de barriga prominente, pero el agente González ya se alejaba.
Cobra sintió el impulso de coger la carpeta con la documentación sobre el caso y fue lo que hizo. Acarició la cartulina y a continuación se la llevó al pecho.
—Sácame una foto —solicitó a su amigo.
—¿Cómo dices? —repuso con perplejidad.
—Es nuestro primer caso —respondió, e hizo una breve pausa—. Seré… seremos leyenda. Esa foto será un registro histórico.
Panzas asintió. Preparó su teléfono móvil para enfocarlo, pero se asustó al reparar en que su amigo tenía el labio superior más prolongado que nunca, hasta el punto de que su boca asemejaba una enorme empanadilla de atún. El justiciero posó haciendo que abría la carpeta y luego fingió que escrutaba la documentación adoptando una expresión de concentración que resaltaba su ceja izquierda arqueada. Una vez realizada la instantánea, reclamó a Barbeito para que tomara una nueva foto, pero en esta ocasión saldría retratado junto al agente John Panzas. Además, insistió en que la foto fuera de cintura para arriba, con su amigo sentado y él en pie para que pasase desapercibida la diferencia de altura. Finalmente, solicitó a Panzas que mirase a la carpeta abierta mientras el pequeño gran hombre la señalaba, como si le estuviese exponiendo las claves del caso.
Después de la sesión de fotos, Cobra le pidió a Barbeito un cacao con leche y se pusieron manos a la obra. Cada uno de los PAJ-A se centró en su especialidad. Panzas se encargaría de leerse toda la documentación, mientras que el justiciero analizaría las imágenes.
—Ya he terminado, Cobra —indicó Panzas al cabo de media hora.
El pequeño gran hombre se despertó con un ronquido.
Ya era hora, Panzas… La velocidad no es tu principal virtud.
La espera se le había hecho larga, pues el justiciero había concluido con su parte en apenas cinco minutos y durante el resto del tiempo se había dedicado a meditar, pero de manera muy profunda.
—¡Al tema! —Cobra asumió el liderazgo, como no podía ser de otra forma—. Panzas, ¿qué has sacado en claro?
—Bueno, para empezar quiero hacer hincapié en que Lozano era el conselleiro de Medio Ambiente, Territorio y Vivienda de la Xunta de Galicia. No era un tipo cualquiera.
—Tal vez uno de sus rivales encargó su asesinato para hacerse con su puesto —conjeturó el justiciero en busca del primer sospechoso.
—¡Frena, Cobra! El informe policial no deja lugar a la duda: fue un suicidio. —Panzas señalaba el informe lleno de razón—. El conselleiro Lozano apareció muerto en su casa con un tiro en la sien, con una pistola en la mano y las únicas huellas que hay en el arma son las suyas. Incluso había una nota que ponía, y te leo literalmente: «Amanda, siento dejarte prematuramente, pero es lo mejor para ti. Mi vida ha dejado de tener sentido». ¡Y ojo, un grafólogo verificó que era su letra! No sé qué carallo quieren que investiguemos aquí…
—¡Eso mismo es lo que ellos quieren que pensemos! —irrumpió Cobra con un golpe en la mesa, preso de indignación.
—¿Ellos? ¿Quiénes?
—¡Los asesinos!
—¿Qué asesinos, Cobra? ¡El tipo se suicidó!
—¡Mira más allá! —El pequeño gran hombre se llevó los dedos a los ojos—. La bala entró por el lado derecho de su cabeza y Lozano era zurdo.
—Perdona, pero no. —Panzas alzó las cejas y le envió una mirada discordante—. Lozano era diestro. Lo pone en el informe.
—En las fotos el cadáver yacía sentado en su mesa del escritorio y el bolígrafo estaba a la izquierda —destacó con la vehemencia propia del que está en posesión de la verdad.
—Yo ahora mismo tengo el bolígrafo a la izquierda y soy diestro —comentó su amigo barrigudo.
Ah, claro, ¡todo el mundo hace las mismas cosas incongruentes que el agente Panzas!
—Toma nota, mi imberbe compañero —susurró Cobra, armándose de paciencia, y continuó con tono sosegado—. Todo buen detective que se precie debe partir de la posibilidad de que la totalidad de la información de la que dispone puede ser errónea o interesadamente manipulada. Panzas, todo son hipótesis hasta que nosotros mismos hallemos certezas, y por el momento la única puta certeza que tenemos es que el conselleiro Lozano está muerto.
Su compañero guardó silencio durante unos segundos con su rostro adoptando un gesto reflexivo.
—Joder… pues… creo que tienes razón, Cobra —asintió con una avergonzada sonrisa.
¡Claro que tengo razón, melón!
—Claro que tengo razón, melón —pronunció sus pensamientos, pero en un tono amistoso que difería de su irritada cavilación inicial.
—Entonces le preguntaremos a la viuda para tener una segunda certeza.
—Correcto. Panzas, verificaremos cada jodido punto de ese informe policial fraudulento.
—Bueno, tampoco podemos dar por hecho que sea fraudulento… ¿no? Ni siquiera lo has leído…
—He visto suficientes señales…
—¡Y dale con las señales! —rezongó el agente John.
—Por eso yo soy más de imágenes, Panzas, porque en ellas se pueden atisbar las señales. —Le mostró una foto del cadáver. Su compañero asintió, pero a Cobra eso no le bastó—. Elaboraremos nuestro propio informe. Coge esa libretita y anota —indicó señalando a una esquina de la mesa de su compañero—. Certeza número uno: Lozano murió por un disparo en la cabeza.
◆◆◆
 
A las cuatro en punto tocaron el timbre del portal del edificio donde vivía la viuda del conselleiro Lozano, situada en una de las zonas de mayor caché de A Coruña. Los dos agentes de la PAJ subieron en el ascensor hasta la décima planta y, nada más abandonar el elevador, fueron recibidos por su cliente: Amanda Reigosa. Antes de presentarse o siquiera saludar, Cobra la examinó de arriba abajo con la intención de sacar sus primeras conclusiones encomendándose a su instinto. Las apariencias engañan, no se debe juzgar a nadie por una primera impresión, pero el instinto del justiciero raramente se equivocaba. Por ejemplo, según Claudia le presentó a Mario concluyó que era un auténtico capullo integral, y con el tiempo se demostró que estaba en lo cierto. Así pues, le analizó las piernas con sus muslos macizos que se perdían bajo un vestido negro más corto que febrero; conjeturó sobre su personalidad centrándose en sus curvas y, finalmente, reparó y reparó en sus voluminosos y turgentes pechos. Sacó una conclusión clara.
Esta mujer tiene buen fondo.
A pesar de que al pequeño gran hombre le transmitió buenas vibraciones, no bajó la guardia. Incluso las personas más puras y bondadosas pueden llegar a cometer crímenes, por lo que la viuda pasó a ser la sospechosa número uno.
—Muy amables por venir —comentó Amanda.
Los dos agentes por fin la miraron a la cara y le correspondieron la dulce sonrisa. La mujer no llegaba a la cuarentena, mientras que el difunto conselleiro Lozano superaba los sesenta.
Pillaste bien, Lozano… o no tan bien. ¿Fue ella la que te perforó la sesera, conselleiro?
—Un placer, señora Reigosa —saludó Panzas haciendo una reverencia de lo más galante—. Lamento enormemente su pérdida. Agente John Panzas a su entera disposición.
—Por favor, Amanda —respondió la mujer, que acarició el hombro del ayudante de Cobra.
—Yo soy Cobra —se presentó, haciendo una pausa entre cada palabra y remarcando su tono varonil—. Respeto.
Tras arquear una ceja para apremiarla, la mujer los invitó a pasar con un movimiento de sus rubios y cuidados cabellos. Al PAJ-A le agradó que pudieran comunicarse sin emitir sonidos. Apenas habían entrado, reparó en que cada gesto de Amanda desprendía una elegancia propia de una mujer de alta posición. El piso era espacioso, decorado con estilo, de brillante parqué, blancas paredes y con unos amplios ventanales que regalaban unas impresionantes vistas del bravo océano Atlántico. Le llamó la atención uno de los numerosos cuadros repartidos por el salón. Se trataba de una pintura abstracta, y no pudo evitar la tentación de situarse frente a ella y, mientras se acariciaba el mentón, observarla detenidamente. A simple vista podría recordar a la puerta de una lavadora que está centrifugando. Un combinado de colores orbitando en torno a un centro oscuro que para una mente simple podría quedarse en la imagen de un electrodoméstico, pero no para Cobra. Amanda se situó a su lado y, al percatarse de su presencia, el pequeño gran hombre prolongó el labio superior para resaltar su perfil más intelectual.
—¿Le gusta? —preguntó la mujer denotando cierta intriga.
—Cada trazado revela… brama el tormento interior del autor en una lucha por controlar una lujuria que se expande de forma incontrolable por su ser hasta manifestarse en una orgía multicolor que finalmente lo derrota. Se rinde. —El justiciero cerró el puño exaltado, hasta el punto de que sus ojos se humedecieron—. Por eso todo este conglomerado de colores y emociones representa una gran vagina.
Se hizo el silencio durante unos segundos.
—Vaya —susurró Amanda, impresionada—. O sea, mi sobrina de nueve años sí que va para artista —comentó desvelando con inocencia la identidad de la autora.
La madre que me parió…
Panzas soltó una carcajada y luchó por contener una segunda; sin embargo, el semblante de Amanda mantenía su perplejidad por la interpretación de Cobra.
—Tenemos preguntas que hacerle, señora Reigosa —dijo al tiempo que enviaba una mirada a Panzas que era más una amenaza que una advertencia. Su amigo borró la sonrisa al instante.
La mujer los invitó a tomar asiento en un confortable sofá de cuero negro y les ofreció café y unas pastas. Aunque Cobra había percibido en Amanda una índole bondadosa, esperó a que Panzas probara las pastas, al fin y al cabo era la máxima sospechosa del crimen. No convenía arriesgarse a caer los dos envenenados.
—Se le ve muy alegre pese a la muerte de su marido, señora Reigosa —acometió con una naturalidad intimidante. Era clave examinar su reacción.
—Siempre he tenido la capacidad de que el dolor no se manifieste en mi rostro —respondió la mujer—. Pero está ahí, y no me sentiré en paz hasta que el asesino de mi marido pague por lo que ha hecho.
—¿Asesino? —inquirió Panzas—. En el informe…
—Estoy segura de que se trató de un asesinato —se reafirmó mostrando convicción en su semblante.
Borra esa cara de sorpresa, Panzas, ¡ya te lo dije!
—¿Qué motivos podrían empujarla a asesinar a su propio marido, Amanda? —Cobra era directo. A dolor. Lanzó aquella cuestión como un dardo directo a su acolchado corazón y rápidamente buscó sus ojos. Por un momento se sintió como Deckard en la película de Blade Runner, solo que él no necesitaba una máquina que le revelara lo que buscaba. La mujer se mantuvo en silencio y por primera vez dejó de sonreír, incluso frunció el ceño—. Debe ser consciente de que por el momento es la única sospechosa…
La voz de Cobra se quebró cuando la mujer hizo un cambio de pierna que acentuó la extrema sensualidad de su pose.
¡Negro!
El tanga era negro, a juego con el vestido. Su ropa interior le despejó cualquier duda: en verdad estaba de luto. Sacó rápidamente su pequeña libreta y anotó: «Negro».
—Si yo hubiera asesinado a mi marido sería estúpido contratar a la PAJ para investigar un caso cerrado por la policía, ¿no cree? —espetó la mujer sacando a relucir un fuerte carácter que había permanecido oculto tras sus refinados modales y aparente inocencia.
—La creo —aseguró, ajustándose con un dedo sus lentes oscuras. El tanga negro respaldaba sus argumentos—. Debo ser brusco en ocasiones, señora Reigosa. Es mi forma de trabajar. Yo también estoy convencido de que su marido fue asesinado. —La mujer relajó su expresión. El justiciero se puso en pie—. Me escama que su marido sea zurdo.
—No, no, es diestro —corrigió la mujer.
—Eso pone en el informe —respaldó Panzas en un claro ataque despiadado a Cobra.
—¿Acaso no cogía el tenedor con la izquierda? —preguntó el justiciero.
—Eh.. sí, pero… 
Cobra rio para sus adentros tras la respuesta de Amanda.
¡Vamos, que sabía utilizar la zurda!
—¿Su marido tenía enemigos? —interrogó su compañero, tratando de reconducir el interrogatorio—. Tal vez algún rival político…
—Mi marido apenas hablaba de trabajo, agente John —respondió la viuda—. Nunca nombró a nadie en concreto. Bueno, como cualquier persona en alguna ocasión criticó a algún compañero, pero nada fuera de lo normal.
—Si su marido finalmente fue asesinado, la ejecución tuvo que ser obra de un profesional. Incluso había una nota de suicidio. La escena del crimen solo da pie a que su marido se quitó la vida, por lo que el presunto asesino cuidó hasta el último detalle. Contratar a alguien así no sería barato, porque… ¿confirma que no ha desaparecido ningún objeto de valor?
—Nada. Todo sigue en su sitio, tal y como estaba.
—Bien. Entonces podemos descartar que el móvil del hipotético asesinato fuera el robo. —Panzas también había sacado su libreta y tomaba notas. Mientras tanto, a Cobra se le estaba hinchando la vena de la frente a causa del afán de protagonismo de su ayudante—. ¿Y notó algún cambio en su comportamiento en los últimos días?
—Pues la verdad es que sí. Antonio era…
—¿Quién es Antonio? —interrumpió el justiciero con brusquedad, como un cocodrilo que emerge de las aguas directo hacia su presa. Quería recuperar las riendas y con destreza se anticipó a una pregunta que seguro que iba a formular Panzas—. ¿Acaso usted tenía un amante, señora Reigosa? Desde este momento Antonio se convierte en el máximo sospechoso.
—Eh… pero… Cobra —reclamó su atención Panzas con gesto incómodo—. El conselleiro Lozano… se llamaba Antonio.
Joder, ¿y por qué no me avisaste antes? Aun así…
—Por lo que tengo entendido hay más Antonios en el universo, Panzas. —Una gota de sudor descendió por la frente del pequeño gran hombre. Se dirigió a Amanda suavizando el tono—. Para dejarlo claro desde el primer momento, señora Reigosa, ¿usted no tenía amante? Es importante que sea sincera, y puede estar tranquila, no la vamos a juzgar.
—De ninguna manera —aseguró irritada. Se cruzó de brazos y desvió la mirada hacia el agente Panzas, que tomaba notas con la cabeza gacha—. Antonio estaba raro. Él era muy pasional. No había noche en la que me dejara insatisfecha, pero durante el último mes… no… 
—Entiendo. —Panzas asintió con sus ojos verdes enviándole un mensaje de serenidad. Metió la barriga para dentro, Cobra lo notó, antes de proseguir—. Esto respaldaría la teoría del suicidio. El conselleiro tenía alguna preocupación que, en vista de su buena presencia, debía ser importante.
¿Pero de qué coño vas, Panzas? ¡Intentando coquetear con la cliente! ¡No se puede mezclar placer con trabajo!
Pero lejos del enojo por aquel desafortunado comentario de su amigo, lo que realmente le molestaba a Cobra era que lo estaba haciendo bien. Ya había destacado en la práctica de tiro y ahora buscaba acaparar todo el protagonismo en el interrogatorio, a pesar de que su rol debería ser el de ayudante.
—Antonio no estaba deprimido. —Amanda se apartó los cabellos del rostro—. Tampoco teníamos problemas de dinero, como supondrán. Incluso había comprado unos billetes para hacer un viaje a un destino sorpresa.
—¿Sorpresa? —apuró el pequeño gran hombre anticipándose hábilmente a su entrometido amigo.
—Sí, solo me desveló que había comprado unos billetes de avión, pero no me quiso decir cuál era el destino.
—¿Y finalmente ha conseguido averiguarlo? —se anticipó ahora Panzas.
—Sí. Revisé su correo electrónico para tratar de hallar alguna pista, y allí estaba el resguardo de los billetes. Noruega. Extraño, porque Antonio sabía que odio el frío.
—Tal vez quería huir de alguien —valoró el hombre de barriga prominente—. Esto puede que abra la posibilidad del asesinato.
—Nunca lo he dudado —intervino Cobra—. Yo sí la creo, señora Reigosa. —Miró de reojo a su compañero y, al reparar en un destello de crispación en su rostro, se sintió complacido como una rata que logra infiltrarse en un supermercado de madrugada—. Con su permiso, desearía examinar la escena del crimen.
—Gracias, agente. Por supuesto, acompáñenme.
Punto para Cobra, Pancitas.
El despacho del conselleiro Lozano estaba bastante sobrecargado con estanterías rebosantes de libros cubriendo las paredes. Un amplio escritorio de madera de roble, oscuro y con líneas rugosas, estaba de cara a la única ventana. Encima de la mesa había una lámpara, la pantalla de un ordenador y un ratón. Nada más. 
Lo primero que hizo Panzas fue encender el ordenador, pero pronto comprobó que el disco duro había sido formateado. 
—Esto sí que huele mal, Cobra —dijo indignado—. ¡Apesta!
A continuación se puso a revisar los tres cajones del escritorio, pero estaban vacíos. Por su parte, el justiciero seguía su instinto, algo de lo que el bueno de Panzas carecía, o al menos así lo demostraba por momentos. Su amigo buscaba donde sería obvio buscar, pero…
Lo obvio más obvio no siempre es lo obvio. 
Ni Cobra entendió su propio pensamiento, pero en apenas un instante pasó página. Lo que tenía claro era que si el conselleiro Lozano pretendía esconder algo en su despacho no lo iba a hacer dentro de un cajón de su escritorio. El pequeño gran hombre rio para sus adentros ante la inocencia de Panzas, pero sin ensañarse, pues nadie nace aprendido. Con el tiempo, si dejaba de hacer el ridículo tratando de destacar, su buen amigo aprendería con él como maestro.
Cuando por fin logró centrarse, se acercó a la primera de las estanterías, pegó su oreja al lomo de uno de los libros y comenzó a golpear sutilmente con los nudillos los ejemplares más próximos. Sí, buscaba algún tipo de falso fondo. Ahí estaba la clave o eso presentía.
Estoy cerca, Panzas, pero mientras tanto tú sigue husmeando en cajones vacíos.
Se fue desplazando lateralmente y, cuando el sonido del golpeteo con los nudillos sonaba hueco, extraía el libro convencido de que se accionaría un mecanismo que separaría lentamente la estantería hasta descubrir una sala secreta. Sin embargo, aun habiendo recorrido casi todas las estanterías, el libro llave no aparecía. Los primeros signos de impaciencia se manifestaron en un arqueo de cejas y lo forzaron a acometer contra uno de los estantes sospechosos, arrastrando los libros hasta dejar la fila casi vacía y desvelar una pared que no parecía ocultar más secreto que una mancha de humedad.
Cuando se volvió, Panzas lo miraba extrañado.
—Creo que esa pared da al exterior —comentó encogiéndose de hombros—. ¿Buscabas una puerta secreta?
—La alfombra —señaló el justiciero a un tapete a cuadros ubicado en el centro de la habitación.
La volteó, casi peleándose con ella, pero debajo solo estaba el parqué, sin la trampilla que esperaba encontrar.
Aquí no hay nada. No tenemos nada. ¡Nada!
Una sensación de ahogo comenzó a apoderarse de él. Poco o nada sacaron del interrogatorio a Amanda, pero confiaba en hallar un hilo del que tirar en la escena del crimen. Tras aquel nuevo batacazo su esperanza se transformaba en desesperación, por lo que el justiciero trató de concentrarse en su respiración para evadirse de aquel desasosiego que lo sometía como si una serpiente se le hubiera enroscado alrededor del cuello. No conocía el significado de la palabra rendición, aunque era consciente de que se había topado con un asesino de élite que no había dejado rastro alguno. Se sentía tan frustrado que le invadieron ganas de rugir maldiciendo su suerte, pero cuando la desesperación se expandía sin remisión… apareció Panzas.
—¡Aquí! —lo reclamó con una sonrisa que incluso al pequeño gran hombre le resultó hermosa.
Alzaba triunfante una pequeña tarjeta y por una vez Cobra deseó que su ayudante destacase por encima de él, que hubiera encontrado el hilo del que tirar.
—¡Escúpelo, Panzas! —le imploró evidenciando su estado de ansiedad.
—Club Notte Magica —apuntó mientras se frotaba la barriga con una mano y con la otra le ofrecía la tarjeta.
—¿Club Notte Magica? No me suena.
—La tarjeta estaba pegada bajo el último cajón. Complicado que llegara ahí por accidente. Y mira detrás.
—Arriba pone «Banano» y abajo «Clave: ¿qué se cuece en el infierno?».
—A mí tampoco me suena de nada ese club, pero pone la dirección. Está a las afueras de la ciudad.
Y entonces Cobra lo vio claro.
—Debemos ir al Club Notte Magica —sentenció con tal determinación que su labio superior se desplegó con violencia—. Mi instinto me dice que allí hallaremos más pistas sobre el asesinato del conselleiro Lozano. —Pero iba más allá—. Banano está detrás de su muerte.
Panzas asintió con una afectuosa sonrisa y el justiciero se la devolvió. Pensó que en el fondo formaban la pareja perfecta. Panzas había estado astuto para encontrar aquella tarjeta escondida en un lugar estúpido, si bien luego fue Cobra el que interpretó la pista con brillantez. Aun así, no tenía problema en reconocerlo: su amigo había acudido al rescate cuando más lo necesitaba.
Buen chico, Panzas.
—Tenemos que buscar información sobre ese club —dijo Panzas.
—Regresemos a la base. Aquí no nos queda nada por hacer.
—Esto… Cobra. —Panzas se revoloteó los cabellos rubios con las mejillas sonrojadas—. ¿Podrías esperar abajo unos minutos? Es que… quisiera hacer unas cuantas preguntas más a la señora Reigosa. Tal vez con algo de intimidad pueda sonsacarle algo más.
◆◆◆
 
 Por el tiempo que Panzas tardó en bajar, hora y media, debió sonsacarle a la viuda información de la buena. Cobra tenía claro que no convenía mezclar trabajo y placer; no obstante, por aquella ocasión podía pasar. Su compañero había estado brillante localizando la tarjeta y eso merecía una recompensa. Un caso diferente era la atracción mutua que había entre su jefa, Roxanne Leroy, y el justiciero, pues la PAJ-J no era la clienta. Era una superiora, aunque Cobra contaba con que pronto estaría a su nivel, e incluso la adelantaría.
Cobra, el primer PAJ-Omega de la puta historia. Respeto.
Tras la larga espera amenizada por las fantasías y cavilaciones del pequeño gran hombre, los dos agentes regresaron a las oficinas de la PAJ. Una vez allí, un Panzas desahogado accedía a internet e introducía en el motor de búsqueda: «Notte Magica». Para su sorpresa apenas había información, por lo que tuvo que bucear en la red hasta que por fin encontró un foro donde el usuario Pirris explicaba que se trataba de un club de invitación exclusiva, al que solo se podía acceder disponiendo de una frase a modo de consigna. Instintivamente, Cobra cogió la tarjeta y releyó lo que estaba escrito en la parte de atrás: «¿Qué se cuece en el infierno?». Muy hábilmente ató cabos y dedujo que esa era la clave que les daría vía libre para acceder al Notte Magica. Según Pirris, dentro del club había actuaciones, bebida, strippers y todo tipo de placeres ilegales.
—¡Putas y drogas! —se escandalizó el justiciero.
La dirección que constaba en la tarjeta situaba el local a las afueras de la ciudad herculina y coincidía con la información de internet. Además, apuntaba que abría de jueves a domingo.
—Debemos prepararnos, Panzas —dijo Cobra.
—¿A qué te refieres?
—Estamos un poco oxidados, amigo mío. —Se quitó las gafas para mostrarle sus ojitos castaños y así transmitirle cercanía. Lo que había que reconocer, lo había que reconocer—. Hace mucho que no salimos de marcha, ya sabes, a mover el esqueleto. —Hizo un movimiento de hombros un tanto amanerado—. El Bar de Nora no es precisamente un establecimiento de lo más chic.
—Eso es verdad —asintió Panzas—. Es un local del siglo pasado.
—Mañana es jueves, colega. ¡Saldremos de fiesta! —sentenció Cobra—. Hay que estudiar cómo está la movida a día de hoy, así el viernes visitaremos el Notte Magica subidos a la última onda. Debo recuperar mi famoso movimiento: «el meneo Cobra».
El semblante de Panzas palideció.
—Me parece bien lo de mañana, pero tal vez deberías practicar movimientos más discretos para pasar desapercibido en el club Notte Magica.
Desapercibido dice… Yo soy Cobra.




[image: ]
9. Noche de fiesta

Se engalanó para aquella noche que auguraba que podía ser especial, incluso épica. Claudia había aceptado su invitación y se sumaría a la juerga acompañada por su amiga Estela, amante de la literatura, solo que ella era más de leer que de observar imágenes. Además de reactivarse tras meses sin salir por zonas de ambiente, la intención de Cobra era dar un paso más en su relación con la pelirroja bibliotecaria.
O dos.
Mientras se embutía en su pantalón más ajustado remarcando su órgano viril hasta dejarlo casi sin respiración (entiéndase a Cobra, ya que los miembros viriles no respiran), se repetía una y otra vez que esa sería su noche. Primero optaría por coquetear sutilmente con Claudia, para culminar su estrategia con una ofensiva total empleando todas sus armas secretas de seducción. Tras su ingreso en la PAJ, se sentía con la confianza suficiente como para pasar a la ofensiva de una maldita vez tras años y años ansiando tenerla entre sus brazos sin encontrar el valor para actuar. Solo a ella podía entregarle su inocencia.
Cuando se estaba aplicando su loción postafeitado Wild heart: only for very male, el móvil de la PAJ sonó al ritmo de Eye of the tiger.
—Respeto —respondió el justiciero.
—Vamos a dejar las cosas muy claras. —Era la inconfundible voz de Roxanne Leroy, con un tono más agresivo de lo habitual, hasta el punto de lograr estremecer al mismísimo Cobra—. Han pasado menos de tres días desde la firma del contrato y ya he tenido que intermediar en dos ocasiones directamente con altos cargos de la policía para evitar que acabes en serios problemas con la justicia.
—No sé de qué me estás hablando, Leroy.
—¡Soy yo la que no sabe por quién me tomas, agente Cobra! —gritó la mujer airadamente. El justiciero cerró los ojos frunciendo el ceño—. El inspector jefe Fandiño me ha notificado que han presentado una denuncia contra ti.
¿Denuncia contra mí? Pero si yo estoy del lado de la justicia… ¿Cómo? ¿Quién?
Guardó silencio mientras intentaba pensar quién le podría haber denunciado.
—¿El nombre de Mario Fajardo no te dice nada? —El pequeño gran hombre se quedó petrificado. Ya ni se acordaba de ese cretino—. Te acusa de haberle secuestrado, de apuntarle con un revólver y de reventarle un neumático de un tiro. ¿Lo niegas?
—Cobra no negará que actuó en defensa propia en respuesta a un intento de agresión a traición. Si mi pecado fue defenderme cuando intentaban atentar contra mi vida, sí, soy culpable.
Ahora era el justiciero el que estaba enfurecido. Ese cobarde no había atendido a la advertencia de Cobra y lo iba a pagar caro. Era de los tipos que solo advertía una vez; a la segunda ya no había concesiones, sino una proporcionada penitencia.
—Presta atención, novato, porque te voy a explicar cómo están las cosas, y ya te adelanto que pintan bastante feo. Siendo claros, tu futuro en la PAJ pende de un hilo. Lo máximo que he conseguido es que el inspector jefe Fandiño acceda a que te sometas a un examen psicológico.
—No me gusta por dónde vas, Leroy.
—Cierra la maldita boca salvo que yo te pregunte, porque esto es muy serio. Deja de comportarte como un capullo y limítate a prestar atención. —La nuez de Cobra subió y bajó—. El agente González ya se encargó de que ese tal Mario retirara la denuncia. Un problema menos, pero con eso no queda todo zanjado. Un psicólogo independiente evaluará si estás capacitado para portar armas de fuego y de su examen dependerá tu continuidad en la PAJ. —Hizo una breve pausa durante la que resopló prolongadamente—. Tal vez mis palabras no sirvan de nada, pero un agente de la PAJ no recurre a su arma reglamentaria salvo que la situación verdaderamente lo requiera. Deberías haberte deshecho del civil sirviéndote de tus habilidades.
—Señorita Leroy…
—Recibirás un mensaje con los detalles de la cita. Será mañana por la mañana.
La llamada se cortó, pero Cobra permaneció con el teléfono pegado a la oreja durante algo más de cinco minutos. Cuando lo separó con un movimiento aletargado, parecía como si en un suspiro hubiese perdido todas las fuerzas. Incluso le costaba soportar el peso de los párpados. Pero aquel duro trago no había terminado. Aún faltaba por hacer lo más difícil, y es que para él su Pájnum era casi como un segundo órgano sexual.
La miró, como implorándole perdón por lo que estaba a punto de hacer.
Lo siento, no eres tú. Soy yo.
Abrió el segundo cajón de la mesilla y ahí posó el revólver para posteriormente cerrarlo con los ojos humedecidos. No era un adiós sino un hasta luego, por lo que debía demostrar entereza pese a que se le hizo un nudo en la garganta. Mañana superaría ese estúpido e innecesario examen psicológico y recuperaría su arma, pero mientras tanto no podía arriesgarse a meterse en un nuevo conflicto en el que tuviera la tentación de emplear la Pájnum. En una cosa tenía razón la señorita Leroy, y era que Cobra estaba perfectamente capacitado para resolver cualquier situación peligrosa sirviéndose únicamente de su dominio de las artes marciales; al fin y al cabo, era cinturón negro en kung-fu vía curso a distancia. Así pues, estaba decidido: saldría de fiesta sin su revólver.
Ya estaba preparado, pero confirmó que llevaba la cartera, el móvil, las llaves e, instintivamente, se llevó la mano a un costado, pero allí no estaba su arma. Comprendió que ser agente de la PAJ era más duro de lo que esperaba; no obstante, el pequeño gran hombre siempre se crecía ante la adversidad. No era momento de lamentarse, sino de seguir hacia delante. Esta noche debía recuperar la llama.
El timbre sonó. Era Panzas.
—Mamá, dile que ya bajo —solicitó en una mezcolanza de autoridad y el respeto que se debe a una madre.
Cuando salió del portal lo esperaba su gran amigo, todo guapo con el flequillo rubio engominado alzándose hacia los cielos y una camisa suelta que no lograba disimular su barriga. Cobra optó por lucir unas elegantes «gafapasta» que no pasaron desapercibidas. El justiciero sonrió, socarrón.
—¿Y tus gafas de sol, Cobra?
—Hoy toca lucir mis ojos color miel, Panzas.
Tenía los ojos relativamente de tamaño medio. Relativamente porque, dada su pequeña constitución, en proporción eran medianos, aunque si tomásemos como referencia únicamente la magnitud de su cabeza, Cobra tenía unos ojos pequeños. Muy pequeños.
Pocos minutos después bajaron Claudia y Estela, las dos luciendo elegantes vestidos que agradaron a Cobra, todo lo contrario que sus tacones.
—¿Venís con ganas de marcha? —inquirió tratando de romper el hielo.
La pareja de amigas se miró para luego echarse a reír. El PAJ-A no comprendió dónde estaba la gracia de su comentario, pero chasqueó los dedos y las señaló con chulería para anotarse el tanto.
Partieron con destino al centro de la ciudad en busca de cervezas y picoteo. En un primer momento Cobra y Panzas encabezaron la marcha, intercambiando miradas cómplices y algún que otro comentario con segundas intenciones. Parecía que a su amigo le agradaba Estela, a la que ya conocía. Lo que más apreciaba de ella no era su licenciatura en Derecho, sino su rostro morboso y sus caderas anchas.
Cuando llegaron a una de las calles de más ambiente, Panzas eligió el local y tomaron asiento. Además, invitó a las cuatro primeras cervezas, alentado por el importante salario que iba a percibir gracias a las condiciones que impuso el justiciero a Roxanne Leroy.
—Entonces, ¿qué es eso tan importante que celebráis, chicos? —preguntó Claudia con una radiante sonrisa.
Cobra prolongó el labio superior.
Panzas lo miró, ya que se suponía que su nuevo oficio era alto secreto. Por su parte, el pequeño gran hombre alzó una ceja para acrecentar el interés de las dos mujeres y, finalmente, sorbió con virilidad de su vaso, pero sin replegar el morro, de tal forma que, cuando posó el recipiente de cristal sobre la mesa, lucía un simpático bigotillo de espuma blanca.
—Somos dos putos agentes secretos —proclamó, provocando que las dos mujeres abrieran los ojos de par en par. Al vislumbrar sus semblantes de perplejidad se congratuló mentalmente, sin percatarse de que Panzas había experimentado la misma reacción—. No desvelaré mucho más, pues vuestras vidas podrían correr peligro.
—¿Hablas en serio, Brais? —Claudia estaba atónita y, tal vez, excitada. Al menos eso fue lo que Cobra intuyó—. ¿Cómo? ¿Cuándo?
—Lo que Cobra quiso decir es que somos guardias de seguridad… secretos —trató de enmendar Panzas—. ¡Cobra es un cachondo! Verás, en los supermercados hay «seguratas» infiltrados que…
El justiciero dio dos palmadas a un centímetro de la cara de su amigo y este interrumpió sus palabras.
—Tranquilo, Panzas, Claudia es de confianza y, si Estela es de su confianza, también es de mi confianza. ¿Atisbas? —Se hizo el silencio. El semblante de su amigo revelaba discrepancia—. Podemos contarles lo justo, de tal forma que ninguna corra peligro.
—No estoy diciendo que no confíe en ellas —trató de matizar.
—Tampoco que confíes —replicó.
—¡No vayas por ahí! —protestó con gesto crispado—. Lo que pretendo decir es que, lo que tú ya sabes, no deberíamos contárselo ni a nuestras madres.
—Claudia no es mi madre.
—¡Ah, maldita sea! ¡Sabes cómo sacarme de quicio, Cobra!
Las dos chicas se echaron a reír de nuevo.
—¿Pero entonces es verdad? —interrogó Estela, mirando a los ojos verdes de Guillermo José Sanabria—. O sea, ¿sois agentes secretos?
—¡Agente John Panzas a su servicio! —cedió finalmente alzando su vaso para proponer un brindis.
Tras el choque de cristales, bebieron un trago, excepto el pequeño justiciero, que en un arrebato de gallardía fue vertiendo la cerveza a través de su garganta hasta acabarla. Se limpió el morro con la manga de su camisa a cuadros.
—Estamos investigando un asesinato —desveló Cobra. Panzas se llevó una mano al rostro—. El asesinato de una persona muy importante.
—¡Y no podemos contar más! —trató de zanjar esbozando una incómoda sonrisa. El pequeño PAJ-A actuaba ignorando el contrato de confidencialidad que había firmado y no había forma de callarlo—. ¿Pedimos algo para picar?
—¡Un asesinato! —exclamó Estela. Miro a Claudia con la boca abierta—. ¡Tía, pero qué fuerte!
—¿Y tenéis armas? —preguntó la bibliotecaria.
—No, no, somos meros investigadores. —Las venas del cuello de Panzas no paraban de hincharse. Miró a su amigo con severidad—. De momento no tenemos armas, pero quién sabe…
—Es que… me da un poco de vergüenza —susurró Claudia, a la que se le había borrado la sonrisa al tiempo que se le sonrojaron las mejillas—. Tienes que disculparlo, Brais, pero creo que Mario está obsesionado contigo. Me dijo que lo amenazaste con una pistola y que le disparaste a una rueda.
¡Cerdo chivatón!
—¡¿Qué?! ¡Eso es ridículo! —El justiciero se encogió de hombros y negó con la cabeza, preso de indignación—. No he cogido un arma en mi vida.
Cobra detestaba mentir, pero en este caso se vio obligado a hacerlo. Era un agente PAJ y había firmado una cláusula de confidencialidad que le impedía desvelar cierta información. Vale que les comentara que eran agentes que estaban investigando un asesinato, pero ya hablar sobre temas de armamento sería pasarse de la raya. Además, si sabían demasiado quién sabe si su vida podría correr peligro.
Lo siento, Claudia, algún día te lo contaré todo. Hoy callo por ti, para protegerte.
—No, no hace falta que te justifiques, Brais. Me siento ridícula… Hace mucho que debí cortar esa relación. Hoy mismo lo he dejado, ¿sabes?, pero no me voy a quedar en casa llorando. No, porque en el fondo hasta me siento liberada. Vosotros no sabíais nada y me habéis invitado a celebrar algo tan importante como que sois agentes secretos, así que no os voy a aguar la fiesta. Es más, os estoy muy agradecida, porque salir esta noche es lo que necesitaba.
—Sabes que aquí me tienes, Claudia. Para lo que sea.
El pequeño gran hombre enfatizó ese «para lo que sea» tratando de darle fuerza, sinceridad y calidez. No soportaba a los tíos babosos que utilizaban la táctica del oso de peluche, aprovechándose de la vulnerabilidad de una mujer a la que acaban de romper el corazón, y no era lo que pretendía. Simplemente quería que supiese que podía contar con él y que no le negaría una noche de sexo si eso la hacía sentir mejor. En honor a la verdad, también era cierto que Cobra se vio a sí mismo en sus pensamientos bailando música tirolesa al conocer la noticia; sin embargo, su semblante se mantuvo compungido. Por encima de todo, era un caballero.
—Gracias, Brais, lo sé —dijo la bella pelirroja, estirando su mano hasta acariciar la de Cobra.
Instantáneamente se irguió, firme, tieso como un barrote.
—¡Cuatro cervezas más! —reclamó al camarero. Tragó saliva, se repuso y de nuevo se sentó—. Esta noche te mereces divertirte, nena.
Panzas y Estela aplaudieron mientras que Claudia sonrió con esa dulzura que derretía al pequeño gran hombre como si fuese un cubito de hielo dentro de un horno.
Esta es nuestra noche, Claudia. Solo dame la mano y te mostraré las estrellas… y todo lo que me quieras ver.
Turi se unió al grupo, pero no venía acompañado por su novio o, más bien, su exnovio. Aprovechando que ambos se acercaron a la barra, Panzas le explicó a Cobra que Turienzo también había roto su relación tras enterarse de que su pareja lo engañaba con un hombre casado. Esto molestó sobremanera a Cobra. Nadie traiciona a un amigo, aunque él le hubiera traicionado previamente ocultándole su homosexualidad. Regresó a la mesa y, al pasar al lado de Turi, le posó la mano en la chepa en un acto de respeto y apoyo, al tiempo que guardaba las distancias para que su amigo, con el corazón quebrado, no malinterpretara sus intenciones y pudiese pensar que tenía alguna posibilidad con él.
—¡Hoy hay dos nuevos solteros! —celebró Claudia, alzando su vaso y mirando fijamente a Turienzo—. ¡Por lo que está por venir!
—¡Por lo que es-está por ve-venir! —repitió, y ambos brindaron.
Tras cuatro cervezas por cabeza y raciones variadas a repartir para cenar, abandonaron el local y pusieron rumbo hacia la mayor discoteca de la ciudad, ubicada próxima al puerto, El Ganso. Una vez dentro, se acercaron a la barra y comenzaron a pedir copas. Cobra se aseguró en todo momento de estar situado junto a Claudia, y fue a la hora de consultarle qué quería beber cuando más se acercó a la bibliotecaria pelirroja, rozando con su cadera el muslo de su amada. Llegado el turno del justiciero, quiso dejar claro que era un tipo duro que podía aportarle mucho más de lo que jamás le había dado el cretino de Mario.
—Un tequila triple. —Hizo una breve pausa, mirando fijamente a los ojos del camarero, de brazos fibrosos y con el mismo peinado que llevaban el noventa y cinco por ciento de los veinteañeros—. A pelo.
—¡Menuda bomba, Brais! —le dijo Claudia al oído, para que pudiese escucharla.
El justiciero se limitó a empujar el puente de sus «gafapasta» negras con el dedo índice, por supuesto, con su labio superior en modo cornisa.
Formaron un corro en una zona un tanto apartada donde los potentes altavoces de la discoteca les concedían cierto margen para poder charlar, aunque fuera a gritos. A ellos se unió el hermano pequeño de Panzas, Severino, que frecuentaba El Ganso al menos un par de veces a la semana, siempre vestido a la última tendencia. Tenía un gran parecido con su hermano, solo que era cinco años más joven y por el momento tenía un vientre plano. Entre bromas y tragos comenzaron a bailar tímidamente mientras hablaban entre ellos. De nuevo Cobra se las arregló para situarse al lado de Claudia, mientras que Panzas se posicionó junto a Estela. Todo iba sobre ruedas. Por su parte, Turi y Seve se sonreían mutuamente.
Es la hora.
Lo sabía. Claudia y él estaban predestinados. Las casualidades no existen y por ello no fue el azar lo que determinó que fueran vecinos, que aquel sujetador llegase a sus manos, ni tampoco que, justo en el mejor momento del justiciero, la bella pelirroja rompiera con el capullo de Mario. Allí estaba, con la mujer de sus sueños chupando una pajita para vaciar con sutileza un gin tonic mientras se movía con estilo al ritmo de la música latina del momento. «Yo seré tu caballito», decía el estribillo, pero la mente de Cobra canturreaba otra cosa: «Blublú, blublú, blublú». Las cuatro cervezas y el tequila triple trazaron un hermoso marco de corazones con Claudia como la más preciosa de las pinturas. Sus ojos viajaban desde los sensuales labios carnosos de la mujer hacia el sur, para detenerse y recrearse sin pudor en su talla noventa C.
Se viene…
Cedió el vaso vacío a Turi y se remangó. Inspiró profundamente y poco a poco fue liberando el aire de sus pulmones. Necesitaba concentración. Lo que estaba a punto de ejecutar era una compleja y peligrosa danza, pero con un nivel de seducción capaz de reventar termómetros. Como si fuera un ritual previo, juntó los pies hasta pegar tobillo con tobillo, enderezó la espalda, prolongó el labio superior y se ajustó las «gafapasta».
Panzas fue el primero en percatase de la inminente irrupción del pequeño gran hombre.
—¡El meneo Cobra! —proclamó apartando a la gente para abrirle hueco—. ¡Apartad! ¡Se viene el meneo Cobra!
Sonrió para sus adentros. Se sabía el centro de atención, aunque en realidad bailaría solo para una persona.
Alzó la mano izquierda, juntando todos los dedos excepto el pulgar, con el que más abajo completó la representación de la mandíbula inferior de una cobra. Así pues, la cobra comenzó a serpentear de un lado a otro al ritmo de la música y poco a poco fue descendiendo hasta cruzarse con la cabeza del justiciero. Esta y la mano-cobra intercambiaron su posición mientras el resto del cuerpo se meneaba sinuosamente. La gente lo señalaba reclamando la atención de amigos para que presenciasen el espectáculo y, en apenas unos segundos, se arremolinó un gentío a su alrededor. En el centro, el pequeño gran hombre continuaba bailando como si estuviera poseído por el espíritu de un dios reptil. Sus rodillas dibujaban círculos al tiempo que sus nalgas se sacudían en un extraño «twerking» más propio de las danzas de tribus indígenas que del perreo clásico. Ajena a los movimientos del resto del cuerpo, la mano-cobra serpenteaba cada vez más libre, como si tuviese vida propia. Subía, bajaba, zigzagueaba… incluso amenazaba con atacar para luego replegarse, impartiendo una auténtica lección de cómo se mueve un reptil, un depredador letal. Tras un par de minutos donde el público lo alentaba enfervorecido, se acercaba el remate final, todo un desenlace con un mensaje claro: una declaración de intenciones con potencial de humedecer la ropa interior de la destinataria. Así pues, Cobra se situó de espaldas a la posición de Claudia. Si bien hacía tiempo que tenía los ojos cerrados para dejarse llevar por la música poseído por el alma del dios serpiente, sabía dónde se hallaba, incluso sentía su respiración excitada entre el populacho que lo aclamaba. El remate final. Flexionó sus cortas y delgadas piernas y se impulsó para ejecutar un salto con giro de ciento ochenta grados mediante el que se volvió para situarse frente a su amada. Mientras su cuerpo desafiaba a la gravedad, situó la cobra en posición de ataque y, al mismo tiempo, se agarró los testículos con una violencia impregnada de erotismo y morbosidad, apresándolos con tal fuerza que sus ojos se abrieron y desorbitaron por un instante. Cuando aterrizó sobre suelo firme sin soltar las pelotas, la cobra, dispuesta a entregar su corazón, se estiró hacia…
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¿Claudia?
Pero Claudia no estaba allí. Miró hacia un lado y hacia otro, pero no estaba. El corro que lo rodeaba se cerró sobre él para jalearlo, pero lo único que le importaba era localizar a la pelirroja bibliotecaria. Tan frustrado como beodo, se echó al suelo y se escurrió entre las piernas de sus admiradores tratando de encontrar un hueco por el que escabullirse. Sufrió un par de patadas y un doloroso pisotón en una mano, pero consiguió abandonar el tumulto, aunque tan solo unos segundos después deseó haber permanecido allí. Vislumbró el vestido verde de Claudia, y hacia ella se dirigió. Dejó atrás a un grupo de chicas en plena celebración de despedida de soltera tratando de pasar desapercibido, pues él sería todo un caramelito, y entonces pudo verlo… incluso sentirlo en sus huesos. Claudia abrazaba a Mario. Se besaron.
Inmóvil, como si estuviera dentro de un bloque de cemento, sus pupilas dejaron de ver. Se sintió insignificante, completamente hundido. No entendía cómo, pues apenas la había dejado sola unos segundos para ejecutar su baile, pero había bastado ese tiempo para que regresara a los brazos del metrosexual. Todo su esfuerzo por impresionarla, por mostrarle su apoyo, por seducirla con su baile… solo había servido para que ahora se sintiera ridículo. Deseó con vehemencia poder teletransportarse y aparecer en su cuarto, debajo de sus mantas. Allí nadie podría verlo.
Fue su buen amigo Panzas el que lo arrancó de aquel vacío por el que deambulaba su alma destrozada.
—¡Cobra, vamos a la barra! —le exhortó posando las manos en sus hombros.
El justiciero no respondió, ya que por un momento había perdido cuatro de sus seis sentidos. En lugar de insistir con palabras, lo condujo tirando de él hasta que ambos llegaron a la barra. El hombre de barriga prominente pidió un tequila.
—Cuádruple —añadió Cobra, que por fin salió de su ensimismamiento.
—Ese cretino llegó justo cuando acababas de empezar con el «meneo Cobra» y se la llevó. Menudo miserable, venir a suplicar perdón aprovechando que la chica se ha tomado unas copas. —Panzas negaba con la cabeza mientras el justiciero permanecía inmóvil con la mirada perdida—. Créeme, Cobra, mañana Claudia se arrepentirá de todo y lo mandará otra vez a la mierda. —El camarero comenzó a verter el tequila en un gran vaso—. Tú hazme caso, lo he… lo he atisbado. —Empleó la misma jerga que su amigo para intentar que el mensaje calase más—. En serio, Claudia está loca por tus huesos. Si te hubiera visto bailar ahora estaría con sus pechos en tu cara.
Panzas soltó una carcajada, pero el semblante desfigurado de Cobra le borró la sonrisa. Sus esfuerzos por animarlo habían sido infructuosos. No obstante, el pequeño gran hombre pareció reaccionar en cuanto tuvo entre sus manos el tequila.
—Cobra no se lamenta por nada ni por nadie —espetó.
—¡Así se habla! —celebró su amigo cerrando un puño.
Se llevó el vaso a la boca y lo vació en apenas dos tragos. El camarero lo observó con perplejidad.
—¿Qué miras, panderetas? —le preguntó Cobra, haciendo patente su estado de embriaguez—. ¿Ves mi vaso? ¡Pues está vacío, pandeeee… retas! ¡Que eres un panderetas! ¡Ponme un tequila quíntuple…! ¡No! ¡Octogenario! ¡Quiero un tequila octogenario, hostia!
—Cobra, por ahora está bien. Será mejor que no bebas más. Recuerda que mañana tenemos la misión…
—Yo controlo, Panzas —balbuceó—. Esto para mí es como beber agua.
El camarero le llenó de nuevo el vaso y Panzas se apresuró a pagar y a susurrarle algo. Cuando regresó la vista hacia su amigo, posaba el vaso vacío en la barra y ya estaba exigiendo que se lo llenaran de nuevo. El camarero cruzó la mirada con Panzas y se retiró.
—¿Dónde vas, panderetas? —protestó golpeando con el puño en la barra.
—Será mejor que nos vayamos —insistió el hombre de barriga prominente—. Mañana es un día importante.
—Yo no me voy a ningún lado, Panzas. Tengo más meneos para repartir entre las mujeres que sí me respetan… ¿atisbas? Solo les pido eso, respeto… y si me lo dan, pues yo luego las respeto a ellas. ¿Captas el concepto?
—Lo capto, lo capto…
—Pues eso.
—Aun así, nuestra misión es lo primero. Mejor irnos para que mañana te levantes fresco.
—¿Fresco? Te voy a decir yo quién es fresca…
Unos dedos tocaron la espalda de Cobra, reclamándolo. El justiciero se volvió con aparatosidad para encontrarse frente a Mario. En un acto reflejo echó la mano al costado, buscando su revólver, pero no estaba. Al momento recordó que descansaba en el cajón de su mesilla.
—Brais —dijo el metrosexual con la cabeza gacha y semblante serio—. Solo quería disculparme. Todo fue culpa mía, ¿de acuerdo? Siempre me he comportado como un payaso contigo y… Mira, olvidemos lo que pasó entre nosotros, ¿te parece? A partir de ahora…
—¡Cierra ese jodido morro de cerdo! —interrumpió Cobra con furia. Panzas le sujetaba el brazo—. Te envía ella, ¿verdad?
—¡Brais! —Claudia, duplicada, estaba junto a Mario, que también se había multiplicado. Sus dos rostros estaban difuminados. El pequeño gran hombre se quitó las gafas para frotarse los ojos. Se preguntó si sería alguna clase de brujería—. Mario se está disculpando.
—Ya, ya, ya… ahora es un santo. Hace cinco minutos un capullo. Ahora es un santo… hace cinco…
Cobra señaló a Claudia.
—No se lo tengáis en cuenta, Claudia. Está muy borracho —se disculpó Panzas, que tiró del brazo de Cobra para encaminarlo hacia la salida, pero este se revolvió y se liberó de la sujeción.
—¡Respeto! Punto uno, no estoy borracho. Estoy ebrio. Y segundo, los borrachos y los mendigos siempre dicen la verdad. —Tras aquel refrán de su propia cosecha, alzó el índice de una mano. Aún no había terminado. Su amigo barrigudo, frunciendo el ceño, cruzó una ruborizada mirada con Claudia—. Eres guapa, eres alta, sí, incluso inteligente. También tienes unas pecas preciosas, todas ellas… pero… ¿y el respeto? ¿Dónde está el respeto? ¿Acaso yo no te he respetado siempre? Mi lema es «respétame si quieres que te respete», no «pisotéame que yo te respeto igual».
—Cobra…
—¡No he terminado, Panzas! Solo quiero lanzar una pregunta, pero no para que me respondas a mí, Claudia. Respóndete a ti misma. —El atronador estribillo del tema Es solo mi profesor de yoga, en realidad te quiero a ti fue lo único que se escuchó durante unos breves instantes de expectación. Finalmente, formuló—. ¿Te crees muy guay?
Y ahí lo dejó. El justiciero, con el corazón destrozado, se giró con gran elegancia y se alejó hacia la pista de baile con su característico caminar, solo que, apenas había avanzado un par de pasos, su pie se enganchó con la pierna de otro cliente. Lo que podría haber sido una ridícula caída, sirvió para que se luciera con una voltereta lateral y, antes de que diese tiempo a pestañear, estaba de nuevo en pie, eso sí, con la camisa a cuadros manchada de mugre por la espalda.
Pero si Mario pensaba que el justiciero iba a renunciar tan fácilmente a Claudia, estaba muy equivocado. El pequeño gran hombre guardaba un as en la manga: los celos. La discoteca estaba repleta de mujeres hermosas que no dejarían escapar la oportunidad de arrimarse a un bombón como él. Tal vez al verlas rodeándolo, su amada recapacitaría.
La granja está llena de ganado, Claudia, y Cobra no esperará por ti eternamente. Y cuidado, tienes competencia. Roxanne Leroy me acecha.
El agente de la PAJ puso sus ojos en una joven de unos veinte años, morena y con un vestido negro tan ceñido que le entraron ganas de hacerle el boca a boca para evitar que se asfixiara. La muchacha pedía una copa en la barra y entonces, de la nada, surgió un caballero de los que ya no quedan.
—Nena, me encantan los animales. —Sabía que los animales eran la debilidad de muchas mujeres y por ello pensó que aquella frase era la mejor manera de romper el hielo y, al mismo tiempo, enternecer el corazón de la candidata. Sin embargo, la joven lo miró con desprecio para, inmediatamente, apartar la vista. Cobra comprendió que trataba de hacerse la difícil—. Ey, sé cómo amansar a una gata mala: solo hay que saber dónde acariciarla. Hay un punto en el lomo, junto a la colita, donde...
Una camarera llegó al rescate de la veinteañera. Le entregó su cubata y la joven desapareció entre la multitud como alma que lleva el diablo. De todas formas, Cobra pensó que era demasiado joven y finalmente la hubiese descartado.
En unos años tal vez tengas alguna posibilidad.
La siguiente presa era de su quinta, sobre treinta años, cabellos cortos, castaños e impecablemente peinados, pero lo que más destacaba en ella era su opulento trasero que se veía tan prieto que al justiciero, mientras lo contemplaba, le sobrevino la idea de introducirle una nuez entre las nalgas y pedirle que la destrozara. Como no tenía una nuez a mano, debía decidir otro plan para abordarla. Por sus trabajadas posaderas, dedujo que aquella mujer buscaba hombres directos y que tuviesen las cosas claras.
—¿Eres más de playa o de que te dé caña? Mi nombre es…
La mujer ya se había ido. Seguramente la reclamó alguna amiga o le entrase un apretón repentino, pero para Cobra ya era pasado. No estaba para perder el tiempo. El siguiente objetivo estaba frente a él: esta vez pelirroja, como su amada.
Eso te va a escocer, Claudia.
Estaba acomodada en un asiento junto a la barra, charlando con una camarera. Cobra la encaró contoneándose, con el labio superior prolongado, cabeza inclinada hacia la izquierda, movimientos de hombro derecho norte-sur y mirada viciosa. Ella sonrió al percatarse de su presencia e hizo algún comentario a la camarera.
—Un tequila doble —solicitó Cobra. Con las manos apoyadas en la barra, saludó a la mujer pelirroja con un alzamiento de ceja izquierda y una media sonrisa. Cuando la camarera se disponía a preparar su consumición, el pequeño gran hombre golpeó con los nudillos en la mesa y las dos mujeres lo miraron. Hizo una breve pausa para crear expectación—. A pelo.
Las dos chicas rieron y el justiciero no pudo evitar sonreír. Por fin había triunfado. Desvió la mirada para hacerse el interesante. Todo se movía.
Creo que necesito más tequila.
Decidió centrarse en un punto fijo para estabilizar la vista: la pelirroja. Debía cambiar la táctica, por el físico ya le había entrado por los ojitos, eso era obvio, como demostraban sus sonrisitas. Ahora debía esmerarse en el arte del cortejo. Para ello emprendería la ofensiva empleando su prodigioso nivel cultural.
—Hermosa melena —elogió el justiciero. La mujer le sonrió nuevamente, inocente, pues aquel piropo era solo un anzuelo para llamar su atención. Había llegado el momento de tirar de tantas horas y horas cultivando la mente en la biblioteca—. Hay una tribu de macacos en el oeste de África de pelaje pelirrojo. A lo mejor eres descendiente —bromeó Cobra, consciente de que el humor también era clave en el arte del cortejo.
Como en un primer momento a la mujer le costó encontrar lo cómico de su comentario, decidió imitar los gestos y sonidos de un macaco. Incluso amagó con quitarle un parásito imaginario del hombro.
—En realidad todos somos descendientes de los monos, no tienes por qué acomplejarte —trató de restarle importancia. Recordó un gráfico que hablaba de las coincidencias en el ADN entre simios y humanos—. Somos un…
Cobra no la vio venir, pero su mejilla la recibió de lleno y las «gafapasta» volaron más allá de la barra. Una buena hostia, de las que dejan huella. Era como si aquella pelirroja llevase un ladrillo en el bolso. Se acarició la cara dolorida, sin comprender qué había salido mal. Pero no fue el último golpe, puesto que la camarera, tras devolverle las gafas, le solicitó once euros por el tequila doble. Cobra sintió un pinchazo en el pecho. Vale que su sueldo era cuantioso, pero en El Bar de Nora el tequila doble estaba a tres euros. Aturdido ante aquel atraco a mano armada, sacó la cartera mientras miraba por los alrededores. La pelirroja se había esfumado.
¿Todas las pelirrojas tendrán tan mal gusto?
Se le habían quitado las ganas de ligar. Agarró su copa con las dos manos y, dado su elevado coste, trató de estirarla. Pegó un pequeño sorbo que bastó para calentar el pecho, helado por el desplante de Claudia. En realidad todas las demás daban igual. Y también el resto de sus preocupaciones: el caso, la PAJ y su examen psicológico de mañana. Ahora tan solo quería refugiarse en aquel recipiente lleno de tequila.
Once euros. Hijos de puta.
Ensimismado en su agonía, dejó pasar el tiempo sin que nadie acudiese a intentar consolarlo. Ni Panzas, ni Turi y mucho menos Claudia. Estaba solo y, aun encima, con dolor en una mejilla y la cartera temblando.
El nivel de su copa apenas había bajado cuando, sin saber por qué, desvió la mirada a su izquierda y allí los vislumbró en uno de los sofás: Turi y Severino dándose el lote. Se besaban apasionadamente como si fuesen cachorros famélicos mamando de la misma ubre materna.
Si Severino también es gay y está con él, entonces Turienzo es…
De un respingo abandonó su posición en la barra y se alejó, sin soltar su tequila, en busca de Panzas. En apenas unos minutos rastreó la pista de baile y escudriñó los baños de caballeros sin éxito, hasta que por fin lo localizó en la planta de arriba, también en los sofás, enrollándose con Estela, la amiga de Claudia.
¡Aquí todos mojan menos Cobra!
Por una vez la confianza del justiciero se derrumbaba, pero aun así trató de impedir que eso sucediese. Era más importante avisar a Panzas. Debía saberlo. Por él sería fuerte.
—¡Perdón por el «interruptus»!
—¿Cobra? —Panzas apartó a Estela con sutileza—. ¿Estás bien?
—¡Turienzo es tu cuñado!
Después del impactante anuncio que dejó desconcertado a su buen amigo, vertió todo el tequila por la garganta y aulló como si fuese un lobo contemplando la luna. Se deshizo del vaso entregándoselo a un desconocido, se despojó de la camisa y la camiseta y, con el torso al descubierto y sus pelos del pecho alborotados, comenzó a bailar con su peculiar estilo como si no hubiese un mañana. Era la mejor forma de evadirse del dolor que martirizaba su corazón quebrado.
◆◆◆
 
Cuando abrió los ojos la claridad lo deslumbró, pero lo que le hizo cerrar los párpados nuevamente fue una feroz migraña. Sin embargo, los entreabrió un tanto desconcertado al percatarse de que estaba totalmente desnudo, exceptuando que seguía con las gafas puestas, tumbado sobre una cama y cubierto por una fina sábana negra. Miró al techo, donde le llamó la atención que había dibujado un enorme pentagrama invertido en negro sobre el blanco. A su derecha vislumbró pósters de demonios y de extraños símbolos que empapelaban por completo las paredes. Al frente un escritorio con una pantalla de ordenador, varios frascos, un candelabro que parecía sacado de una película de vampiros… aunque lo que más le llamó la atención fue un tridente colgado de la pared, solo que en vez de tres puntas tenía tres escamosas pollas rojas. Cobra se estremeció, e incluso llegó a pensar que estaba en el mismísimo infierno.
¿Qué cojones…?
Desorientado, giró la cabeza a la izquierda para encontrarse con una joven que dormía a su lado. No era la más bella, no era la más delgada, pero sí la más maquillada con la que jamás se había topado. Parecía sacada de un concierto de los Kiss, solo que con un estilo acorde con la ambientación de la habitación. Tenía piercing en orejas, nariz, labios y cejas y un tatuaje de Belcebú en el cuello. Cobra levantó las sábanas escandalizándose al descubrir que ella también estaba desnuda. Por su cuerpo voluminoso había grabados más demonios, además de unas cuantas cruces y un pentagrama invertido como el del techo. Sus pezones parecían un pincho moruno, ambos atravesados por diminutas espadas. Con el semblante descompuesto reflejando la estupefacción que le invadía, dejó caer la sábana y permaneció un par de minutos inmóvil, casi sin respirar ni parpadear. Trató de recordar, pero todo era confuso. Estaba en El Ganso. Severino y Turi retozando. Panzas y Estela también dándose el lote. Nada más. Entonces…
¿Quién es esta jodida hija de Satán y dónde estoy?
Estaba convencido de que era la primera vez en la vida que había visto a aquella mujer. Ni le sonaba. Su primer pensamiento fue que tal vez lo habían drogado con burundanga, pero no era el momento de pararse a elucubrar. Debía huir de aquel templo infernal antes de que la anticristo despertase. Llenó los pulmones de aire y, sin soltarlo, se fue girando lentamente hacia la derecha hasta alcanzar el borde de la cama. Desde allí localizó su ropa dispersa por el suelo. Deslizó el pie izquierdo por fuera de la sábana y lo fue descendiendo buscando el contacto con el suelo; sin embargo, antes de que lo rozase sintió unas uñas arañando su espalda.
—No te irás de aquí sin echarme un buen polvo mañanero, mi amo.
Aquella voz, pese a su entonación sensual, sonó más ronca y carrasposa que la de un camionero de ciento veinte kilos con un historial de treinta años a su espalda fumándose una media de dos cajetillas de Ducados al día. Aterrado, cayó de la cama y se levantó como un relámpago con las manos tapando sus partes. Se volvió con cautela para encontrarse a la mujer sujetando un grotesco objeto que pronto identificó. Entre la cabeza de la anticristo y la considerable polla de goma que sujetaba, atisbó un despertador con forma de calavera. Sus cuencas marcaban digitalmente el trece y el veintiséis, lo que sobresaltó aún más al justiciero.
¡Joder, el examen con el psicólogo!
Su futuro en la PAJ estaba más en el aire que nunca.
—Tengo que irme, preciosa —se excusó Cobra, esbozando una sonrisa mientras se apresuraba a buscar sus calzoncillos en el interior del pantalón.
—¿Preciosa? ¡No me jodas! Prefiero que me llames como ayer: ¡engendro tenebroso! ¡Me pone puerca de cojones que me llames engendro tenebroso! ¡Ven aquí, mi amo!
La mujer se incorporó y sus enormes pechos pendieron como si fuesen dos grandes campanas. Los calzoncillos no aparecían y Cobra se enfundó el pantalón en un rápido movimiento y se puso la camisa. Ni rastro de su camiseta, pero sí de su cazadora y calzado. Los recogió y no se paró a ponérselos, directamente abrió la puerta girando un pomo con forma de tarántula. Pensó que dejando atrás su camiseta, calcetines o calzoncillos correría el riesgo de que los emplease para realizar algún tipo de rito satánico o práctica de vudú, pero ahora eso no importaba. Debía salir de aquel lugar y acudir a su cita con el psicólogo. Cuando corría por un estrecho pasillo rezando para que condujese a la salida, un nuevo peligro surgió de entre las sombras. A su espalda escuchó un gruñido que no provenía de la anticristo. Apenas lo vio de reojo, pero le bastó para reconocer a un rottweiler que iniciaba la carrera desde el otro extremo del pasillo con el pequeño gran acojonado hombre como su presa. Se pasó de frenada ante lo que parecía la puerta de salida, con las llaves metidas por dentro. Si estaba pasado el candado el justiciero era hombre muerto, pues no había tiempo para girar la llave. Tiró de la manilla hacia abajo, luego hacia el interior del piso y la puerta se abrió. A continuación se lanzó hacia fuera y sintió una brisa acariciando sus pies descalzos. Desde el suelo cruzó la mirada con la del cánido enrabietado mientras este derrapaba tratando de frenar para acto seguido iniciar una nueva ofensiva. No obstante, demostró que una cobra es más rápida que un perro y el justiciero consiguió cerrar la puerta enganchándola con los dedos del pie derecho. Jadeante, intentó incorporarse, pero le sorprendió una vomitona que dejó en el rellano un buen caldo de bilis, tequila y papilla de tortilla de patata. Cuando por fin se levantó entre tosidos, se percató de que estaba en un quinto piso, pero, lejos de plantearse llamar al ascensor, descendió por las escaleras, momento en el que reparó en que algo no iba bien. Le escocía la entrepierna. Y bastante.
La hostia…
Palideció al contemplar su miembro viril tan rojo e hinchado que parecía que se lo había frotado con ortigas. Se subió la cremallera de la bragueta con extremo cuidado y continuó bajando las escaleras entre gemidos de dolor. Al llegar al tercero, se sentó en el descansillo para calzarse y ponerse la cazadora.
No se podía presentar así frente al psicólogo. Tendría que pasar por casa en busca de muda limpia y algo de colonia que disimulase el olor de sus axilas.
¿Y por qué me duele el ojete?
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10. El psicoanálisis

Pasaban veinte minutos de las dos de la tarde cuando el doctor Jacinto Palmas se cansó de esperar. El inspector jefe Fandiño le había llamado personalmente para asignarle una tarea fuera de lo habitual: realizar un análisis psicológico a un agente de la PAJ para determinar si era apto para llevar armas. Desde que había recibido aquella llamada no salía de su sorpresa, pues le resultaba inexplicable que una organización tan reputada como la PAJ pudiera tener en sus filas miembros psicológicamente inestables, como así le describió al sujeto a valorar el propio Fandiño. Fuese como fuese, el doctor Palmas era un profesional con más de veinte años de experiencia a sus espaldas que no se amilanaría a la hora de elaborar un informe desfavorable, aunque ello supusiese retirarle la licencia de armas a un miembro de la importante agencia internacional, más aún después de que el inspector jefe le asegurara que no habría ni presión ni represalias, resolviese lo que resolviese.
—Hasta aquí —dijo el hombre, con un mar de cabellos canos rizados y una isla en la coronilla que el doctor se acariciaba siempre que estaba alterado—. La cita estaba fijada para las once.
Cogió el móvil dispuesto a llamar al inspector jefe Fandiño, momento en el que sonó el timbre del portal. Palmas miró el reloj bastante molesto y se acarició la calva dudando si responder. Tras resoplar luchando por contener el enfado, acudió a contestar el telefonillo.
—Consulta del doctor Jacinto Palmas.
—Agente Cobra —se identificó una voz que, inquietantemente, le resultó familiar.
Abrió el portal sin conseguir asociar esa voz con ninguna persona conocida, y esperó a que el agente de la PAJ subiese al cuarto piso donde tenía su consulta.
Mientras esperaba, recibió una llamada de su expareja. Silenció el móvil. Acababa de romper con ella la noche anterior, pero no se daba por vencida. Cintia era una prestigiosa ginecóloga, muy pasional en todos los sentidos; sin embargo, apenas compartía las inquietudes espirituales que formaban una parte importante de la vida de Jacinto. Ese aspecto tenía tal importancia para él que fue clave para que se decidiera a descartarla como candidata a ser la madre de sus hijos. La había conocido esa misma semana mediante una aplicación del móvil y, tras solo dos citas y cuatro polvos, sintió que Cintia iba demasiado rápido. En su segundo encuentro, una cena en el apartamento del doctor, llevó su propio cepillo de dientes, algo sin mayor importancia, si no fuese porque se lo olvidó en el cuarto de baño tras marcharse a la mañana siguiente. Cuando Jacinto le envió un mensaje para avisarla, la mujer se justificó con un «¡qué despistada soy!», para a continuación añadir un perturbador «bueno, pues ya queda ahí». Tal vez aquel cepillo pesó incluso más en la balanza que el aspecto espiritual.
Pero aquella ruptura era solo una más de las preocupaciones en la mochila del doctor. Si ya sufría una crisis existencial a sus cuarenta y cinco años por la dificultad para encontrar el amor de su vida tras tres divorcios, esta se había agravado por los hechos acaecidos el pasado fin de semana. Su oficio era la psicología, pero su pasión la de ser entrenador de fútbol. A pesar de ello, tenía la intención de dimitir de forma irrevocable como entrenador del equipo juvenil del Montañeros tras más de cinco años en el banquillo. Realmente, lo que meditaba hacer era retirarse definitivamente del fútbol. Aún se estremecía solo de pensar en aquel lamentable arbitraje perpetrado por el colegiado Brais Junior Torres y su asistente Guillermo José Sanabria. Nunca olvidaría esos nombres. Pero lo que realmente le hizo tomar aquella drástica decisión no fue la nefasta actuación arbitral, sino su injustificada, agresiva y desproporcionada reacción. Estaba arrepentido, pues llegó a coger un banco y emplearlo a modo de ariete para derribar la puerta del vestuario donde se atrincheraba el trío arbitral. Era incapaz de dejar de darle vueltas. Quería alejarse de ese ambiente de tensión en el banquillo y las gradas, pero sobre todo cortar de raíz la vena violenta que se le había despertado aquella mañana, y para ello lo mejor sería dimitir como entrenador y meditar durante un tiempo sobre el origen de la rabia que llevaba dentro.
Miró su reloj de nuevo. Habían pasado más de diez minutos desde que el agente Cobra había pulsado el timbre del portal, pero nadie había llamado a la puerta de la consulta. Pegó el ojo izquierdo a la mirilla para comprobar si estaba fuera, pero tan solo se vislumbraba el pasillo vacío. De pronto, un timbrazo le sacudió los tímpanos, y así se mantuvo el agudo sonido durante varios segundos, como si la persona que estuviese presionando el botón se hubiera quedado con el dedo pegado a él. El hombre gritó, imprecó e, incluso, blasfemó en apenas unos segundos mientras se tapaba los oídos con las manos. Cuando se restauró el silencio, no era así dentro de la cabeza del doctor. Un pitido constante era la sinfonía que retumbaba en las paredes de su cráneo.
Miró de nuevo por la mirilla, pero seguía sin ver a nadie, aunque ahora había luz en el pasillo.
—¿Quién? —inquirió mientras se frotaba con los dedos los doloridos oídos.
—Agente Cobra —escuchó una voz al otro lado de la puerta.
El doctor Palmas apretó dientes y puños. Aquel individuo, además de llegar con más de tres horas de retraso, casi le destroza los tímpanos y le quema el timbre. Respiró profundamente en un par de ocasiones, giró la manilla y abrió. Allí no había nadie. O sí. Una pequeña sombra pasó fugazmente a su lado accediendo a la consulta. Antes de girarse, inhaló una mezcolanza de aromas procedentes de aquella figura que le había sobrepasado, como si se combinara el penetrante olor de una colonia de marca blanca, de las intensas que provocan mareos, con el aliento de un alcohólico reincidente.
Nada más volverse, lo reconoció.
—Respeto —saludó Brais Junior Torres, con los cabellos aún húmedos, restos de espuma de afeitar en una oreja y dos vasos de cartón llenos de café—. Quería asegurarme de que estabas para no comprar un café de más.
—¿Qué haces tú aquí? —preguntó Jacinto con el semblante desencajado y la voz desgarrada—. No serás el agente Cobra… ¿verdad?
—¿Entrenador Palmas? —El pequeño hombre también lo recordaba—. ¿Tienes el mismo apellido que el doctor? ¿Hermanos?
Jacinto se acarició la calva.
—Somos el mismo. Entrenar a juveniles no basta para ganarse la vida.
—¿Entonces no sois hermanos?
El doctor resopló una vez más, casi con lágrimas en los ojos. Los malos recuerdos le sobrevenían.
—Soy el doctor… No tengo hermanos. Soy el doctor y el entrenador. —Negó con la cabeza—. Mira, llegas tarde. Muy tarde.
—Ayer tuve turno de noche, doctor —se excusó el agente de la PAJ, que sorbió un poco de café. Pese a estar resguardado de la claridad, no se había retirado las gafas tintadas que lucía—. Ando justo de tiempo, ¿qué tal si acabamos con este malentendido?
—Por lo que me han contado dista mucho de ser un malentendido. —Jacinto llevaba un mal día y frente a él tenía la víctima perfecta con la que pagar su frustración. Ahora estaban en su terreno—. Túmbate en ese sofá.
Cobra le entregó el café que había comprado para él.
—Es un euro treinta, pero luego ya arreglamos —comentó amablemente.
Lo tenía claro. La resolución del análisis psicológico era más que evidente, es más, era irreversible: recomendaría que se le retirara la licencia de armas a aquel individuo. No obstante, el doctor Palmas ejercería con profesionalidad, por lo que, primero, debía recuperar la calma y, en segundo lugar, tratar de ahondar en los problemas mentales que sufría aquel trastornado.
Antes de eso, el doctor llenó un vaso de agua y lo vació de un trago. Posó el café y encendió un hervidor para prepararse una tila. Cuando se volvió con su taza con el mensaje «entrenador del año», Brais Junior Torres aún se acomodaba. Le dio la impresión de que lo estaba mirando a través de las lentes tintadas y reparó en que su mano derecha se perdía en el interior de la camisa abierta, para asomar de nuevo empuñando un revólver que dejó en la pequeña mesa de la sala. Cobra sonrió y con la mano imitó una pistola.
—¡Pum! —bromeó.
Todos los músculos del doctor Palmas se contrajeron, incluido el esfínter interno. En cuanto fue capaz de recomponerse, tragó saliva y forzó una carcajada, que precedió a una mueca de espanto. Tras varios tosidos que buscaron disimular su turbación, le insistió en que se tumbara, a lo que el agente de la PAJ accedió. Llegado ese punto, tuvo la tentación de echar a correr para escapar de allí, pero finalmente tuvo mayor peso la palabra que le había dado al inspector jefe Fandiño. No tenía por qué ocurrir nada malo. En el peor de los casos, si veía amenazada su vida, le mentiría, le diría que resolvía que era una persona apta, capacitada para el manejo de armas de fuego, y cuando se fuera le contaría lo ocurrido al inspector jefe.
—¿Se considera una persona estable? —logró articular.
—No me empieces a hablar ahora de usted, doctor Palmas. Entre tú y yo hay confianza.
El doctor se acarició la calva.
—Bien, tú puedes llamarme doctor o Jacinto, como prefieras.
—Por supuesto, Palmas.
Sintió un incipiente calor en todo el cuerpo. Se acarició la calva una vez más.
—¿Te consideras una persona estable emocionalmente? —insistió.
—Soy una persona estable. —Cobra se rascó la barbilla—. Controlo cada situación, cada momento.
—Sobre el lance del roedor en la furgoneta…
—Aunque fuese una chinchilla, era grande y agresiva como una rata. Me vi obligado a actuar en defensa propia. Respeto a los animales que me respetan.
Empezó a tomar notas en su libreta mientras analizaba las respuestas del sujeto.
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—Sobre el lance con el individuo llamado Mario, el novio de tu vecina…
—También fue en defensa propia. —Cobra se rio expulsando aire por la nariz—. Otra rata.
—¿Qué te empujó a calentarte hasta el punto de sacar el arma? ¿Tienes algún tipo de interés en tu vecina?
—Si me atacan a traición, yo me defiendo. Así de simple.
—¿No consideras excesivo emplear un arma de fuego para defenderte de un civil?
—¿Hubiera sido mejor que recurriese a mis conocimientos de kung-fu, doctor Palmas? —replicó con aspereza. Jacinto, desconcertado, no dio réplica—. La Pájnum lo amedrentó, sí. Solo eso. Mis manos podrían haberle hecho pupa de la buena.
Palmas anotó en su libreta: «Pupa de la buena».
—¿Cómo describirías tu infancia? —preguntó.
—Normal.
—¿Algún hecho traumático, algo que te dejara huella?
—Nada.
—¿Y en tu vida en general?
—Todo normal.
—¿Qué opinas de la violencia?
—La violencia solo genera más violencia...
—Eso es correcto.
—No había terminado. —El doctor asintió—. Sin embargo, para un brazo ejecutor regido por la verdadera justicia, regido por la verdad, la violencia es un simple instrumento.
—¿El agente Cobra es ese brazo ejecutor?
—Atisbas.
El doctor no dejaba de sorprenderse con todo lo que escuchaba. Anotó en su libreta: «¿Atisbo?»
—Entonces, ¿consideras que eres un juez con derecho a ir impartiendo su ley?
—Poseo ese don. Otros son capaces de mover las orejas o saber cuándo los melones están en su punto con solo sobarlos.
Jacinto se sintió ofendido, pues era un maestro seleccionando melones, y esa facultad sí era demostrable.
—Ya veo. —Seguía tomando notas—. ¿Qué has estudiado a nivel académico?
—Estudié mes y medio una carrera universitaria. Derecho.
—¿Solo mes y medio? —preguntó intrigado.
—No era lo que pensaba y… todo se torció.
—Ya veo. Te expulsaron, ¿verdad? —inquirió confiado en acertar.
—Le rompí la nariz al decano Rambalanes, pero fue un acto de justicia.
—¿Agrediste a un profesor? —Todo lo que contaba superaba sus expectativas—. Pero…
—Humillaba a sus alumnos, rebasó el umbral y le di una lección. Estoy seguro de que la aprendió.
—Entonces, ¿no tienes remordimientos? —El doctor no paraba de hacer anotaciones y subrayar—. Agrediste a un profesor, al menos te sentirías mal por semejante barbaridad.
—Sí. Durante unos días me dolió la frente.
—¿La frente?
—Por el cabezazo que le di.
El doctor Palmas bebió de su taza.
—Tras ser expulsado en la universidad, ¿qué hiciste después? —prosiguió.
—Cultivar mi mente.
—Según tu ficha tienes treinta y dos años. ¿No has trabajado hasta ahora? Me refiero a un trabajo más o menos estable.
—He arbitrado durante años. Además, trabajé un día de paje y otro de teleoperador.
—Y con esa experiencia te ha contratado la PAJ…
—Seguí las señales.
—¿Qué señales?
—Las señales.
Bebió de nuevo un trago de tila, a pesar de que aún quemaba. No había avances. Se acarició la calva.
—No estamos progresando, Brais.
—Cobra.
—Bien, Cobra, háblame de tus padres.
El agente guardó silencio durante unos segundos. El doctor Palmas había dado en el clavo y se congratuló de ello. Raramente su instinto le fallaba.
—Mi madre quiere lo mejor para mí y yo haré que se sienta orgullosa.
—¿Y tu padre?
—No tengo padre.
—¿Qué ocurrió?
—No tengo padre.
—Así no vamos a ninguna parte, Cobra, tienes que abrirte —insistió—. Dime, ¿comprendes la responsabilidad que conlleva llevar un arma de fuego?
—Conlleva la responsabilidad de acabar con los malos para proteger a los buenos.
—Esto no es una película, Cobra, es la vida real. No se anda por la calle revólver en mano encañonando a los supuestos malos según un criterio que se basa en un supuesto don.
—¿Puedo irme ya?
Palmas ya tenía su veredicto y estuvo tentado en responderle afirmativamente, pero aquel pequeño individuo suponía el mayor reto con el que se había topado en su larga carrera y no se rendiría tan fácilmente sin llegar hasta la raíz de los desequilibrios que sufría. Reconocía que Cobra era de piedra, una barrera casi insuperable; sin embargo, al experimentado doctor le sobraban recursos. Se levantó, cogió una vieja grabadora de casete y presionó el botón «rec».
—Cobra, ¿accederías a que intentase hipnotizarte para profundizar en tu personalidad?
El agente se rio entre ronquidos. Palmas alzó sus frondosas cejas.
—¿Hipnosis? —repitió con prepotencia—. ¿A Cobra? Perderás el tiempo, doctor Palmas. Eso funcionará con mentes simples y frágiles. Yo soy Cobra.
—Entonces, ¿me autorizas a intentarlo?
—Adelante —se carcajeó de nuevo mientras negaba con la cabeza.
—Un, dos, tres, duerme plácidamente.
Un nuevo ronquido emergió desde las fosas nasales del agente, pero en esta ocasión no fue provocado por la risa. Dormía como un dócil corderito acurrucado entre las patas de su madre. Incluso el doctor se sorprendió por lo sencillo que le había resultado llevarlo hasta aquel estado hipnótico tan profundo. Palmas inspiró profundamente, tratando de relajarse también él. Desconocía si Brais Junior Torres poseía el don de discernir entre lo justo y lo injusto, pero lo que sí sabía era que tenía el don de irritarle más allá de lo que ninguna otra persona o situación lo habían conseguido.
—Brais, todo está bien, ¿de acuerdo? Voy a guiarte en un viaje a tu pasado, para tratar de comprender… tu forma de actuar. Compartiendo tus recuerdos, podré entenderte mejor. —Cobra roncó afirmativamente—. Bien, ¿cuál es tu primer recuerdo de la infancia?
—Mi padre —susurró el agente de la PAJ.
—Tu padre te pegaba, ¿verdad? —dedujo Jacinto, al que le gustaba jugar a anticipar cuáles eran los traumas de los pacientes a los que hipnotizaba.
—Nunca lo conocí —corrigió. El doctor anotó en su libreta.
—¿Y por qué es tu principal recuerdo?
—Le preguntaba a mi madre por qué nos había abandonado y ella me respondía que lo había hecho para protegernos, pero eso era mentira. A mí no me protegía.
—¿Para protegeros? ¿De qué?
—Decía que era como los superhéroes de mis cómics. Tenía que alejarse para que los malos no supiesen de nosotros.
Una mentira para amortiguar la dura realidad de que simplemente los había abandonado distaba mucho de ser lo más recomendable desde su punto de vista.
—Dijiste que a ti no te protegía —señaló—. ¿Quién te hacía daño?
—No, no quiero —balbuceó—. No…
—Brais, todo está bien. Estás en el presente y nadie podrá hacerte daño. Solo son recuerdos y liberarlos te ayudará. Cuéntame quién te hacía daño, con calma.
—Otros niños.
—¿En el colegio? ¿Desde cuándo?
—En el colegio me insultaban, como a tantos otros. Ya sabes cómo tratan a los gordos por ser gordos. Yo era bajito, pues entonces ya era un piojo, enano, pulga…, pero cuando tenía doce años empezó lo peor.
—Ok. —Por fin el paciente comenzaba a soltarse—. Te escucho.
—Habían acabado las clases y se me había olvidado un libro en el aula. Cuando regresé a por él, tres niños tenían a Liliana contra la pared. Le agarraban los brazos mientras otro la tocaba. Estaba llorando, pidiendo que parasen, pero le dijeron que cerrara la boca o sería peor para ella. Les grité que la soltasen y me amenazaron. Me advirtieron que me esfumara o me podía dar por muerto.
—¿Qué hiciste?
—Me di la vuelta porque estaba asustado, pero Liliana lloraba. Me giré y ya no me miraban. Cogí una silla y les amenacé con tirársela si no la dejaban marchar. La soltaron, pero cuando dejé la silla me empezaron a pegar los tres. Me rompieron dos costillas y me abrieron una brecha en la cabeza, pero Liliana pudo escapar.
—Fuiste muy valiente —susurró Jacinto—. Después de eso, ¿te volvieron a molestar?
—Desde entonces me hicieron la vida imposible. Todos los días se metían conmigo. Me pegaban, me pateaban la mochila, me robaban el dinero y el bocadillo. —Cobra sonrió levemente—. Como me lo robaban siempre, escupía dentro.
—Buena jugada. —Jacinto correspondió la sonrisa—. ¿No le comentaste todo esto a tu madre o a tu tutor?
—Al principio no. Aprendí a vivir con ello… pero… Liliana empezó a juntarse con esos muchachos. Se suponía que era mi amiga, pero les habló de que mi padre nos había abandonado y comenzaron a decirme que lo había hecho porque nada más verme al nacer vomitó por lo enano y feo que era.
La respiración del agente de la PAJ comenzó a alterarse.
—Ayudaste a Liliana, ¿y así te lo pagó? —No respondió. El doctor Palmas anotó en su libreta mientras negaba con la cabeza preso de indignación—. ¿Durante cuánto tiempo tuviste que sufrir el bullying de esos matones?
—Tres o cuatro años. Pero cada vez fue a peor. Hablaban entre ellos, y sus amigos también me conocían, así que… más enemigos.
—¿Y tus amigos no te apoyaban?
—¿Amigos? Era un bicho raro y… ¿quién querría ser mi amigo con esa gente acosándome? No tenía a nadie.
—Tu madre —dijo Jacinto, que buscaba soluciones para hechos que ya no tenían remedio—. ¿Cuándo se lo contaste a tu madre? ¿Hizo algo?
—No se lo conté hasta que lo descubrió por sí misma. Dejó de creer en las excusas por mis moratones y magulladuras. Habló con el director y me cambió de colegio. Como te dije, los colegas de esos abusones ya sabían quién era. Así que de poco sirvió el traslado. Fue peor. Me esperaban a la salida.
—Y de nuevo no se lo contaste a tu madre.
—Mi abuela estaba muy enferma. Bastante tenía con cuidarla.
—Entiendo. Y dijiste que duró tres o cuatro años. Demasiado tiempo. Demostraste mucho aguante, Brais.
El doctor estaba conmovido a la par que impresionado por el relato del pequeño hombre. Su infancia había sido terrible. Los abusos que había sufrido habían marcado claramente su personalidad y ahora podía entenderlo un poco más. Se sintió culpable por haberlo prejuzgado, e incluso más avergonzado por su violenta reacción en el partido del sábado pasado. A pesar de ello, debía ser consecuente con su criterio profesional: su informe recomendaría la denegación de la licencia de armas al sujeto.
—¿Cuándo y cómo terminó todo esto?
—Comencé a fijarme en los árbitros de fútbol —comentó Cobra, recuperando la serenidad—. Ellos eran los encargados de hacer que se cumplieran las normas, y el que no lo hiciera recibía tarjetas. Todos los jugadores estaban obligados a respetarlos, por eso decidí empezar a arbitrar.
—¿Eso te ayudó?
—En realidad…
La respiración del hombre comenzó a alterarse de nuevo, a pesar de estar recostado en el sofá bajo los efectos de la hipnosis. Jacinto se levantó de su asiento y se acercó a él. Le agarró del brazo sin apenas presionar y trató de calmarlo empleando su voz. Le recordó que estaba seguro, que solo eran sucesos del pasado, pero los pequeños ojos de Brais comenzaron a derramar lágrimas.
—Estoy a tu lado. Todo está bien. Son solo recuerdos. Malos recuerdos. Libéralo, te prometo que no saldrá de aquí y te ayudará a sentirte mejor. —Había algo más, estaba seguro—. Te ocurrió algo traumático siendo árbitro, ¿verdad?
—Un día de partido. —Hizo una breve pausa. Tragó saliva—. Uno de ellos jugaba en un equipo, pero estábamos en el campo de fútbol, y ese era mi terreno. Ahí yo era la ley. Sus amigos me insultaban desde la grada, pero nadie les decía nada. El que estaba en el campo me llamó piojo y me advirtió de que me rompería las piernas si no le pitaba un penalti a su favor. Lo expulsé.
—Cumpliste con el reglamento, pero…
—Solo cumplí el reglamento… —La voz de Brais se quebró. El doctor guardó silencio durante un par de segundos sin soltarle el brazo—. Era el árbitro y debía hacerlo.
—¿Qué pasó?
—¡Pité lo que vi! —Aquel peculiar hombre sollozaba con las piernas temblorosas. A Jacinto se le hizo un nudo en la garganta—. Al acabar el partido me esperaban en el vestuario. Me encerraron, me golpearon, me desnudaron… y me metieron la cabeza en el retrete después de haber…
—Entiendo —interrumpió el doctor, estremecido—. ¡Eso es pasado! Escucha, estoy orgulloso de ti, a pesar de eso no te retiraste del arbitraje. ¡Demostraste mucho coraje!
—No… no lo hice. Fui un cobarde. No podía más y me rendí. —Jacinto lo miraba fijamente. Los ojos de Cobra no paraban de derramar lágrimas, pero su expresión parecía relajada. En realidad, la relajación propia del abatimiento—. A nadie le importaba. Quizá a mi madre, pero solo era un lastre para ella. Estaría mejor sin mí. Bastante tenía con cuidar a la abuela.
—Brais… ¿qué hiciste?
—Las pastillas de mi madre… Me tomé el frasco entero para que todo acabara. Quería dormirme y no despertar. Mi madre no llegaba hasta la noche, pero como no le respondí al teléfono avisó a una vecina que tenía las llaves de casa. Ella fue la que me encontró inconsciente y llamó a la ambulancia. Estuve tres días en coma.
De nuevo lágrimas, pero no las de Cobra. El doctor Palmas sacó un pañuelo y se sonó.
—Supongo que te darían algún tipo de tratamiento, ¿verdad?
—Sí, mucha medicación. Estuve dos años sin ir al colegio y luego me matriculé en el turno de la noche. A partir de ahí retomé el arbitraje y conseguí llegar a la universidad. Quería estudiar Derecho para ser juez, pero me expulsaron por defender a un compañero al que un profesor trató de humillar. Ahora ese compañero es mi mejor amigo. Mereció la pena.
—Quieres que este mundo sea más justo por todo lo que te pasó.
—He probado el sabor de la injusticia, por eso la conozco bien. Tras despertar del coma lo tuve claro. Cuando me cruzaba por la calle con esa gente ya no bajaba la cabeza y con el tiempo fueron ellos los que apartaban la mirada. Al final los abusones son los mayores cobardes. Las estúpidas reglas de la policía me impidieron presentarme por mi estatura, pero, ¿quién ríe ahora? Soy agente de la PAJ, ellos sí confían en mí. Me convertiré en el mejor agente que jamás haya existido.
Con aquellas palabras finales Brais había vuelto a ser Cobra. Palmas le soltó el brazo y se acomodó en su sillón, donde realizó sus últimas anotaciones con gesto serio. El sujeto era una víctima a la que empujaron al abismo siendo un niño, solo que la vida le dio una nueva oportunidad de resurgir. Para salir de la mayor de las profundidades, se obsesionó con la justicia, o al menos su justicia, y con ello descubrió su vocación. Las calamidades sufridas le mostraron el camino. Árbitro, un intento fallido de estudiar Derecho, puertas cerradas para ser policía… e inexplicablemente se le presenta la oportunidad de ser agente de la PAJ. El día que se intentó quitar la vida murió Brais Junior Torres, pero a los tres días nació Cobra.
Tapó la pluma y detuvo la grabadora. En su mano estaba cerrarle, tal vez, la última puerta. Si no lo hacía y ese hombre cometía una locura, él sería el máximo responsable. No se creía lo que le estaba pasando: dudaba. Si alguien se lo hubiera dicho hace tan solo unos minutos aseguraría que era imposible, pero la duda estaba ahí. Lo observó meditabundo sin saber qué hacer. Parecía que dormía con placidez hasta que, de repente, se llevó la mano a la entrepierna y comenzó a rascar enérgicamente.
—Cuando cuente hasta tres te vas a despertar muy relajado —susurró el doctor secándose las mejillas con las manos—. Pensarás que todo lo que hemos hablado ha sido un sueño de lo más real, pero un sueño, al fin y al cabo. Uno, dos y tres.
—¡No, suéltame, anticristo! —se despertó exaltado, incorporándose con brusquedad—. ¿Quién…? ¿Dónde estoy? ¿Doctor?
—¿Qué has dicho? ¿El anticristo? No, no, estamos tú y yo solos. Te quedaste dormido —mintió el doctor.
—Ah, ya… Es que ayer estuve trabajando hasta tarde.
—Sí, ya me lo dijiste. —Palmas sonrió—. Ya puedes marcharte.
Cobra chasqueó los dedos y lo señaló con ambas manos, alzó la ceja izquierda y prolongó el labio superior. Tras aquel particular asentimiento, recogió la Pájnum y la enfundó bajo la camisa. Caminó hacia la puerta, contoneándose, acompañado por el doctor y, nada más salir, se volvió.
—Dos cosas, doctor Palmas —dijo Cobra—. Primera, me debes un euro cincuenta del café.
—¿Antes dijiste que te costó un euro treinta?
—Está bien. Te perdono los intereses.
El doctor se ruborizó, pues no le gustaba quedar a deber dinero, aunque, por otro lado, le pareció de lo más agarrado por parte del agente reclamarle el coste de un café que ni siquiera había pedido. Echó la mano al bolsillo y rescató una moneda de dos euros que le entregó. Cobra ni amagó con darle el cambio.
—Y segundo. Es verdad que como psicólogo te falta rodaje, doctor, no me lo tomes a mal. —Jacinto bramó para sus adentros: veinte años ejerciendo y le faltaba rodaje. Lo que había que oír—. Pero te diré algo, Palmas, he arbitrado durante muchos años y sé atisbar si un entrenador tiene lo que hay que tener. He visto cómo tratas a tus chicos y también el respeto y admiración con el que te miran. Tus muchachos tienen suerte de tenerte al mando. —Cobra se despidió llevándose la mano extendida hasta la frente, como si fuese un militar—. Respeto.
Cuando el doctor cerró la puerta, sintió como si aquella sesión hubiese durado horas. Mientras caminaba hacia su escritorio, sin saber por qué, estaba reconsiderando su decisión de renunciar a su puesto como entrenador. Ser entrenador siempre había sido su sueño y nada le llenaba tanto como intentar ayudar a esos chavales, ni le hacía sentir tan feliz como cuando las cosas salían bien. Recordó que cuando Cobra se hundía en las arenas movedizas de la depresión, su vocación fue la cuerda que le ayudó a salir de allí. ¿Acaso le estaba inspirando ese peculiar personaje?
Cogió su móvil y revisó el registro de llamadas.
—Al habla el inspector jefe Fandiño.
—Soy el doctor Palmas. El agente Cobra es apto —sentenció sin más rodeos—. Pero lo quiero de vuelta aquí en un mes para hacerle seguimiento.
—¿Apto? —preguntó con incredulidad. Se hizo un silencio que el doctor no interrumpió—. De acuerdo. Apto, bajo su responsabilidad.
—Bajo mi responsabilidad —confirmó.
—Envíeme el informe por correo electrónico, y que esté firmado. —De nuevo una pausa—. Doctor Palmas, aún está a tiempo de evitarse problemas. Nadie le va a recriminar si le deniega la licencia a ese tipo, pero si no lo hace y… ya sabe. Le aconsejo que le dé una vuelta —le sugirió Fandiño justo antes de colgar.
Pero Jacinto apenas le prestó atención a aquella amenaza velada, ya que, con una sonrisa, buscaba en su agenda el contacto del presidente del Montañeros.
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11. Notte Magica




Aquella tarjeta del club Notte Magica era el único hilo del que tirar si los dos nuevos agentes de la PAJ pretendían resolver el caso del asesinato del conselleiro Lozano. En ella estaba escrito a mano el nombre de un sospechoso, Banano, y algún tipo de clave, «¿Qué se cuece en el infierno?». Era todo lo que tenían, por lo que, de no obtener ninguna nueva pista en su visita a aquel club nocturno, nunca podrían esclarecer el supuesto crimen que la policía zanjó como un suicidio.
—Entonces, ¿te la tiraste? —preguntó Panzas, que conducía su coche particular guiado por la voz femenina de un GPS.
—Simplemente la acompañé a casa —respondió Cobra—. Aquella mujer necesitaba unos buenos consejos.
—¡Y se los diste bien dados! —se burló su buen amigo soltando una carcajada.
—Regocíjate, Panzas, regocíjate, ya me tocará a mí reírme el doble que tú. —A Cobra le molestaba que tocase ese tema, entre otras cosas porque sufría un molesto picor en la entrepierna desde que despertó por la mañana—. ¿Y tú qué tal con Estela?
—Bueno… yo también soy un caballero. Creo que quedó satisfecha —alardeó.
No entiendo cómo tienes tanto éxito con esa barrigota que gastas, Panzas. Será porque tu cara es simpática y les hace gracia.
—Así me gusta —celebró el justiciero sin mostrar demasiado entusiasmo.
La sonrisa de Panzas desapareció en apenas unos segundos.
—¿Cómo llevas lo de Claudia?
—¿Claudia? Ah, sí, mi vecina. Mejor que nunca, Panzas, ayer abrí los ojos —aseguró con tono resentido—. Ella se lo pierde. Hay más peces en el mar.
—¡Exacto! ¡Así se habla: ella se lo pierde! Además, los agentes secretos como nosotros tienen amantes por todos lados.
Pero yo la quiero a ella, ¡joder! El escozor de mis partes es una señal de que no debo estar con otra…
—En doscientos metros gire a la izquierda y a continuación en cincuenta metros gire a la derecha —señaló la voz robótica procedente del móvil de Panzas.
—De todas formas, tenías que ver la cara que se le quedó cuando le metiste la lengua hasta el fondo a esa tía, y luego cuando bailaste con ella encima de la tarima imitando posturas sexuales.
La madre que me parió… ¡No puede ser verdad, maldita sea!
—Buen intento de broma, Panzas, pero sé que yo nunca haría tal cosa. —No recordaba absolutamente nada desde el último tequila. Al menos desde el último tequila que recordaba—. Concéntrate en la misión.
—¿En serio que no lo recuerdas? —Las carcajadas de su amigo barrigudo resonaron como truenos en su cabeza—. ¿Y tampoco de cuando le arrancaste el tupé postizo al camarero?
—Es allí, gira a la izquierda —ordenó el justiciero, que se esforzaba por mostrar indiferencia. Había salido bastante relajado de la sesión con el doctor Palmas, pero Panzas le estaba hinchando las pelotas más de lo que las tenía.
—Venga, Cobra, no te lo tomes así. Hoy será un gran día, ya verás. Para empezar, has pasado el test psicológico ese...
—¿Es que no contabas con ello?
—Yo no he dicho eso.
—Has dicho que es motivo de alegrarse, por lo que no lo dabas por hecho, por lo que dudabas.
—No dudaba.
—La duda.
—¡Que no dudaba!
—La duda, Panzas, la duda.
—¡Bah!
Ahora era Panzas el que torcía el gesto, mientras que la comisura izquierda de los labios de Cobra se elevaba.
Tras atravesar un camino de tierra, llegaron al club Notte Magica, con su nombre en rojas luces de neón decorando la fachada de una construcción de tres plantas que les sorprendió por sus dimensiones. Aquel lugar tenía capacidad para cientos de personas, como demostraban las decenas de coches aparcados alrededor del local. Panzas buscó un lugar apartado donde estacionar el coche y apagó el motor. Cuando Cobra se disponía a bajar, su compañero lo detuvo.
—Será mejor que dejemos las Pájnum en la guantera.
—Panzas, no sé si te has dado cuenta, pero somos agentes de la PAJ. —Negó con la cabeza, avergonzado por la estupidez que acababa de vomitar su amigo—. Bajemos.
—Sé que somos agentes de la PAJ, pero se supone que vamos de incógnito. Trataremos de buscar alguna pista, con la máxima discreción y ya está. No serán necesarias las armas. Es más, podrían descubrirnos por culpa de ellas. ¿Imagínate que nos cachean al entrar?
Se hizo el silencio. Cobra meditaba.
—De acuerdo.
—¿Cómo? —preguntó Panzas con perplejidad—. No, no he dicho nada… no respondas. Gracias por escucharme.
Siempre te escucho, Panzas, aunque habitualmente duela hacerlo.
—¿Llevas el dispositivo que nos dio Tuercas? —inquirió el pequeño gran hombre.
—¡Por supuesto! ¡Me encanta la tecnología!
Había una larga cola a las puertas del club. La hilera de gente estaba compuesta mayoritariamente por mujeres jóvenes, bien arregladas y con vestidos tan ajustados como escasos de tela. Esto último ayudó a Panzas a sobrellevar mejor los nervios de última hora, pues sus ojos revoloteaban sin parar entre muslos y escotes. En cambio, Cobra era un profesional que evitaba cualquier tipo de distracción ajena al caso que estuviera investigando. Estaba centrado, metido en el asunto que se traían entre manos. Incluso durante la larga espera de la cola escrutaba cada rincón, espiaba cada conversación y olisqueaba fragancias en busca de pistas mientras se ajustaba las gafas de sol y se aseguraba de que el cuello de su camisa estuviese levantado.
Un par de gorilas exigían guardar unos metros de distancia entre el principio de la fila y la puerta de acceso al local. Cuando por fin llegó el turno de las dos chicas de delante, Cobra dejó claro a Panzas con un leve codazo y un movimiento de ceja que hablaría él; al fin y al cabo, era el líder, el que más cobraba, por lo que debía ser el que asumiese la responsabilidad.
Por fin los reclamaron. Antes de avanzar, cumplió con su ritual ajustándose las gafas tintadas y prolongado el labio superior, para finalmente dar un primer paso con decisión. Aquel grandullón, que le sacaba por lo menos dos cabezas, le dedicó una mirada agresiva mientras lo examinaba de arriba abajo, pero el justiciero no se iba a amilanar. Tiró de la patilla izquierda de las gafas para descubrir sus pequeños ojos castaños e iniciar un duelo de miradas. Fue un combate de apenas dos segundos que venció el agente de la PAJ a los puntos, pues fue el último en apartar la vista.
—¿Pero qué cojones miras, tío? ¡Vamos, la contraseña! —solicitó el hombre, que sin saberlo estaba amedrentado, o al menos eso había percibido Cobra.
El agente sonrió con descaro, asintió en un par de ocasiones desviando la mirada hacia atrás y, cuando regresó la vista clavándola en los ojos de aquel armario de carne y hueso, espetó la clave.
—¿Qué se cuece en el abrevadero?
Panzas palideció.
—¿Qué…? —trató de decir su compañero, pero una repentina tos se lo impidió en un primer momento. Carraspeó—. ¿Qué se cuece en el infierno? —Rio nerviosamente—. Eso era lo que quería decir…
—Esa es la contraseña de hace dos o tres semanas —gruñó el hombretón con gesto impaciente—. Ya os estáis largando de aquí. ¡Lodo!
—¿Qué ocurre, Oso? —respondió el otro grandullón, más bajo, más calvo, pero con una espalda que era como las de los dos PAJ-A juntos.
—Asegúrate de que estos dos no vuelvan a molestar por aquí.
—No, no lo haremos —dijo Panzas—. Esto es solo un malentendido. Haré una llamada y todo quedará aclarado.
Sacó el móvil de su bolsillo, pero se le resbaló y cayó al suelo. Se agachó con torpeza y lo recogió.
—El que debería de preocuparse de no molestarnos eres tú, osezno —intervino Cobra, que por unos segundos se había quedado paralizado.
—¿Cómo me has llamado? —replicó Oso, dando un paso al frente con actitud agresiva. Su ceño tenía más arrugas que la frente de un perro de raza shar pei.
Panzas se levantó con premura y tiró de su amigo para evitar que se encarara con aquella bestia humana.
—¡Respétame si quieres que te respete! —le advirtió el justiciero señalándolo repetidamente.
Primer y último aviso.
—Ya nos vamos, gracias, disculpen las molestias y que pasen buena noche —se despidió Panzas, que se alejó tirando de su compañero por la cintura, hasta el punto de que por momentos Cobra ni rozaba el suelo con las puntas de los pies.
Cuando estuvieron lo suficientemente alejados de las puertas del Notte Magica, Panzas soltó al pequeño gran hombre y le pidió calma con las manos.
—¡Tengo un plan, Cobra! —le susurró con vehemencia—. Así que trata de tranquilizarte, por lo que más quieras. Confía en mí.
—No, yo sí que tengo un plan, Panzas: el puto plan.
Comenzó a andar en dirección al coche.
—¿A dónde vas?
—A por las Pájnum.
—¡Así no se hacen las cosas, Cobra! ¡Tenemos que ser discretos, joder! Al menos escúchame.
—¿Es que no te das cuenta? —Se volvió—. ¡Avanzar en el caso depende de que entremos ahí!
—¡¿Quieres escucharme?! —Panzas corrió hasta la posición de su compañero y se interpuso en su camino—. Antes, cuando me cayó el móvil, en realidad lo solté.
A veces me sorprendes, Panzas, pero para mal. Rompe el móvil y luego pídele uno nuevo a la señorita Leroy, con la mala hostia que gasta. Guillermo José Sanabria: en ocasiones, genio; por lo general, lelo.
—Lo hice para dejar el «micro-piedra» que me dio Tuercas —prosiguió el hombre de barriga prominente—. Ahora podremos escuchar la clave que digan el resto de personas.
—Vaya…
Punto para Panzas.
Tal vez Cobra era demasiado duro con su buen amigo, pero si era estricto y severo se debía a que confiaba ciegamente en su potencial. Panzas era un diamante en bruto, pero había mucho que pulir. Por fortuna, estaba a su lado para aportarle sus sabios consejos y disciplina, si bien en ocasiones se veía obligado a recurrir a propinarle algún coscorrón, de los que pican. De esta manera, con él como maestro, estaba convencido de que su gran amigo llegaría muy lejos en la PAJ. No al nivel del justiciero, pero sí lograría ser un digno ayudante.
—Escucha lo que te digo, Panzas: llegarás a PAJ-J, igual que la señorita Leroy —lanzó la profecía y, acto seguido, lo estrechó en un fuerte abrazo.
Panzas rio complacido, pues no era habitual recibir un elogio de Cobra. Sin perder tiempo, desbloqueó el móvil, ejecutó la aplicación que le había instalado Tuercas, seleccionó el canal del micro y se llevó el terminal a la oreja.
—Se escucha de la hostia, Cobra —confirmó entusiasmado. El justiciero alzó el pulgar y esperó ansioso novedades. No transcurrió ni un minuto—. ¡La tengo! ¡Menuda contraseña, tío! —Soltó una carcajada, pero el justiciero tan solo le devolvió una sonrisa torcida con labio superior a un cincuenta por ciento de prolongación—. La clave es: «Estoy mojada como una papaya».
—¿Como una papaya?
—Como una papaya. —El hombre barrigudo alzó las cejas y se encogió de hombros—. Gente rara estos del Notte Magica.
—Buen trabajo, agente. Hora de regresar. —El justiciero se encaminó hacia Oso sin respetar la cola que seguía formada—. Iremos directos hasta ese par de troles para que no nos vengan con que nos han chivado la clave.
Oso y Lodo repararon en que los dos individuos se acercaban, fijando su atención especialmente en el contoneo viril e intimidante de Cobra. Ahora sí, el pequeño gran hombre se sentía poderoso, como si a cada paso dejase un rastro de fuego. Estaba ansioso por cerrar bocas y eso era lo que iba a hacer: cerrar las bocazas de los dos gorilas. Se detuvo frente a Oso, se echó la mano al paquete sin comprender muy bien el motivo de su obsceno gesto y recitó la nueva clave mirándole fijamente a los ojos.
—Estoy mojada como una papaya.
Los dos hombres cruzaron las miradas, apretaron los labios durante apenas un segundo y rompieron a reír a carcajadas.
Reíd ahora, miserables, reíd de vergüenza antes de echaros a un lado para abrir paso al puto Cobra.
—Esa es la clave para las chicas, gusano, ¿o es que escondes un coño debajo de esos pantalones? —se burló Oso.
Los dos hombretones se carcajeaban en la cara del justiciero. Craso error. A pesar de la metedura de pata de Panzas, todo quedó en un segundo plano tras un desprecio que el pequeño gran hombre no iba a tolerar. Nadie duda de su hombría y menos dos gigantes cromañones.
—¡Me da la impresión de que lo que quiere el señor osezno es cachearme la entrepierna!
¡Respeto!
Oso frunció el ceño de nuevo, en esta ocasión sobresaliendo en su frente dos venas como si fueran raíces de un castaño centenario, mostró los dientes entre gruñidos e hizo crujir los huesos de las manos. Ahora entendía el origen de su sobrenombre.
—Mejor que nos vayamos, Cobra —balbuceó Panzas que, con las piernas temblorosas, se había quedado paralizado.
—Debes saber bien que los osos son mamíferos de cola corta, ¿no es así, osezno? —Se ajustó las gafas y lo invitó a acercarse con un movimiento de dedos a lo Bruce Lee. Si quería pelea, la tendría. El justiciero separó las piernas como si montase a caballo, colocándose en la postura de kung-fu ma pu. Sus antebrazos se armaron con los codos pegados a la cintura, preparados para descargar la furia de sus puños si aquel gigantón cometía la imprudencia de aceptar el reto—. Aparta o te aparto.
Temerario, el hombre sí aceptó el desafío, por lo que a Cobra no le quedó más remedio que emplear sus conocimientos marciales. Cerró los ojos y extendió los puños con todas sus fuerzas, pero aquella primera ofensiva se quedó corta y no encontró el cuerpo de su rival. El bicharraco tenía los brazos demasiado largos y, sin que lo viera venir, lo agarró por el cuello de la camisa. A Oso le bastó una mano para alzarlo.
—¡Espera que me libere, osezno estúpido! —bramó el PAJ-A, tratando en vano de separarle los dedos.
—¡Insecto, voy a destrozarte todos los huesos! —anticipó Oso al tiempo que echaba la otra mano hacia atrás.
—¡Suéltalo, abusón! —gritó Panzas, que apenas había logrado dar un paso adelante—. ¡¿Te crees muy valiente?!
—¡Espera tu turno, ojitos verdes, que también tendrás lo tuyo!
—Pero Oso, ¿cómo eres tan malote? —intervino una voz femenina, dulce como una nube de azúcar—. Estos dos personajes son amigos de la nena.
—Carmen… eh… ¿Hablas en serio? —Oso borró su expresión agresiva—. ¿Estos dos capullos son amigos tuyos?
Cobra entreabrió un ojo y reconoció al instante a la mujer.
Jazmín, la jirafa, la hija de Roxanne… ¿Por qué te entrometes? Cobra no necesita tu ayuda por mucho que seas PAJ-B.
—Quería vacilarlos un poco y les di claves falsas, mi Oso guapo —susurró la preciosa mujer, que lucía un elegante vestido de fiesta.
—¡Joder! —gimió el hombretón, que liberó a su presa y se agarró la mano derecha, dolorido—. ¡Esa rata me ha mordido!
—¡Te lo advertí, osezno! —lo aleccionó Cobra, que se sacudió la camisa y se ajustó las gafas—. ¡Respeto!
Panzas y Jazmín tragaron saliva observando el semblante de Oso, a la espera de su reacción.
—Para lo pequeño que es, tiene las pelotas bien grandes, nena —se carcajeó con su voz grave—. Me da rabia reconocerlo, pero me está empezando a caer bien el jodido. ¡Eso sí, está loco de remate!
El justiciero se cruzó de brazos, complacido por las palabras de aquel matón. Al final resultó que no era tan mal tipo, simplemente necesitaba unas buenas lecciones y cierta disciplina. Jazmín se acercó hasta el grandullón, le susurró algo al oído y le dio un beso en la mejilla.
—¡Vosotros! —se dirigió el hombre a los dos PAJ-A—. Pasad antes de que me arrepienta. Eso sí, pequeño matón, más te vale portarte bien.
Cobra le ofreció su puño y ambos lo chocaron. Convenía ir estrechando lazos, pues ese tal Oso podría ser una buena fuente de información. Ya tenía su respeto. A continuación avanzó con Jazmín a su vera y accedieron al local, si bien, apenas habían entrado, se detuvieron al percatarse de que Panzas caminaba lentamente arrastrando la pierna derecha mientras se hacía un extraño masaje en el abdomen.
Vaya, querido Panzas. Se te ha subido el huevo derecho una vez más.
—Un flato —se disculpó, mostrando una sonrisa que era más una mueca de dolor y vergüenza.
Una vez que estaban fuera de la vista de los dos gorilas, la adorable sonrisa de Jazmín se tornó en una terrorífica expresión de enfado que sobrecogió al mismísimo Cobra. Incluso le recordó a la de su madre cuando lo abroncaba por olvidarse de bajar la tapa del retrete.
—¡¿Qué demonios hacéis aquí?! —inquirió la joven agente.
—Con las manos en la masa, pequeña —respondió el justiciero, tirando de agallas para no dejarse intimidar. La jirafa tenía carácter—. ¿Podríamos preguntarte lo mismo?
—Hola, Carmen —saludó Panzas, que le guiñó un ojo haciendo un gran esfuerzo por disimular el tormento por el que estaba pasando—. Gracias por…
—He hecho una pregunta y más os vale que me respondáis o le diré a Oso que sois unos impostores —amenazó Jazmín.
—¡Ah, ahora somos nosotros los impostores, Panzas! —ironizó Cobra mientras asentía con la cabeza de forma exagerada—. Tendremos que buscarnos otro nombre como ha hecho… Jazmín.
—Venimos aquí siguiendo una pista, Carmen —informó Panzas ignorando el dardo de complicidad que le había lanzado su amigo—. Se trata del caso que nos han asignado.
¡Maldito vendido!
—El conselleiro Lozano se ha suicidado. Haced el tiempo, redactar un informe, entregadlo y cobrad vuestro salario mientras continúe esta farsa.
—¿Qué tienes que decir de Banano, Jazmín? —interrogó el justiciero buscando el factor sorpresa.
El semblante que adoptó la hija de la jefa Leroy fue revelador y a Cobra no le hizo falta que respondiera. Jazmín lo había subestimado y ahora comprendería quién era realmente el pequeño gran hombre: un auténtico superagente dotado de un sexto sentido para atisbar lo que otros no ven, para ir más allá hasta el verdadero fondo de cada caso e, incluso, de la puta vida. Sí, la niña de mamá por fin conocía a Cobra y eso, en apenas un suspiro, la destrozaba por dentro. Él lo sabía. Ella lo sabía.
Aquí no está mami para que te proteja ese culito prieto, jirafa.
—En media hora en el segundo piso —los citó la joven.
—De acuerdo —aceptó Panzas, adelantándose a Cobra.
—Ah, una cosa más. Poned en riesgo mi tapadera volviéndome a llamar Jazmín y os juro que os rebano vuestras diminutas pelotas.
Con un sensual caminar que denotaba su cabreo, la PAJ-B se alejó por el pasillo y abrió una puerta, filtrándose un atronador sonido de potentes bafles que hizo vibrar los cristales tintados de las gafas de Cobra.
—Al turrón, Panzas —proclamó el líder.
—Vale, pero recuerda lo que hablamos, Cobra. —Panzas continuaba masajeándose el abdomen con gesto de dolor. El justiciero estuvo tentado de darle un puñetazo por sorpresa para devolver el huevo a su sitio, pero las presiones de su amigo parecía que por fin hacían efecto, como así reveló su expresión aliviada—. Ya…
—¿Recordar lo qué?
—Discreción, Cobra, discreción. Es decir, nada de peleas, nada de llamar la atención… y procuremos no tomar más de una copa, ¿de acuerdo? Nos separamos y en media hora en la segunda planta.
No te vayas de jefe, Panzas, porque aquí el que da las órdenes soy yo.
—Arriba en media hora, Panzas. Sé puntual.
Su compañero asintió y caminaron hacia la puerta. De nuevo los golpeó aquella música ensordecedora, repetitiva y fulminadora de neuronas. Pero por encima del «bum, bum, bum, bum, bum…», algo reclamó toda la atención de Cobra.
¡Tetas!
El justiciero apenas había visto pechos en vivo y en directo a lo largo de su vida. Podría contar los de su madre, los de las mujeres que practicaban topless en la playa y los de la anticristo, por lo que el panorama que se presentaba ante sus ojos era excitantemente novedoso. Strippers en tanga sobre plataformas con barras que se perdían en lo alto, más allá de los potentes focos multicolor, con sus cuerpos aderezados en aceite y purpurina, todas ellas danzando rodeadas por hombres babeantes.
—¿Estás viendo lo mismo que yo? —preguntó Panzas.
—Tetas.
—¡Tetazas!
Los dos hombres, guiados por sus instintos neandertales grabados a lo largo de las simples cadenas de ADN masculinas, atravesaron la puerta y se integraron entre la clientela que llenaba el club. Como en la cola del exterior, había mayoría de féminas, pero Cobra las iba esquivando como si fueran columnas en busca del fruto prohibido de Eva. Y allí se detuvo, frente a una de las plataformas gobernada por una mulata de pechos ampliados que sacudía las nalgas aceitosas ante la pasmada mirada del pequeño gran hombre. Era un movimiento hipnótico que lo mantuvo atrapado durante quince minutos, sin que pudiese hacer nada por romper aquel conjuro. Era más de pechos naturales, pero había que reconocer que aquella ninfa los tenía muy bien puestos. Sin darse cuenta se vio ofreciendo un par de billetes de cinco euros que atrajeron la atención de la morena de ojos de color irrelevante para Cobra en aquel momento. Con un sugerente movimiento, la mujer se inclinó hacia él y asió los billetes al tiempo que los talones del justiciero se elevaban. Fuera de sí, alzó la mano derecha rasgando el aire para agarrar, como quien coge un gran coco, el seno izquierdo de pezón ornamentado con purpurina. Lo sujetó como si fuera una nave acoplándose a la estación espacial, pero el agarre apenas duró unas décimas. Una contundente bofetada le arrancó las gafas tintadas y, desequilibrado hacia atrás, el pequeño gran hombre se aferró instintivamente a los billetes y al pecho para intentar conservar la verticalidad; sin embargo, los dedos de la mano enganchada a la teta se escurrieron y acabó trastabillándose sin control. Por fortuna, chocó con otro hombre y evitó así una aparatosa caída.
¡¿Pero qué ha pasado?! ¡¿Dónde estoy?!
Fue sorprendente la fuerza del bofetón, pero más se sorprendió al percatarse de lo que acababa de hacer. El dolor de su mejilla y las gafas que dio por perdidas quedaron en un segundo plano, pues estaba completamente avergonzado. Aquel comportamiento había sido impropio de él, pues su mayor principio era el respeto y había fallado tanto a esa mujer como a sí mismo. De alguna forma se había dejado llevar por sus instintos más bajos y sucios, como si aquel pecho lo reclamase derribando todas las barreras de su regia voluntad. Pensó en tratar de disculparse, pero temía volver a perder el control. Así pues, como había surgido, desapareció entre el tumulto. Mientras se alejaba buscó entre los pies que se movían al ritmo de aquella espantosa música hasta que, inesperadamente, halló sus gafas tintadas o, más bien, los restos pisoteados. Lejos de lamentarse, el justiciero encontró consuelo al reparar en su mano izquierda.
Al menos los diez euros siguen en mi poder.
Mientras se miraba la mano derecha llena de aceite y purpurina, concluyó que gracias a su inmoral maniobra había logrado infiltrarse aparentando ser un cliente más salido que un veinteañero en la mansión Playboy. Ahora disponía de otros quince minutos para investigar y recabar pistas que lo llevasen hasta Banano. Optó por acercarse a la barra, donde tanto las camareras como los camareros también destacaban por su escasez de ropa.
—¿A cuánto está el tequila triple? —preguntó Cobra, al que no se la iban a meter doblada dos veces en menos de veinticuatro horas. Jamás volvía a tropezar con la misma piedra.
—¡Marchando! —respondió la camarera.
Desesperado, le repitió la pregunta en un par de ocasiones alzando la voz lo máximo que pudo y posando las manos en la barra para elevarse, pero sus esfuerzos fueron en vano.
—¡Sí, sí, tequila triple, machote! —gritó la camarera con una sonrisa mientras comenzaba a verter el líquido destilado en un vaso cilíndrico, tan fino y alargado que parecía una probeta de unos veinte centímetros.
Ahora no podría rechazarlo. La mujer le acercó la consumición.
—¿Sabes por dónde anda Banano? —interrogó, con desdén, como si conociera al sospechoso de toda la vida.
—¿Conoces a Banano? —Cobra alzó una ceja afirmativamente—. Pues, ¿podrías hablarle de mí? Me llamo Yuli. Dile que quedaste complacido con mi atención... o algo por el estilo.
—Claro, nena, pero lo haré si me dices por dónde anda ese bribón.
—Vaya, debes tener mucha confianza con él para llamarlo así —comentó torciendo el gesto y arqueando las finas cejas—. Creo que suele estar en la segunda planta. Desde luego por aquí, en los bajos fondos, no se le ve el pelo. —Recuperó la sonrisa—. ¿Sal y limón?
El agente PAJ agarró el vaso con virilidad y vació su contenido a través de la garganta, logrando disimular la mueca de desagrado una vez ingerido. Aquel calorcillo en su estómago le resultó agradable.
A pelo.
—Son veintisiete —solicitó Yuli extendiendo la mano.
—¿«Veintiqué»? —Un sudor frío le empapó la frente. La camarera confirmó con su gesto que se trataba de veintisiete euros, pero Cobra supo reaccionar—. Quiero mi ticket.
El justiciero presentaría el ticket en las oficinas de la PAJ y reclamaría así su reintegro.
Con intereses.
Ahora que lo pensaba, también exigiría que repusieran sus gafas tintadas, si bien disponía de un par de recambios en su casa.
Lamentablemente la camarera aseguró no disponer de un ticket para entregarle, además de apuntar que era la primera vez que un cliente se lo pedía. Cobra no tuvo más remedio que conformarse con que Yuli le escribiera en una servilleta que había pagado veintisiete euros por una consumición.
Hacienda somos todos, Banano. ¿Y mi ticket? Un cargo más a sumar a tu lista de delitos.
El siguiente paso fue subir a la primera planta y buscar el acceso para ascender hasta la segunda, donde debería de estar Banano. Si en la planta baja todo era bailoteo, copas y strippers, en la primera el ambiente era más íntimo, con una amplia barra y numerosos sofás repartidos por la sala. El sonido de los bafles llegaba más suave y eso permitía mantener conversaciones sin necesidad de gritar a pleno pulmón. Cobra reparó en que había varias habitaciones, todas con la puerta cerrada a excepción de una. Frente a ella estaba una mujer con peluca violeta y ropa con transparencias que no dejaban lugar a la imaginación.
Panzas y Jazmín aún no habían llegado, por lo que el justiciero decidió continuar investigando por su cuenta. Gracias a sus cualidades para el «atisbe», apenas tardó en detectar las escaleras que conducían a la segunda planta. El inconveniente era que el paso estaba custodiado por otro gorila, con auricular en la oreja incluido. Miró el reloj. Faltaban cinco minutos para que se cumpliera la media hora que habían fijado para el rencuentro en aquella misma planta. Necesitaba descubrir algo más si quería impresionar a la hija jirafa de la señorita Leroy y dejarle claro quién era el macho alfa a partir de ahora. Así pues, optó por ir a los aseos, entrar en uno de los cinco servicios, pasar el pestillo y pegar la oreja a la puerta.
Las mayores confidencias se hacen en los retretes.
Mientras esperaba a que algún individuo indiscreto entrase en los aseos, aprovechó para bajarse pantalón y calzoncillo para examinarse el miembro viril, ya que por momentos los picores hacían inevitable una buena rascada. Resopló al comprobar que aquello seguía especialmente rojo e hinchado. Justo antes de que lo recogiera Panzas, se había aplicado la crema que utilizaba su madre cuando le molestaban las hemorroides, pero no había logrado calmarle esa picazón similar a la que sintió hacía dos décadas. En aquella ocasión, con apenas doce años, se había frotado el pene con ortigas para ver si pegaba un estirón. Crecer, creció, pero a la semana regresó al tamaño inicial. Fue a los quince cuando desarrolló todo su potencial.
Aguanta, bonito, aguanta. Sé fuerte. Será una alergia… Pasará pronto.
Alguien entró en los aseos y Cobra pegó la oreja a la puerta con el pantalón y los calzoncillos aún por los tobillos. Solo se escuchaba la voz de un hombre, por lo que debía mantener una conversación telefónica.
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—Ahora te escucho perfectamente. Entonces contamos con tu llegada en la madrugada del domingo al lunes. —El hombre hizo una pausa para escuchar a su interlocutor—. Puedes estar tranquilo, Gutiérrez, tenemos vía libre. —Rio durante unos segundos—. Claro que irá, sabes que le gusta comprobar en persona la calidad de la mercancía.
Irá Banano.
—Que disfrutes de lo que queda de viaje, Gutiérrez, y nada de catar el producto. Ya sabes mejor que nadie cómo se las gasta el jefe.
¿Dónde se producirá la entrega?
—Por supuesto, Gutiérrez. Cuenta con esa botella, Rey.
La conversación había finalizado y el hombre caminó hacia la puerta, pero se detuvo justo antes de salir y regresó sobre sus pasos. Cobra apartó la oreja de la superficie fría y retrocedió lo suficiente como para ver una sombra por debajo de la puerta que se acercaba desde el otro lado. Tirando de sus recursos de infiltración, del instinto para pasar desapercibido, el pequeño gran hombre se sentó en el retrete y evacuó como nunca había evacuado. Lo soltó todo, depurando cuerpo, mente y alma, en una deposición que inundó la estancia primero con su sonido y después con su hedor.
—¡Puta ensaladilla! —maldijo, completando así su inapelable coartada.
El hombre al otro lado de la puerta murmuró algo ininteligible para, finalmente, abandonar la estancia. El agente PAJ-A suspiró aliviado.
Gutiérrez, la mercancía, madrugada del domingo al lunes, allí estará el jefe, sin duda Banano, pero, ¿dónde será la entrega?
No llevaba ni una hora en el Notte Magica y Cobra ya había obtenido información relevante de cara a la investigación. Estaba deseoso de compartirla con Panzas. Sería una nueva lección, un baño de humildad con el que esperaba que se relajaran sus ansias de protagonismo y asumiese de una vez por todas cuál era su verdadero rol. No olvidaba que su amigo estuvo acertado en el despacho del difunto conselleiro Lozano hallando la tarjeta que los había llevado hasta aquel club nocturno; sin embargo, sería perjudicial para su progresión como detective que se endiosase por un golpe de suerte. La obligación del pequeño gran hombre era lograr que Panzas mantuviera los pies en el suelo, y si para ello tenía que dejarlo en evidencia delante de Jazmín, lo haría. Cobra había dedicado toda su vida a prepararse para esto y por eso era consciente de que esta profesión no se aprende de un día para otro, y menos si tu gran talento es ser peluquero canino.
Aprende, pequeño saltamontes, aprende del maestro.
Un nuevo contratiempo lo arrancó de sus pensamientos, pues se percató de que no había papel higiénico. Y esto lo agravaba el hecho de que no había sido su tiro más limpio, por lo que no le quedó más remedio que arriesgarse a abandonar el pequeño servicio. Tras asomarse y asegurarse de que estaba despejado, salió con los pantalones por los tobillos y abrió la puerta del segundo servicio.
—¡Joder!
Nada. Alarmado acudió al penúltimo de los aseos y, casi sin esperanza, al último.
—¡Eureka! —Frente a él un rollo de papel por la mitad—. Te voy a dejar bonito.
Escuchó que alguien se acercaba y con un par de saltos entró en el pequeño servicio y cerró la puerta, faltando poco para que lo sorprendieran en una situación comprometida. Mientras se limpiaba, escuchó una voz masculina maldiciendo.
—¡Puto cerdo, joder! ¿Quién cojones ha dejado esto aquí?
Ups…
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12. El mensaje




Panzas y Jazmín conversaban sentados en uno de los largos sofás forrados en cuero granate cuando Cobra se aproximó hacia ellos contoneándose con virilidad, prolongando sobremanera el labio superior y elevando su hombro izquierdo hasta casi golpearse la oreja. Estaba exultante. Su compañero se levantó con rostro preocupado y espiró con alivio todo el aire que almacenaban sus pulmones.
—¡Cobra, ¿dónde te habías metido?! Llegas con un retraso de casi veinte minutos. Joder, nos tenías preocupados.
¿Nos?
—Si he sido impuntual es porque tuve que ser impuntual —replicó Cobra acallando al bueno de Panzas—. La impuntualidad es relativa. ¿Acaso puedes asegurar que es más puntual el que llega a la hora acordada que el que no cuando su impuntualidad es fruto del atisbe? —Su amigo lo miró con gesto desconcertado—. Piensa en ello.
—Cobra… Mira, simplemente estaba preocupado.
—¿O asustado? —intuyó al advertir su ceño arrugado—. ¿Qué me ocultas, Panzas?
—Yo no…
—Tú sí, Panzas, tú sí.
—Vamos, Cobra, ¡no empieces a buscarme otra vez! —alzó la voz, como si se viese acorralado en la esquina del ring de aquel combate dialéctico. Asumiendo su derrota, tiró la toalla cambiando el tema—. ¿Qué te ha pasado en la cara? —preguntó al reparar en su mejilla magullada y llena de purpurina—. ¿Y tus gafas?
—Tranquilo, el otro quedó peor que yo. —El pequeño gran hombre esbozó una sonrisa. No podía contarle el bochornoso encontronazo con la stripper—. Nada de qué preocuparse.
Su amigo se echó la mano a la frente y negó con la cabeza.
—Se suponía que no debías meterte en líos. —Antes de que al justiciero le diese tiempo a responder, Panzas se adelantó—. Déjalo. Mejor nos sentamos, Cobra. Hay cosas importantes que debes saber.
Ya sé, ya sé, cosas muy importantes que te ha contado tu nueva amiga, ¿verdad? Muy profesional, Panzas, muy profesional.
Accedió a sentarse sin mostrar objeción alguna. Era clave para la investigación que su ayudante se calmara, por lo que estaba dispuesto a ceder. Además, su investigación había sido un rotundo éxito y se moría de ganas de compartir aquella información. También sentía curiosidad por escuchar las patrañas que Jazmín le habría colado al inocente de su amigo para engatusarlo. Cobra se sentó a la derecha de Panzas, quedando la joven al otro lado.
—Verás, Cobra…
—Iré al grano —lo interrumpió la mujer dejando a Panzas con la palabra en la boca. Miró hacia los lados con disimulo antes de proseguir—. Llevo mucho tiempo siguiendo la pista de este caso y os puedo garantizar que, quien vosotros sabéis, no es una persona con la que debáis tratar. Seré clara: si se entera de que andáis hurgando en sus asuntos, estáis muertos.
—¿No me digas? —Cobra forzó una mueca de sorpresa de lo más exagerada. Se estaba divirtiendo—. Y en más de un año, ¿qué es lo que has sacado en claro?
Jazmín se cercioró de nuevo de que no había nadie cerca que los pudiese escuchar. Se repeinó para dejar medio rostro oculto tras su larga melena.
—Mejor que no sepáis todo lo que he averiguado acerca de…
—Banano —completó el justiciero.
—¡No vuelvas a nombrarlo! —Se llevó el índice a los labios con una mirada asesina que estuvo a punto de provocar que a Cobra se le subiese el huevo derecho como a Panzas, o incluso los dos. Tragó saliva tratando de disimular que la PAJ-B había logrado amedrentarle—. Si os queréis matar vosotros, adelante, pero no me arrastréis a mí, ¿queda claro? —Los dos amigos asintieron de forma simultánea—. Lo mejor será que no os cuente nada sobre ese tipo, porque con lo bocazas que sois acabaríais descuartizados y siendo devorados por los perros de ese hijo de puta. Solo os diré que yo también estoy convencida de que no fue un suicidio.
—¿No me digas? —repitió. Aquella afirmación complació al pequeño gran hombre, que desvió la mirada hacia su amigo con las cejas alzadas, burlonas. Regresó la vista a la bella joven—. ¿Y si me cuentas algo que yo no sepa?
La mujer resopló tratando de mantener la compostura.
—Está bien. Vuestro caso se me había asignado a mí previamente, pero en cuanto até cabos e informé a mi superior…
—Tu madre —apuntó Cobra. La nueva mirada furibunda que se le vino encima no le pilló desprevenido en esta ocasión, y logró esquivarla girándose para toser.
—Sí, es mi madre. ¿Me vas a interrumpir de nuevo o puedo terminar? Le planteé que tenía indicios de que se trataba de un asesinato y que posiblemente, quien vosotros sabéis, podría estar relacionado. Pues un par de días después me apartó del caso y me amenazó con expulsarme si se enteraba de que incumplía su orden. —El justiciero trató de empujar el puente de sus gafas tintadas, pero no estaban allí, por lo que pulsó el entrecejo—. Escucha, Cobra. Te lo pido por favor. Deja a un lado tu jodido orgullo. Roxanne Leroy os está utilizando.
—Tu mami —insistió Cobra.
—Sí, mi madre —confirmó revelando un pequeño tic en el sombreado párpado izquierdo—. Según ella, me separó del caso para asignarme otros que eran más importantes para los intereses de nuestra sede de la PAJ. Decía que teníamos que cerrar varios casos de manera inminente para rendir cuentas ante la Central y que el caso del conselleiro tardaría demasiado tiempo en resolverse. Sé que presentó solicitudes de refuerzos tanto a la sede central de la PAJ en EEUU como a la de Reino Unido, pero ambas fueron rechazadas. Chicos, por eso mi madre optó por escoger a dos marionetas como vosotros y asignarles el caso. Si algo saliera mal y os ocurriese algo grave, las noticias llegarían a oídos de las grandes esferas de la PAJ y entonces no podrían volver a desoírla. Sospecho que ese es el plan que tiene en mente Roxanne Leroy. Os está utilizando.
Sospechas… pero ¡¿dónde están los hechos probados, jirafa?!
—Te lo dije, Cobra —intervino Panzas, lleno de razón—. Esto sí tiene sentido y no que la PAJ capte a dos mindundis como nosotros.
Habían acorralado al justiciero. La actitud de Jazmín se la podía esperar, pero no así la de su gran amigo. A pesar de todo mantuvo la calma. Necesitaba tiempo para reflexionar y solicitó silencio extendiendo la mano, petición que fue respetada. Aun contemplando que la sucia treta de la envidiosa jirafa fuese una posibilidad que no podía descartar, en el fondo poco o nada le importaba. Estaba cumpliendo su sueño de ser detective e incluso se le había asignado un gran caso, por lo que lo último que haría en este mundo sería renunciar a ello, aunque su vida corriese peligro. Tras esta fácil conclusión, pasó al siguiente dilema: ¿qué demonios era lo que le ocurría en sus genitales para sentir que por momentos le picaban y por otros le escocían? ¿Tendría algo que ver aquella adoradora de Satán? ¿Si no te acuerdas de lo sucedido en una noche loca cuenta como pérdida de virginidad? El tiempo volaba mientras analizaba la vida y sus compañeros de la PAJ comenzaron a mirarlo con impaciencia.
Céntrate, Cobra.
Zanjada la cuestión de que no se bajaba del barco, debía trasladar un mensaje contundente para recuperar la confianza de Panzas, enredada en las telarañas de aquella arpía con rostro de ángel. Pero en esta ocasión no le serviría de nada limitarse a tirar de su carisma, ya que su amigo estaba entre dos tierras y el regidor que controlaba su voluntad no era su cerebro. Llegados a este punto y reconociendo que esta maravillosa aventura detectivesca que acababa de comenzar se quedaría coja sin su gran compañero, decidió recurrir a una fuerza más poderosa que la razón y que la atracción sexual: la fuerza del corazón.
«The power of love».
—¡Yo soy Cobra! Y estoy viendo a un ejército de… de compañeros de la PAJ, aquí reunidos contra la tiranía. —Panzas alzó la cabeza como si fuera una comadreja. Había logrado captar su atención. El pequeño gran hombre solo lo miraba a él—. Habéis venido a luchar como hombres libres. ¡Y hombres libres sois! ¿Qué haríais sin libertad?
—Cobra… ¿estás repitiendo el discurso de William Wallace? ¿En serio?
Braveheart era una de las películas preferidas de los dos amigos, e incluso habían grabado vídeos repitiendo aquel discurso.
—Luchad y puede que muráis —prosiguió—. Huid y viviréis. Un tiempo al menos. Y al morir en vuestro lecho, dentro de muchos años, ¿no estaréis dispuestos a cambiar todos los días desde hoy, por una oportunidad, solo una oportunidad de volver aquí como miembros de la PAJ e impartir justicia? Puede que nos quiten la vida, pero jamás…
Panzas le tapó la boca, tal vez previendo que se iba a poner a bramar como un energúmeno.
—Pillo por dónde vas, Cobra, pero eso no va a cambiar que nos estén utilizando —dijo su amigo con tono conciliador—. Te prometo que buscaremos otra forma de que cumplas tu sueño.
—No atisbas las señales, Panzas. Puede que Jazmín tenga razón en su sospecha y esto sea una trampa, que nos estén utilizando, pero estamos aquí. Somos agentes de la PAJ a día de hoy, y eso nos brinda la oportunidad de demostrar que realmente somos buenos agentes. —El justiciero hizo una breve pausa con los ojos humedecidos, seguramente porque se le metió algo en el ojo, ya que era demasiado macho como para llorar delante de una mujer—. Panzas, en realidad nunca has creído en mí. Eso es lo que pasa.
—Cobra, ¿cómo puedes decir eso? —La expresión de su camarada barrigudo se descompuso—. Lo único que quiero es que no te pase nada…
—Cuando te aseguré que aquello no fue un suicidio, dudaste de mí, pero ahora a ella sí la crees. —Panzas lo miraba fijamente en silencio—. Cuando te dije que Bana… Cuando te dije que el innombrable era el máximo sospechoso, tampoco me tomaste en serio, pero a ella sí la crees…
—Os saco unas cuantas semanas de investigación —intervino Jazmín, que parecía no creerse el discurso emocionado de Cobra.
—Ni siquiera has esperado a escuchar lo que he descubierto —susurró Cobra, que esbozó una sonrisa melancólica—. Has perdido la fe en mí, Panzas. Puedes abandonarme, amigo, pero yo sí creo en mí… y también en ti.
Los intentos de Jazmín por tratar de arrastrar la voluntad de Panzas de nuevo hacia sus senos resultaron un fracaso, pues Panzas se fundió en un fuerte abrazo con Cobra mientras le pedía una y otra vez que lo perdonara. La PAJ-B miraba al justiciero con resignación, como si reconociera su derrota. Cobra entornó un ojo lo suficiente para enviarle un fugaz guiño.
«The power of love, giraffe».
—Os lo he advertido —comentó la mujer intentando mantener la serenidad, si bien resurgió aquel tic en el párpado—. Mi madre os está utilizando y corréis un grave peligro. Pero habéis tomado la decisión de continuar y… reconozco que admiro vuestro valor. —Los dos amigos sacaron pecho, aún con sus brazos rodeando sus cuerpos—. Sentaos y dejad de hacer el ridículo. Ya que estamos los tres metidos en esto y no os preocupa perder vuestras vidas, al menos colaboremos.
¿Ah, ahora quieres ser nuestra aliada? ¿Por fin atisbas nuestro potencial?
—Pondré dos condiciones —continuó la mujer—. Primera: bajo ningún concepto me delataréis, igual que yo no os delataré a vosotros.
—Hecho —dijo Panzas, que había regresado a su asiento mientras se secaba las lágrimas con disimulo.
—Te respetamos y tú nos respetas —accedió Cobra—. Escupe la segunda.
—Roxanne Leroy.
—Tu madre.
—No sabe que sigo detrás de este caso. Debe continuar así.
—Aceptamos tus condiciones, nena. Es el turno de las nuestras.
—¿Las nuestras? —inquirió Panzas alargando la pregunta, como si temiese que las fuera a imponer Cobra sin consultarle.
—Primera —su amigo se llevó la mano al rostro—: Panzas y yo seremos los que llevaremos al culpable ante la justicia. —Jazmín asintió—. Y segunda: nada de intimar entre compañeros. —Su amigo palideció. Jazmín alzó las cejas—. Ya sabes. —Cobra repitió el mismo gesto con el que se presentó ante su jefa: índice de una mano penetrando una y otra vez a través del círculo formado por pulgar e índice de la otra—. Los asuntos amorosos podrían distraernos.
—Hasta que se resuelva el caso —apuró a matizar su buen amigo esbozando una sonrisa incómoda.
—No hay ningún problema —aseguró la mujer con soberbia, con Panzas mirándola como si fuera un cachorro desamparado—. Tenemos un pacto, y ahora no perdamos más el tiempo. ¿Qué tienes?
Cobra prolongó el labio superior, giró la cabeza hacia la izquierda y guardó un par de segundos de silencio.
—He averiguado que el sospechoso está en la segunda planta. —Jazmín torció el gesto, dejando claro que estaba al tanto de esa información—. Solo estaba calentando, nena. Desempolva los oídos: la madrugada del domingo al lunes se producirá una entrega, un tal Gutiérrez será el proveedor de la mercancía y el sospechoso en persona estará presente. —El justiciero gozó al comprobar que despertaba el interés de la PAJ-B y de nuevo extendió su labio superior—. Aún no sé qué relación tiene esta entrega con el asesinato del conselleiro, pero es cuestión de tiempo.
—¿Dónde se producirá la entrega? —preguntó Jazmín entre susurros.
—Pronto lo sabré.
—Sin eso no tenemos nada —comentó decepcionada.
—La noche es larga, nena.
—¿Y cómo piensas descubrirlo? ¿Se lo preguntarás directamente al… sospechoso? —La mujer se cruzó de brazos—. No os precipitéis. En este trabajo es fundamental tener paciencia.
—¿Paciencia? Resolveré el caso en dos días. Yo soy Cobra.
—Pues para ser Cobra hasta ahora no tienes nada.
—Pues con mi nada —el justiciero representó unas comillas con ambas manos— ya he averiguado más que tú en solo media hora.
Trató de ajustarse de nuevo las gafas volviendo a clavar el dedo en el entrecejo. Las echaba de menos. Jazmín se levantó y, con Panzas suplicándole con la mirada que se quedase, se alejó en dirección a los aseos.
Sí, ve a llorar un poco, jirafa. Has comprobado cómo trabaja un verdadero detective y espero que te sirva de inspiración para el futuro, aunque ahora escueza. He tenido que ser duro y hablarte con firmeza, pero era lo que debía hacer. No, no es fácil quedar como el malo. Una labor ingrata, pues tan solo con el paso del tiempo recibo reconocimiento, y ni siquiera eso ocurre siempre. La verdad duele, Jazmín, pero también nos hace más fuertes. Ahora depende de ti: o bajas la cabeza y aprendes de los que saben o te obcecas y sigues sin evolucionar. Busca tras la rabia, tras el resquemor, tras ese orgullo… y podrás ser mejor, seguro. Aceptaría tutelarte si me lo pidieses, jirafa. Incluso si Roxanne lo desease, aceptaría ser tu padre…
—¿Cobra? —reclamó Panzas la atención del ensimismado justiciero. Comenzó a chasquear los dedos delante de su cara—. ¿Estás ahí?
—¿Roxanne? —preguntó desorientado, hasta contemplar el rostro de su amigo con el ceño arrugado—. Digo que por el momento no digamos nada a Roxanne de la jirafa.
—Ya…
—¿Qué tienes?
—¿A qué te refieres?
—Yo he descubierto que va a haber la entrega de una mercancía, el nombre de Gutiérrez, que el innombrable está en la planta de arriba… ¿Qué has averiguado tú?
—Bueno, en realidad sí… Conté hasta doce gorilas entre la planta baja y esta planta. El tipo sabe protegerse las espaldas.
—Tampoco es que sea demasiado, Panzas. —El hombre de barriga prominente se encogió de hombros. Cobra buscó con la mirada las escaleras que conducían a la segunda planta—. Tenemos que subir.
—Pe… pero Cobra —balbuceó, con gesto temeroso—. ¿Es que no has escuchado a Jazmín? Debemos actuar con prudencia. Ese tipo es peligroso.
—No temo a Banano.
Panzas tensó el semblante y se llevó el índice a los labios.
—Entra en razón, debemos ir poco a poco. Jazmín lleva más tiempo que nosotros en este mundo y lo que dice tiene lógica. Tú pretendes desentrañar todo en una noche y las cosas no van así, y no significa que dude de tu talento. Ya lo dice el refrán: vísteme a pocos que tengo prisa.
—Primero: no te dejes engatusar por Jazmín ni te fíes de que cumpla con nuestra alianza. Está herida, nos ve como una amenaza—. Segundo: vamos a subir te pongas como te pongas.
—Es una temeridad, Cobra. —El miedo se le notaba en cada músculo de la cara—. De verdad, tengo un mal presentimiento. Hay que ser discretos, estamos en territorio enemigo. Imagínate que ocurre lo más probable, que nos pillen, ¿cuál es tu plan una vez que pase eso? —formuló con la frente sudorosa.
—Improvisar guiándome por mi instinto.
—¡No me jodas! —Panzas apartó la mirada con una mueca de sorpresa que se tornó en indignación—. ¡Ese es un plan de mierda, joder! ¡No se me ocurre un puto plan peor!
Pancitas… ¿otra vez la duda? Me empiezas a resultar cansino.
Cobra, decepcionado, negó con la cabeza. Su amigo se estaba dejando llevar por el pánico. Tal vez una bofetada podría arrancarlo de sus garras; sin embargo, le sobrevino la idea de otra alternativa: la acción.
—¡Ahora! ¡Sígueme!
Se levantó de un salto y tiró del brazo de su amigo que, desconcertado, se dejó llevar. El gorila que vigilaba las escaleras que conducían a la segunda planta se había alejado unos pasos de su puesto y charlaba animosamente con una de las mujeres de compañía del club nocturno. Cuando el bueno de Panzas se percató de las intenciones de Cobra trató de liberarse y el pequeño gran hombre no se lo impidió. Soltó su brazo e inició el ascenso por las escaleras en solitario.
—Joder, joder, joder —masculló un Panzas dubitativo, que finalmente apretó los párpados con fuerza durante apenas un segundo para luego abrirlos con ímpetu, descubriendo sus ojos, ahora con la retina contraída. En un arranque que ni el propio agente PAJ parecía saber a qué obedecía, siguió a su amigo por las escaleras, casi a tientas—. ¿Cobra?
Fue la palma de la mano de Cobra en la frente la que le puso freno, pues Panzas simplemente avanzaba como un autómata descoordinado.
—Todo irá bien, Panzas, solo haz lo que yo te diga —le indicó entre susurros—. Ahora debemos movernos en modo sigilo.
—¡Esto no es el Metal Gear, joder! ¿Es que no te das cuenta? ¡No estamos en un puto videojuego! ¡Aquí el «game over» es tu cuerpo desmembrado junto a piedras dentro de un saco que acabará en el fondo del mar!
Ahora sí que sí.
La bofetada pareció calmarlo. Por lo menos Panzas guardó silencio y su semblante, aunque enojado, recuperó su esencia, incluso color.
—Cobra a Panzas, Cobra a Panzas, ¿estás ahí? —bromeó el justiciero buscando quitar hierro al hostiazo que le acababa de propinar, pero sobre todo intentando rescatar una sonrisa en el rostro de su amigo.
No lo consiguió.
—No soy ni John Panzas ni Guillermo José Sanabria. Mi identidad es Jaime Alberto García, ¿entendido? Mis amigos me llaman JAG. ¿Queda claro? —inquirió con tono decidido.
Por fin Panzas parecía centrado.
—De acuerdo —asintió Cobra—. Yo soy Cobra.
—Tú eres Alfonso José Barrios —concretó Panzas—. Eso es lo que pone el DNI falso que nos expidió Tuercas y será nuestra jodida identidad lo que resta de noche.
—Bien.
—¿Bien?
—Bien.
—¡Pues bien! —zanjó Panzas cruzándose de brazos.
Te lo acepto porque no nos van a descubrir, Pancitas. Puedes creer lo que quieras…
—Modo sigilo activado —anunció Cobra.
El pequeño gran hombre recuperó la iniciativa. Si algo se le daba bien, desde su punto de vista, era el sigilo, la infiltración y el espionaje. Avanzó por un estrecho y largo pasillo, sin más decorado que el color malva de la pintura, con la espalda pegada a la pared, pasito a pasito, aguzando los sentidos para anticipar cualquier posible amenaza. Incluso allí arriba se sentía la vibración de la música, por lo que era complicado detectar otros sonidos; no obstante, Cobra, empleando la táctica del murciélago nyctalus noctula, más conocido como nóctulo común o mediano, cerró los ojos y bloqueó todos sus sentidos, excepto el del oído. Así pues, se concentró de tal manera que creyó alcanzar a escuchar hasta el latido acelerado de su temeroso amigo. Tras unos segundos lo tuvo claro.
—Vía libre —aseguró relajado mientras se apartaba de la pared—. Todo despejado.
Y recuperando su pose natural, avanzó por el pasillo contoneándose, prolongando labio superior y sabiéndose próximo a descubrir una nueva pista.
Pan comido.
Al final del pasillo había tres puertas. Panzas trató de detenerle, pero Cobra se había encomendado a su instinto con la certeza de que no iba a fallar. Giró el pomo de la puerta situada a la izquierda y la abrió totalmente para toparse con tres hombres trajeados alrededor de una mesa, fumando puros y jugando al póker; con una mujer con la cabeza rapada, alta, corpulenta y con cara de pocos amigos; y con dos prostitutas desnudas retozando en un lecho al fondo de la habitación. La estancia apenas estaba iluminada y Cobra tan solo vislumbró sombras en los rostros de los tres hombres cuando estos se volvieron hacia la puerta.
—¿Quién cojones eres? —preguntó uno de ellos.
—Yo soy Cobra —proclamó el justiciero, pausada pero decididamente.
—¡Madre de Dios, que la hemos jodido! —murmuró Panzas, echándose una mano a los testículos, luchando por evitar otra inoportuna subida de huevo.
Una figura animal surgió bajo la mesa, anunciando sus intenciones entre gruñidos amenazantes. Avanzó lentamente hasta que pudieron identificar a un musculoso dóberman con un collar de cuero con púas de acero.
—Gavo, ¡espera! —ordenó una voz masculina, la del hombre sentado más alejado. Tan solo se distinguía la silueta de su cabeza estrecha y alargada.
La mujer sacó una pistola y apuntó a un Cobra que ni se inmutó, por lo menos en lo referente a sus movimientos, ya que permaneció totalmente inmóvil. Sin embargo, trató de hablar, pero sus músculos faciales no respondieron. Estaba paralizado.
—Jaime Alberto García para serviles, mis señores —se presentó Panzas, superando un gallo mediado el «Jaime»—. En realidad, todos me conocen como JAG, representante de los artistas de mayor talento de Galicia y norte de Portugal. Nos dijeron que el señor Banano andaría por aquí.
Panzas tragó saliva.
—Mi nombre es Cobra —recuperó el control el pequeño gran hombre, presentándose por segunda vez.
—Cobra, sí, sí, mi representado —intervino Panzas, que le clavó el pulgar en la espalda con disimulo—. Entre mi cartera de artistas, sin duda el de mayor talento. Una promesa emergente del… del rap….
¡¿Qué cojones, Panzas?!
El hombre de cabeza alargada se levantó con brusquedad arrastrando la silla y rodeó la mesa hasta que pudieron distinguir su rostro gracias a la luz procedente del pasillo. Superaba los cuarenta, medía alrededor de un metro ochenta y cinco centímetros de altura y tenía los cabellos morenos plagados de canas en los laterales de la cabeza. Su rostro era perfectamente proporcionado y sus pequeñas cejas, nariz y boca conformaban un semblante serio. En su conjunto, aquel tipo desprendía la elegancia propia de un gentleman, como demostró por la clase con la que se abrochó el botón de su americana negra y en su estiloso caminar con el que se situó a un par de pasos de los dos PAJ-A. Se acarició el redondeado mentón mientras los escrutaba con sus ojos azules, casi grisáceos.
—Baja el arma, Sami. —La mujer obedeció al instante—. Soy el hombre que buscas. Lo que me pregunto es cómo habéis llegado hasta aquí.
—Un placer conocerle, señor Banano. —Panzas hizo una reverencia y le ofreció la mano; sin embargo, el hombre permaneció quieto observándolos con una mirada que parecía sentenciarlos a muerte. Abochornado por el desplante, hizo otra reverencia con la cabeza, mientras que Cobra le devolvió la mirada, ya recuperado de aquella parálisis impropia del valeroso y temerario pequeño gran hombre. Hasta los héroes se acojonan de vez en cuando, pero los verdaderos se recomponen y lo afrontan con coraje—. Mire usted, señor Banano, nos dijeron que se encontraba en la segunda planta y hacia aquí nos dirigimos, subimos las escaleras y abrimos la puerta que nos dijeron. —La mueca del agente de la PAJ que aspiraba a representar una sonrisa, fracasaba en su intento evidenciando que estaba realmente asustado—. Mi representado…
—Cierra la boca —interrumpió Banano sin elevar el tono—. ¿Dónde estaba el hombre que vigilaba las escaleras?
—Mire usted, señor Banano, no sé a qué hombre se refiere—respondió con un nuevo gallo final—. ¿En la puerta de abajo? Allí no había nadie.
—Sami, ve a por Humberto y acompáñalo a la sala roja. Déjale claro para qué le pago. —Banano esperó a que la mujer abandonase la estancia para continuar—. Tú, rapea algo —se dirigió a Cobra, que alzó una ceja—. Y vosotras, ¿os pedí que os detuvierais? Continuad —ordenó, de nuevo sin perder la calma, a las dos mujeres que observaban la escena desde el lecho e, inmediatamente, retomaron las caricias.
—A mí no me da órdenes ni mi madre, Banano —replicó Cobra, igualándolo en serenidad y manteniéndole la mirada.
Transcurrieron unos tensos segundos de mutismo durante los que el justiciero pudo escuchar cómo le subía el huevo derecho a Panzas. Sonó como cuando entra una pelota de golf en el hoyo.
—Vamos, Cobra, canta algo —le pidió su amigo en un susurro ahogado, con su mano trémula apoyándosela en la espalda como si la necesitase para conservar la verticalidad.
De nuevo un asfixiante silencio durante el que Banano y Cobra mantuvieron los semblantes impasibles y que perduró hasta que finalmente fue quebrado por pedorretas. Panzas, llevándose una mano a la boca, interpretó un ritmo rapero buscando que su amigo le siguiese la corriente e improvisase algo. Puede que sus vidas dependiesen de ello.
Tras el minuto más incómodo de la vida del PAJ-A de barriga prominente, el justiciero accedió. Cerró los ojos y, sin entenderlo, entró en trance. Al abrir los párpados se sentía como un auténtico rapero que empezaba a contonearse levemente al ritmo de las pedorretas de John Panzas.


«Banano no te dio la mano,
te la comiste, hermano,
te dejó descolocado.
Putas, póker y una nube de humo,
si me sirves un tequila yo me sumo».
De nuevo clavó la mirada en los ojos azules de Banano.
«Sin darte cuenta entras en mi terreno,
yo tengo los cuatro ases,
yo domino el juego.
No me provoques si quieres vivir,
mi nombre es Cobra y te voy a fundir».


Tras aquel último verso, la pedorreta de Panzas abortó en arcada. Palidecido, apretando las nalgas, observó cómo Cobra prolongaba el labio superior, orgulloso por su composición final cargada de dobles sentidos. El justiciero no tenía la voz más hermosa ni la entonación más armoniosa; no obstante, derrochaba pasión. Vivía lo que cantaba y de ello no pueden presumir muchos de los cantantes profesionales, y eso que el rap no era su estilo preferido. Hacía años Panzas y Cobra se habían pasado una tarde grabando en un radiocasete sus composiciones de rap en El Bar de Nora inspirados por unas cervezas de más. Lo pasaron bien, pero Cobra siempre dejó claro que lo que le llegaba al corazón era el heavy metal.
Y de repente, lo inesperado.
—¡Brillante! —lo felicitó Banano, que aplaudió y se volvió hacia atrás buscando la aprobación de los otros dos hombres, que no tardaron en seguirlo en un puro acto de peloteo—. Contratado.
—Pues… ¡estupendo! —celebró Panzas, que se pasó la mano por la cara empapada en sudor—. Pues cuando le vaya bien, señor Banano, podemos negociar la fecha y el precio.
—Ahora.
—¿Ahora… la negociación?
—Actuará ahora, allí abajo. —Banano dio media vuelta y caminó hacia la mesa para recoger su vaso de whisky. Lo vació de un trago—. Será una prueba un poco más seria. Quiero verte cara a cara con el público. Quiero ver su respuesta.
—Tal vez sea un poco precipitado —balbuceó Panzas—. No hemos traído nuestro equipo y…
—Tengo un DJ. Doscientos euros por la prueba. —Miró a Cobra—. Si me convences, tengo algo en mente.
—Será una canción y el pago por adelantado —negoció Cobra dejando a Panzas con la palabra en la boca.
Se produjo una nueva batalla de miradas entre Banano y el pequeño gran hombre. Ninguno cedió y, sin ni siquiera parpadear, el gentleman metió la mano en el interior de su americana. Los ojos de Cobra se desviaron hacia el taco de billetes de cincuenta euros que sacó y como hipnotizado siguió los dedos que retiraban cuatro de ellos hasta que cambiaron de dueño. Sin embargo, fue Panzas el destinatario del pago anticipado.
¡¿Qué provocación es esta?!
—Tu representante ha cobrado, por adelantado. —Banano esbozó una fugaz sonrisa—. Vamos abajo, es hora de reírnos un rato. Rudo, avisa a DJ Gabino Pablo, que se prepare para poner música a este… artista.
—Cobra —interrumpió.
—Cobra, sí, Cobra. —Banano se acarició el mentón—. Es curioso. Normalmente no toleraría una actitud como la tuya. Quiero decir… a estas alturas ya estarías recibiendo una paliza, pero en tu caso… No lo entiendo, tus peculiares insolencias me resultan cómicas.
Cuando iba a contestar lo que ese chulo mafioso se merecía, Panzas le tapó la boca con la mano evitando el improperio.
—En unos minutos estará listo para actuar —aseguró tirando del brazo de su amigo, sacándolo de la habitación.
—Os acompañaré personalmente.
Banano hizo un gesto con la cabeza, los dos hombres se levantaron y, junto a su líder, escoltaron a los agentes de la PAJ. Panzas iba en cabeza, caminando con normalidad, por lo que cabía concluir que el tránsfuga habría regresado a la bolsa escrotal. En cambio, los picores de Cobra en su miembro viril seguían siendo una importante y preocupante incomodidad que no dejaba de ir en aumento. Con disimulo se rascó mientras bajaba las escaleras, aliviando ligeramente ese ardiente escozor.
Los guiaron hasta la planta baja y en su camino Banano recibió los saludos de multitud de personas a las que correspondió con una estudiada sonrisa. Se detuvieron próximos a un escenario decorado por cubos de medio metro cada lado y compuestos por pequeños espejos que reflectaban las luces de colores de las lámparas repartidas por todo el Notte Magica. El gentleman reclamó a su personal que colocase un micrófono para que Cobra pudiese actuar cuanto antes, lo que, por otro lado, sería su debut como artista musical.
Ahora fue el justiciero el que agarró del brazo a Panzas y lo separó unos metros para poder hablar en privado. Su semblante parecía relajado, en contraposición al de su buen amigo, cuya frente estaba empapada de nuevo.
—En una buena me has metido, Panzas —abroncó, pero en esta ocasión con sutileza.
—¿Yo? ¡Joder, Cobra! ¡Primero, no teníamos que haber subido y, segundo, ¿tenías que abrir completamente la puerta?!
—¿Acaso no estaba allí a quién buscábamos, bisoño detective? —Cobra se congratuló para sus adentros de la lección de oficio que le acababa de dar a Panzas. En un primer momento no se había dado cuenta, pero ahora lo veía claro. A su buen amigo, como de costumbre, le costaba más, era lentito, de ahí que Cobra recurriese a plantear aquella cuestión para que reflexionase por sí mismo en vez de darle todo masticado—. Escucha, tenía la situación controlada, pero tu estúpida intervención nos ha proporcionado una oportunidad de oro. Eso sí, para la próxima mantente al margen.
Panzas inhaló todo el aire que pudo, para luego expulsarlo lentamente.
—¿Qué oportunidad, Cobra? —inquirió de la forma más pausada que pudo.
—Yo actuaré atrayendo toda atención hacia mi persona y mientras tanto tú regresarás a la segunda planta y registrarás la habitación de la derecha. Mi instinto me dice que ahí están las pistas que implican a Banano en el asesinato del conselleiro.
—Estás de broma, ¿verdad? —El rostro de Panzas se descompuso echando por tierra sus esfuerzos por mantener la calma. Cobra le confirmó que hablaba en serio con un movimiento de ceja—. ¡Eso es una locura, joder!
—Locura es que por tu metedura de pata me voy a subir a ese escenario a rapear. El que se está exponiendo soy yo, y todo para dejarte el camino libre y que simplemente vayas y busques algún hilo del que seguir tirando.
—¡No puedo hacerlo, Cobra! Joder, tío, en serio, esto ha ido demasiado lejos —rezongó entre pucheros, negando con la cabeza—. Hace una semana regentaba una peluquería de mascotas y ahora pretendes enviarme a una misión que me puede costar las pelotas.
—Confía en mí, hermano. —El justiciero posó sus manos en los hombros de Panzas para transmitirle su templanza y valor—. No te avergüences de tener miedo, pero sí de permitir que condicione tu camino.
¡La madre que me parió, pero qué frase! ¿Atisbas ahora, Panzas?
Su amigo permaneció en silencio con la mirada perdida y las pupilas titilando.
—Todo saldrá bien —prosiguió—. Palabra de Cobra. Sé buen chico y ve arriba. Haz que me sienta orgulloso de ti. Ve tranquilamente que, mientras tanto, yo estaré aquí abajo jugándome el culo para protegerte. —Panzas asintió sin convicción, como si fuese un alma en pena—. Buen chico. —El pequeño gran hombre, con orgullo, le dio un par de leves bofetadas en el rostro—. Y ahora déjame solo. Los artistas necesitamos nuestro espacio.
Su buen amigo se alejó, casi arrastrando los pies en lugar de caminando, y se situó junto a Banano, al que le confirmó que su representado se estaba preparando.
Apenas pasaron cinco minutos y el micrófono ya estaba en el centro de la plataforma y se realizaban las oportunas pruebas de sonido. En cuanto estuvo todo listo, el propio Banano subió al escenario para presentar la actuación de Cobra, al que definió como la gran promesa mundial del rap. DJ Gabino Pablo, situado en su cabina, pinchó la música que dio entrada al cantante, sobre el que inmediatamente se centró toda la atención de los numerosos asistentes. Eso complació al justiciero.
Se viene algo grande, caterva de borrachos.
Su labio superior prolongado y el estiloso contoneo acompasado por un movimiento de hombro izquierdo y giro de cuello compusieron una puesta en escena que derrochaba hombría y clase. Lo recibieron con un caluroso aplauso al que Cobra respondió asintiendo repetidamente y señalando con los dedos índices al público femenino; por supuesto, con especial cariño a las mujeres que no pasaban del metro sesenta, tacones incluidos. Localizó a Jazmín ubicada hacia un lateral, pero, tirando de reflejos, logró evitar señalarla. Por si le quedaban dudas, distaba de ser su tipo. Sin embargo, pronto se encontró con la primera adversidad: el pie que sujetaba el micrófono estaba demasiado alto. Cobra envió una mirada asesina al hombre que lo había colocado y se cruzó de brazos sin apartarla hasta que aquel grandullón comprendió que se negaría a empezar la actuación mientras no estuviese todo en su sitio. Durante ese tiempo, el justiciero se limitó a ignorar los comentarios jocosos sobre su altura procedentes del público, hasta que por fin aquel incompetente ajustó la medida del pie.
Cobra quitó el micro del soporte.
—¿Y para qué cojones quería que se lo bajase? —protestó el hombre dirigiéndose a Banano.
—Respeto —proclamó Cobra a través del micro. Dio un pequeño paseo por el escenario, exagerando más si cabe su peculiar caminar y se llevó el micro a la boca de nuevo. Se sabía el centro de todas las miradas—. Yo no canto, ilustro. Que tome nota el que se sienta aludido, ¡panda de descarriados!
Con esta presentación el pequeño gran hombre se ganó los primeros abucheos, aunque también arrancó sonrisas desconcertadas. Nada que le sorprendiera ni le preocupara, porque para él solo había una persona entre el público que le importaba. No iba a desperdiciar la oportunidad de enviar un mensaje a Banano. Un mensaje subliminal… o tal vez no tanto. Quizá ni siquiera sería necesario que el gentleman leyera entre líneas. Cobra era así, contundente y letal, incluso en su faceta como artista.
DJ Gabino Pablo marcó el ritmo y el rapero acompasó los movimientos de su cuello a la música, con su labio superior segando el aire. Procedió:


«Estoy aquí para darte una lección,
ni tu padre ni tus profes te enseñaron esta canción,
no me mires así de refilón,
cierra esa bocaza,
no babes el mandilón.
Aquí tienes a Cobra,
desde ya tu puta zozobra,
coge un lápiz y toma nota,
haré por ti una buena obra».


Cobra tan solo estaba calentando motores y, a pesar de ello, el público ya comenzaba a aclamarlo entre palmas. Poco importaba su voz desgarradora comparable al maullido de una gata en celo en plena madrugada, el justiciero transmitía su pasión en cada verso, en cada berrido. Danzó sin danzar sirviéndose simplemente de los meneos de su cuerpo a cada paso que daba por el escenario, aprovechando aquellos segundos para hilvanar su siguiente dardo dirigido a Banano.


«Punto uno,
respeto o te desayuno,
te ahorro los otros nueve,
cumple mi ley o tu tiempo será breve.
Te tengo vigilado,
si no lo captas date por noqueado,
mi sino es impartir justicia,
estoy siguiendo el rastro de toda tu inmundicia».


El pequeño gran hombre se venía arriba estrofa tras estrofa y cada vez le costaba menos proseguir la canción. Su mano derecha, como si tuviera voluntad propia, dibujaba figuras en el aire, mientras con la izquierda se pegaba el micro a la boca. Buscó a Banano hasta que sus miradas se encontraron, sin percatarse de que Panzas ya no estaba allí, y entonces se agarró las pelotas. Las estrujó con fuerza, pues en su estado era inmune al dolor y también a sus picores de miembro, que habían pasado a un segundo plano.
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El público rugía reclamando que Cobra continuase bramando. Así pues, buscando complacer a sus nuevos fans, alzó aún más aquella voz impregnada de furia.


«Joder, ¿no oléis a crimen?,
es tu inconfundible hedor nauseabundo,
estás en mi punto de mira y… ¡bang!,
tus sesos esparcidos sobre todo el mundo.
Aquí viene Cobra,
aquí no se salva ni zorra,
el que no esté libre de pecado que corra,
no es muy alto pero te borra,
o acabas muerto o en una húmeda mazmorra,
porra, chorra, cachiporra, ¡me cago en todo lo que acaba en «orra»!».


Ahora había cerrado los ojos mientras continuaba destrozando el sonido. Paradójicamente, el público continuaba aclamándolo.


«¡Aquí viene Cobra,
te liquida con media maniobra,
la chusma como tú es lo que sobra!
¿Te crees que están todos los cabos atados?,
el asesino disimula mientras silba,
su sentencia en la sombra,
desde allí Cobra atisba».


Tras el final apoteósico con el que conquistó a todo el público, incluido al propio Banano, que reía escoltado por los dos hombres con los que había estado jugando al póker, el pequeño gran hombre estaba fuera de sí, poseído por el espíritu del rap. Sin poder remediarlo comenzó soltar improperios y palabras malsonantes, pero no se quedó ahí. Levantó con sus brazos uno de los cubos con espejos y lo lanzó contra el suelo rompiéndolo en tres trozos, contra los que acometió a patadas. Tras deshacerse de los restos del cubo corrió hasta el pedestal y, sujetándolo por ambos extremos, trató de partirlo con la rodilla. Fue entonces cuando dos de los matones de Banano intentaron reducirle, ante lo que Cobra respondió con un nuevo verso, una patada en la entrepierna del primero y un intento fallido de reventarle el pedestal contra el estómago del segundo. Este último fue el que consiguió reducirlo tumbándolo de cara al suelo, desde donde el justiciero liberó un último bramido, ya sin micro:


«¡Cobra atisba!».
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13. El dedo de la justicia

El camino hacia las escaleras que llevaban al segundo piso estaba despejado y, como había predicho Cobra, todas las miradas estaban centradas en la actuación del justiciero, incluso desde el palco de la primera planta. Panzas tenía el camino libre.
—Con naturalidad, con naturalidad —murmuraba para sí.
El agente de la PAJ caminó rígido como si llevase un tablón atado desde la cabeza hasta la cintura y continuó así al iniciar la subida de las escaleras. Tenía el presentimiento de que aquel plan improvisado por Cobra iba a salir mal, pero las palabras de su amigo le habían empujado a seguir adelante, ya que al final, fuera de una manera u otra, siempre se las arreglaba para convencerlo.
—Si salgo de esta, es la última. No, no… el dinero de la PAJ no lo compensa, joder. En el Lovedogs no estaba tan mal. Justo de pasta, sí, pero no peligraba mi culo. —Se secó por enésima vez el sudor de la frente—. Decidido, después de esta lo dejo y me pongo a tope con las oposiciones.
Llegó al largo pasillo sin que hubiera rastro alguno de los hombres de Banano, ni tampoco de la mujer de nombre Sami. Debía de ser una de los guardaespaldas de confianza de Banano y Panzas se estremecía solo de recordar su gesto adusto y la frialdad con la que les había apuntado con la pistola. De nuevo se le presentó el dilema de las tres puertas, solo que en esta ocasión había una incógnita menos: la puerta de la izquierda estaba descartada. Recordó que su amigo le había asegurado que la de la derecha era la buena, por lo que optó por girar el pomo de la del fondo. Lo hizo despacio, con el máximo sigilo, con su corazón palpitando con tal intensidad que escuchaba los latidos retumbando dentro de su cabeza. Sus piernas comenzaron a temblar cuando descubrió que no había nadie en la habitación que se presentaba ante él. Se deslizó hasta el interior y cerró la puerta con la máxima delicadeza. Se trataba de un amplio estudio con un escritorio con un PC, una alargada mesa de reuniones rodeada por seis sillas, una nevera, un mueble bar, un armario con cajones metálicos y varios cuadros.
Tenía claro que lo primero que haría Cobra si estuviese en su lugar sería revisar detrás de los cuadros por si hubiera alguna caja fuerte secreta, pero el que estaba allí jugándose la vida era Panzas, así que tomaría sus propias decisiones, que a su entender hasta el momento habían demostrado ser mucho más acertadas que las de su amigo. Así pues, avanzó hacia el PC del escritorio, se sentó en la cómoda silla de oficina forrada en cuero y, mientras arrancaba el ordenador, examinó los dos cajones situados a su derecha. Uno contenía una foto de Banano con una mujer, una adolescente y un muchacho, aparentemente su familia. En el otro cajón había una pistola cuyo descubrimiento le provocó un leve ataque de tos.
—Nunca más, joder, nunca más. Si salgo de esta… nunca más…
El PC solicitaba una clave de acceso y Panzas recurrió a su terminal móvil. Quitó la carcasa de la parte trasera y extrajo de ahí un cable que conectó a la computadora de sobremesa. Una vez enchufado, ejecutó una de las aplicaciones que le había instalado Tuercas y la pantalla del móvil comenzó a mostrar secuencias de comandos a gran velocidad. La mano de Panzas tembló durante aquel proceso que concluyó satisfactoriamente, de tal forma que pudo entrar en la sesión de Banano. El PAJ-A desconectó el cable y volvió a sellar el móvil con la tapa. A continuación, luchando por mantener la calma, abrió un navegador.
—Vamos, Guillermo, vamos, puedes hacerlo…
Se puso a teclear lo más rápido que pudo sin apenas emplear el ratón, sirviéndose de combinaciones de teclas para abrir nuevas pestañas y buscar carpetas y archivos.
—¡Aquí estás! —celebró Panzas que, concentrado en su tarea, había olvidado el peligro al que estaba expuesto—. Subiendo.
Por fortuna Banano tenía guardadas las claves de su correo por defecto y el hábil agente estaba subiendo toda la información a la nube. El proceso iba lento, por lo que no convenía ralentizarlo con nuevas búsquedas; no obstante, buceó por varias carpetas con imágenes y se puso a observar las fotos que aquel mafioso guardaba en el disco duro.
—¡La madre que me parió, menudas muchachas! —susurró con los ojos abiertos de par en par—. ¡Cómo se lo monta el Banano este!
Comprobó el estado del proceso de subida de los datos, pero tan solo estaba al quince por ciento. Los nervios regresaron con ímpetu y no se le ocurrió otra cosa más que orar para sus adentros a la vez que accedía al navegador, preparando su coartada por si acaso algo saliese mal.
—Veintidós por ciento —balbuceó justo antes de exhalar todo el aire que almacenaba en sus pulmones—. ¡Vamos, maldita antigualla! El jodido Banano está puesto en el euro, pero tiene un cacharro que está más obsoleto que el viejo móvil de Cobra. —Y al mentarlo recordó que su mejor amigo también estaba metido en un buen embrollo—. ¿Cómo le estará yendo? Espero que le salga algo decente y que consiga alargar la actuación lo máximo posible.
Hablar en alto le ayudaba a mantener el control.
De repente, lo que parecía un gran plátano de plástico que estaba encima del escritorio comenzó a sonar con estrépito. Era un teléfono inalámbrico con forma de fruta. Panzas lo cogió al borde del desmayo y con la vista borrosa trató de buscar un botón con el que silenciarlo, pero, si lo tenía, no lo encontró. Cuando ya iba por el tercer «ring», presionó varias veces todos los botones tratando de colgar hasta que por fin logró silenciarlo.
—¿Banano? —se escuchó una voz femenina procedente del auricular.
—Banano —respondió Panzas, tratando de imitar su voz. Se arrepintió al instante de haber hablado mientras se preguntaba por qué lo había hecho—. Ahora no.
Y colgó la llamada. Rápidamente arrancó con la ayuda de los dientes la carcasa trasera del teléfono y desconectó una pequeña batería. Superado aquel imprevisto, al bueno Panzas le dolía el pecho y se le dormía el brazo izquierdo.
—Es la contractura, es la contractura —se repetía mientras ajustaba la batería al revés y colocaba de nuevo la tapa con manos trémulas—. Nunca más, Cobra, nunca más, ¡me cago en todo lo que se mueve y está por moverse! Esto no es salud, joder… esto no…
El pomo se giró y Panzas permaneció inmóvil, contemplando cómo se abría la puerta y asomaba la cabeza de Sami.
—¿Jefe? —preguntó la mujer, pues apenas había luz en la sala y no se podía vislumbrar más que la silueta del agente secreto.
—¡Fuera! —ordenó imitando de nuevo la voz de Banano.
Pero la imitación no era la mayor de las cualidades de Panzas y fracasó en su intentona. Sami empuñó su pistola a dos manos, entró en el despacho y fue avanzando lentamente hacia el intruso. Panzas se planteó coger la pistola del cajón del escritorio; sin embargo, no tardó en concluir que esa acción multiplicaría sus posibilidades de morir. Solo quedaba un camino: actuar con naturalidad.
—¿Es que no se puede estar tranquilo ni un par de minutos en este local? —preguntó Panzas mientras le daba a cancelar una y otra vez al proceso de subida de datos a la nube.
—¡Aparta tus manazas de la mesa y túmbate boca abajo en el suelo! —exigió la mujer, que ya encañonaba la cabeza del PAJ-A a escasos centímetros.
—Un momentito nada más —solicitó Panzas y en ese instante su testículo derecho ascendió como jamás había ascendido. La expresión «con los huevos en la garganta» nunca había estado tan cerca de concretarse, pero en este caso con un único alpinista, dejando solo y desamparado a su hermano gemelo. La voz se le agudizó—. Tengo que enviar un mensaje importante por Facebook.
Escuchó claramente cómo quitaba el seguro a la pistola.
—Sami, Banano no perdonaría que le manches el despacho de sangre —intervino una voz masculina desde la puerta. Se trataba del hombre que custodiaba el acceso a la segunda planta en la primera ocasión en la que Cobra y Panzas habían accedido. Según lo nombró Banano, era Humberto—. Yo me encargo.
El hombretón se aproximó con semblante agresivo a Panzas, lo agarró por la solapa de la camisa y lo arrancó del asiento con violencia. Un instante antes, el agente PAJ contempló con alivio que la ventana de transferencia de datos por fin se cerraba y solo quedaba abierta su sesión falsa de Facebook a nombre de Jaime Alberto García.
—¡Esto es un malentendido! —protestó.
Pese a que Panzas no era de peso ligero, Humberto lo arrastró hasta fuera del despacho, para luego atravesar la puerta de la derecha, la que le había recomendado Cobra. Aquella habitación, con las paredes pintadas completamente de rojo, se dividía en dos, asemejando una sala de interrogatorios de la policía. La primera estaba compuesta por una mesa, sillas y una pared con un gran cristal a través del que se veía el otro lado, y hasta allí lo condujo Humberto accediendo por una puerta para finalmente obligarlo a sentarse en una silla con amarres para piernas y brazos. Ahora fue aquel grandullón de cabeza rapada y cicatriz que le partía la boca en dos el que desenfundó su pistola. El hombre sangraba por una ceja, posiblemente por el castigo infringido por Sami por haber desatendido su labor de custodiar el acceso a la segunda planta.
—Amárrate los pies y una mano —le ordenó—. Más te vale que quede tan apretado que te corte la circulación.
—Como diga, señor, pero en cuanto lo estime oportuno me gustaría aclarar este malentendido lo antes posible.
Hay miradas tan agresivas que hacen daño, pero más le dolió al bueno de Panzas la bofetada que le propinó Humberto. Asustado y sin que sus extremidades dejaran de temblar, se apresuró a ajustarse las correas a los tobillos y posteriormente la muñeca izquierda. Una vez que terminó, el hombre de Banano le fijó la derecha. Tras inmovilizarlo, aquel grandullón lo registró, encontrando tan solo la cartera.
—Jaime, ¿eh? —dijo mientras examinaba el DNI falso—. Estás muerto.
El hombre se guardó la cartera en un bolsillo, le sonrió y abandonó la habitación con un portazo. Cuando por fin Panzas se quedó solo, no aguantó más y se derrumbó.
—Lo sabía, lo sabía, sabía que solo podía salir mal —sollozó—. Ay, mamá, que no quiero morir. Ni siquiera me voy a poder despedir de ti, ¡maldita mi suerte! Con lo tranquila que era mi vida, ¿quién me mandaría a mí meterme en estos fregados? ¡Cobra, si eres un amigo de verdad sácame de aquí, joder! ¡No quiero morir! ¡Quiero irme a casa con mi madre...!
Pero además de la terrible carga psicológica que lo atormentaba, también había un dolor físico que persistía, con una intensidad que superaba con creces las molestias de la magulladura de la cara o las generadas por lo apretadas que estaban las correas. El testículo derecho se había aferrado bien arriba y se negaba a regresar a la bolsa escrotal. Como no podía aplicarse un masaje en el vientre, Panzas trató de controlar la respiración. Si bien no logró su propósito, al menos consiguió serenarse un poco. Si quería salir vivo de aquella situación tendría que mostrarse convincente cuando lo interrogasen. Pensó que también le vendría bien interpretar a un individuo poco inteligente, pero que no desentonara con el representante que había conocido Banano.
Transcurrieron veinte minutos eternos durante los que no dejó de mirar a los lados, pero allí solo había un armario de metal, unas lámparas y un gran espejo, justo frente a él, ocupando casi toda la pared. Posiblemente alguien lo estaría observando desde el otro lado. Cuando por fin la puerta se abrió, accedieron a la sala Banano, Sami, Humberto y Gavo, el dóberman, que gruñó nada más olisquear el aroma del prisionero.
—Vaya, vaya, vaya —comentó Banano acariciándose la barbilla con la mano derecha, enfundada en un guante de cuero negro—. El representante de Cobra… ¡qué sorpresa!
—Mire usted, señor Banano…
—¿Te di permiso para hablar? —interrumpió alzando la voz. Panzas, amedrentado, negó con la cabeza—. ¿Acaso te crees que puedes entrar en mi casa y fisgonear en mis cosas? —Negó nuevamente—. Dime lo que hacías en mi despacho, en mi ordenador.
—Tenía que entrar urgentemente en Facebook, señor, y en este club no me llegaba la cobertura al móvil —explicó entre balbuceos.
—Tratas de tomarme el pelo, ¿verdad? —preguntó Banano con gesto serio—. Porque te has equivocado de persona.
—No, señor Banano, le pido disculpas. Verá, es que tengo un lío con una…
Banano silenció a Panzas con una bofetada.
—¡Solo quería escribir a mi ex! —prosiguió Panzas entre sollozos—. Cuando bebo me pongo melancólico.
—Supongamos que eso fuese verdad, porque sí dejaste abierta tu sesión de Facebook. Cuéntame, ¿y qué más querías hacer en mi ordenador?
—Nada más, señor Banano, ¡se lo juro!
—¡Ah, bien! Me quedo más tranquilo, JAG, porque te haces llamar así, ¿verdad? —Panzas asintió—. Sin embargo, hay algo que me preocupa, JAG. El PC estaba apagado y tengo una clave bastante enrevesada. Lo que me preocupa es que, si has sido capaz de hackear mi contraseña, ¿qué más habrás podido hacer?
—Mire usted, el ordenador estaba encendido.
Panzas recibió un puñetazo y comenzó a sangrar por la nariz. Banano se frotó los nudillos.
—Tengo toda la noche —susurró aproximándose a la oreja izquierda de Panzas—. A mí nadie me toma por gilipollas. ¿Sabes quién soy yo, escoria?
—El señor Banano… el dueño del Notte Magica…
—Si vieras mis cuentas bancarias comprobarías que soy mucho más que eso. ¿O acaso las viste? —El agente PAJ-A negó con la cabeza repetidamente—. Ahora tengo a dos de mis hombres revisando el móvil que dejaste sobre mi escritorio, tus datos y mi ordenador. En el mejor de los casos, es decir, si no detectan ningún indicio de que tratases de espiarme o que mientas sobre tu identidad… en ese hipotético puto mejor caso, estás bien jodido. Estás jodido porque me estás haciendo perder mi tiempo y el de mis hombres; estás jodido porque no consiento que nadie entre en mi despacho y fisgonee en mis cosas; y estás jodido porque huelo que me estás mintiendo.
—No le estoy mintiendo. —Sus lágrimas se mezclaron con la sangre—. Yo solo quería hablar con mi ex, porque sé que ya está con otro tipo... No volverá a pasar, ¡me pudo el amor!
Esta última frase, de lo más ridícula, despertó una sonrisa en el rostro de Banano, que desvió la mirada hacia Sami y Humberto.
—Definitivamente este payaso me toma por gilipollas. Humberto, enciende los focos —ordenó el gentleman.
El hombre de la cicatriz en el labio encendió el interruptor y Panzas quedó cegado por la potente luz, de tal forma que no vio venir dos nuevos golpes, esta vez en el estómago. Para cuando recuperó la respiración, el testículo derecho había regresado a su sitio, aunque el agente pensó que hubiera preferido bajarlo empleando sus masajes en lugar de aquel método tan contundente. Banano se alejó unos pasos dando un breve descanso a Panzas. Durante ese tiempo el agente se reafirmó en su pensamiento de que bajo ningún concepto podía revelar sus verdaderas intenciones o la muerte, que ya asumía como segura, sería lenta y agonizante. Frente a lo que no encontraba respuesta sería en el supuesto de que hallasen algún rastro en el móvil o en el PC, porque si Banano disponía de un experto informático sin duda estaría perdido.
El gentleman recibió una llamada y abandonó esa parte de la sala. Panzas apenas pudo escuchar lo que hablaba en la estancia contigua, a pesar de que intentó concentrarse. Antes de que regresara, Humberto situó un taburete de madera a la derecha de la silla donde estaba maniatado el PAJ-A. Aunque estaba casi cegado por la potente luz del foco, vislumbró que la madera del taburete estaba teñida de rojo y que tenía mellas de cortes.
—Gavo tiene hambre —le susurró Humberto, haciendo un gesto con la cabeza hacia el dóberman, que ahora permanecía sentado mansamente.
Con el pavor reflejado en el rostro del prisionero, Banano regresó.
—Bien, no han encontrado nada, JAG, pero, como te dije, a mí nadie me toma por gilipollas. Decía Sófocles que una mentira nunca vive para llegar a vieja. —Acercó su cara hasta situarla a menos de un palmo de la de Panzas—. Y sé que me mientes. ¿Quieres modificar o añadir algo de tu versión?
—Ya que menciona usted al «Sófobos» ese, sin duda un gran pensador, permítame citar otras sabias palabras, señor Banano. —Se hizo el silencio durante unos segundos, lo que Panzas interpretó como que su petición había sido aceptada—. Decía Mahatma Gandhi que, por otro lado, fue un personaje histórico más relevante que «Sófotos», por si considera tenerlo en cuenta… Pues decía algo así como que el débil no puede perdonar, solo pueden hacerlo los fuertes.
—El perdón es un atributo de los fuertes —corrigió Banano—. Pero, ¿acaso crees que es procedente perdonar cuando la mentira persiste? ¿Demostraría más fuerza haciéndolo o tal vez enviaría un mensaje a mi gente de que consiento que se me falte, que se me mienta en mi puta cara y que, a pesar de ello, el culpable va a quedar impune? —El tono de Banano se tornó agresivo. Panzas fue incapaz de responder—. No hay perdón sin penitencia, payaso. Humberto, procede.
Panzas observó preso del terror cómo el hombre de Banano desabrochaba la correa que maniataba su muñeca derecha para, posteriormente, situar la mano extendida sobre el taburete.
—Separa bien los dedos —solicitó Humberto con una desfigurada sonrisa, que era lo único que alcanzaba a iluminar el foco, reflejando el brillo de una de las paletas de su dentadura, reemplazada por una pieza de oro.
Se alejó y escuchó un chirrido que le reveló que estaba abriendo el armario de metal. Los temblores de Panzas se extendieron por todo su cuerpo.
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—Tiene que haber otra forma de compensar mi afrenta, señor Banano —imploró en un último intento por eludir lo que fuera que le iban a hacer.
—Aún estás a tiempo de confesar, JAG.
Pero confesar no era una opción. Ya no solo por él, sino porque sería sentenciar a Cobra y puede que a Jazmín. Estaba en un callejón sin salida. Panzas cerró los ojos con resignación.
—Solo quería enviar un mensaje a mi ex —susurró, en esta ocasión sin balbuceos ni sollozos.
Por un momento recuperó el control de sus piernas y sus brazos. El miedo estaba sucumbiendo frente a un coraje incipiente, impropio del agente, tal vez fruto del abatimiento que lo invadía. ¿Qué pensarían sus padres y su hermano cuando se enterasen de su muerte? Eso si su cadáver aparecía algún día. ¿Sabrían que había muerto con honor, guardando silencio para proteger a sus amigos?
—¡Dedo va! —gritó Humberto.
Tras escuchar un golpe metálico sobre la madera acompañado por una risotada, sintió un picor en la mano. Abrió los ojos buscándola con la mirada y, cuando la encontró, su expresión se desencajó por completo. Entonces sí le sobrevino un dolor intenso. Un gran machete de carnicero separaba su pulgar del resto de la mano.
—¡Hostia! ¡Joder! —gimoteó Panzas, que levantó la mano mutilada y se la llevó contra el pecho.
El hombre del diente de oro recogió el pulgar y se lo ofreció a Gavo, que se relamía ansioso por su premio. Sin entender el cómo y el por qué, el agente sintió dolor cuando el dóberman comenzó a masticar el dedo que tan buenos momentos le había dado.
Alguien llamó a la puerta.
—Jefe, Carmen y el rapero siguen insistiendo en hablar con usted —informó.
—Sami, encárgate de que no se desangre este memo —ordenó Banano justo antes de retirarse.
El PAJ-A permaneció inmóvil, en shock tras aquel lance en el que le habían mutilado el pulgar de la mano derecha. Un cúmulo de pensamientos negativos desbordó su mente, todos ellos relacionados con la pérdida del dedo. Nunca lo había valorado como se debía. Simplemente estaba ahí, pero ahora que ya no lo tenía ansiaba recuperarlo como si fuese la parte más imprescindible de su cuerpo. Si sobrevivía, ¿cómo manejaría el mando de la videoconsola? ¿Y cómo se las arreglaría para pinchar con el tenedor? Coger un simple vaso con la mano derecha sería realmente complicado, pero ni comparación con verse obligado a escribir con la izquierda. Para mear llevaba toda la vida sujetándose el miembro con la inestimable ayuda del pulgar; no obstante, finalmente se percató del mayor de los inconvenientes y todo se sumió en la penumbra: las pajas. ¿Cómo demonios iba a masturbarse sin el pulgar? Ese momento tan íntimo, de desahogo, de liberación, de fantasías, del sexo más puro, con la libertad de ser egoísta, el único protagonista, controlando los tiempos mientras manejaba el joystick, los cambios de ritmo y la sacudida final. Todos esos placeres se habían perdido para siempre, como lágrimas en la lluvia.
—Con la zurda no es lo mismo —barboteó.
Mareado, observó a Sami vendándole la mano, que por un momento le pareció la cabeza de una momia con cuatro pelos.
—Esto es solo el comienzo —señaló Humberto—. Te aseguro que vas a cantar.
Pero Panzas se mantuvo en silencio con la mirada perdida mientras Gavo babeaba, anhelando un nuevo premio.
—¿Me estás ignorando? —insistió el hombre, que se situó al otro lado de la silla. El PAJ-A continuó sin prestarle atención, ensimismado, sumergido en el más profundo de los abismos—. Lo siguiente que te voy a cortar es una oreja.
—¡Basta, Humberto! —lo abroncó Sami—. Esto no hubiera pasado si estuvieras en tu puesto. Si fuera por mí también estarías sentado en otra silla.
—¡No vuelvas ahora con esas, Sami! Te he dado mi palabra de que no volverá a pasar.
—Pues es evidente que ha pasado, y dos veces.
—Si no me hubieses llevado a este cuarto para cantarme las cuarenta…
—O cierras la puta boca o te reviento la cabeza. —Antes de que hubiera terminado de pronunciar aquella frase, el cañón de su pistola apuntaba hacia la frente de Humberto—. Ahora lárgate de mi vista.
El hombre la miró desafiante, pero en ningún momento se atrevió a replicar la orden. Cuando Humberto salió de la sala, Sami guardó el arma y se dispuso a amarrar de nuevo la muñeca derecha de Panzas al reposabrazos de aquella silla de tortura. Apenas había pasado la correa por la hebilla cuando Banano regresó a la estancia.
—Suéltalo y llévalo fuera.
El agente alzó la cabeza regresando de su estado de abstracción, incrédulo por lo que acababa de escuchar. La mujer procedió a liberarle la muñeca izquierda y le exhortó a que él mismo se soltase el resto de las correas.
—La próxima vez te lo pensarás dos veces —le susurró Sami mientras lo conducía a empujones por el estrecho pasillo.
Al final de las escaleras los esperaba Banano. Nada más atravesar la puerta, Panzas vio a Cobra y a Jazmín, cuyo gesto, lejos de aliviarse al verlo de regreso con vida, se transfiguró en una mueca de estupor. Panzas caminaba con la boca y la camisa manchadas de sangre. En la venda de la mano también se había filtrado el líquido escarlata.
—Pero… ¿qué te han hecho? —preguntó Cobra, estremecido.
—No, amigo Cobra —intervino Banano—. Todo esto se lo hizo él, ¿no es así, JAG?
El hombre de barriga prominente asintió con los ojos humedecidos, ansioso por marchar de aquel club y no regresar nunca más.
—¿Podría irme ya, señor Banano? —balbuceó.
—Solo unas aclaraciones —dijo el gentleman—. Tu móvil se ha roto. Es una pena, pero por accidente ha quedado completamente destruido. Y también debes saber que Humberto se va a quedar con tu cartera. Dice que quiere tener tu dirección a mano por si te portas mal, hablas más de la cuenta y decide hacerte una visita, tanto a ti como a tu gente.
—¡Suéltalo ya! —exigió Cobra, al que Jazmín tiraba de la camisa por la espalda, tratando de contener su avance.
—Por supuesto, amigo mío —accedió Banano, que con un gesto de la cabeza ordenó a Sami que lo liberara. Panzas caminó un par de pasos y tuvo que ser Jazmín la que lo sujetase para evitar que se cayera—. Buenos reflejos, Carmen. Esto lo hago por ti, pero más te vale que no vuelva a verlo por aquí. Tómate esto como un favor excepcional, ¿correcto?
—Sí, te pido disculpas —susurró la PAJ-B—. JAG tiene un don para meterse en líos.
Cobra apretaba puños y dientes.
—Y tú, rapero, te quiero ver en la fiesta que voy a celebrar dentro de unas semanas. Prepara algo original, con fuerza. Te enviaré la fecha exacta y la dirección. Sami, anota su contacto. —Banano se giró para iniciar la subida de las escaleras, pero se volvió para lanzar un último mensaje al justiciero—. Recuerda, solo tú estás invitado.
Cuando por fin salieron del Notte Magica e iban camino del coche, Cobra se detuvo, agarró a Panzas por la camisa y lo miró fijamente.
—Esto no queda así, Panzas, ¡te juro que no queda así! —le susurró.
—Vámonos —murmuró.
—Escucha, voy a ir a por las Pájnum…
—¡He dicho que nos vamos! —le gritó como nunca le había gritado.
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14. El desencuentro

La sala de espera del hospital apenas disponía de asientos libres, pero a Cobra le daba igual. Prefería caminar de un lado a otro para liberar la tensión. Era un tipo fuerte, de los que no se hundían ante la adversidad, ante los golpes de la vida, por ello sobrellevaba estoicamente la amputación del pulgar de la mano derecha de su gran amigo Panzas.
Estoy orgulloso de ti, Panzas. Juntos lo superaremos. Yo seré tu pulgar.
No obstante, lo que le corroía por dentro era el ansia por consumar su venganza. Panzas había musitado un nombre, Humberto, y ese abyecto malnacido iba a pagar con creces su acto cobarde y atroz. Cobra iba a impartir justicia, pero en esta ocasión se acabaron las buenas formas, la infiltración, la cautela… Había llegado la hora de transgredir las leyes y encomendarse al don con el que había nacido. El buen juicio del justiciero iba más allá de lo interpretable. Había deliberado y dictaminado una sentencia que esta madrugada iba a ejecutar. Lo tenía todo planeado, pero necesitaba un aliado de confianza, por eso había citado a su primo Pancho para que le acompañara en una nueva visita al Notte Magica. Le había revelado la información justa y suficiente, puesto que lo verdaderamente importante prefería decírselo en persona. Si de alguien se fiaba en este mundo era de Panzas, de su madre y de su primo Pancho. Aunque le había concedido su perdón, Turi había perdido puntos tras haberle traicionado ocultando que era más de carne que de pescado. Así pues, Pancho no puso pega alguna cuando Cobra le pidió que lo acompañara «a recoger un paquete», ni tampoco sobre la indicación de que llevara las llaves del viejo e inactivo taller de su padre.
Por el contrario, Jazmín permanecía sentada con gesto preocupado, revisando el móvil un par de veces por minuto y enviando mensajes destinados, según ella, a los miembros de la PAJ para informar sobre las novedades acerca del estado de Panzas. De vez en cuando se dirigía a Cobra, más amable de lo habitual, para preocuparse por su estado de ánimo, a lo que el PAJ-A respondía con su tono viril: «todo controlado, nena».
Las puertas correderas de la entrada de Urgencias se abrieron. Habían llegado Severino, el hermano de Panzas, y Josefina, la madre, ambos con los ojos inundados de lágrimas.
—Brais, ¿qué ha pasado? —preguntó la mujer.
—Nada grave. —Trató de tranquilizarla—. Guillermo José está bien.
—Pero… ¿qué le ocurrió para cortarse el pulgar? —inquirió Seve.
Me duele mentiros. La familia de Panzas es mi familia, pero debo improvisar algo para protegeros.
—Se lo enganchó en la cadena de la bicicleta.
—¿Qué bicicleta?
—La mía —intervino Jazmín—. Guillermo me estaba ayudando a arreglar la bicicleta…
¿Me quieres quitar protagonismo incluso sirviéndote de la tragedia, del drama familiar? Muy mal, jirafa, muy mal.
—En realidad fue con la cadena del ascensor —apuntó Cobra, instaurando el desconcierto en las expresiones de todos los presentes.
—¿La cadena del ascensor? —preguntó Seve, asustado.
—Quiere decir la puerta del ascensor —matizó Jazmín—, al meter la bicicleta… se le enganchó el pulgar en la cadena…
—¡Y al cerrarse la compuerta primero se lo machacó y después de lo mutiló! —concluyó el pequeño gran hombre, dejando claro que él era el amigo de la familia, el que debía dar las explicaciones.
Madre e hijo se llevaron las manos a la cara, sobrecogidos al escuchar aquella improvisada versión de lo acontecido en el «accidente» que a Panzas le costó el pulgar derecho.
El semblante de satisfacción de Cobra al anticiparse a Jazmín se tornó en un gesto triste y desconsolado cuando Claudia cruzó las puertas del hospital acompañada por el capullo de Mario, de nuevo su pareja.
—Brais, ¿cómo está? —se apresuró a preguntarle.
—Estoy bien, estoy bien —respondió negando con la cabeza—. O eso creo, porque está siendo muy duro.
Un nudo en la garganta le impidió darle más explicaciones y, antes de que la pelirroja bibliotecaria tuviera oportunidad de ofrecerle consuelo, Cobra la abrazó con fuerza descansando la cabeza entre sus mullidos pechos. La fragancia del cuerpo de la mujer era mucho más intensa y excitante que la que aún conservaba el sujetador que atesoraba en su habitación. Pensó que podría quedarse reposando la cabeza sobre aquella talla noventa C durante el resto de su vida, y más cuando su amada lo arropó correspondiéndole el abrazo. Entreabrió un ojo vislumbrando el rostro irritado de Mario, que apretaba los dientes fruto de la frustración. La comisura izquierda del labio del justiciero se elevó ligeramente en un esbozo de sonrisa con la que se ensañó aún más con el metrosexual.
Claudia aflojó el abrazo, enviando un mensaje claro para que Cobra se separase, pero este se aferró entre sus pechos durante unos segundos más buscando colmar el consuelo que clamaba su alma y que no se había manifestado hasta fundirse con su amada, oculto bajo la rabia y sed de venganza.
Fue un mensaje a través de los altavoces el que interrumpió aquel abrazo: «Familiares de Guillermo José Sanabria pasen por observación». Cobra retrocedió de un respingo dejando una mancha de saliva en la camiseta de Claudia, y directamente se encaminó dispuesto a dialogar con el doctor que había atendido a Panzas.
—Brais, mejor que vayamos nosotros —dijo la madre.
—Josefina, créame, Panzas me necesita a mí más que a nadie.
—Soy su madre, Brais, debo ir yo —susurró, casi suplicando, al borde del llanto.
—Verla en su estado no le ayudará. Señora, primero tranquilícese un poco. Yo me encargo por el bien de su hijo.
El pequeño gran hombre apuró el paso sin dar opción a réplica, cruzando un par de puertas hasta toparse con una doctora que ojeaba un informe. La mujer, próxima a los cuarenta, tenía una hermosa mirada, pero eso no era lo que importaba ahora.
—¿Eres familiar de Guillermo? —preguntó la doctora. Cobra asintió con un movimiento de ceja—. Soy la doctora Ortega. El paciente está tranquilo, totalmente fuera de peligro. Sin embargo, como podrá entender, no podemos hacer nada por recuperar su dedo. Además, le hemos tenido que aplicar un sedante…
—Bien, bien —interrumpió Cobra. El justiciero se llevó la mano a la boca—. ¿Podemos hablar… en privado?
—¿Cómo dice?
—Es importante, doctora. En medio del pasillo no es el lugar adecuado.
—De acuerdo —aceptó la mujer, encogiéndose de hombros—. Sígame entonces.
Lo guio por el pasillo hasta desviarse a una pequeña consulta. Una vez dentro, la mujer cerró la puerta.
—Dígame —solicitó la mujer, tajante, marcando las distancias.
—¿Es grave, doctora?
Cobra se desabrochó el cinturón y los botones del pantalón con destreza, presentando ante la escandalizada mujer su miembro viril que, ya de por sí de grandes proporciones, se encontraba a media erección como consecuencia de aquel apasionado abrazo con su amada. El hombre lo agarró como quien sujeta a un cachorro herido y con el índice de la mano derecha le señaló varias manchas blancas repartidas por el aparato reproductor y el escroto.
—Me pica y, cuando no me pica, me escuece —detalló visiblemente agobiado—. Bebí demasiado, doctora Ortega, bebí demasiado y han abusado de mí. Creo que me han contagiado algo grave. ¡Temo perderlo! ¡Por lo que más quiera, sálvelo!
La mujer dio dos pasos atrás hasta toparse con la mesa. Tanteándola fue caminando lateralmente hasta situarse al otro lado. Rebuscó entre los cajones apresuradamente, sacó una libretita y un bolígrafo y escribió algo.
—Aplíquese esta crema dos veces al día durante un par de semanas —recetó la doctora Ortega—. Y si persiste acuda a su médico de cabecera.
Por fin buenas noticias. El justiciero suspiró aliviado, soltó el pene y, agradecido, se acercó para ofrecerle la mano derecha. En un primer momento la doctora no hizo ademán de corresponder el apretón de manos y el tiempo pareció paralizarse; fue entonces cuando se produjo la irrupción de una enfermera que atrajo sus miradas. La veterana mujer se quedó petrificada contemplando la escena, recreándose en el armamento de Cobra, quien se percató de que no lo había guardado y que continuaba con la mano extendida.
—No es lo que parece, enfermera —trató de aclarar la doctora Ortega, ya que aquella situación podía dar lugar a malas interpretaciones.
—Por supuesto que no —aseguró Cobra—. Simplemente la doctora ha sido muy amable conmigo.
La enfermera los miraba cada vez más escandalizada. Aprovechando que el hombre comenzaba a abrocharse el pantalón, la doctora Ortega se apresuró a salir de la sala sin ni tan siquiera rozarle.
—Enfermera, acompañe a este individuo a ver al enfermo —ordenó entregándole los documentos con la ficha de Panzas.
¿Individuo? ¿Después de este momento íntimo que acabamos de compartir me llamas individuo? Muy mal, doctora Ortega, pero no se lo tendré en cuenta.
Antes de que la enfermera pudiera cerrar la boca, la mujer ya había desaparecido. Cobra se guardó en el bolsillo la hoja con la anotación del remedio para sus picores y con un chasquido de dedos reclamó la atención de la otra mujer.
—Me gustaría ver a mi amigo —comentó con una sonrisa.
Los ánimos de Cobra resurgieron de sus cenizas cual ave fénix. En un abrir y cerrar de ojos había recuperado la alegría. El saber que su miembro viril no corría peligro le había quitado un asfixiante peso de encima, y aún recordaba el roce con los pechos de Claudia. Las cosas empezaban a enderezarse. El caso del asesinato del conselleiro Lozano seguía su curso, con nueva información a analizar gracias a lo que Panzas había extraído del ordenador de Banano. Llegados a este punto, el justiciero se conformaba con descubrir la ubicación del lugar donde se realizaría la entrega.
La enfermera condujo a Cobra por los pasillos del hospital hasta la amplia sala donde estaba Panzas tumbado en una de las camas ocupadas por numerosos convalecientes, todos varones. Cuando por fin se reencontraron el semblante de su amigo era de todo menos alegre.
—No corres ningún peligro, Panzas —celebró Cobra nada más verlo, regalándole una sonrisa que buscaba subirle el ánimo—. Seguro que ya ni te duele.
—Me han amputado un dedo con un machete, Cobra —susurró Panzas, que seguía conmocionado. El hombre se incorporó hasta quedarse sentado. Tenía la mirada titilante—. Hemos ido demasiado lejos y mira lo que ha ocurrido. Y podría haber sido peor. Es hora de dejarlo.
—No, es hora de que descanses y te recuperes. Lo has hecho bien, amigo mío. Estoy muy orgulloso de ti. Con el tiempo recordaremos esto con una sonrisa, pero ahora, como te prometí, esto no va a quedar así. Tú no te preocupes, yo me encargo.
—Hagas lo que hagas me voy a quedar sin pulgar, Cobra, ¿es que no te das cuenta? Ni se te ocurra cometer una nueva locura. No somos nadie, joder, solo dos pringados haciendo de superdetectives de mercadillo.
—Respeto, Panzas, respeto. Por ahí no vayas —replicó el justiciero un tanto molesto—. Entiendo tu malestar, pero herir gratuitamente, no.
—Cobra, la jodida realidad es lo que hiere, pero no deja de ser la realidad, ¿es que no te basta con ver esto para darte cuenta? —preguntó alzando su mano derecha vendada, la cabeza de momia de cuatro pelos.
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—Estamos avanzando en el caso, así que tan detectives de mercadillo no seremos.
—¡Sí lo somos! Jazmín nos confesó que Roxanne Leroy nos está utilizando, que somos meras marionetas. ¿Qué más quieres?
—¡Ah, Jazmín! Ya, claro —ironizó Cobra.
Claro, claro, las braguitas de la jirafa le susurraron al inocente de Panzas. ¡Piensa con la cabeza, no con la…! A veces me pones malo.
—Cobra, todo encaja, da igual que fuera Jazmín quien nos lo dijo, ¡porque todo encaja! —insistió, alterado—. Somos dos tipos sin formación, ¿por qué cojones nos iba a contratar una organización tan prestigiosa como la PAJ?
—Porque Roxanne Leroy atisba, Panzas, mira a los ojos de las personas y percibe el talento.
—¿Atisba? ¡Deja de utilizar esa estúpida palabra de esa manera! No hay un más allá de las personas. Para ser un miembro de la PAJ o se está bien preparado, hablo de años de formación, o no se está, y ni tú y ni yo lo estamos porque somos dos putos pringados que solo sabemos perder el tiempo en la biblioteca y bebiendo cerveza. ¡No valemos para nada más!
—Tienes un mal día —trató de serenarlo—. No te lo voy a tener en cuenta. Solo te diré que lo estamos haciendo bien.
—¡Lo estamos haciendo de puta madre! —Panzas le devolvió la ironía entre aspavientos con los brazos—. Es imposible razonar contigo, Cobra. Me han mutilado y aun así sigues obcecado. —Respiró profundamente. Cuando regresó la mirada al pequeño gran hombre un par de lágrimas se derramaron sobre la sábana blanca que lo tapaba. Moderando el tono, continuó—. Yo tiro la toalla y espero que tú hagas lo mismo. He perdido un dedo. No quiero perder a mi mejor amigo.
—¡No puedes retirarte ahora que hemos llegado hasta aquí, Panzas! Tenemos cercado a Banano. Tú y yo haremos de este mundo un lugar mejor.
—No podemos cambiar nada…
—¡Nunca digas eso, Panzas! Estás confundido, es normal —dijo Cobra, que a cada segundo hablaba con más vehemencia. Una enfermera le llamó la atención por su tono elevado, pero la ignoró—. Amigo, lo que te ha pasado me duele más a mí que a ti, y yo sigo adelante. Si nos retiramos ahora, nuestro sacrificio no habrá servido de nada.
—¿Nuestro? ¡El que va a vivir el resto de sus días sin pulgar soy yo!
—¡Yo, yo, yo! ¿Te das cuenta? Solo sabes hablar de ti. Esto es algo más grande que tú y que yo. La justicia, Panzas, la justicia. Atísbalo, amigo mío. —El justiciero alzó la mano mirando hacia ella, como si sostuviera un código sagrado—. Todo pasa por algo…
—Claro que pasa por algo y yo ya he captado el mensaje, Cobra: me retiro. Es definitivo. Esta vez no me vas a convencer. Y tú deberías hacer lo mismo. Olvídate de los sueños de detectives y de impartir justicia, porque todo eso es una utopía. El mundo es como es, injusto, sí, ¡injusto! y si quieres mejorarlo planta un árbol o recicla papel, pero deja de intentar hacerte el héroe o acabarás muerto.
Panzas se cruzó de brazos y desvió la mirada, mientras que el pequeño gran hombre permaneció inmóvil, como si se hubiera convertido en una figura de madera. Aquella conversación estaba diluyendo sus ilusiones como si fuesen un simple terrón de azúcar sumergido en el mar de desesperanza en el que navegaba a la deriva su, hasta ahora, fiel amigo. Entonces confesó algo que jamás había dicho a nadie.
—Te necesito a mi lado. —Pese a que Cobra había abierto su corazón, Panzas ni se inmutó—. Yo seguiré adelante —prosiguió, tratando de recuperarse del mazazo de la indiferencia—. Cumpliré mi palabra. Después resolveré el caso.
—Pues que te vaya bien —rompió su silencio con frialdad.
Se mantuvieron callados durante varios segundos. Para Cobra contemplar que su amigo del alma ni siquiera lo miraba era demasiado duro.
—Oye, te vendrán a ver ahora tu madre, tu hermano y Claudia —logró articular en un murmullo—. También está Jazmín. Les dijimos que lo del dedo… fue con una bicicleta y una puerta de un ascensor.
Por fin Panzas le regresó la mirada, pero no fue amable, sino una mirada que hizo que se sintiera estúpido e insignificante.
—Todo lo que he sacado del despacho de Banano está en la nube. Tuercas sabe cómo descargar los archivos. Habla con él. Con esto, yo me desentiendo —zanjó Panzas, que se tumbó dándole la espalda—. Esto es un adiós.
—Buen trabajo —musitó. Se detuvo tras alejarse cuatro pasos—. Mejórate, Panzas.
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15. Palabra de Cobra

Dormía plácidamente en el interior de la furgoneta blanca de su tío mientras su primo Pancho vigilaba la entrada del Notte Magica. Escogieron una plaza de aparcamiento alejada, pero con buena visibilidad de la entrada del local. El primo del justiciero había sido previsor y había llevado un termo con café y una fiambrera con comida.
Con el despuntar del nuevo día, Cobra despertó por culpa de la molesta claridad y rápidamente se puso sus gafas tintadas, reemplazo de las que había perdido la noche anterior en el club nocturno. Pancho bebía café de un vaso de plástico.
—¿Alguna novedad? —preguntó Cobra.
—Han salido varias personas, primo, pero ninguna encaja con la descripción del tipo que andas buscando.
—Recuerda que estamos en una operación secreta. Un poco de seriedad. No soy tu primo. Yo soy… Cobra.
—Entendido, entendido, Cobra, pero… ¿entonces quién soy yo?
—Buena pregunta, Pancho, buena pregunta. Se nota que somos familia y algo habrás heredado de mí.
—Somos primos, en todo caso será lo que hayamos heredado en común de nuestras madres —corrigió frunciendo el ceño en señal de evidencia.
Lección número uno si quieres ser mi ayudante, primito: nunca me corrijas.
Comparando sus físicos, nadie podría concluir que aquellos primos perteneciesen a la misma familia. Pancho, sin ser alto, sacaba más de diez centímetros a Cobra, era moreno, con alopecia incipiente y destacaban sus espesas cejas negras que dotaban de gran expresividad cada uno de sus gestos. A diferencia del justiciero, siempre dispuesto a impartir lecciones allá por donde fuera, el carácter de Pancho era más bien huraño, disfrutando del trato justo y necesario con todo ser humano que puebla el planeta Tierra. No obstante, si algo caracterizaba a Pancho era su lealtad y nobleza, algo que demostraba con hechos más que con palabras. Siempre que Cobra necesitaba de su ayuda emergía su figura sin pedir nada a cambio.
—Bien, elegiré un apodo para ti —señaló el pequeño gran hombre—. Mapache Negro.
—¿Lo dices en serio? —preguntó esbozando una sonrisa de incredulidad—. Apenas has tardado en elegirlo. Creo que deberíamos pensarlo mejor. Un mapache…
—Nunca subestimes a un mapache.
Cobra sabía de lo que hablaba. Pueden llegar a ser muy cabrones.
—No lo subestimo, pero me gusta más algo estilo Billy o Franky… Ya sabes, algo menos cantoso, pero con esencia americana.
—¿Qué tiene de malo Mapache Negro? —inquirió Cobra, entornando los ojos para reprobar con la mirada el rechazo a su brillante propuesta.
—Es ridículo —respondió seca y tajantemente.
—¿Qué has leído acerca de los mapaches, Pancho?
—Nada.
—Pues de lo que no se sabe, no se habla —zanjó el debate.
Antes de que su primo tuviese tiempo a replicar, el justiciero señaló hacia las puertas del Notte Magica. Humberto abandonaba el club con paso desgarbado directo hacia los aparcamientos.
—Es ese —susurró Cobra—. Grande, calvo y con esa cicatriz en la boca.
—¡Grande no, enorme!
—Cuanto más grande, más pesada es la caída.
—Ya, a ver quién es el machote que es capaz de derribar a ese tipo —comentó Pancho denotando cierto temor.
Cobra.
Humberto se acariciaba la cabeza rapada con gesto cansado tras la jornada de trabajo y, precisamente, se dirigía en dirección a la plaza de aparcamiento que ocupaba la furgoneta ocupada por Cobra y su primo. Ambos se deslizaron hasta desaparecer del ángulo de visión del hombre de Banano y así permanecieron durante unos tensos instantes, sobre todo para Pancho, que no comprendía nada.
—¿Y ahora qué? —preguntó en un susurro ahogado—. Aún no me dijiste cuál es el plan. ¿No se supone que nos tiene que entregar un paquete?
—Él es el paquete.
—¡¿Qué?!
—Ahora lo seguiremos. Tú confía en mí.
Pancho asintió, aunque su semblante no revelaba determinación. Apenas unos segundos después escucharon el rugido de un motor. El justiciero elevó la cabeza lentamente, como si fuese una cobra, hasta vislumbrar un monovolumen gris que arrancaba.
—¡Vamos, sigue a ese coche! —ordenó a su primo.
Pancho giró la llave y pisó el acelerador siguiendo la misma ruta que el coche de Humberto, si bien guardando una distancia prudencial.
—Cobra, ¿qué es exactamente lo que pretendes? Dime que solo vamos a espiar a ese bicharraco de tipo.
—Es hora de que sepas la verdad, Mapache Negro: soy un agente de la PAJ.
—¿De la PAJ? —Pancho rio con incredulidad—. Y yo soy Batman, pero guárdame el secreto.
El pequeño gran hombre prolongó el labio superior, se ajustó las gafas tintadas y deslizó los dedos por el interior de su camisa desabrochada. Cuando Pancho miró de reojo, Cobra asía la Pájnum, lo que provocó que el conductor trazase una ese en la carretera.
—¡Joder, hablas en serio! —dijo mientras trataba de estabilizar la trayectoria del vehículo—. Es… increíble —apuntó tras lograrlo.
—Deberías saber que cuando hablo en serio, hablo en serio. —Enfundó su arma de nuevo—. Te haré un resumen, pero asegúrate de no perder de vista a nuestra presa. ¿Conoces lo del suicidio del conselleiro Lozano?
—Sí, claro, fue muy sonado.
—Pues lo han asesinado y la PAJ me ha contratado para resolver el caso.
—¿Asesinado?
—Así es. Estamos muy cerca de desenmascarar al asesino. Estoy llevando el caso con la ayuda de mi compañero, Panzas.
—¿Panzas? ¿Guillermo? Esto cada vez es más surrealista. Pero si Panzas es un cagón.
—Puede que sea cobarde e ingenuo, además de bastante torpe, pero es un gran ayudante. De hecho, exigí su contratación para aceptar el trabajo y, créeme, no me está defraudando.
—Vaya, Cobra, si esto no es una broma con cámara oculta, estoy realmente sorprendido. —Pancho nunca tuvo pelos en la lengua. Lo que le venía a la cabeza, lo espetaba—. Y si no hay broma, lo que está claro es que me estás metiendo en un lío de narices. Dime, ¿por qué no está Panzas ocupando mi lugar?
—Porque en la pasada madrugada ese psicópata le amputó un pulgar de la mano con un machete.
A pesar de que Cobra le respondió con total naturalidad, Pancho giró la cabeza hacia él para asegurarse de que hablaba en serio. Antes de lanzar la siguiente pregunta, se vio obligado a tragar saliva y a respirar profundamente.
—Entonces… lo estamos siguiendo porque pretendes… vengarte, ¿no? —su voz se había tornado aguda.
—¿Venganza? Yo lo llamo justicia.
Soy Cobra, Mapache Negro: juzgo, sentencio y ejecuto.
—Cobra… es que no quiero ser cómplice de asesinato —balbuceó al borde del llanto—. Soy un tío normal al que no le van este tipo de cosas, ¿entiendes? Demos la vuelta, por favor.
El agente de la PAJ se agachó para coger su mochila, abrió la cremallera y de ella sacó lo que aparentemente era una pistola de plástico.
—No vamos a matar a nadie, Mapache Negro. —El justiciero sonrió con el labio superior extendido—. Simplemente vamos a secuestrar a ese matón para interrogarlo. ¡Solo un simple secuestro! —Hizo una breve pausa durante la que su conciencia le empujó a aportar más detalles—. De paso le haremos pagar por lo que le hizo a Panzas, ¡qué menos! Pero eso ya lo improvisaremos más adelante. Tienes que estar tranquilo, porque tengo la situación bajo control. Dispongo de esta pistola con cargas de somnífero, cortesía de un colega de la PAJ. Un disparo con este juguetito y Humberto se desplomará profundamente dormido. Además, en ningún momento conocerá nuestra identidad, porque para eso también vengo preparado. Contamos con estas máscaras.
Le mostró las caretas: una era verde oscuro, con la forma de la cabeza de una serpiente; en la otra resultaba difícil de diferenciar el animal que representaba, pues había sido coloreada con pintura negra.
—El Mapache Negro —anunció Cobra, que no había dejado ningún cabo suelto.
—Lo tenías preparado —musitó—. ¡Por eso se te ocurrió el apodo tan rápido! —Sacudió la cabeza—. En fin… pero… Joder, no sé. Esto no me gusta, Cobra.
—¡Ups! Pues ahora que me nombras, he caído en que ese tipo sabe quién es Cobra. —Se rascó el mentón, pensativo—. ¡Problema resuelto! Para esta misión seré Green Snake —improvisó.
Las piernas de Pancho comenzaron a temblar e instintivamente fue reduciendo la velocidad de la furgoneta. Cobra comprendía el temor que sentía su primo, al fin y al cabo, este era su bautismo como ayudante de todo un agente de la PAJ. Debía hacer algo para meterlo de lleno en la misión y no se le ocurrió otra cosa que manipular la palanca que regulaba las luces, seleccionando las largas.
—¿Qué haces? ¡Nos va a descubrir! —bufó Pancho.
Atisbas.
El plan fue todo un éxito. Bastó aquella ráfaga de luz para que Humberto decelerase, obligando a Pancho a reducir la marcha. Cobra cedió la máscara del mapache negro a su primo y, tras quitarse las gafas, se colocó la suya.
—Recuerda: a partir de ahora soy Green Snake. Solo aparca a un lado y espérame aquí.
Así pues, Mapache Negro, preso de terror, obedeció sumiso y aparcó en el arcén de aquella carretera poco transitada. Cien metros más adelante Humberto hizo lo mismo, siendo el primero en bajar del coche. El primo del PAJ-A se puso la máscara y permaneció inmóvil mientras observaba cómo Cobra sacaba un sombrero de paja de la mochila y se lo ajustaba en la cabeza. El justiciero abrió la puerta de la furgoneta, bajó de un salto y se fijó la pistola con cargas somníferas dentro del pantalón, en la zona de la espalda.
Es hora de la siesta, Humberto.
Avanzó decidida pero pausadamente, mientras que el matón de Banano caminaba de forma agresiva y atropellada, casi al trote. Sus movimientos denotaban enojo, por lo que era evidente que se había dado cuenta de que lo habían estado siguiendo. Cobra tiró hacia abajo del ribete de piel que adornaba el sombrero, ocultando así su rostro enmascarado. Cuando los dos hombres se encontraron, fue Humberto el primero en interactuar.
—¡Te has equivocado de tipo y de día, cucaracha! —gritó con los puños cerrados.
En ese instante Green Snake alzó la cabeza descubriéndole su cara de serpiente, lo que sobresaltó a su oponente. Acto seguido empuñó la rudimentaria pistola que le había proporcionado Tuercas y, sin darle oportunidad a reaccionar, le apuntó hacia el pecho. Dada la escasa distancia que había entre ambos individuos y la corpulencia de Humberto se podría decir que se presentaba un tiro fácil. No obstante, lo más positivo que finalmente se pudo concluir de aquel fugaz lance es que Cobra alcanzó a su oponente.
—¿Qué mierda es esto? —bramó el hombre, que se arrancó el dardo clavado en el muslo izquierdo—. ¡Te voy a matar!
Mal calibrada…
Recargó de nuevo la pistola girando una pequeña manivela y disparó por segunda vez, pero en esta ocasión sin éxito: el dardo pasó rozando la oreja de Humberto. Tras la oportunidad desperdiciada, el hombretón se abalanzó sobre Cobra, que reaccionó escurriéndose entre sus piernas, perdiendo el sombrero de paja durante la maniobra evasiva. Cuando el matón se giró, el justiciero ya estaba un par de metros alejado, tratando de recargar una vez más la pistola. Humberto partió el sombrero en dos, tras lo cual trató de perseguir a Green Snake, pero su pierna izquierda se había quedado dormida. A pesar de ello, no cambió sus planes y, sirviéndose de la derecha y arrastrando la izquierda con la ayuda de las manos, el hombre avanzó hacia el agente de la PAJ.
—¡Verás cuando te coja! —gritó el hombre, babeante, posiblemente por el efecto del somnífero.
La manivela de la pistola se había quedado atascada y no giraba pese a los esfuerzos de Cobra por recargar el arma. Un grito de Pancho lo advirtió de que el gigantón babeante estaba acercándose demasiado, por lo que el justiciero recurrió a su juego de piernas para bailotear alrededor de Humberto manteniéndose a cierta distancia. El hombre no cesaba en sus amenazas, cada vez menos entendibles, pero Cobra las ignoraba, centrado en moverse de un lado a otro y en intentar recargar el arma.
Como consecuencia de la tensión, Green Snake tardó en comprender que estaba girando la manivela en la dirección contraria. Cuando por fin se percató de su error, la giró como si fuera un torbellino hasta que escuchó un crujido. Con el arma recargada, alzó la cabeza buscando la posición de Humberto.
¡Joder!
La figura del hombre de Banano eclipsó el amanecer primaveral; sin embargo, cayó antes de que pudiera echarse encima de Cobra. El justiciero reaccionó instintivamente retrocediendo de un brinco, pero una poderosa mano se aferró a su tobillo derecho con tal fuerza que también acabó sobre el asfalto, en su caso de espaldas. Además, como consecuencia del aparatoso impacto, la pistola se le desprendió de la mano y quedó fuera de su alcance.
—¡Te voy a destrozar! —barbotó Humberto, que continuaba babeando con la cicatriz que le partía el labio como principal conducto de salida.
El hombre estaba totalmente estirado, sujetando con fuerza el tobillo de Cobra, que sentía como si estuviese apresado por un grillete que le cortaba la circulación. Había llegado la hora de actuar, y no tenía la mínima intención de emplear la Pájnum. La lucha cuerpo a cuerpo era una de las especialidades del agente de la PAJ, y estaba dispuesto a demostrar todos los conocimientos adquiridos durante el exigente curso en VHS con el que se había convertido en un maestro del kung-fu. Así pues, trató de ejecutar la técnica de la tijera, conocida como chei tao, que consiste en mover las piernas trazando una perfecta circunferencia con la que golpear todo lo que se entrometa en su trayectoria. Dado que la pierna derecha estaba inutilizada, empleó la siniestra propinando hasta tres patadas en la mano de Humberto, quien, lejos de aflojar su agarre, se aferraba con más fuerza a su presa. Tras las acciones defensivas de Cobra, llegó el turno del hombretón, que tiró del PAJ-A arrastrándolo por el asfalto hacia él como si fuese un muñeco de trapo, ante lo que el justiciero insistió en la técnica chei tao, en esta ocasión centrando su ataque en los brazos del matón babeante.
¡Ya te tengo donde quería, sucia rata!
Permaneció tumbado boca arriba mirando hacia los cielos, concentrado en la maniobra de la tijera y confiado de que los brazos de su rival no aguantarían mucho más. Pero cuando estaba convencido de que el combate se decantaría a su favor, sintió una mano tirando de su cinturón que lo arrastró nuevamente sin que pudiese hacer nada por evitarlo. Antes de que fuera consciente de lo que había ocurrido, el peso de Humberto lo oprimía y su desfigurado rostro se situaba a escasos centímetros del suyo, expeliendo un hediondo aliento. El justiciero estaba completamente inmovilizado.
—¡Vas a morir! —musitó el hombre deslizando la mano que antes le agarraba el tobillo hasta enganchar la máscara de la serpiente a la altura del mentón—. Pero antes quiero ver tu cara de terror.
Un hilo se saliva descendió humedeciendo la máscara, que comenzó a separarse del rostro de Cobra. Cuando la mandíbula ya estaba al descubierto, una providencial intervención evitó que el justiciero fuera desenmascarado. La figura del Mapache Negro irrumpió asestando un contundente golpe en la cabeza de Humberto, empleando a modo de garrote el gato equipado en la furgoneta de su padre.
Tras aquella acción, Pancho se quedó paralizado con las manos temblorosas que asían la herramienta, mientras que Humberto estaba fuera de combate con una brecha en la pelada coronilla por la que sangraba. Bajo el cuerpo del hombre, Cobra trataba de liberarse de aquella carga que casi le cortaba la respiración, pero sus esfuerzos eran infructuosos.
¡Eres más pesado que feo, y ya es bien complicado!
—¿Es que no piensas ayudarme? —bufó, agobiado por la situación en sí, a lo que se unió el tacto de la saliva de Humberto recorriendo su cuello.
Ante aquel reproche, por fin Pancho reaccionó asintiendo en un par de ocasiones. Soltó el gato y comenzó a tirar de un brazo del matón hasta que Cobra por fin logró salir. Encomendándose a su espíritu de supervivencia, el justiciero tenía claro lo que debía hacer y no titubeó ni un segundo. Corrió hasta donde estaba la pistola con somníferos, la recogió, regresó hasta la posición del hombre inconsciente y le disparó en la espalda. No falló.
—Te dije que ibas a dormir —susurró mientras se secaba el cuello con la manga de la camisa—. Pero lo peor para ti está por llegar. El despertar será terrible.
Panzas, hermano, ya lo he capturado.
—Está vivo, ¿verdad? —preguntó Pancho, echándose las manos a la cabeza—. ¿Y si lo he matado?
—Está roncando como un bisonte, Mapache Negro —replicó el justiciero, que no pudo evitar soltar una carcajada ante la estupidez de novato que acababa de escupir su primo—. Lo muertos no roncan.
—Pero está sangrando… Primo, no quiero ser un asesino, no quiero ir a la cárcel…
—Mantén la calma, porque Cobra está aquí. Lo primero que debemos hacer es transportar el cuerpo hasta la furgoneta. Nos va a costar y mucho, porque está bastante alejada y este tipo es pesado como un buey.
—Quizás será mejor que acerque la furgoneta hasta aquí, Cobra.
Si hay algo que me revienta las pelotas son los novatos que se van de listillos, Mapache Negro. Aunque seamos familia… ¡respeto!
—Respeto —le aleccionó Cobra, que se quitó la máscara y envió a su primo a por la furgoneta con un agresivo movimiento de ceja.
La suerte siguió acompañando y el secuestro de Humberto finalizó con éxito, con el cuerpo en la parte de atrás de la furgoneta, bien atado y amordazado y cubierto por un par de mantas. Además, toda la operación se llevó a cabo sin que pasase ningún otro vehículo por aquella carretera. Pancho, ya despojado de la máscara, aparcó el coche de Humberto oculto entre la frondosidad del monte que se extendía hacia uno de los lados, empleando unos guantes de látex que le proporcionó Cobra para asegurarse de no dejar huellas. Arrancaron poco después de las ocho a.m., dejando como única prueba del secuestro una mancha de sangre en el asfalto y el sombrero de paja destrozado.
El viaje hacia el taller del padre de Pancho transcurrió sin incidentes. Mapache Negro tomó una ruta con la que evitaron adentrarse en la ciudad y, aunque tardaron el doble de tiempo, llegaron al polígono industrial donde se encontraba su destino final. En su camino no se toparon con apenas semáforos ni se cruzaron con ninguna patrulla de policía.
Me gusta que los planes salgan bien.
El edificio de oficinas de tres plantas situado al lado del taller estaba desocupado como consecuencia de la decadencia de aquel polígono industrial y, dado que era domingo, la empresa de conservas de enfrente también tenía las puertas cerradas. Así pues, Cobra bajó de la furgoneta silbando animadamente y abrió el portón del taller, empujándolo lateralmente y sorprendiendo a una rata que huyó hasta esconderse debajo de una estantería nada más detectar la presencia humana. Pancho llevó el vehículo hasta el interior y el justiciero cerró de nuevo tomándose toda la calma del mundo.
El pichón está en el nido.
El taller estaba iluminado por la luz que entraba a través de unas pequeñas ventanas repartidas por las paredes, próximas al alto techo. La nave era espaciosa, suficiente para acoger otras cuatro furgonetas como la del padre de Pancho. Dado que el negocio llevaba inactivo desde algo más de un lustro, las mesas con herramientas, así como los recambios y maquinaria, estaban cubiertas con plásticos, a lo que se añadía un inconveniente: no había electricidad. El foso del taller no alcanzaba los dos metros de profundidad y había unas escaleras metálicas que ascendían hasta una pequeña cabina que se había empleado como oficina en el pasado.
—Manos a la obra —celebró el pequeño gran hombre, ansioso por interrogar a Humberto.
Debía sacarle toda la información posible y para ello no iba a escatimar en todos los métodos de persuasión que fuesen necesarios.
Desplazaron una larga y pesada mesa metálica con ruedas hasta situarla junto a la puerta trasera de la furgoneta y, a continuación, se las arreglaron para subir sobre ella a Humberto, aún inconsciente. Después de inmovilizarlo un tanto excesivamente fijándolo a la mesa mediante correas, cuerdas y cadenas, empujaron la improvisada camilla hasta uno de los laterales de la nave en el extremo opuesto a la entrada. Pancho colocó la cámara digital provista por Tuercas en su trípode y encendió el foco dirigiéndolo directamente a la cara del hombre de Banano.
—¿Y ahora qué? —preguntó Pancho.
—Le sacaré la puta verdad —respondió Cobra prolongando su labio superior de forma espontánea.
Todo estaba dispuesto. Se pusieron las máscaras de serpiente verde y mapache negro y, como no había agua, vaciaron sobre el rostro de su víctima un cubo a medio llenar de un agua tan sucia, que ni aquella rata huidiza se atrevería a beber de ella.
—Buenos días, princesa —saludó a Humberto, que había despertado con un ataque de tos.
—¡Tú! ¡Te voy a matar! —lo amenazó una vez más, luchando por soltarse sin que las sujeciones cediesen los más mínimo. Aunque solo podía vislumbrar la silueta de Cobra, había reconocido al individuo que lo asaltó en plena carretera—. ¿Adónde me habéis llevado? ¡Soltadme de inmediato o lo pagaréis muy caro, malditos cabrones!
—Puede que aún no te hayas dado cuenta, Humberto, pero estás jodido —dijo el agente manteniendo la calma.
—¡Conocerás mi nombre, pero no sabes con quién te metes, cobarde de mierda!
—Yo de ti cuidaría esos modales, despojo humano. Sé bien quién eres y lo que has hecho, por eso estás aquí. Todo acto vil tiene consecuencias, la justicia atisba y castiga, y yo soy su brazo ejecutor. —El pequeño gran hombre se vino arriba—. Yo soy Co… Yo soy… ¡Green Snake!
—Estás mal de la cabeza… pero… pero, ¿qué tengo que ver contigo para que me hagas esto, maldito pirado? ¿Acaso me tiré a la foca de tu madre?
—Humberto, Humberto, Humberto, deberías moderar esos modales. Último aviso. No estás en posición de irte de gallito, porque ahora mismo te encuentras en el puto matadero.
Era el momento de dejar claro que iba en serio, por lo que Cobra lo abofeteó con el dorso de la mano. Lejos de amilanarse, Humberto sonrió mostrando su mugrienta pieza de oro.
—¡Me haces cosquillas! —le gritó.
—Tranquilo, tenemos todo el día para seguir haciéndote cosquillas.
—¡Semanas! —intervino Pancho, envalentonándose.
—¿Tú fuiste el que me atacó a traición? —inquirió Humberto.
—¡Yo soy Mapache Negro y te voy a destrozar el alma! —se presentó alzando la voz, apretando los puños y finalizando con un gruñido.
Cobra se sorprendió por lo bien que su primo se había metido en el papel. Aun así, le pidió calma con las manos, puesto que para llevar la iniciativa del interrogatorio estaba el agente de la PAJ.
—Esto puede acabar pronto, Humberto —comentó el justiciero con tono conciliador—. Sabemos que esta próxima madrugada Gutiérrez y Banano se reunirán. Lugar y hora. Escúpelo.
—¿Sois de la pasma? —Humberto soltó una carcajada despectiva—. No tenéis pinta. Incluso sois más patéticos que cualquier poli.
Pancho negó con la cabeza y se alejó.
—¡Agua! —Cobra representó con las manos un misil que caía en el mar, en un intento por imitar el juego de Hundir la flota—. No somos polis. Ni te acercas a mis buques, princesa.
—Si me vuelves a llamar princesa te arranco la cabeza —dijo sin alzar la voz, pero se le remarcó una vena en la frente, justo al lado de la brecha.
Lo había enfurecido.
—¿No te gusta que te llame princesa, princesa?
Vamos bien, Humberto, cantarás.
La mesa se sacudió como si se produjese un leve terremoto, pero el hombre solo consiguió aumentar su frustración.
—¿Quién asesinó al conselleiro Lozano? —interrogó escrutando el semblante de su presa para analizar su reacción.
Su expresión agresiva se tornó en preocupada. Humberto emitió un murmullo indescifrable, desvió la mirada y de nuevo la dirigió hacia la silueta de Cobra. Como el foco de la cámara le impedía ver al justiciero, este alzó las gafas y acercó la cara para que pudiese contemplar sus pequeños pero intimidantes ojos a través de los dos agujeros de la máscara.
—¡Que te jodan! —gritó el hombre, con la frente empapada en sangre, sudor y suciedad.
—Princesa… los modales. Mira que te lo advertí, pero si quieres por las malas, será por las malas.
Cuando el pequeño gran hombre se giró para buscar a Pancho, lo localizó revisando una de las estanterías del taller. Sin saber que lo estaba observando, Mapache Negro agitó los brazos en señal de éxito, cogió una pequeña caja y corrió hacia Cobra.
—Es un taladro —le susurró—. Y sé cómo darle corriente.
Vaya con el Mapache Negro, ¡qué profesional!
Cuando sostuvo entre las manos el pesado taladro que le cedió su primo, un debate moral lo sumergió en un mar de dudas. Humberto era un criminal, un indeseable y, por encima de todo, había mutilado el pulgar de su mejor amigo. Merecía, como mínimo, sufrir un tormento proporcional; sin embargo, torturar a un hombre aprisionado no entraba dentro de la idea de justicia arraigada en Cobra. En su anterior enfrentamiento no le hubiera importado haberle reventado los brazos con la técnica chei tao, pero eso había sido en pleno combate y en defensa propia. Pero con el hombre inmovilizado, en frío, taladrarle una pierna o un brazo no iba con su estilo. Necesitaba de la épica para poder ejecutar cualquier acción que le permitiese impartir justicia. Tras analizarlo mucho, concluyó que esta misión estaba sacando a la luz sus innumerables virtudes, pero también, por fin, una flaqueza: era magnánimo. No obstante, ante aquel callejón sin salida que se le planteaba, Cobra encontró un pasadizo secreto.
—Todo tuyo, Mapache Negro —le susurró a su primo, devolviéndole el taladro y dándole una palmada en el pecho.
Pancho aceptó el encargo sin rechistar, pese a que Cobra pensaba que tendría que convencerlo. Esta operación le estaba descubriendo una nueva faceta de su primo, hasta la fecha una persona pacífica, hombre de bien, aunque con un carácter misántropo que lo había llevado a comentar en más de una ocasión que si se le presentaba la oportunidad de presionar un botón rojo que extinguiera a la raza humana, no dudaría en hacerlo al considerar a la humanidad una plaga, a pesar de llevarse por el camino a su familia, novia y amigos. Estaba demostrando un lado agresivo con aires de desequilibrado sanguinario, pero aún estaba por confirmarse si su diagnóstico era acertado.
Siempre he creído en ti, primo, ve y asústalo un poco.
Mapache Negro posó el taladro en el suelo y corrió a por un carrete alargador de cable con cuatro tomas de corriente del que fue retirando cable mientras se alejaba hasta la entrada. Abrió el portón lo suficiente como para salir del taller y lo abandonó durante apenas un minuto. A su regreso, ya sin el cable, cerró de nuevo y, finalmente, enchufó el taladro. Aún funcionaba.
—¿Qué vas a hacer con eso? —alzó la voz Humberto, visiblemente inquieto.
Mapache Negro no respondió. Cegado por la luz de la cámara, el hombre de Banano no vio cómo aquella sombra le taladraba la uña del pulgar de la mano derecha hasta que la broca contactó con la mesa de metal. El hombre bramó y lanzó imprecaciones que Pancho acalló acercándole la barra torneada hasta escasos centímetros de la frente.
La máscara de serpiente ocultó la expresión de perplejidad del justiciero.
¡Jesusito la que le has liado! Pancho, que tú y yo jugábamos hace nada con los «clicks de Playmobil» y ahora ya eres todo un Hannibal Lecter.
—¿Dónde se producirá la entrega? ¿Quién asesinó al conselleiro? ¡Responde!
Pancho estaba fuera de sí. Parecía un mapache sanguinario.
—Yo me encargo, Mapache Negro —medió Cobra, temiendo que acabase con el interrogatorio agujereándole el cráneo. Su primo accedió, aunque, cuando se había alejado un par de metros, pateó un trozo de goma para liberar parte de la rabia que aún le invadía—. No sé si podré contenerlo mucho más, princesa. ¿Algo que decir?
—El conselleiro Lozano se suicidó, salió en todos los periódicos —balbuceó con los ojos humedecidos, acariciándose el dedo destrozado con dos de sus hermanitos.
—Te has delatado —susurró—. Un espécimen como tú lo máximo que ha leído en su vida son los títulos de películas porno.
—Me lo han contado, me lo han contado… ¡Juro que no sé más!
—¿Quién lo hizo, princesa?
—No sé más, tío. —El hombre negaba con la cabeza, nervioso—. Lo juro, lo juro…
El coraje que había demostrado hasta aquel momento se había derrumbado, pero aún quedaban capas por tumbar en el camino hacia la verdad.
—Mapache Negro, procede —ordenó el justiciero, implacable.
El ruido del taladro se entremezcló con las súplicas de Humberto, que cerraba los puños tratando de esconder sus dedos sanos. Lo que no se esperaba era que el nuevo objetivo de Pancho era otro pulgar, pero no de la mano. Ni siquiera se molestó en quitarle los zapatos, directamente perforó y los gemidos de Humberto y un chorro sangre confirmaron la puntería de su acción.
—¡Estáis locos, joder! —gritó.
Mi primo un poco loco sí que está, Humberto, no te lo voy a negar.
—¡No sabes hasta qué punto, maldita rata inmunda! —aseguró Pancho, que trató de imitar los gruñidos agudos del mapache. Era como si estuviese poseído por el animal.
—¡No sé nada! —insistió con vehemencia.
—Mientes —dijo Cobra, alzando una ceja bajo la máscara.
—¡Lo he jurado, joder! ¡Por mi madre!
—Mientes.
—¿Y tú qué sabrás si miento? —preguntó entre sollozos.
—Lo atisbo.
—¿Lo atis…? ¿Qué mierda dices, hostia?
—Discierno entre lo verdadero y lo falso. Veo más allá porque... porque… ¡yo soy Cobra!
¡Mierda!
Pancho interrumpió su imitación de los gruñidos de mapache encabronado y por unos segundos se hizo el silencio. El pequeño gran hombre había revelado su identidad. Aquellos momentos de exaltación le habían hecho olvidar que el sobrenombre que había adoptado era el de Green Snake. Había cometido un error impropio de todo un agente de la PAJ, si bien…
Tal vez no se haya dado cuenta.
—¡Lo sabía! —celebró Humberto. El justiciero maldijo para sus adentros—. Eres el rapero de metro y medio, el que actuó en el Notte Magica. No sé cómo no me di cuenta antes.
Descubierta su verdadera identidad, la única opción que contempló Cobra fue la de no mostrar el mínimo signo de debilidad o de duda. Así pues, en un repentino movimiento se despojó de la máscara sin percatarse de que llevaba puestas las gafas por encima de la máscara.
Ay…
Sus preciadas lentes tintadas volaron por el taller hasta culminar su parábola en un fatídico aterrizaje. Pese al desafortunado incidente, logró mantener su labio superior desplegado y rígido.
—Estaba deseando desvelarte mi identidad, princesa. El dedo que has amputado a mi amigo te va a salir muy caro.
—¡Eres patético! —gritó el hombre, que ahora reía—. Estás muerto, ¡sé quién eres!
—¡El que está muerto eres tú! —replicó Mapache Negro mientras presionaba el botón del taladro.
El rostro de Humberto se crispó. Hasta él mismo se dio cuenta de que conocer la identidad de Cobra multiplicaba las posibilidades de que no saliera vivo de aquel taller.
—Escuchad, par de idiotas —solicitó el grandullón recuperando su semblante preocupado—. Ya me habéis destrozado dos dedos, el doble de castigo que sufrió tu amigo… JAG. Por mi parte queda todo zanjado, ¿de acuerdo? No sé nada sobre los asuntos de Banano y, aunque lo supiera, no podría contar nada. Si se entera de que he desvelado algo estaría muerto, ¿entendéis? No sé en qué líos andáis metidos, pero haced caso a este perro viejo: alejaos de él o acabaréis mal. En serio, no sabéis con quién os metéis. No solo acabará con vosotros, también irá a por vuestros seres queridos. Zanjemos esto de la mejor forma para ambos. Soltadme y me marcharé. Nunca más volveréis a saber de mí.
—¡Buen intento, princesa, pero vas a cantar! —aseguró Cobra enviándole una mirada furibunda—. Soy Cobra, no temo a Banano ni a nadie, y jamás dejaré de perseguir las injusticias. El que debe temerme es ese mafioso. Está sentenciado.
—¡Menudo discurso de mierda! —gruñó Humberto encolerizado—. ¡Pues sigamos perdiendo el tiempo, porque no sacaréis nada!
El justiciero optó por alejarse junto a su primo para definir una nueva estrategia. Ambos fueron hasta el otro extremo del taller para poder hablar en privado.
—Cobra, ahora que sabe quién eres, si sale de aquí con vida irán a por ti —dijo Pancho—. Casualmente el otro día vi un vídeo en internet sobre cómo deshacerse de un cadáver.
Mapache Negro… me empiezas a asustar…
—Ya pensaremos en eso. Debemos ir paso a paso. Por lo pronto lo importante ahora es que nos cuente todo lo que sabe. La princesa miente, lo sé, lo atisbo.
—Yo también lo… atisbo. —Mapache Negro comenzaba a dominar la jerga «Cobril»—. El problema es que le acabamos de destrozar dos dedos, con lo que debe de doler eso, y no ha soltado nada. Ese tipo le tiene más miedo a Banano que a nosotros. Quizá no por lo que le pueda hacer a él, sino a su gente.
¡Bien pensado, primo!
—Eso mismo era lo que estaba cavilando, Mapache Negro. Debemos encontrar la forma de resolver esto cuanto antes. —Cobra frunció el ceño, con gesto meditabundo—. Lo más urgente es averiguar el lugar donde se realizará la entrega de esta noche.
—Por cierto, ¿quién es ese Banano? ¿Un narco?
—Eso como mínimo, aunque pronto será un presidiario. Palabra de Cobra.
—Eso está bien, pero cada vez estoy más convencido de que estamos metidos en un buen lío —bufó Pancho, que se apartó la máscara para refrescar el rostro empapado en sudor—. Me deberías haber avisado de esto, Cobra. Es que si lo pienso fríamente: soy cómplice de un secuestro, he torturado a una persona y, por otro lado, si ese Banano se entera de mi identidad…
—Mejor no pienses —lo interrumpió—. Los mapaches siguen su instinto. Sigue así, dejándote llevar. Sé mapache.
Cobra le propinó una colleja alentadora.
—Pues mi instinto me dice que tengo hambre —dijo Pancho, aplicando una leve dosis de humor ante aquella comprometida situación. Se rio—. He traído una fiambrera con algo para picar. Voy a por ella, subimos a la cabina y comemos algo. Se piensa mejor con el estómago lleno.
El pequeño gran hombre asintió, aunque en su caso no tenía apetito. Los pulgares destrozados de Humberto se lo habían quitado. Sin embargo, a estas alturas no le sorprendió que su primo sí lo tuviera.
Se sentaron en un par de sillas, cada uno a un lado de una polvorienta mesa. Pancho, hombre previsor, extendió un mantel de tela que casi cubría toda la superficie de la mesa, abrió la cremallera de la mochila fiambrera y de ella extrajo un recipiente de plástico que contenía cuatro enormes salchichas. Además, sacó un paquete plastificado con diez jugosas lonchas de pavo enrolladas. Una vez abiertos, los dispuso junto a un par de rebanadas de pan de molde e invitó a Cobra a que se sirviera a su gusto, oferta que fue rechazada con un cortés movimiento de cejas. Su primo no insistió y comenzó a comer como si no hubiera un mañana, casi engullendo, ya que apenas masticaba. En una ocasión incluso tuvo que darse un par de golpes en el pecho para que descendiese la media salchicha que se le había atascado en la garganta.
Mientras tanto, Cobra seguía trabajando. Para él nunca había descanso. Dada la urgencia por obtener información relevante, se planteaba si taladrándole un testículo Humberto cantaría y, de no hacerlo, al menos sería una venganza equiparable al daño infringido al bueno de Panzas. El justiciero refunfuñó negando con la cabeza, ya que aquella idea estaba lejos de convencerle. Concluyó que lo mejor sería resetear y volver al punto inicial. Empezaría de nuevo, analizando en primer lugar la psicología de su presa.
Veamos… era el tipo que vigilaba el acceso a la segunda planta del Notte Magica. El caso es que abandonó sus obligaciones distraído por una chica… Una chica. Desatendió sus obligaciones por un par de… ¡Creo que tengo algo!
Bien, y si su cerebro predominante se ubica en la entrepierna, entonces…
¡Una chica!
¡Salido!
¡¡Salchicha!!
Su mirada ensimismada se desvió hacia el recipiente donde estaban las cuatro salchichas, solo que ahora estaba vacío. La última, intacta por el momento, la asía Pancho, que ansioso, la aproximaba a la boca dispuesto a devorarla.
—¡Salchicha! —gritó Cobra.
Y se levantó lanzando un manotazo sur-norte que golpeó la mano de Pancho, evitando que la salchicha fuese mordida. La carne embutida se elevó sin control girando sobre sí misma hasta casi tocar el techo, para luego descender dando vueltas sobre la cabeza de Mapache Negro. Cobra se subió a la mesa con agilidad y estiró la mano consiguiendo agarrarla sin que sufriera ningún daño. Cuando regresó la mirada a Pancho, este permanecía con la boca preparada para morder la salchicha que se había esfumado.
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—Salchicha —susurró el pequeño gran hombre, más relajado.
Los ojos de su primo se desviaron hacia la última loncha de pavo, teniendo que cerrar la boca para tragar la saliva que se había acumulado. Era un pozo sin fondo que quería comer más y más.
—¡Atrás! —le ordenó el PAJ-A anticipándose a sus intenciones.
—Pero… dijiste que no querías —refunfuñó entre pucheros.
—¡Tengo un nuevo plan! Necesito la salchicha, la loncha de pavo, una venda y una pinza.
Pancho estuvo a punto de preguntarle, pero guardó silencio. Se levantó, abrió un cajón de un pequeño armario y extrajo unas enormes pinzas sujetapapeles. Su semblante aún reflejaba la decepción por la salchicha arrebatada.
—¿Esto te sirve? —preguntó. El justiciero asintió—. Te juro que no tengo la menor idea de lo que tienes en mente.
Sin bajarse de la mesa, Cobra prolongó el labio superior y trató de ajustarse sus lentes que, como era costumbre en las últimas veinticuatro horas, ya no estaban. Tras presionar el entrecejo poblado por cuatro pelos alborotados y mantener empuñada la salchicha con la otra mano, como si fuera un juguete sexual, se dispuso a realizar una breve introducción.
—Humberto resiste bien el dolor, a lo que se une el miedo a que Banano tome represalias contra él y sus seres queridos si se entera de su confesión. —Pancho alzó el pulgar—. He hurgado en su psicología, Mapache Negro, y basándome en detalles, atisbos, vislumbres, barruntos…
—Sí, sí, te he entendido —asintió con expectación.
—Puedo asegurar que a ese tiparraco le gustan más las mujeres que a un tonto comer plastilina.
—¿Y?
—A mí me sucede lo mismo.
—¿Y?
—Sé cómo piensa.
—¿Y qué tiene que ver una salchicha y una loncha de pavo en todo esto?
Pancho no cabía en su desconcierto y eso a Cobra le encantaba. Por ello no le iba a desvelar más. Prefería que lo viera con sus propios ojos.
—Ve abajo, véndale bien los ojos y ponle una pinza en la nariz.
Pese a que seguía sin entender nada, Mapache Negro se puso la máscara e hizo lo que Cobra le había encomendado. El justiciero observó a través del cristal de la cabina cómo su primo cumplía sus instrucciones, llegando a escuchar el quejido de Humberto al colocarle la pinza en la nariz. Una vez que estaba todo preparado, llegaba su turno. Así pues, cogió la salchicha y la envolvió con la húmeda y jugosa loncha de pavo, asegurándose de que sobresaliese ligeramente un extremo de la carne embutida. Con ella bien sujeta, descendió por las escaleras, pisando con fuerza para que Humberto escuchara las pisadas sobre el metal.
—¡Te vamos a dar lo tuyo, princesa! —gritó, aún desde la distancia.
Humberto, con la boca abierta, ya que no podía respirar por la nariz, giró la cabeza en dirección al sonido, pero no podía ver nada al tener los ojos tapados con un trapo teñido de negro por las manchas de aceite.
—¡No seáis estúpidos y aceptad mi propuesta! Soltadme y queda todo olvidado.
—Oferta rechazada, princesa. Tenemos otros planes. Ya verás lo bien que nos lo pasamos los tres —dijo Cobra, ya próximo al hombre de Banano.
—A estas alturas sabéis de sobra que no diré nada. Perdéis el tiempo. ¡Cuando Banano se entere os matará a vosotros y a vuestras familias! Y si yo hablara, haría lo mismo…
Las palabras de Humberto se interrumpieron por un golpe de salchicha contra su mejilla, que quedó humedecida por el jugo de la loncha de pavo. Fue un golpe seco que buscaba imitar un latigazo fálico, y así lo logró. Incluso el sonido fue un tanto desagradable.
—¿Joder, qué mierda hacéis? —gimoteó Humberto, alarmado, y se revolvió tratando de liberarse de sus ataduras, aunque lo único que consiguió fue provocar un nuevo temblor en la mesa sobre la que descansaba.
—Así me gusta, rebelde —le susurró Cobra al oído con tono vicioso.
El pequeño gran hombre se subió a la mesa con la ayuda de Pancho y se acomodó sobre el pecho de Humberto, apoyando las rodillas a ambos lados de su cabeza.
Te voy a dar lo tuyo, princesa. Te la voy a restregar por toda la cara.
—Sujétale bien la cabeza, Mapache Negro —le ordenó a Pancho, que rápidamente lo agarró con fuerza con ambas manos.
Una vez inmovilizado, el justiciero le restregó la salchicha con la loncha de pavo por una de las mejillas hasta acercársela a la comisura de los labios. Humberto cerraba la boca, tratando de aguantar la respiración, pero Cobra insistía con el húmedo roce.
—¡Buff, estoy muy cachondo, princesa! —le susurró de nuevo sin dejar de frotar la salchicha—. ¡No puedo esperar más! ¡Creo que me voy! ¡Ay! ¡Tómalo todo! ¡Me voy!
—¡Para hostia! —imploró Humberto entre sollozos, con la frente empapada en sudor y su voz agudizada recordando a la de Blas, la marioneta de Barrio Sésamo, por el efecto de la pinza en su nariz—. ¡Hablaré, hablaré! ¡Ya basta, joder! ¡Aparta eso de mi cara! ¡Estáis enfermos! ¡Hablaré, pero quítame la chorra de la cara!
Cuando Cobra apartó la salchicha, el hombre no pudo evitar prolongar su llanto al tiempo que mascullaba insultos acompañados por pucheros.
—¿Dónde y cuándo se va a realizar la entrega? —interrogó el pequeño gran hombre.
—En el puerto de A Coruña, de madrugada, en el Muelle del Centenario. Creo que dijo Centenario, pero no controlo de esas cosas, así que no puedo garantizarlo…
—¡No juegues conmigo, princesa, quiero garantías o…!
—Banano no me cuenta nada, pero sí… sí, escuché Muelle del Centenario. Lo escuché hablar por teléfono y dijo que era el puto Muelle del Centenario.
—Buen chico. —Cobra acarició la mejilla de Humberto, que se estremeció nada más sentir el contacto, temiendo que se tratase de un nuevo roce de glande. Sin embargo, el agente de la PAJ contuvo la salchicha por el momento—. ¿Quién mató al conselleiro Lozano?
—Lo ordenó Banano, pero no sé quién lo hizo.
¡Lo sabía! Panzas, ojalá estuvieras aquí para escucharlo. ¡El instinto de Cobra nunca falla!
—Quiero un nombre.
—No sé quién lo hizo…
En una bofetada fálica, la salchicha golpeó los labios partidos de Humberto, para posteriormente proceder a deslizar la loncha de pavo hasta la frente.
—¡Lo hizo Samantha! —gimoteó el fornido hombre—. ¡Sami lo mató!
¡Lo tengo!
En aquel momento Cobra sintió una extraña sensación que no alcanzó a comprender, una mezcolanza entre alegría y sorpresa. Alegría porque había conseguido una confesión, grabada en vídeo, en la que se desvelaba el nombre de la asesina del conselleiro Lozano y la implicación de Banano al dar la orden, lo que demostraba que no se había tratado de un suicidio; y sorpresa, porque el plan que había diseñado estaba saliendo a la perfección. Le resultaba incomprensible: ¿por qué sorprenderse porque una de sus ideas saliese bien? Al fin y al cabo, su plan anterior había ido bastante bien: se habían acercado a Banano, descubrieron que en la madrugada del domingo al lunes se iba a producir una entrega y, además, Panzas logró acceder al ordenador de ese mafioso y extraer una información que aún estaba por analizar. Vale que su amigo perdió el pulgar de la mano derecha, pero es que en toda operación lo habitual es que se produzca algún pequeño inconveniente y, analizándolo desde un punto de vista positivo, mejor un dedo mutilado que un brazo, una pierna o la cabeza.
Dame más, princesa.
—¿Quiénes más intervinieron?
—Solo ella… Otro tipo espió a su mujer, para asegurarse de que no pasaba por casa y Sami se encargó de la ejecución y de que todo pareciese un suicidio.
—¿Qué papel jugaste, princesa?
—Yo… yo solo hice de chófer, ¿vale? La llevé, esperé aparcado y luego nos dimos a la fuga, pero no sabía que lo iba a matar.
—No me gusta que me mientan. ¡A la próxima mentira te follo la boca! —bramó el justiciero.
—¡Sí lo sabía, joder! ¡Pero yo no soy un asesino! ¡Solo hice de chófer y ya!
El pequeño gran hombre trató de serenarse, pero se juró a sí mismo que a la próxima mentira le introduciría la salchicha por una oreja.
—¿La nota de suicidio?
—Sami amenazó con matar a su mujer si el conselleiro no escribía esa puta nota. ¡Ya no sé nada más!
—¿Por qué Banano quería matar al conselleiro? —inquirió con tono agresivo.
—No lo sé, de verdad, no sé más…
—¿Qué sabes del conselleiro Lozano?
—¡Nada, lo juro! ¡Nada! —Humberto continuaba gimoteando, lo que contrastaba con su curtido semblante—. Solo llevo seis meses trabajando para Banano, aún no confía en mí. Me puso a prueba en un par de ocasiones, pero jamás me ha contado nada. De hecho, apenas he intercambiado palabras con él. Por favor, Cobra, te lo suplico, ¡aléjala de mi cara!
El PAJ-A permaneció inmóvil con la cabeza del matón entre sus rodillas. Su instinto le decía que no sacaría de aquel delincuente más información de valía. Ya tenía lo que quería y el tiempo apremiaba. Esa misma noche acudiría al puerto. Tan solo quedaba un asunto pendiente.
¡Esto va por Panzas!
Escupió en la punta de la salchicha y, por sorpresa, la introdujo en la oreja de Humberto, para a continuación girarla a un lado y hacia otro provocando un ruido de lo más desagradable. Sonaba a viscoso. Mientras la presionaba no cesaron las súplicas de su presa. La metió y la sacó hasta diez veces. Era su regalo de despedida: Humberto viviría el resto de su vida pensando que le habían follado la oreja.
Bajó de la mesa y, con un movimiento de ceja, solicitó a Mapache Negro que soltara la cabeza del hombre de Banano. Los dos primos se alejaron, dando así por concluido el interrogatorio. Una vez a solas, le ofreció la salchicha y el pavo, por si aún seguía con apetito.
—Joder, Cobra, te juro que no pienso volver a comer una salchicha en mi vida —le susurró Pancho, cuya expresión de desagrado se intuía pese a llevar el rostro oculto tras la máscara—. ¿Y ahora qué hacemos con él?
—Es evidente, Mapache Negro. ¿Tú qué harías?
Realmente Cobra no tenía ni idea de qué hacer con Humberto, ya que conocía su identidad, y con esa cuestión se encomendaba a su primo, al que siempre se le dio bien resolver problemas.
—Pues… ya que si se entera Banano de que Humberto ha confesado iría a por él y que, además, ese tipo piensa que tenemos un vídeo comprometedor donde un húmedo pene se pasea por su cara, creo que no supone ninguna amenaza para nosotros. Le advertimos de que el vídeo saldrá a la luz si tenemos noticias suyas y que haremos llegar una copia a Banano. —Cobra se encogió de hombros con las palmas de la mano hacia arriba, como si lo que estuviese planteando su primo fuese una obviedad—. Después de decirle eso, lo dormimos y lo abandonamos en cualquier descampado.
—¿Era tan difícil? —preguntó con una sonrisa. Pancho negó con la cabeza—. Estoy orgulloso de ti, Mapache Negro. Buen trabajo. Puede que algún día haya un hueco para ti en la PAJ.
—Gracias, pero… creo que me voy a retirar de este mundillo, Cobra. Demasiadas emociones para mí.
Lo llevas en la sangre, Mapache Negro. Lo atisbo.
—Vamos, terminemos con esto. Puedes tomarte el resto del día libre.
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16. Rivales y aliados

Panzas había solicitado a su madre y a su hermano que invitasen a Jazmín a que pasase a verlo. Cuando Severino fue a llamarla, solo quedaban en la sala de espera, de entre los conocidos del herido, la agente de la PAJ y Turi, ya que Claudia y Mario se habían marchado sin llegar a ver al hombre herido. La joven estaba cansada tras haber pasado toda la noche en el hospital y deseosa por regresar a su apartamento, quitarse el vestido de fiesta y pegarse una ducha; sin embargo, se olvidó de todo al apartar la cortina y presentarse ante Guillermo. Se lo encontró ensimismado, con la mirada clavada en su mano vendada. La mujer se sentó a un lado de la cama, posó la mano en el antebrazo de su compañero y le dedicó una afectuosa sonrisa.
—¿Cómo estás? —susurró Jazmín, ya que apenas había intimidad al estar rodeados por otros pacientes. Aunque sentía tristeza por lo que le había ocurrido a Panzas, su gesto no era compasivo. El hombre permaneció en silencio—. Sé que es muy duro todo por lo que estás pasando. Si lo prefieres podemos hablar en otro momento.
—No, no… Necesito dejar esto zanjado cuanto antes, y para eso tengo que pedirte algo. —El hombre no era capaz de mirarla a los ojos—. Aunque…
—Solo dilo, Guillermo.
Por fin alzó la vista para mirarla fijamente.
—Quiero que me reemplaces como ayudante de Cobra.
Jazmín no pudo evitar esbozar una sonrisa de incredulidad.
—Es una broma, ¿verdad?
—¿Crees que estoy para bromas? —replicó con los ojos humedecidos.
—Pues si no lo estás, explícate, porque no sé a dónde quieres llegar —dijo la joven con aspereza—. Lo siento, pero jamás podría trabajar en equipo con ese tipo.
—Tú misma lo dijiste, Cobra y yo no valemos para esto. No estamos preparados. Siempre creí que tenías razón, pero lo que me ha pasado lo demuestra. Por eso, yo me aparto. Lo dejo para siempre.
—Es lo mejor que puedes hacer. —Jazmín despejó la larga melena morena del rostro—. Y deberías intentar convencer a Cobra para que te siga.
—Créeme que me encantaría convencerlo, pero lo doy por imposible. Nunca abandonará mientras esté en su mano. No lo conoces como lo conozco yo. Ya sé que es una persona diferente, pero…
—Está mal de la cabeza, Guillermo, y tú también por seguirlo.
—¡No está mal de la cabeza! —replicó Panzas con vehemencia, sorprendiendo a la PAJ-B. Hasta aquel momento lo había visto como un tipo con poco carácter—. Ojalá todo el mundo tuviera los principios que tiene Cobra. Sí, si se le mete algo entre ceja y ceja es imposible sacarlo de ahí, pero tiene valores. Valores nobles. ¿Qué es una persona peculiar? Todos tenemos nuestras cosas…
—¿Estamos hablando de la misma persona? —No le convencía lo más mínimo aquel discurso—. Es orgulloso, prepotente y siempre tiene la necesidad de destacar por encima de los demás. Y a ti te minusvalora, eso lo he visto desde el primer momento.
—Cobra es Cobra, con sus defectos. —El hombre de barriga prominente titubeaba—. Jazmín, tiene buen corazón. Es mi amigo, ¿vale? No quiero que le pase lo mismo que a mí, o incluso algo peor. Podéis colaborar unos días…
—Olvídalo.
—Escucha, él es el único que tendrá acceso a los datos del correo de Banano.
—Esos datos los conseguiste tú. ¿Por qué no me das el acceso a mí? Le evitarías problemas.
—Sería traicionarlo.
—¿Cuán amigo eres de Cobra? ¿Como para arriesgar vuestra amistad a cambio de salvarle la vida?
Panzas permaneció pensativo con la mirada fija en su mano vendada.
—¡No trates de manipularme! —bufó—. Si quieres la información tendrás que colaborar con Cobra. Si no lo quieres hacer por mí, al fin y al cabo, no me debes nada, pues hazlo por el caso que llevas tanto tiempo investigando.
A Jazmín le complació esa nueva versión de Panzas; sin embargo, de ninguna manera iba a reconocerlo. Aquella fidelidad, a pesar de lo que le había ocurrido, revelaba mucha nobleza por su parte. Aunque le doliese en el orgullo, tenía que acceder, por Panzas y por aquel caso. Los datos extraídos del ordenador de Banano podrían aportar información trascendental. Le dio la espalda para que no la viese sonreír.
—Está bien. Lo intentaré.
—Gracias —susurró aliviado. Respiró profundamente—. No le digas que te lo he pedido.
Jazmín se volvió y acarició con el dorso le la mano la mejilla del hombre.
—Cuídate.
◆◆◆
 
Eran las seis de la tarde del domingo y Cobra ni había aparecido por las oficinas de la PAJ ni tampoco había respondido a las llamadas de Jazmín. Mientras tanto, la joven agente había pasado todo el día en su puesto repasando una y otra vez cada una de las pistas que había recabado sobre Banano y sus negocios para tratar de descubrir por sí misma el posible lugar donde se celebraría el encuentro con Gutiérrez, si es que ese individuo existía, ya que no descartaba que fuese una invención de Cobra.
Su frustración iba en aumento según transcurrían las horas, y Barbeito pasó de ofrecerle cafés a tilas, siempre con sutileza, a sabiendas de su fuerte temperamento. Incluso el agente Saso, que habitualmente la rondaba para intentar cortejarla con chistes malos humedecidos por perdigones de saliva, no se había atrevido a molestarla.
—Avísame si hay noticias de Cobra —ordenó a Barbeito—. Estaré entrenando abajo.
En la sede de la PAJ había un pequeño gimnasio y un vestuario con tres taquillas y una ducha. La agente se enfundó unas mallas y un top y directamente encaró un saco de boxeo con el que se cebó para tratar de liberar la tensión acumulada golpeándolo. No obstante, sus pensamientos no le daban un respiro. Llevaba varias semanas investigando a Banano y poco o nada relevante había sacado en claro. A pesar de haber conseguido interpretar un papel que le había permitido acercarse lo suficiente para llegar a conocerlo tanto a él como a varias de las personas más cercanas al gentleman, no había hallado ninguna pista que lo implicase claramente en el asesinato del conselleiro. Su único progreso había sido relacionar la muerte de Lozano con Banano gracias a que uno de sus contactos le había confirmado que el conselleiro había visitado el Notte Magica en unas cuantas ocasiones y que precisamente la semana antes de su presunto suicidio lo habían visto subir por las escaleras que llevaban a la segunda planta, para descender pocos minutos después con gesto crispado.
—¡Y nada más! —gritó Jazmín justo en el momento en el que lanzó una patada lateral que deformó el saco de boxeo al que castigaba.
—¿Qué te pasa, mi bella flor? —saludó Tuercas desde la puerta del pequeño gimnasio—. ¿Hay algo en lo que te pueda ayudar este humilde devoto de Darth Vader?
Cuando el manitas elevó la mirada que se recreaba en las moldeadas nalgas de la joven, se encontró con una escena propia de la película de El Exorcista. Girando el cuello hacia atrás, Jazmín clavaba sus entornados ojos azules en el rostro de Tuercas, que palideció al contemplar cómo aquel rostro angelical adquiría matices diabólicos.
—¿Es que nadie descansa en esta agencia ni un maldito domingo? —inquirió la joven—. ¡¿Es que no tenéis vida?!
Tuercas tragó saliva. Su semblante revelaba que había comprendido que la bella Jazmín no tenía un buen día. Pese a ello, se atrevió a responder.
—La jefa nos pidió que viniésemos hoy. Nos contó lo de Panzas y, como ella está de viaje hasta mañana...
—Sé que está fuera, es mi madre. Tuercas, es mi madre —recalcó.
—Estoooo… ¡Culpa mía! —Se pasó la mano por la cabeza despoblada—. Pues, va a ser que no te molesto más. A seguir repartiendo estopa, que yo tengo que volver al curro. —Apenas se había girado, cuando se frenó de repente. Jazmín inspiró profundamente—. Por cierto, había pensado que tal vez pueda echar una mano a Panzas… o al menos echarle un dedo. —Rio hasta que su sonrisa se crispó al contemplar que la PAJ-B no le seguía—. Quiero decir, sabes que me gusta andar experimentando y esas movidas, pues resulta que llevaba un tiempo trabajando en un prototipo de brazo biónico. Es como un guantelete, pero que aporta una fuerza de la hostia y responde a los estímulos de la sesera. El tema es que, con lo que le ha ocurrido a Panzas, ¡he pensado en crearle un puto pulgar de titanio! —anunció entusiasmado—. No creo que me lleve demasiado…
—Dijiste que no me ibas a molestar —interrumpió la joven, que regresó la mirada al saco lleno de arena.
El hombre se giró lentamente, temeroso de provocar cualquier sonido que la tentase a cambiar el saco por su cuerpo huesudo; sin embargo, apenas Jazmín había dado el primer puñetazo, dio un respingo y se alejó con paso acelerado y el culo apretado.
De nuevo la joven encontró la soledad que ansiaba y continuó descargando su rabia contra aquel bulto forrado en cuero, al tiempo que seguía dándole vueltas a la cabeza. No quería reconocerlo, pero le dolía en el orgullo que aquellos dos novatos hubieran llegado más lejos que ella en menos de una semana. Apretó los párpados con fuerza mientras mascullaba imprecaciones y, para cuando los abrió, vio a Cobra frente a ella. Aún se movía tras el último golpe. Parecía más alto, pero era él. Aquel pequeño egocéntrico se creía mejor que nadie, pero se olvidaba de que era un simple PAJ-A y que su contratación había sido un paripé, una farsa. Ella se lo había advertido desde el primer momento, pero ese cretino se creía un enviado divino, y sus acciones temerarias las había pagado el pobre de Panzas. Lo único que tenía era suerte, pero la suerte no dura eternamente.
—¡Asoma el labio ahora! —rugió lanzando una nueva patada al saco, justo a la zona donde ella veía la cabeza de Cobra—. ¡Eres un inconsciente! ¡Inconsciente de tu ineptitud, inconsciente de que te manipulan e inconsciente de que has llegado tan lejos de pura casualidad!
Golpeó el saco una y otra vez con todas sus fuerzas hasta que la imagen de Cobra se desvaneció. Una vez lo había derrotado, jadeante, hincó una rodilla y desde la nariz se deslizaron gotas de sudor que poco a poco fueron formando un pequeño charco en el suelo.
—No atisbas —escuchó claramente.
Se levantó como un resorte, apretando los dientes y frunciendo el ceño, pero allí no había nadie. Estaba sola.
—¿Se me está yendo la cabeza? —susurró para sí.
Se encerró en el vestuario y dejó correr el agua de la ducha mientras se desvestía. Cerró la mampara a su paso y se fundió con los chorros de agua caliente, logrando por fin relajarse. Allí permaneció en paz mientras el cristal templado se nublaba en vapor. Comenzó a enjabonarse decorando la suave piel con espuma que poco a poco se iba aclarando mientras masajeaba otras zonas. A continuación, deslizó la mano desde los pechos, acarició su vientre, dejó atrás el ombligo cuando…
—Agente Cobra.
Otra vez aquella voz. Jazmín negó con la cabeza, asumiendo que estaba obsesionada con aquel hombre. Lo mejor que podía hacer era esforzarse por ignorar los fantasmas de su cabeza, así que trató de volver a relajarse. Acarició de nuevo su cuerpo para intentar volver a activarse, cuando de pronto vislumbró una sombra al otro lado de la mampara. Pertenecía a una figura de baja estatura. De muy baja estatura. A pesar del vapor, distinguió que tenía la boca abierta de par en par.
—¡Vuélvete, vuélvete, vuélvete! —exigió la mujer mientras se tapaba los pechos y el sexo como buenamente podía.
El individuo al otro lado de la mampara tardó unos segundos en reaccionar, pero finalmente lo hizo. Llegado el momento en el que aquella figura estaba de perfil, Jazmín reparó en que tenía el labio superior prolongado. Y no era lo único.
—¡¿Cómo te atreves a entrar mientras me estoy duchando, sucio pervertido?! —preguntó encolerizada. Cerró el grifo, abrió la mampara y alcanzó una toalla de escasas proporciones con la que envolvió su cuerpo lo máximo posible, mas sus largas piernas quedaron al descubierto casi en su totalidad—. ¡Cobra, eres un cerdo!
—¡Respétame si quieres que te respete! —replicó el justiciero, que por fin había reaccionado tras la visión del cuerpo desnudo de Jazmín a través del cristal templado empañado—. ¡Fuiste tú la que reclamó mi presencia!
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—¡Si fueras un caballero esperarías fuera a que terminase!
—¿Eso es lo que querías? —inquirió alzando una ceja.
—¿Qué?
—¿Acaso no querías que entrase?
—¿Por qué iba a querer eso?
—Respóndemelo tú, Jazmín: ¿por qué querías que entrase?
—¡No quería que entrases! —respondió con impetuosidad.
—Ya, ya… claro…
La joven se contuvo para refrenar el impulso que le sobrevino: partirle el cuello sirviéndose de una de las variadas técnicas que dominaba. «Lo único importante es el caso», se repitió para sus adentros una y otra vez. Había que desenmascarar a Banano y ese idiota tenía la llave de acceso a la información que Panzas había extraído del ordenador del gentleman.
—Olvidemos lo que ha pasado. —Hizo una breve pausa durante la cual tuvo una lucha interna por dejar su orgullo a un lado. Supuso un gran sacrificio, pero finalmente lo logró y le habló moderando la entonación—. Quería hablar contigo para hacerte una propuesta puramente profesional. Ahora que Panzas está fuera, trabajemos juntos en el caso. Yo ocuparé el lugar de John Panzas.
Cobra se dio la vuelta y escrutó de pies a cabeza el cuerpo humedecido de la agente. A continuación, inclinó la cabeza hacia la izquierda, casi tocando con el mentón en la clavícula.
—Lo sabía —susurró—: pretendías seducirme para que te permita ser mi nueva ayudante. —La mujer apretó los puños, pero logró guardar silencio—. Este es mi caso, nena, y es demasiado peligroso. Por algo Roxanne Leroy te apartó.
—Solo no podrás hacer nada.
—Se nota que no me conoces, porque si me conocieras tendrías claro que nunca debes subestimar a Cobra.
—Te puedo ayudar a descodificar la información que extrajo John Panzas —se ofreció, haciendo especial énfasis al pronunciar el nombre de su amigo.
—No te preocupes por Cobra, nena…
—¡Vuelve a llamarme nena y…!
—¿A Jazmín no le gusta que le llame nena? —Cobra asintió mientras representaba con una mano una libreta y con la otra hizo como si asiese un boli con el que escribía. Después de la escenificación, se echó la mano al pecho a modo de disculpa e hizo una leve reverencia, aprovechando para repasar de abajo arriba el cuerpo de Jazmín—. Bien, te respeto. No volveré a llamarte nena. Aclarado este punto, en respuesta a tu propuesta: lo siento, pero por el momento no necesito esa información. Además, Tuercas me puede ayudar en eso.
—¿Que no te hace falta? —inquirió con incredulidad—. En esos datos puede haber información sobre los chanchullos de Banano, además de la localización del lugar donde se encontrará con Gutiérrez.
La mujer se sobresaltó al contemplar cómo el labio superior del hombre se prolongaba de una manera imposible. Amedrentada por aquella nueva especie de apéndice, dio un paso atrás. Presentía con temor lo que iba a decir, y no estaba equivocada.
—Ya dispongo de la ubicación donde se realizará la entrega.
Las pupilas de los ojos azules de Jazmín se contrajeron, al mismo tiempo que se expandía la sombra de Cobra. Sumida en un nuevo delirio, alzó la mirada buscando al justiciero, que había mutado en un gigante cuya cabeza rozaba el techo del vestuario o, tal vez, era ella la que había encogido. Si algo caracterizaba a la PAJ-B era la seguridad en sí misma, confianza que se había resquebrajado a causa de su fracaso o, más bien, del éxito de Cobra. Aunque en un principio se negase a reconocerlo, aquel personaje quijotesco le había dado una lección, todo un baño de humildad que, de no asumirlo, le haría perder la cordura.
—¿Vas a ir? —balbuceó cuando por fin recuperó la consciencia de la realidad. Se había restaurado su tamaño y también el del justiciero, si bien este último parecía levitar de placer. Se vio obligada a repetir la pregunta—. ¿Vas a ir al encuentro entre Banano y Gutiérrez?
—¿Acaso lo dudas? —logró pronunciar pese a que continuaba con el alargamiento del labio superior.
—Permíteme acompañarte —le solicitó sin creerse lo que estaba haciendo.
—¿Encontrar sustituto a Panzas en menos de cuarenta y ocho horas? ¡Eso sería traición!
—Él me pidió que te ayudara —confesó Jazmín, siendo ella la que traicionaba la confianza de Panzas.
Ahora sí, el labio de Cobra se replegó, pero muy lentamente. Se llevó la mano al mentón y caminó de un lado a otro del pequeño baño hasta que finalmente la miró con una ondulación de cejas agresiva a la par que recelosa.
—Tendrás que aceptar mis condiciones —susurró—. Te espero fuera. Estaré con Tuercas.
El pequeño gran hombre abandonó cabizbajo el vestuario. Aquel momento de gloria le había durado poco, tal vez por el hecho de descubrir que Panzas pensaba que necesitaba ayuda.
Jazmín comenzó a secarse lo más rápido que pudo. Tenía en su mano la oportunidad de conseguir pruebas incriminatorias contra Banano, pero para ello tendría que rebajarse y acceder a las imposiciones de Cobra. No iba a ser fácil. Ninguna de las pruebas a las que se sometió para acceder a la PAJ había sido más dura que tener que lidiar con aquel odioso personaje.
Cuando se reunió con ellos, Tuercas explicaba al pequeño gran hombre cómo manejar una cámara de fotos con visión nocturna, a la que Jazmín ya estaba familiarizada.
—Demasiado complicada para Cobra, Tuercas —bromeó la agente esbozando su mejor sonrisa, capaz de amansar una manada de machos alfa. Ella sabía de su poder y no dudaba en emplearlo en su beneficio. Los dos hombres contemplaron embobados aquel rostro que emanaba felicidad y dulzura, una expresión que distaba mucho de la rabia que albergaba la joven. Completó la doma de neandertales con un guiño de lo más sexy—. Aunque este chico no deja de sorprenderme.
Odiaba hacerse la tonta, pero tenía más que comprobado por el método científico que funcionaba con más del noventa por ciento de los hombres. Su objetivo era rebajar las pretensiones de Cobra y aquella sonrisa falsa era un bajo precio a pagar.
—Respeto —exigió el justiciero, contradiciendo su respuesta con su expresión y media sonrisa tontorronas.
—Claro que sí, Co. —Abreviar los nombres de los hombres era otro método que no solía fallar—. Te has ganado mi respeto.
El justiciero borró su sonrisa y Jazmín temió que la hubiese descubierto, que fuese capaz de leerle la mente. Se preguntó si realmente poseía el don del «atisbe». Era un tipo demasiado extraño y, tratándose de él, por momentos se podía creer cualquier cosa.
—Ya era hora de que atisbaras, Jazmín. Sé que es duro encontrar a alguien mejor que tú, pero lo primero es darse cuenta; lo segundo aceptarlo; y lo tercero esforzarse más por mejorar sin olvidar lo primero y lo segundo, porque, aunque tú hagas lo tercero, yo también seguiré haciéndolo y la diferencia nunca se recortará.
Los músculos de su cara luchaban por no convertir aquella embelesadora sonrisa en una mueca de odio. Contenido el incipiente arrebato de cólera, Jazmín optó por imitar a Cobra escribiendo en su libreta imaginaria.
—Tomo nota, pero… ¿y si nos ponemos manos a la obra? —sugirió.
—Precisamente le estaba enseñando a Cobra cómo funciona este cacharro —intervino Tuercas, que rio con nerviosismo, en guardia ante la sospechosa amabilidad con la que hablaba la PAJ-B—. Esta noche va a llevar a cabo una misión de infiltración.
—Como ya te dije, me ofrezco a secundarte —susurró la mujer dirigiéndose a Cobra, con los ojos bien abiertos para derretirlo con sus iris azules.
El justiciero se cruzó de brazos y la miró con severidad. Jazmín no las tenía todas consigo, pues se sentía incapaz de ganar su confianza, si bien aquel sentimiento de recelo era mutuo.
—Te enumeraré mis condiciones: primera, yo estoy al mando. —La joven asintió ocultando los dientes tras sus labios apretados—. Segunda, nombrarás esta operación como: «Operación Cobra pone en jaque al Banano».
—Operación Cobra pone en jaque al Banano —repitió con desgana.
—¡Menudo nombre, Cobra! —elogió Tuercas mientras se acariciaba la perilla entrecana—. Tiene fuerza. Toda una declaración de intenciones, joder, ¡es la rehostia!
El pequeño gran hombre chasqueó los dedos de las manos y señaló al científico.
—¿Ya está? —preguntó Jazmín, impaciente.
—Punto cuatro, cumplirás mis órdenes —proclamó.
—¿Y el punto tres? —preguntó la agente, percatándose de su inocencia al contemplar la sonrisa maligna de Cobra.
—¡Yo estoy al mando!
El justiciero se carcajeó con ronquido incluido, celebrando su jugada con Tuercas, que incomprensiblemente parecía admirarlo.
—Si pretendías que me quedase claro que tú estás al mando no era necesaria esa socarronería de mal gusto —le reprochó Jazmín, recuperando su semblante enojado—. Me queda claro que tres de tus cuatro condiciones son que tú estás al mando. Las acepto. Si no tienes nada más que decir, empieza a soltar información y preparémonos para esta noche cuanto antes.
Tras ejecutar su habitual ritual de posturas y gestos, Cobra por fin accedió.
—En el puerto de A Coruña, Muelle del Centenario.
◆◆◆
 
Cuando Jazmín aparcó la moto en una de las calles próximas al puerto, Cobra parecía tener reticencias para despegarse de la cintura de la piloto, pero el codo de la joven lo convenció para hacerlo. Casi había llegado la media noche y sus ropas oscuras en combinación con las capuchas serían un perfecto camuflaje de cara a la infiltración que habían planeado. Caminaron en silencio en dirección a la zona portuaria, con las calles casi desiertas a aquellas horas. Tan solo se cruzaban con algún runner o con ciudadanos paseando su mascota, además de los pocos vehículos que circulaban por la carretera. Pronto llegaron a la acera que lindaba con el puerto, separada por una alta valla de más de dos metros de altura y que se extendía hacia ambos lados durante kilómetros, cercando así las instalaciones portuarias. Buscaron un lugar poco iluminado por donde intentar acceder y no tardaron en encontrarlo. A continuación, se detuvieron bajo el cobijo de una sombra y desde allí Jazmín oteó los alrededores para asegurarse de que nadie los veía. Sin mediar palabra, la PAJ-B fue la primera en trepar por la valla demostrando su envidiable estado físico y su destreza. Una vez al otro lado, observó los problemas que tenía Cobra para emularla, pues, a poco que trepaba, se escurría y acababa de nuevo con los pies sobre el muro donde estaban enterrados los barrotes. Lejos de rendirse, el PAJ-A lo intentó de nuevo hasta en tres ocasiones, pero con el mismo resultado. Jazmín estuvo tentada de dejarlo atrás, pero finalmente optó por ayudarlo desde el otro lado. En primer lugar, apoyando la pierna en el muro y ofreciéndole su muslo a modo de peldaño; y en segundo, juntando las manos para impulsarlo a lo alto. Una vez que se encaramó, la joven temió que acabase cayendo, pero finalmente Cobra se las arregló para descender de una forma más o menos digna.
—Modo sigilo —le susurró el pequeño gran hombre, mientras se acomodaba la mochila que cargaba a la espalada.
Tras haber superado la valla, caminaron de sombra en sombra tratando de hacer el menor ruido posible. No tardaron en localizar al primer agente de la policía portuaria que, linterna en mano, hacía su ronda, por lo que se mantuvieron escondidos detrás de un camión de mercancías. Cuando el camino volvió a estar despejado, continuaron su avance en dirección al Muelle del Centenario. Los dos agentes guardaban silencio, con la mujer encabezando la marcha y fijando la ruta sin que, sorprendentemente, Cobra protestase reclamando protagonismo.
Tardaron algo más de media hora en llegar al Muelle del Centenario, empleando las naves, los numerosos almacenes alineados o las cajas apiladas para ocultarse. Por aquella zona había mucha más vigilancia que en el resto del puerto, lo que hizo pensar a Jazmín que tal vez la policía portuaria sospechase algo, aunque no las tenía todas consigo. En realidad seguía albergando serias dudas de que la información obtenida por Cobra fuera fiable, pero precisamente estaba ahí para asegurarse, si bien hubiera preferido haber llevado a cabo la operación ella sola. Al menos por el momento su ocasional compañero no estaba estorbando demasiado.
—Subamos al tejado de este almacén —ordenó la agente al tiempo que lo señalaba.
No había terminado la frase y ya se había dado cuenta de su error.
—A Cobra no se le dan órdenes, Jazmín, o ¿has olvidado quién está al mando? Te permití encabezar la marcha solo para probarte, pero ahora no estamos para jueguecitos. Esto es cosa de profesionales y estás delante de uno. Yo trazaré la estrategia a partir de aquí. —Dicho esto, guardó silencio, pensativo, mirando de un lado a otro mientras Jazmín se esforzaba por no responderle lo que le estaba viniendo a la cabeza. La joven era consciente de que debía ganarse el favor del PAJ-A si quería tener acceso a la información que Panzas había extraído del ordenador de Banano. Hasta que llegara ese momento tendría que continuar interpretando aquel paripé, algo que se le estaba haciendo demasiado pesado—. Desde ese otro almacén de allí tenemos una posición estratégica mucho más adecuada, con visión panorámica.
Jazmín ignoró su labio superior extendido y comenzó a estudiar la nave que había señalado. Era el doble de alta que el almacén que ella había elegido, unos tres metros más de altura para hacer un total de ocho, y estaba más alejada. Aunque realmente no era una mala elección, iba a resultar difícil trepar hasta el tejado. Pese a todo, concluyó que no tenía sentido discutir con él, por lo que le hizo un gesto para invitarle a que avanzase hasta la nave seleccionada. Consiguieron alcanzar la parte trasera sin mayores contratiempos y, una vez allí, su compañero permaneció inmóvil y en silencio mirando hacia el saliente de la cubierta, como si frente a él emergiese una gran torre imposible de alcanzar. Mientras tanto, la agente recurrió a su mochila para sacar una cuerda y preparase. Cuando el justiciero regresó la mirada a Jazmín, esta ya tenía un lazo preparado y su atención fijada en una de las esquinas del tejado de la que sobresalía un conducto de ventilación.
—¡Lanza la cuerda allí! —se apresuró a ordenar Cobra.
La PAJ-B erró en su primer intento, descentrada por la intervención del pequeño gran hombre justo en el momento que realizaba el lanzamiento.
—Silencio —musitó sin lograr disimular su irritación.
A la segunda intentona tuvo éxito. Se aseguró de que la cuerda estuviera bien fijada y que soportara su peso, tras lo que le ofreció a Cobra que subiese primero.
—Sube tú —rehusó cortésmente—. Yo me quedaré vigilando para que no corras ningún peligro.
De nuevo mostró indiferencia ante sus palabras, pues no había tiempo que perder. Sirviéndose de los brazos comenzó el ascenso demostrando de nuevo su excelente nivel de preparación física y apenas tardó algo menos de un minuto en encaramarse al tejado. Ya desde arriba apremió a Cobra, que esta vez sí aceptó el reto. Se acercó a la cuerda contoneándose, transmitiendo la confianza que tenía en sí mismo, la sujetó a dos manos y arrancó con fiereza. Un metro, dos metros, tres… tres metros y medio. Los brazos comenzaron a temblarle hasta que se quedó parado.
—Aguanta, tiraré de la cuerda —susurró Jazmín.
Pero aquel comentario sirvió de acicate para que sacase fuerzas de flaqueza y retomase el ascenso, solo que esta vez como si se hubiera convertido en una ardilla. Mientras continuaba ascendiendo palmo a palmo, la agente lo contemplaba con los ojos abiertos de par en par. Lo había subestimado una vez más. Cuando lo tuvo a su alcance le tiró de los brazos para ayudarlo. Jadeante, se tumbó boca arriba.
—Respeto —balbuceó.
Jazmín recogió la cuerda y ambos reptaron hacia el otro extremo. Tocaba esperar acontecimientos y eso fue lo que hicieron.
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17. La mercancía

La responsabilidad de liderar aquella importante misión de infiltración sería una pesada carga para cualquiera, pero no para Cobra. El justiciero presentía que estaba cerca de estrechar el cerco sobre Banano y sus turbios negocios. Ya sabía que el gentleman había encargado a una de sus secuaces, Sami, el asesinato del conselleiro Lozano, pero el testimonio de Humberto no le bastaría para incriminar a ambos. Necesitaba descubrir el móvil del asesinato, porque estaba convencido de que detrás de esa muerte había mucho más.
Banano, apestas a narcotraficante.
El cielo comenzó a encapotarse eclipsando la luna, aunque la temperatura era agradable. Expuestos a la inminente lluvia en lo alto del almacén, tumbados y encapuchados, los dos agentes de la PAJ permanecían en silencio, cada uno concentrado a su manera. Mientras Jazmín no quitaba ojo del muelle que tenían frente a ellos; Cobra era más de vigilar con los párpados cerrados, encomendándose así a sus otros sentidos, como el de su aguzado oído, sobre todo si a alguien se le caía una moneda; el tacto al sentir el viento en su rostro, con todos los mensajes que podía llegar a esconder; o el del olfato que le permitía descifrar las diferentes fragancias que se filtraban a través de sus fosas nasales. Así pues, vigilando cada uno a su manera, transcurrieron un par de horas durante las que Jazmín tuvo que despertar a Cobra hasta en cuatro ocasiones, ya que sus ronquidos podrían haber delatado su posición.
De repente comenzaron a congregarse cada vez más personas: hasta tres policías portuarios y otros dos hombres con uniformes de una empresa de seguridad privada. Minutos después llegó una mujer a la que los dos agentes otearon con los pequeños prismáticos que cada uno llevaba en su mochila. Se podía apreciar en una acreditación que le colgaba del cuello que se trataba de una agente de aduanas, si bien no era posible leer su nombre. En ese momento Cobra se sintió más agente de la PAJ que nunca, pues cogió la cámara, ajustó el objetivo y tiró las primeras fotos. El rugido de motores desvió su atención. Se aproximaban dos lujosos cuatro plazas de color negro y con los cristales tintados, seguidos por un gran camión que tenía acoplado un enorme tráiler.
—Comienza el show —anunció Cobra, sin parar de tirar fotos.
—Ten cuidado, ¿vale? —le solicitó Jazmín. El justiciero cuestionó su comentario con la mirada—. Me refiero a que Tuercas ya te la dejó configurada. Solo tienes que pulsar el botón, no toques nada más. Estos aparatos son muy sensibles. Modificas cualquier ajuste y las fotos saldrán todas oscuras o borrosas.
Madre mía, ahora resulta que la ayudante se pone a dar lecciones al profesional. Jirafa, no te aplaudo como te mereces porque me rompería las manos.
—Cobra controla —buscó tranquilizarla lo más educadamente que pudo, aunque sabía que se merecía otro tipo de contestación.
—Nos colocaremos cada uno en una esquina. Procura no asomar mucho la cabeza y mantente inmóvil.
—Como una serpiente acechando a su presa.
—Exacto. Estamos a menos de cien metros, así que al mínimo descuido podrían descubrirnos.
—Correcto. Procura no cagarla, Jazmín, y deja de preocuparte por mí. Si algo se me da bien es la infiltración.
La mujer resopló mientras asentía.
—Está bien, pero no hagas nada, ¿de acuerdo? —le susurró la PAJ-B—. Permaneceremos aquí todo el tiempo. Ponte el auricular, y nos comunicaremos a través de él a partir de ahora. Podrás escuchar lo que capte el amplificador de sonidos.
Hasta aquí mi paciencia, jirafa, y mira que lo intenté…
—Te recuerdo que esta operación se llama «Operación Cobra pone en jaque al Banano» —le increpó con vehemencia, pero sin perder la compostura—. No se llama «Operación Jazmín es la que manda» o «Operación Jazmín se pasa por el forro mis condiciones y se pone a dar órdenes como si fuera…».
—Ya lo pillé —lo interrumpió tapándole la boca con la mano—. Tú estás al mando, lo tengo claro. Tan solo quería… repasar los puntos clave. Confía un poco en mí.
—Jazmín, si no confiara en ti y tus habilidades no permitiría que me acompañases en esta misión.
La mujer pareció apaciguarse, como si aquel comentario hubiera calado en ella. En realidad Cobra no confiaba en ella un carajo, pero era importante tenerla centrada y que creyese en la misión para sacar lo mejor de su compañera. Él asumiría el peso de cada toma de decisiones, pero contar con una aliada que interpretase el papel de Panzas le resultaba fundamental, aunque jamás llenase el vacío que había dejado su compañero.
—De acuerdo. —La mujer asintió con convicción—. Somos un equipo. Vamos a desenmascarar a Banano.
—Atisbas.
Al señalarla con ambos índices estuvo a punto de que se le cayera la cámara, pero haciendo gala de grandes reflejos evitó el desastre. Mientras la mujer se alejaba hacia su posición, pensó que tal vez estaba siendo demasiado duro con ella. Ahora que empezaba a conocerla más en profundidad, veía cosas en ella dignas de admiración, como su coraje por aventurarse en esta peligrosa misión o su gran estado de forma. Se imaginó a Panzas ocupando su lugar y tuvo claro que cada dos por tres hubiera tenido que estar alentándolo para evitar que escapase, sin hablar del patético espectáculo que supondrían sus esfuerzos por saltar la valla que daba acceso al puerto. El justiciero reía para sus adentros, cuando, de pronto, le sobrevino la imagen de su amigo en la cama del hospital con su mano-momia de cuatro pelos.
Panzas… perdóname… Te echo de menos. Ahora descansa y pronto todo volverá a ser como antes.
Emocionado, agradeció que la oscuridad de la noche y la sombra de su capucha ocultasen sus ojos humedecidos.
En apenas unos segundos se recompuso, pues no era el momento para sentimentalismos. Cobra reptó hasta llegar a su posición, se asomó por la cornisa lo suficiente para tener una buena visual de lo que acontecía en el muelle y se centró en los coches a través del visor de la cámara. De uno de ellos salieron cuatro ocupantes, entre los que solo reconoció a Sami. Por el contrario, en el otro permanecieron las puertas cerradas. Se había formado un grupo de ocho personas al que se sumaron los cuatro ocupantes del primer coche y los dos tripulantes del tráiler. Pasados cinco minutos, por fin apareció el hombre al que buscaban: Banano salió del segundo coche y, acompañado por uno de sus guardaespaldas, caminó con su natural elegancia hasta reunirse con el resto. Saludó con especial efusividad a la agente de aduanas, a la que, sin más dilación, le entregó un sobre. El pequeño gran hombre captó el momento presionando el disparador de la cámara como si no hubiese un mañana.
—Lo primero es lo primero —dijo Banano y Cobra pudo escucharlo a través del auricular que se había colocado.
Miró a su derecha. Jazmín asía una pistola que parecía sacada de un videojuego de ciencia ficción, pero que en realidad era un amplificador de sonido.
Comenzaron a reír en una pantomima a la que se unieron los miembros de seguridad y los policías. Banano señaló hacia el horizonte, donde Cobra vislumbró un carguero que estaba próximo a arribar a puerto. El gentleman y sus secuaces esperaron con calma sin apenas mantener conversación hasta que la llegada de un nuevo coche rompió aquella incómoda atmósfera. Bajó solo una persona: varón, sexagenario, de cabellos canos y recortada barba, destacando su orondo porte que entorpecía sus movimientos. Al PAJ-A le resultó conocido.
—Conozco a ese tipo —susurró mientras tomaba unas instantáneas.
—No me lo puedo creer —dijo Jazmín. El micro de los auriculares funcionaba a la perfección—. Es el inspector jefe Fandiño.
—¡El mismo! —confirmó el justiciero. Lo había conocido tras su paso por comisaría el día que se había enfrentado a una rata enorme que resultó ser una chinchilla llamada Roberta.
Siempre en mi corazón, Roberta, pero me miraste mal.
—Nos vas a descubrir —lo abroncó Jazmín—. Baja la voz.
—El inspector jefe también está metido en el ajo —comentó Cobra, moderando el tono—. Míralo, se acaba de abrazar con Banano.
—No dejes de sacar fotos. Yo grabaré todo lo que hablen.
—Tú graba todo lo que hablen, que yo me encargo de las fotos —replicó el pequeño gran hombre, cansado de tener que recordarle a la mujer quién estaba al mando.
Inmortalizó a Fandiño y a Banano bien juntos, intercambiando impresiones y bromeando. Estaba claro que no era la primera vez que se veían. El justiciero pensó que tan solo aquellas fotos podrían suponerle un aumento de rango en la PAJ, pero, si además descubría el tipo de mercancía que transportaba el carguero y obtenía pruebas de ello, el ascenso podría ser meteórico.
Ya huelo el polvo blanco, Banano. Me bastó con mirarte a los ojos para saber que eres de los que ofrecen caramelos con droga en las puertas de los colegios.
Con la barbilla casi pegada al techo metálico de la nave y la cámara encajada en su cara, se afanó en sacar más fotos.
Banano y el inspector jefe Fandiño dialogaban sobre temas irrelevantes mientras el barco de mercancías se aproximaba a puerto revelando poco a poco sus grandes dimensiones.
—Cobra, esto es más importante de lo que sospechaba —dijo la joven—. Para esta operación nos hubieran venido bien más refuerzos.
—¿Qué refuerzos? ¿El agente Sisinio González, alias Saso? —Negó con la cabeza—. Nos bastamos y nos sobramos.
—Antes la PAJ de Galicia contaba con más agentes de lo más cualificados y tuvo sus días gloriosos. Resolvimos un par de casos importantes de los que la prensa se hizo eco.
—¿Resolvimos? ¿O lo hizo Roxanne Leroy, también conocida como tu madre?
—En ocasiones tu intuición no es tan mala como normalmente demuestra.
—Me lo tomaré como un halago.
El labio superior de Cobra empujó la cámara hacia delante.
—Pero con el paso del tiempo llegaron recortes y más recortes que nos han ahogado hasta dejarnos al borde del cierre. Para los jefazos de la PAJ somos prescindibles.
—Tranquila, pequeña, está aquí Cobra. —En verdad creía en lo que decía—. Haré que resurja la PAJ Galicia y que se hable de nosotros a nivel internacional.
Escuchó el sonido de una leve risa de Jazmín a través del auricular.
—Cobra, ojalá yo tuviera la confianza en mí misma que tienes tú en ti.
—Simplemente soy consciente de mis virtudes y sé cómo explotarlas.
El justiciero se congratuló para sus adentros por aquella última intervención. En ocasiones anotaba en una libreta frases con carisma, a las que luego recurría cuando lo requería la situación, pero en este caso había sido totalmente improvisada.
El cielo comenzó a descargar con fuerza y el retumbar de la lluvia contra la chapa de metal resultaba atronador. Dadas las interferencias en forma de precipitaciones, la pistola amplificadora de sonidos dejó de resultar útil, salvo que quisiesen destrozarse los tímpanos. Jazmín fue la primera en sacar de su mochila una pequeña bolsita que contenía un chubasquero, también oscuro. Cobra la siguió recurriendo al suyo.
Transcurrió algo menos de una hora hasta que el carguero atracó en el Muelle del Centenario del puerto de A Coruña. Grabado en blanco sobre negro en un costado el nombre con el que fue bautizada la nave: «Black Rompedora». El justiciero cada vez tenía más ansias por descubrir la clase de mercancías que transportaba, y ni la lluvia le molestaba. Se desplegó la pasarela del carguero y comenzaron a descender los primeros tripulantes, dos de ellos armados con fusiles de asalto. Banano rechazó el paraguas que le ofrecía uno de sus hombres y acudió a recibir a los recién llegados, centrando su bienvenida en un hombre de piel morena y castaños cabellos rizados. Cobra ajustó el zoom de la cámara para analizarlo con más detalle: rondaría la cuarentena, delgado, estatura media, barba bien recortada y mirada turbia.
—Encantado de conocerte, Gutiérrez —susurró.
Ahora sí Banano solicitó un par de paraguas e invitó al recién llegado a acompañarle. El pequeño gran hombre ajustó el enfoque de la cámara y capturó cada uno de sus movimientos. El inspector jefe Fandiño se acercó para estrecharle la mano y el PAJ-A logró un par de instantáneas del momento.
Cuando le enseñe las fotos a Roxanne Leroy me arrastrará a su despacho para hacerme suyo…
En verdad aquellas imágenes por sí solas valían su peso en oro. Esto era algo gordo donde estaban implicados miembros de la policía portuaria, agentes de aduanas, el servicio de seguridad del puerto e incluso un prestigioso inspector jefe. Apestaba a corrupción, pero, aún no encontraba la relación con el asesinato del coselleiro Lozano, aunque estaba convencido de que la había y de que pronto llegaría al fondo del asunto. La operación marchaba a la perfección.
Marchaba…
Cobra presionó un botón para ajustar el brillo de la visión nocturna de la cámara y acto seguido tiró una nueva foto, solo que en esta ocasión un potente flash propagó su relampagueo en dirección a la explanada donde dialogaban los tres hombres. Uno de los secuaces de Banano señaló en dirección al tejado de la nave, en concreto hacia el origen de aquel destello azulado tras el que se escondía una cabeza encapuchada, y advirtió con un grito de la presencia de intrusos.
¡Hostia puta!
—¡Salgamos de aquí! —susurró Jazmín con vehemencia—. ¡Ya!
Pero Cobra se había quedado paralizado con su frente empapada en sudor.
A la orden de Banano tanto pistolas como fusiles de asalto comenzaron a escupir balas en dirección al tejado, y fue entonces cuando el pequeño gran hombre reaccionó echándose hacia atrás.
—¡Son dos! —gritó Sami mientras disparaba su pistola.
Se arrastraron por el tejado hasta que pudieron incorporarse ligeramente y, ya de pie, apuraron el paso hacia el otro extremo de la nave.
—¡Escucha! —le gritó Jazmín. El labio superior de Cobra se prolongaba, pero en esta ocasión por puro miedo—. ¡Debemos separarnos! ¡Corre todo lo que puedas! ¡Yo intentaré distraerlos para que me sigan a mí!
—Solo quería ajustar el brillo…
—¡Olvídalo! ¡Sal del puerto como sea y que nadie te vea el rostro!
Jazmín accionó una linterna y enfocó hacia debajo de la nave. Por fortuna había un contenedor lleno de redes y cuerdas, y hacia él saltó tirando de Cobra. Una vez dentro, la mujer sacudió al justiciero para lograr que lo mirara.
—¡Eres Cobra y Cobra no teme a nada ni a nadie! —trató de alentarlo. El hombre asintió—. ¡¿Quién eres, joder?!
—Soy… soy Cobra.
—¡Bien, ahora huye mientras yo los entretengo! —La mujer sacó su Pájnum de la mochila y se puso en pie, solo que, cuando sus ojos se desviaron a las manos del PAJ-A su rostro se descompuso—. ¿Dónde está la cámara?
Ahora fue Cobra el que se examinó las manos como si no fuesen suyas.
Ay… no…
La cámara se había quedado en el tejado y solo llevaba consigo la mochila.
—¡Ya no importa! ¡Muévete!
Los dos bajaron del contenedor y Jazmín se asomó para realizar los primeros disparos. Cobra dudó por un segundo si hacerle caso, pero una imprecación de la mujer bastó para que se pusiera en marcha. Además de ser de piernas cortas, tampoco es que las moviera demasiado rápido, pero aquella madrugada corrió como si le estuviesen explotando petardos en el trasero. Saltó un par de cajas, se desvió por una callejuela entre dos naves, dio una espectacular voltereta a ras de suelo tras tropezar con un escalón, esquivó un remolcador y finalmente se metió debajo de una grúa de diez metros de altura, en un pequeño hueco que había junto a una de sus patas.
Cobra no huye. Se repliega para contraatacar.
Los disparos continuaban lejos de su escondite y temió que Jazmín pudiese ser herida por culpa de aquel defecto de la cámara. Estaba convencido de que había pulsado el botón correcto, pero la cámara había fallado. Al recordarlo, se lamentó también por todas las fotos que había tomado y que ahora no servirían de nada. Estaba seguro de que alguno de los hombres de Banano subiría hasta el tejado de la nave para comprobar si se les había quedado algo y, efectivamente, allí estaba todo lo relevante que habían sacado de aquella noche, pues las grabaciones de Jazmín no habían recogido ningún comentario comprometedor.
¡Mis pelotas!
Pero las instantáneas en las que salía Banano con la agente de aduanas, el inspector jefe Fandiño o el hombre que supuestamente se trataba de Gutiérrez no eran el único registro que contenía la cámara. Las primeras imágenes pertenecían a los genitales de Cobra con un nivel de resolución extremo. Se había sacado varias fotos, incluida una desde atrás en la que se podía apreciar «el ojo de Sauron». Eso sí, los motivos por los que el pequeño gran hombre había fotografiado sus partes no eran otros que comprobar la evolución de su irritación genital desde que había comenzado a aplicarse el tratamiento que muy amablemente le había recetado la doctora Ortega. Quien pensara otra cosa es porque tenía la mente muy sucia. En definitiva, Banano podría contemplar con todo lujo de detalles el poderoso miembro viril del justiciero, y eso le reportó una inexplicable satisfacción.
¡Banano, toma sorpresa!
Nuevos disparos en la lejanía provocaron que la mente de Cobra regresase a la delicada situación en la que se encontraba. Tenía dos opciones: huir con las manos vacías, tal y como le había ordenado Jazmín, o tratar de sacar algo tangible de aquella operación. Lo tuvo claro.
—Banano, crees que nos tienes contra las cuerdas, pero te equivocas. Cobra contraataca.
Tras asomar la cabeza hacia el exterior de su escondite y mirar en todas las direcciones, salió con el modo sigilo activado, dejando atrás la mochila, el pantalón, la sudadera, los zapatos y sus calcetines de Spiderman, pero no su Pájnum. Así pues, avanzó de sombra en sombra encubriendo el sonido de sus pasos gracias al romper de la lluvia contra la superficie terrestre, pero no en dirección a la salida, sino hacia el muelle. El plan que había improvisado era claro: se lanzaría al mar y se acercaría al carguero nadando, otra de las grandes cualidades del PAJ-A. Con tan solo seis años dejó de utilizar manguitos, a pesar de que a poco que se adentrase en el mar ya le cubría, y pronto descubrió su gran pasión por el buceo. Se podía pasar horas en el agua explorando el fondo marino y las piernas de las bañistas.
Llegó a un punto del muelle que estaba bastante alejado del carguero Black Rompedora y sin dudarlo se lanzó al agua cayendo de pies. Pese a estar fría, no se quejó. Simplemente comenzó a nadar empleando sobre todo el brazo izquierdo, ya que en la mano derecha sujetaba la Pájnum. Nadó hasta situarse debajo de la pasarela que daba acceso al carguero. Avanzó un poco más, lo justo para meter un pie en una oquedad en la pared de piedra de la dársena y trepar lo suficiente para asomar la cabeza como si fuera una comadreja. Quedaban unas seis personas, entre las que reconoció a la agente de aduanas, dos hombres armados, Gutiérrez y el propio Banano, todos dándole la espalda. Si quería tener alguna posibilidad de lograr infiltrarse en el carguero, era el momento de actuar sin pensarlo, y así hizo. Posó la Pájnum en el suelo y se aupó hasta tomar tierra. Una vez que subió, miró hacia atrás, a la pasarela. No había nadie. Sin desactivar el modo sigilo, recogió el arma y caminó por el puente de metal casi de puntillas. Tan pronto embarcó, buscó refugio detrás de unas cajas. Vio la sombra de un par de hombres con chubasqueros que estaban apoyados en la barandilla mirando hacia el muelle mientras fumaban. Con el corazón que parecía que le iba a salir del pecho, gateó en dirección contraria a donde se encontraban los dos individuos, precisamente hacia el lugar en el que se ubicaban varios contenedores de metal de más de diez metros de largo. Dejó atrás los primeros para llegar a un segundo bloque con la separación necesaria entre ellos para que fuera posible abrir sus compuertas. Cobra encaró una de ellas y fue deslizando los candados, de nuevo contando con la lluvia como aliada para amortiguar el sonido del roce de los herrajes. Entró en el primer contenedor, pero su interior estaba demasiado oscuro. Había cajas de madera bien embaladas y no tenía nada de lo que servirse para desprecintarlas, salvo que empezase a tiros. Además, eran demasiado grandes como para cargar con una de ellas.
¡Maldita mi suerte!
Probó fortuna en el contenedor de al lado, y tan pronto comenzó a abrir la puerta se sorprendió al ver que desde su interior se filtraba luz. Preparó la Pájnum dispuesto a emplearla si fuera necesario e irrumpió como si fuera un auténtico S.W.A.T., solo que en vez de bien uniformado iba con una camisa, un desgastado bóxer de la marca Only machos con dibujos de ositos y sus delgadas y peludas piernas al aire.
[image: ]
¿Pero qué…?
Bajó el arma al contemplar los rostros de terror de un grupo de siete jóvenes de piel morena y que tendrían poco más de dieciséis o diecisiete años de edad, todas sentadas sobre una alfombra de cartones y apenas iluminadas por una lámpara colgada de una de las paredes. Pese a sus semblantes asustados, ninguna gritó, simplemente retrocedieron arremolinándose unas con las otras, se taparon el cuerpo con mantas y bajaron la mirada. Cobra reparó en la cara magullada de una de ellas y buscó en el resto de los bellos pero aterrados rostros más marcas que no tardó en descubrir. El pequeño gran hombre, quien siempre tenía alguna frase carismática en su recámara para afrontar cualquier situación, permaneció inmóvil, al borde de derrumbarse al comprender que a aquellas inocentes adolescentes las habían privado de su juventud y condenado a una vida que jamás hubieran elegido; al intuir por todo lo que habrían pasado al ser arrebatadas de sus familias y encerradas en aquel zulo de metal durante semanas; y al asumir que en verdad existían monstruos capaces de cometer acciones tan viles y miserables como la que estaba presenciando. Tras unos segundos notó que las miradas de alguna de ellas se posaban en él, o tal vez en su peculiar conjunto.
—No soy uno de ellos —anunció con voz titubeante. Ahora sí, todas lo miraban—. Os han secuestrado, ¿verdad?
—¿Quién eres? —preguntó una de ellas con desconfianza. Su acento era colombiano—. No podemos hablar.
—Soy… Cobra. —En esta ocasión su labio superior no se prolongó—. ¿Hay alguna chica más en este barco?
—No lo sabemos —intervino una de ellas—. Nos drogaron y nos…
—¡Calla, Paola! —la abroncó otra.
—No me temáis… yo… yo os sacaré de esta —dijo el agente de la PAJ—. Palabra de Cobra.
—¿Cómo lo vas a hacer? —preguntó la primera de las jóvenes—. ¿Dónde estamos?
—¡Vienen! —intervino una cuarta—. ¡He visto un destello de luz! ¡Vete o te matarán!
El justiciero miró hacia atrás y vio una luz de linterna reflejándose en el suelo empapado de la cubierta. Regresó la vista a las jóvenes sin saber qué hacer, hasta que por una vez aceptó que eran demasiados enemigos incluso para él.
—Palabra de Cobra —les susurró antes de cerrar la puerta y escabullirse por el otro lado de los contenedores.
Aquella última joven, a pesar de encontrarse en una situación desesperada, se había preocupado por la vida del pequeño gran hombre más que por la suya propia. Cobra se sentó en el suelo preso de frustración por no poder liberarlas esa misma noche y, desde allí, comenzó a escuchar voces. Se acercó hasta la esquina para tratar de oír con más claridad.
—Al final hemos traído siete mamitas, compadre —dijo uno de los hombres—. Sé que pediste seis, Banano, pero una corre a mi cuenta.
—Por algo te llaman Diego «El Rey» Gutiérrez, compadre. —Reconoció la voz de Banano—. Muéstrame la mercancía y descarguemos todo cuanto antes. Mejor despejar esto rápido mientras mis hombres no me confirmen que han cazado a esas dos ratas.
¡Tú sí que eres una rata apestosa, Banano!
Escuchó cómo abrían el contenedor. Segundos después el gentleman mafioso se dirigió a las jóvenes.
—Bienvenidas, chicas. No tenéis por qué estar asustadas. Iniciáis una nueva vida, pero creedme, será mucho mejor de lo que esperáis. A partir de ahora trabajaréis para mí y ambas partes saldremos beneficiadas. Ahora me teméis, pero en poco tiempo me estaréis muy agradecidas. Os ofrezco un trabajo, más digno que muchos otros, y que os garantizará un buen futuro, siempre y cuando os quede claro que a mí nadie me la juega. Decía Cesare Cantù, un historiador y escritor italiano: «Solo pensar en traicionar es ya una traición consumada». Y os aseguro que puedo ver dentro de vuestras cabecitas, así que será mejor que seamos amigos. Creedme, sé lo que os conviene.
Bailaré sobre tu tumba, Banano… Palabra de Cobra.
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18. Solo otra vez

Apenas había despuntado el día cuando Cobra llegó a la sede de la PAJ tras haber pasado una larga noche. Antes había saltado desde la borda del carguero, perdido la Pájnum al sumergirse, se había arriesgado para recuperar la mochila y los pantalones y había permanecido en el agua más de una hora hasta salir de los dominios de la zona portuaria. Exhausto, con toda su ropa empapada y desarmado, había caminado en solitario por la ciudad. Al menos el cielo le había concedido una tregua y su paso acelerado le había permitido entrar en calor. Como no llevaba dinero, se había dirigido directamente a pie hasta las instalaciones de la Private Agents for Justice de A Coruña.
Las piernas le flaqueaban cuando logró atravesar las puertas de acceso a las oficinas, pero no había nadie en recepción. Apenas entró, tan solo tuvo fuerzas para pulsar el interruptor del ascensor antes de caerse. Su cuerpo temblaba y tenía los labios morados. Le pareció escuchar el sonido de pasos, aunque perdió el conocimiento antes de saber si estaba en lo cierto.
Cuando recuperó la consciencia se encontraba tumbado en una camilla y tapado con un par de mantas. Al reparar en que estaba completamente desnudo, le sobrevino un déjà vu y en un acto reflejo levantó las mantas y miró a su lado. Para su alivio no estaba allí la anticristo.
—Cobra, ¿estás bien?
Era la voz de Jazmín. Nunca lo hubiera pensado, pero sintió tal alegría al escucharla que se levantó de un respingo bajándose de la camilla, con tal entusiasmo que no se percató de que se había presentado como su madre lo trajo al mundo ante la joven agente, sentada en una silla a tan solo un metro del PAJ-A. Con su cola todavía sacudiéndose, se volvió para tirar de una de las mantas y taparse las vergüenzas.
—Supongo que ahora estamos empatados —susurró Cobra para tratar de quitar hierro al asunto. Cuando la miró, Jazmín se tapaba los ojos, pero solo con una mano. El otro antebrazo lo tenía vendado, igual que una pierna—. ¿Te han herido?
—No ha sido nada. —Le sonrió—. Una bala me rozó la pierna. Lo peor ha sido la muñeca, porque me caí y puede que esté fracturada.
—Está fracturada —aseguró Tuercas, que justo entró en la enfermería—. Vamos tirando para el hospital, princesita. ¿Tú cómo te encuentras, Cobra?
—¿Lo duda, doctor Cendón? —inquirió al tiempo que chasqueaba los dedos de ambas manos para, acto seguido, señalarlo con un elegante movimiento de índices.
Pero tanta clase tiene sus inconvenientes y con las manos ocupadas en aquel gesto nadie sujetaba la manta.
¡Porras! ¡Espero que no se hayan fijado en las manchitas!
—Menuda herramienta que gastas, jefe —susurró Tuercas mientras asentía y se acariciaba la perilla—. Pero guarda eso, no vayas a golpear a alguien. —Tras un par de carcajadas, se dirigió hacia la puerta—. Voy a prepararte un chocolate caliente y coger algo para mojar. Luego me llevo a la princesita al hospital.
—Cierra la puerta al salir, Tuercas —le solicitó Jazmín, todavía con los ojos tapados—. Y ve a mirar si le ha secado la ropa, por favor.
—Lo que usted mande, pero no se entretenga demasiado. Tenemos…
—Sí, al hospital. ¡Vamos! —lo apremió negando con la cabeza un tanto irritada.
Por fin se quedaron a solas, y por un momento Cobra se sintió vulnerable. Estaba desnudo, tan solo tapado con una manta, sin sus lentes y, además, las últimas cuarenta y ocho horas habían sido una vorágine de acontecimientos que lo habían llevado al límite tanto física como emocionalmente. Con todo, si ahora Jazmín intentaba algo… sexual… puede que el justiciero no encontrase la voluntad suficiente para negarse, pese a que no era su tipo. Lo veía en sus ojos: lo miraba con deseo. Al pequeño gran hombre le temblaba el labio superior, ya que se esperaba que se le insinuase de un momento a otro.
—Me alegra que estés bien. —Le sonrió de nuevo—. ¿Cómo hiciste para escapar?
Aquella pregunta destrozó sus expectativas. Esa mujer era de piedra. Estaba desnudo, solo tapado con una manta y le preguntaba sobre su huida.
—¿Escapar? Cobra no huye —se recompuso en apenas un pestañeo. Incluso su labio superior recuperó su rigidez habitual—. Jazmín, te confesaré algo, pero debe quedar entre nosotros. Soy medio ninja.
—Ya… Lo de «medio» salta a la vista. —Rio—. O más bien «mediano».
¡Por ahí no vayas, jirafa! ¡Por ahí no puto vayas!
—Espera que me rio, jirafa. —Cobra aprovechó el sarcasmo para endosarle un «jirafa» en la cara. La mujer no dejó de sonreír—. ¿La jirafa desea que continúe o prefiere contarme cómo fue su huida?
—Eres medio ninja —trató de retomar el punto donde el pequeño gran hombre se había quedado.
—Correcto. —Labio superior, giro de cuello y dedo buscando ajustar las lentes que no estaban—. Me fundí con las sombras y aproveché la oportunidad para infiltrarme en el barco.
—Venga, conmigo no funciona que te vayas de fantasma —replicó con incredulidad.
—¡Palabra de Cobra!
—¡Pues demuéstralo!
—Me lancé al mar y fui nadando pegado a la dársena, subí a la pasarela y me infiltré en el barco en modo sigilo.
—¿Y qué más? —Jazmín negó con la cabeza—. Dejaste fuera de combate a cinco de los matones de Banano, ¿verdad?
No sabía con quién se metía. ¿Acaso se puede sacar de quicio al maestro desquiciador? Inspiró mientras la miraba fija y calmadamente con sus pequeños ojos castaños. Incluso estuvo a punto de cruzarse de brazos, pero agarró a tiempo la manta y se la ajustó bien a la cintura.
—Vale, te pido perdón. Lo siento. —Cobra no la creía—. Accediste al barco sin que te vieran.
—Llegué hasta donde estaban los contenedores y abrí uno, solo que las cajas estaban bien embaladas y no tenía nada con qué abrirlas salvo que empezase a tiros. Entonces abrí el segundo contenedor y…
Al justiciero se le hizo un nudo en la garganta.
—¿Y? —Por fin Jazmín empezó a confiar en su palabra—. ¿Qué había dentro?
—Chicas. Muy jóvenes y…. asustadas. —Apretó los labios. No iba a llorar delante de la jirafa—. Me tenían miedo a mí…
—¡Maldito cabronazo malnacido! —Jazmín cerró los puños con rabia—. ¿Cuántas eran? ¿De dónde venían?
—Eran siete y su acento era sudamericano, pero no sabría decirte el país. Todas eran de piel muy morena.
—¿Y qué hiciste?
—Les dije que las iba a ayudar, pero justo llegó Banano con Gutiérrez, y me tuve que esconder. Por cierto, Gutiérrez es Diego «El Rey» Gutiérrez.
—Eres increíble, Cobra. Voy a confiar en ti, ¿de acuerdo? No suelo confiar en nadie y menos en los hombres, pero, a pesar de… lo peculiar que eres, debo darle la razón a Panzas. Tienes buen fondo. Y lo que has hecho… Hay que tener mucho valor para lograr llegar hasta ahí.
Y el justiciero se quedó sin habla, pues nunca nadie lo había halagado tanto como lo había hecho la que consideraba su gran rival en la PAJ. Tal vez le pilló con la guardia baja, casi sin energías, pero se sintió emocionado y agradecido, y así lo demostró con un movimiento serpenteante de ceja, de los más difíciles de ejecutar.
—Bien, vamos a ayudar a esas chicas.
—Les he dado mi palabra de que lo haría.
—Así será —asintió Jazmín con convicción—. Lástima que hayamos perdido la cámara con las fotos, pero aún nos quedan por revisar los archivos que hackeó Panzas del PC de Banano. Solo necesitamos alguna prueba que sostenga toda la información de la que disponemos. Y nada de olvidarnos de ese miserable del inspector jefe Fandiño.
—Señorita Jazmín, aquí viene el genio de la lámpara para llevarla al taller —dijo Tuercas entrando por la puerta. Le entregó a Cobra un chocolate caliente y una bolsa de magdalenas—. Y tú tómate eso antes de que se enfríe y descansa en la camilla hasta que regresemos, chaval.
—Ni se te ocurra moverte de aquí —añadió Jazmín, que se puso en pie con cierta dificultad.
Al final va a resultar que no es tan mala chica…
◆◆◆
 
Durmió a pierna suelta durante al menos cuatro horas, hasta que la áspera voz de Tuercas lo despertó. Por una vez recordó lo que había soñado, pues vivió grandes momentos de tensión. Claudia, Roxanne Leroy y Jazmín se peleaban entre ellas por hacerse con el corazón del justiciero, pero como no daban llegado a un acuerdo, Cobra propuso que se resolviese mediante una pelea en el barro y a las tres les pareció una idea genial y superexcitante. Estaba todo dispuesto, pero la interrupción del desgraciado del doctor Cendón acabó con el sueño cuando el asunto se ponía más interesante.
—Desmonta la tienda de campaña, colega —le advirtió Tuercas. El justiciero entornó los ojos, aún desorientado—. Te he traído la ropa seca, incluidos unos gayumbos y unos calcetines limpios de mi colección. Con vuelta, eso sí.
—¿Y los míos?
—En la lavadora, chaval. El resto de la ropa la sequé, pero las prendas más íntimas hay que tenerlas impecables. Nunca se sabe cuándo se te va a presentar una situación tórrida, ya me entiendes.
Atisbo. Un detective de éxito como yo es un caramelo demasiado apetecible, ¿no es así, Jazmín?
Miró el reloj. Lunes, las diez y treinta y cinto.
—¿Dónde está la gente?
—Arriba. La princesita está reunida con la jefa, y el siguiente eres tú. No está muy de buenas.
—Pues Cobra le alegrará el día. Cuando se entere de todo lo que he descubierto puede que me ascienda a PAJ-C, Tuercas. —Se sentía animado. Optimista. Con más confianza en sí mismo que nunca—. Por cierto, puedes estar tranquilo.
—¿Tranquilo? —El delgado hombre se encogió de hombros y alzó sus pobladas cejas—. Yo solo…
—Por lo de la cámara. Casi nos cuesta la vida, Tuercas. El flash se activaba en el botón para ajustar el brillo.
—Pero para ajustar el brillo hay que entrar en el menú y…
—Asume tus errores, Tuercas. Es importante hacerlo para crecer en la vida, sea en el ámbito que sea. No te voy a delatar ante Roxanne, pero procura que no vuelva a suceder. Esto es la PAJ. ¿Atisbas?
—Atisbo, atisbo… Lo… lo siento —se disculpó con cierta resignación.
—Buen chico. Ahora si no te importa, voy a vestirme. La señorita Leroy estará impaciente por verme.
Los calcetines de Tuercas eran como medias de futbolista para Cobra, incluso la medida del talón casi le quedaba a la altura del gemelo, pero no le dio mayor importancia. Examinó los calzoncillos antes de ponérselos para asegurarse de que no había pelos rizados ni manchas sospechosas. Una vez vestido, pasó por el baño para humedecerse los cabellos e intentar doblegar sus rebeldes remolinos; se lavó la cara y las orejas; e hizo una visita al WC para depurar todo el mal que llevaba dentro. Salió con el labio superior prolongado y su particular caminar para dirigirse a las oficinas y, una vez allí, fue el centro de todas las miradas, si bien solo eran las del agente Sisinio González y de Víctor Barbeito. Ambos lo contemplaron en silencio mientras se encaminaba hacia el despacho de Roxanne Leroy.
No me miréis directamente, pequeños, podéis deslumbraros con mi brillo.
Tras dos fugaces chasquidos, los señaló con los índices a modo de saludo. La clase se tiene o no se tiene. Cobra era consciente de que la tenía. «Clase viril», que es diferente a la «clase estándar». Banano desprendía «clase estándar», que básicamente se traducía en elegancia, pero la viril que poseía el justiciero además hacía que resultase un tipo intimidante, admirado e irresistible para las mujeres con buen gusto.
¡Apartaos a un lado, que llega el puto amo!
Estaba exultante. Apenas una semana en la PAJ y ya tenía su primer gran caso encauzado, aunque era verdad que con la espinita clavada del pulgar de Panzas. Un mal menor, por un bien supremo: la justicia.
Va por ti, Panzas. Esta gloria, en una pequeña parte, también es tuya.
Golpeó la puerta del despacho de Roxanne Leroy con determinación, la abrió lo suficiente y asomó la cabeza con una media sonrisa.
—Estás despedido —informó con rotundidad la líder de la PAJ en A Coruña.
El rostro del justiciero se desencajó, pues era lo último que se esperaba escuchar. Miró a Jazmín, sentada en una silla, y lo entendió todo. Se la había jugado y había picado como un pardillo. Su instinto le había revelado en un primer momento que la jirafa no era de fiar, pero mediante tretas había logrado que le diese una oportunidad y que bajase las defensas. Error imperdonable que ahora estaba pagando, aunque no se iba a quedar de brazos cruzados.
—Tu hijita miente, Leroy —aseguró mientras entraba en la estancia. La mujer lo miraba desde su asiento al otro lado de un amplio escritorio de madera, donde había un viejo flexo que aportaba la escasa iluminación de la habitación—. Desconozco los embustes que te habrá contado, pero la raíz de todo son los celos.
—¡Cobra, estoy de tu lado! —protestó Jazmín con vehemencia. La PAJ-B, que lo miraba con los ojos humedecidos, tenía el antebrazo lesionado protegido por una férula—. A mí me ha suspendido de empleo y sueldo.
Pero… ¿qué está pasando?
—Al salir el agente González te entregará la hoja de despido —dijo Roxanne con la mirada impregnada en ira clavada en los pequeños ojos del justiciero—. Fírmala, entrega tu Pájnum y más te vale que no te vuelva a ver por aquí.
—¡Te me vas relajando, jefa! —Debía tomar las riendas, porque la señorita Leroy estaba desbocada y con el sueño de Cobra no se juega—. Vamos a dejar las cosas bien claritas, porque se te ve bastante perdida. Iré al grano: no tienes ningún motivo para despedir a tu mejor agente. —Madre e hija arquearon las cejas y fruncieron el ceño—. Se me ha asignado un caso, un supuesto suicidio, y he descubierto que se trata de un asesinato y también quién es la responsable, además de determinar quién dio la orden. Tengo una grabación dónde uno de los secuaces de Banano, Humberto, lo confiesa todo. —La expresión de Jazmín se tornó en asombrada, pues ignoraba que el justiciero poseyera una prueba de ese calibre—. Sami, guardaespaldas de Banano, fue el brazo ejecutor, pero hay mucho más, Leroy. —Hizo una breve pausa adoptando su semblante más cautivador. Tras aquel aldabonazo venía lo más gordo, y con ello Roxanne Leroy tendría que rectificar y pedir las oportunas disculpas—. Banano tiene poderosos aliados, entre ellos un tal inspector jefe Fandiño. —El rostro de la mujer ni se inmutó. Cobra mantuvo la calma—. El socio que le trae la mercancía es un tal Diego «El Rey» Gutiérrez. —Nada de nada. Roxanne lo miraba en silencio sin variar su gesto malhumorado—. Y «la mercancía» no es otra que trata de tangas.
—Trata de blancas —se apresuró a corregirlo Jazmín.
—Eso dije. Rapta a chicas jóvenes al otro lado del charco y las trae aquí para… ¡a saber qué atrocidades! La PAJ no se lo va a permitir conmigo al frente del caso.
Se cruzó de brazos, giró el cuello a la derecha y, mirándola de reojo, prolongó el labio superior a la espera de la disculpa. Pero esta no llegó.
—Entiendo que has dicho todo lo que tenías que decir —espetó la PAJ-J, que se puso en pie. El efecto de sombras y luces en su cara a consecuencia de la iluminación del flexo del escritorio provocaban que su semblante resultase más inquietante—. No acostumbro a dar explicaciones, pero contigo haré una excepción. Eso sí, te recomiendo que no me interrumpas o te sacaré a patadas de mi despacho. —El pequeño gran hombre tragó saliva—. Partiré de la base de que estás a prueba.
Se supone que estoy a prueba hasta que resuelva el primer caso, señorita Leroy.
No tuvo agallas a interrumpirla, pero lo pensó con vehemencia.
—Falta número uno: utilizas un arma no autorizada en plena carretera y revientas a una chinchilla.
Me miró mal.
—Falta número dos —prosiguió la mujer—: encañonas a un civil y lo secuestras.
Fue en defensa propia.
—Falta número tres: en apenas unos días tu compañero ha sido mutilado, cuando tú mismo asumiste el mando.
No tengo culpa de su torpeza, pero evité que lo mataran, que no es poco.
—Falta número cuatro: implicas a otra agente de la PAJ y al doctor Cendón sin contar con mi autorización.
Fue tu hijita la que insistió y Tuercas se supone que para eso está.
—Falta número cinco, organizas una misión de infiltración durante la que otra agente sale herida y, curiosamente, tú de nuevo no sufres rasguño alguno.
¡Mentira! ¡Yo también he sufrido daños! ¡En el Notte Magica me arrancaron las gafas de una hostia!
—Y podría seguir, porque se te dejó claro que deberías informar de cada avance en tu caso y no me ha llegado ni el primer informe.
Para Cobra todos sus argumentos eran más que matizables, pero la técnica del carnero no iba a funcionar. A cabezazos ganaría ella, puesto que estaba en una posición de poder. Por ello, estaba dispuesto rebajarse a hacer autocrítica.
—Puede que cometiera algunos errores, pero solo tienes que ver los resultados para atisbar que tales errores quedan eclipsados por los éxitos. —Hizo una breve pausa para que la mujer rumiara lo expuesto en su brillante intervención—. Ahora que tengo en jaque al Banano, estoy dispuesto a que cooperemos y compartamos la gloria, Leroy. Salvemos esta sede de la PAJ. Hagámoslo juntos.
—Parece que no lo quieres entender, así que te lo repetiré una vez más: estás despedido. No te quiero volver a ver por aquí. Casi matan a mi hija por tu culpa…
—¡Madre! —intervino Jazmín—. ¡Si estaba allí fue por mi propia voluntad!
—¡Tú cierra la boca o la sanción se convertirá en otro despido! —la amenazó.
—¡No será necesario, madre! —Ahora fue la PAJ-B la que se levantó—. ¡Presento mi renuncia!
Roxanne se cruzó de brazos e inspiró profundamente.
—Lárgate de aquí, exagente Cobra —le ordenó la señorita Leroy—. Tengo asuntos que tratar que no te incumben.
Pero… Roxanne… no puedes…
—Cobra, hablaré con ella —dijo Jazmín—. Te llamaré, ¿vale?
El justiciero se dio la vuelta y abandonó el despacho. El agente Saso lo esperaba con la carta de despido.
◆◆◆
 
Regresó a casa andando, pese a que el camino era largo. Al menos el cielo, aunque nublado, no descargaba lluvia. Pensó que aquel paseo le vendría bien para despejar la cabeza. No tenía claro si debía confiar o no en Jazmín, pero ahora mismo era la única posibilidad de que su sueño de continuar siendo un agente de la PAJ no se esfumara en apenas una semana. De todas formas, ocurriese lo que ocurriese, estaba decidido a continuar su carrera como detective privado. Si la PAJ le daba la espalda, pues allá ellos. Crearía su propia agencia, por supuesto, con Panzas como socio. Él sería un miembro importante, aunque no apareciese su nombre en el letrero: «Detective Cobra: imparto justicia». No obstante, aquellos pensamientos no le ayudaban a encontrar consuelo. El despido había sido un duro golpe y, además, al pequeño gran hombre las injusticias le reventaban las pelotas.
Sacó el móvil del bolsillo y buscó en la agenda el número de Panzas. Él era el único que podría entenderle y darle consuelo. Tras ocho tonos saltó el buzón de voz.
—¿Qué pasa, Panzas? ¿Cómo va ese dedo? —Cobra maldijo para sus adentros, pues aquella última pregunta estaba lejos de ser la más afortunada—. Me refería a la mano… Oye, ¿qué tal si nos vemos en El Bar de Nora? Tengo ganas de contarte todas las novedades, amigo mío. Escucha, tenemos al Banano contra las cuerdas. Tú llámame en cuanto puedas, ¿vale? ¡Respeto, hermano!
◆◆◆
 
Cuando llegó a su portal le dolían los pies de tanto caminar. Estaba deseando pegarse una ducha, ponerse el pijama y echarse en el sofá a ver alguna película, tal vez de artes marciales. No llevaba llaves, así que se dispuso a timbrar, solo que alguien se adelantó abriéndole desde dentro.
—Claudia… ¿qué tal?. —La bella bibliotecaria estaba acompañada por el capullo de Mario. La mirada que le dirigió consiguió borrarle la media sonrisa que le había dedicado—. Hola, Mario.
Si te saludo es solo por ella, payaso con suerte.
—¿Cómo está Guillermo? —le preguntó la pelirroja con tono seco, sin tan siquiera devolverle el saludo.
—Seguro que está bien. Aunque lo disimule, Panzas es un tipo duro.
—Eso lo supones, ¿verdad? Que está bien, digo. Porque ayer no lo llamaste.
—Tuve un día complicado, pero no puedo hablar de ello. Tu vida correría peligro si lo hago —replicó esforzándose para que no le titubease la voz.
—Gracias por ahorrármelo, porque tampoco me importa. ¿Es que no te das cuenta, Brais? Tu amigo ha perdido un dedo, y a saber de qué forma, porque no ha soltado prenda y tu versión de lo que le ocurrió no se la cree nadie. Lo que más necesitaba era contar con el apoyo de su mejor amigo y no estuviste ahí.
—Me hubiera gustado estar con él, pero si no estuve… fue precisamente por él. Le acabo de llamar hace un rato, pero no me ha respondido.
—Yo tampoco lo haría, Brais. —Su vecina negó con la cabeza—. ¿Sabes? Te creí a ti antes que a Mario y ahora me avergüenzo tanto de haberlo hecho que no puedo estar más agradecida de que me haya perdonado.
—Cobra nunca miente.
—¿Le apuntaste con una pistola? ¿Sí o no?
—¡Solo me defendí! ¡Te mereces algo mejor que ese cretino!
—¡Basta! —Los ojos de Claudia se humedecieron y al reparar en ellos el justiciero se sintió devastado—. Me das miedo. No quiero que te me acerques más.
Y dicho esto, salió del portal dejando a Cobra atrás, ya convertido en una estatua con el corazón quebrado en mil trozos. Cuando Mario pasó a su lado esbozaba una sonrisa que desprendía el regocijo que sentía por la situación que acababa de presenciar. Se detuvo junto a él sin apartar la vista de Claudia y, una vez que estuvo lo suficiente alejada, se tiró un sonoro pedo.
—Estamos en paz, así que tampoco te vuelvas a acercar a mí —dijo.
Pero pese a la imperdonable afrenta, en la mente del pequeño gran hombre solo se repetía una y otra vez la última frase que le había dedicado Claudia: «no quiero que te me acerques más». El desagradable olor hizo que reaccionara y caminara hacia el ascensor como si fuera un zombi.
Una vez que alcanzó la puerta de su casa, llamó y esperó a que su madre le abriera esforzándose porque su rostro no transmitiera el estado de ánimo en el que se encontraba para evitar preocuparla. Lo único que quería era encerrarse en su cuarto y que nadie lo molestara.
—¡Hombre, hijo mío! —La presentación de su madre no auguraba buenas noticias—. ¿Y tú por aquí? No sé nada de ti desde el viernes. Me alegra que estés bien.
—Madre, no es el día. —Aunque trató de mostrarse firme, no lo consiguió—. Voy a pegarme una ducha.
—Bien, pero lo harás en tu casa.
—Claro, a eso iba…
—No, hijo mío, esta es mi casa. Ahora tú tienes tu propia casa.
—No entiendo nada de lo que dices, mamá. De verdad, déjame en paz.
Cobra trató de entrar, pero su madre le cerró el paso, eso sí, con una sonrisa.
—Hijo, por fin tienes un sueldo, bastante bueno por lo que me has contado, así que lo mejor que puedo hacer por ti es concederte tu independencia. —El justiciero arqueó la ceja con desaprobación—. Es la única manera de que te hagas un hombre, Brais. La vida está ahí fuera, cuando empezamos a valernos por nosotros mismos sin nuestra madre detrás para solucionarnos los problemas.
—Madre, somos un equipo. Tú haces unas labores y yo bajo la basura y te protejo. ¡Si me quedo aquí es para asegurarme de que estés bien!
—Pues deja de preocuparte porque ya me protejo yo muy bien solita. —La mujer agarró la mano de su hijo y le sonrió amablemente. Su tono de voz también se suavizó—. Escucha, mi amor, he alquilado el piso de Encarna para ti. Está en el bloque de al lado, así que me puedes visitar cuando quieras. De verdad, esto es lo mejor para ti.
—¿Para mí o para ti, madre? —refunfuñó al borde del llanto.
—Ni se te ocurra insinuar tal cosa —lo abroncó la mujer, cuyos ojos se humedecieron—. Con el tiempo me darás las gracias. Una vez que experimentes esa independencia, nunca querrás volver a vivir con tu madre.
Cobra entró en la casa y fue directo a su cuarto.
Joder… que habla en serio.
No había rastro de sus pertenencias. Abrió el armario y en lugar de sus camisas estaban los abrigos de inverno de su madre.
—Me ayudó Encarna con la mudanza, ya que tú estuviste desaparecido. Tienes todas tus cosas en la otra casa. Y te hice una compra. Y… ¡te tengo un táper con fabada!
—Necesito estar solo un momento, madre.
Le daba la espalda, pues ahora de ninguna forma podía esconder su abatimiento. Parecía como si los astros se hubieran confabulado aquella mañana para tratar de hundirlo, pero se habían equivocado de persona. Cobra podía con eso y con más.
Cuando su madre cerró la puerta, sacó el móvil y llamó de nuevo a Panzas. Sin respuesta, pero en esta ocasión no le dejó un nuevo mensaje en el buzón. Buscó el número de Turi y lo llamó.
—Cobra… eh… ¿qué ta-tal estás?
—Turienzo, amigo. Todo bien. ¿Sabes algo de Panzas? Lo estoy llamando y no me coge.
—Bueno… quizá debe-berías darle un poco de tiempo… de espa-pacio…
—¿Qué tontería es esa? —Cobra forzó una carcajada—. Ahora me necesita más que nunca, Turi.
—Se lo diré, Co-cobra, pero de-deja que sea él el que te-te llame, ¿de acuerdo? Ahora mismo es lo que verda-daderamente necesita.
Claro, lo que… Lo que él necesite…
Abrió el segundo cajón de su mesilla. Todavía estaban las pastillas que le habían ayudado a superar la última crisis que había padecido. Acercó la mano trémula para cogerlas.
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19. Hasta el final




—Lo siento, pero es lo mejor que podemos hacer por ahora —dijo Jazmín. Cobra cerró con fuerza la mano que no sujetaba el móvil—. Tú y yo solos no podemos hacer frente a un tipo tan poderoso como Banano. Ya viste lo que pasó en el puerto. Y créeme, me duele reconocerlo, pero… en ese sentido le tengo que dar la razón a mi madre.
—¿Tu madre? ¿La misma que en un principio nos puso a Panzas y a mí en el ojo del huracán? —Jazmín no respondió—. Ahora que su hija está en peligro es cuando reacciona, pero al único que despide es a mí, cuando yo estoy dispuesto a seguir adelante en esto. Cobra siempre va hasta el final.
—Dame unas semanas. Conseguiré que te readmita en la PAJ.
—¡Esas chicas no tienen unas semanas!
—Lo sé, pero no tenemos nada de dónde tirar para tratar de localizarlas.
—¿Y los datos que extrajo Panzas gracias a mi maniobra de distracción? —inquirió Cobra.
—Pues… Roxanne no nos ha permitido acceder a ellos…
—¡Habla con Tuercas, Jazmín! ¡Se muere por tus huesos!
—Cobra, Tuercas fue el que nos delató ante mi madre. Él la avisó de que me habían herido y de todo lo que sabía.
¡¿Tuercas?! ¡Normal que tu mascota fuese una rata, doctor traición, es de tu misma especie!
—Bien, entonces queda claro que tiras la toalla…
—No, no tiro la toalla. Es solo que esto se nos viene grande… por ahora. —Se hizo el silencio durante unos segundos—. Oye, por favor, no vayas a la fiesta de Banano.
—¿La fiesta?
—En la que te contrató para actuar… como rapero.
—Ah, la fiesta. Se suponía que me iban a mandar la fecha y la dirección, pero no lo hicieron por el momento. Así que, para poder seguir avanzando en el caso necesito los datos del ordenador de Banano.
—Ya no hay caso, Cobra —dijo Jazmín con tono apagado—. Lo siento mucho, de verdad, pero tengo que colgar. Te llamaré de nuevo en unas semanas. Trataré de convencer a mi madre para que te dé una nueva oportunidad. Mientras tanto, no hagas locuras.
—Jazmín. —El pequeño gran hombre se apartó de la ventana y miró al suelo—. ¿Sabes algo de Panzas?
—Está bien. Como supondrás, ha dejado la PAJ.
—Si cambias de idea…
—Adiós, Cobra —se despidió justo antes de interrumpir la llamada.
El justiciero regresó al sofá, alcanzó una bolsa de snacks de maíz y le dio al play para reproducir un nuevo programa de Humor amarillo, el décimo seguido que veía. Uno de sus grandes tesoros y fuentes de evasión eran los VHS en los que tenía grabados los más de cien programas del concurso japonés emitidos en España, cuyo nombre original era El Castillo de Takeshi. Disfrutaba de cada porrazo que se pegaban los concursantes, daba igual las veces que lo viera repetido. Sin embargo, al mismo tiempo que trataba de despejar la mente entre muerte y muerte del Chino Cudeiro, le invadía un sentimiento de nostalgia por los tiempos en los que veía Humor amarillo acompañado de su gran amigo Panzas.
Hacía dos semanas que no tenía noticias de él, el mismo tiempo que llevaba sin afeitarse. Ni siquiera había desembalado la mayor parte de las cajas con sus pertenencias. Para adquirir provisiones le bastó con bajar al supermercado de enfrente un solo día y desabastecerlo de productos precocinados, snacks y papel higiénico: lo imprescindible para encerrarse en su nueva casa y no salir de ella durante al menos un mes. Le preocupaba la ropa sucia que acumulaba, pero, llegado el momento en el que no le quedasen recambios para cubrir los bajos, ya se encargaría de investigar cómo demonios se ponía una lavadora.
Revisó el móvil de la PAJ, algo que hacía enfermizamente cada quince o veinte minutos, pero no había ningún tipo de notificación. Entonces fue cuando al justiciero se le encendió una bombilla: ¿y si Panzas le había estado llamando al móvil antiguo? Por fin abandonó su estado de letargo para ponerse en pie como si del sofá hubieran emergido clavos. Corrió hacia las cajas y comenzó a abrirlas en busca de su móvil. En la primera de ellas localizó el sujetador de Claudia. Su madre lo había encontrado y no le había dicho nada.
Mejor así, madre.
A la tercera caja por fin lo encontró. Trató de encenderlo apuradamente, pero estaba sin batería. Maldijo para sus adentros, puesto que el cargador no estaba en la misma caja y el móvil era un modelo tan antiguo que no servía el cargador del terminal de la PAJ. Tras otros cinco minutos de búsqueda por fin pudo conectarlo a la red eléctrica.
¡Vamos, enciéndete! ¡Vamos!
Tan pronto como se inició le llegaron varios mensajes de llamadas perdidas, todas de su madre, excepto una de su primo Pancho. Ni rastro de llamada o SMS de Panzas, pero sí había un mensaje que procedía de un número desconocido. Al abrirlo se llevó una gran sorpresa:
«Rapero Cobra, te escribo para confirmar la invitación a la fiesta de Banano. Pagará bien. Sábado 11-junio. 20:00. Te paso la ubicación».
Y añadía un enlace web al que no podía acceder, pues tenía restringidos los datos por no tener contratada una tarifa plana, algo lógico teniendo en cuenta la antigualla de móvil que poseía.
Miró el reloj. En el día de mañana sería once de junio.
Banano... no te saldrás con la tuya.
El corazón comenzó a latirle con fuerza y las piernas a temblarle, algo impropio del justiciero, hasta el punto de que se vio obligado a sentarse. Cobra no temía a nada ni a nadie, pero era verdad que pasaba por un mal momento anímico y eso le restaba confianza. Ir a aquella fiesta sería una temeridad, ya no solo porque tendría que improvisar una actuación, además correría el riesgo de que el inspector jefe Fandiño acudiera y lo reconociese. Pero, por otro lado, había dado su palabra a esas chicas de que las sacaría de allí.
Ante la compleja disyuntiva de ir o permanecer de brazos cruzados, se inició un conflicto interno que era incapaz de resolver y que, por ello, lo atormentaba. Se puso en pie y comenzó a pasear de un lado a otro del pasillo mientras se recreaban en su mente todos los escenarios posibles.
—Aunque vaya… ¿cómo voy a salvar yo solo a siete chicas? —se preguntó en un susurro.
Si no lo intentas te arrepentirás el resto de tu vida.
—Lo sé, pero sé que no servirá de nada —respondió a sus pensamientos.
¿Eso te dice tu instinto? ¿Acaso has perdido tu don para impartir justicia?
—Ya ni lo sé… Tal vez nunca lo haya tenido.
Cobra no lo vio venir. Su mano izquierda le propinó un molondrón en la cabeza, como si tuviese voluntad propia.
¡¿Atisbas ahora o necesitas otro?!
—¡¿Qué cojones haces?! —gritó el pequeño gran hombre, mirando a su mano izquierda enfurecido, si bien tampoco se fiaba de la derecha—. ¡Para y cállate de una vez!
Sí, quieres que me calle, verdad, así resultará más sencillo huir. Ya lo intentaste una vez, verdad, y no te sientes orgulloso de ello. Sin embargo, a pesar de todo por lo que pasamos, ¡al final nos levantamos!
—Claro, hablas en plural cuando dices algo bueno… ¡Cuélgate las medallas!
Bien, al menos parece que la gallinita reacciona.
—No vayas por ahí o te juro que te muerdo una mano.
¡Pues deja de autocompadecerte! ¡Llevas dos semanas así! Que si la PAJ te dio la espalda; que si tu madre prácticamente te echó de casa; que si Claudia te odia; y, por encima de todo, que si Panzas no quiere saber nada de ti.
—Todo eso es verdad —susurró cabizbajo.
¡Entones solo te queda una cosa por perder! ¡La más importante!
—¿De qué hablas?
¡Renunciar a ti mismo!
—Desarrolla.
Desarrollo: has encontrado tu vocación, impartir justicia, y has dedicado tu vida a perseguir el sueño de convertir este mundo en un lugar mejor. Y si vas a esa fiesta y la espichas intentándolo, ¿acaso existe una muerte mejor?
—En eso tienes razón, solo que puede que no sea tan bueno como… —El justiciero no terminó la frase por temor a recibir otro molondrón—. No he dicho nada.
Si no te respetas a ti mismo, ¿quién te va a respetar?
—Respeto…
Eso es.
—Respeto —dijo con algo más de determinación.
¡Casi no se te oye, y eso que estoy dentro de tu puta cabeza! ¡Dilo!
—¡Respeto! ¡Respeto! —Cobra entró en el cuarto de baño y se miró al espejo—. ¡Respétame si quieres que te respete! ¡Lo atisbo, Banano! ¡Voy a por ti!
◆◆◆
 
Pancho lo esperaba en su viejo Opel Corsa azul. Su primo era el único que seguía a su lado pese a la adversidad; sin embargo, no le había comentado nada de lo que se traía entre manos. En esta ocasión solo se expondría al peligro él mismo. Por tanto, simplemente le había pedido que le acercase hasta la propiedad de Banano, situada en una localidad costera a una hora de camino desde la ciudad. El justiciero cada vez era más diestro con la informática y, sin ayuda de nadie, consiguió escribir la dirección web en el navegador del móvil de la PAJ y así localizar la ubicación del lugar donde se celebraría la fiesta de Banano. Además, aprovechando que por el momento Roxanne Leroy no había caído en que el móvil seguía de alta, empleó la función de grabado para dedicarle unas palabras a Panzas y se las envió justo antes de partir.
Dado que debía interpretar el papel de rapero, optó por escoger una camiseta interior blanca; la camisa más holgada de la que disponía, de cuadros rojos y negros cual leñador; unos pantalones que guardaba desde hace más de quince años por cuyas perneras cabría perfectamente entero si juntaba los tobillos; unos tirantes con dibujos de Bola de dragón para asegurarse de que no se quedaría en calzoncillos; unas deportivas blancas; una cadena dorada con el símbolo de dólar que se compró en un chino; una gorra que llevaba hacia atrás con la frase serigrafiada «I'm dangerous»; y, finalmente, unas gafas de sol.
Respeto, hermano.
Cuando Pancho lo vio llegar vestido de esa guisa, optó por no realizar ningún comentario sobre su atuendo. Incluso reinó el silencio durante buena parte del trayecto.
—¿Hoy a quién vamos a torturar? —preguntó su primo cuando estaban a mitad de camino.
Cobra sonrió.
—Hoy Mapache Negro se puede tomar el día libre —respondió—. La misión que tengo entre manos es solo apta para profesionales de élite y a ti aún te queda mucho que aprender.
—¡Lástima! ¡Había traído la fiambrera llena de salchichas y lonchas de pavo!
Los dos primos rieron.
◆◆◆
 
Ya no había vuelta atrás. El justiciero caminaba contoneándose con elegante virilidad hacia la entrada de la propiedad de Banano, o al menos hacia el lugar donde lo habían citado. Los coches que iban llegando accedían directamente al recinto, pero, como Cobra no descartaba que se tratase de una trampa, prefirió enviar a Pancho de regreso sin que llegase a meterse en la boca del lobo, como sí haría el pequeño gran hombre. Así pues, avanzó decidido al encuentro de los dos gorilas que custodiaban la entrada.
[image: ]
—Respeto —saludó.
—Creo que te has desorientado. Lárgate de aquí —dijo uno de ellos, el más feo.
—Creo que te equivocaste de sitio, amigo, esto no es un parque de atracciones —comentó el otro, el segundo más feo.
—Yo soy Cobra —se presentó al tiempo que realizaba un extraño movimiento de brazos con el que trató de dejar claro que era un rapero.
—¿Qué coño hace? —le preguntó el más feo al subcampeón feo.
Ignorantes.
—Un momento —intervino una tercera voz que al justiciero le resultó familiar—. Yo me ocupo de él.
¡Coño, princesita!
Sonrió con su labio superior prolongado. A casi nadie le gusta ir a una fiesta donde no tiene amigos, por eso cuando localizas a una persona conocida, te caiga bien o mal, te lanzas a ella como si fuera tu alma gemela y así no parecer un bicho raro. E, inesperadamente, ese conocido era Humberto. Puede que aquel hombre hubiera amputado un dedo a Panzas, pero también era cierto que había recibido un justo escarmiento. Y, por otro lado, entre torturador y torturado se forja un vínculo especial que tan solo es comprensible para las personas que hayan torturado o hayan sido torturadas, si bien se podría simplificar en que cuando haces sufrir a una persona y esta sufre y abre su corazón confesando lo que se le pregunta, desemboca en una confianza mutua, pues ambos han compartido una parte de sí mismos.
Al menos eso era lo que pensaba Cobra.
—¡Princesita! —lo saludó.
—¿Princesita? —repitió el segundo más feo, que ahora era el tercero tras la llegada de Humberto.
Los dos hombres de la entrada comenzaron a reír.
—Vuelve a llamarme así y te hago tragar esa cadena —le advirtió Humberto.
¡Pero qué carácter, chico!
Cobra le ofreció el puño para realizar un choque amistoso, pero el hombre de la cicatriz en la boca debía de tener un mal día y se limitó a hacerle un gesto con la cabeza para que lo siguiera. Tras superar el portón aún tendrían que atravesar un largo camino pavimentado hasta llegar a una nueva puerta, la única en un alto muro de piedra que cercaba la propiedad. A ambos lados del camino tan solo había hierba, algún que otro árbol y, ya en la lejanía, monte extendiéndose más allá de lo que alcanzaba la vista.
—¿A qué has venido, idiota? —inquirió Humberto una vez que se había alejado de los hombres de la puerta—. ¡¿Quieres que te arranque la cabeza?!
—No quiero volver a hacerte daño, princesita…
—¡Te mato aquí mismo!
El hombretón de cabeza despejada alzó a Cobra sujetándolo por la camisa como si fuera un muñeco de trapo, pero, pese a ello, el justiciero no se amedrentó.
—Más te vale no arrugarme la camisa si no quieres que salga a la luz un vídeo de lo más picante —le replicó. Acto seguido estaba de nuevo en el suelo. Se sacudió las vestiduras—. Buen chico. Si no te gusta que te llame princesita, dejaré de hacerlo. El respeto por encima de todo, y más cuando esta noche seremos socios.
—¿Por qué iba a ser tu socio? —preguntó Humberto, que parecía luchar por contener el King Kong que llevaba dentro.
—Porque si a mí no me pasa nada, a ti tampoco te pasará nada, ¿atisbas?
—Ya me sacaste lo que querías una vez. Estamos en paz.
—Sí, estamos en paz, por eso ahora somos amigos y los amigos se hacen favores. Tú me haces el favor de ayudarme a mí y yo te hago el favor de no contar lo que tú y yo sabemos en el caso de que me descubran.
—Escucha, capullo, no me jodas. —Miró hacia los lados para asegurarse de que seguían caminando en solitario—. Si se entera Banano de que he largado, mi familia correrá un grave peligro, así que deja de jugar con eso o... —Cobra lo interrumpió con un violento alzamiento de ceja—. Dime qué te traes entre manos.
—Para empezar, que quede claro que no permitiré que ni tú ni tu gente corráis peligro alguno, hermano. —El justiciero trataba de estrechar incluso más el vínculo entre torturador y torturado—. Tu papel será sencillo. Tan solo tendrás que echarme una mano, en modo sigilo, y aquí no pasó nada y si te he visto… —hizo una breve pausa durante la que se bajó las lentes y lo miró fijamente a los ojos— no me acuerdo. ¿Tenemos un pacto, hermano?
—Suéltalo de una puta vez. ¿Qué cojones quieres de mí?
Bien, ya noto cómo te invade el ansia por comenzar la misión. Bienvenido al equipo ganador, Humberto.
—¿Quieres que te ponga un nombre en clave? —El semblante del hombre fue tan revelador que el justiciero descartó esta idea—. Bien, esta operación en la que estamos inmersos desde ya…
—Estás.
—Consta de dos partes, ambas de la misma importancia. El orden de los factores no altera al corrupto. —Se permitió hacer una broma, porque notaba al grandullón muy tenso. No pareció pillarla—. Parte una: obtener pruebas que demuestren que Banano y Sami son los responsables del asesinato del conselleiro Lozano. Parte dos: localizar y rescatar a las siete chicas que retiene el propio Banano.
—¿Cómo cojones sabes lo de las chicas? —inquirió un tanto sorprendido.
No tenía la certeza de que estuvieran allí, pero lo intuía. El pequeño gran hombre había hecho gala de su gran don, si bien en un principio se había tirado un farol. La reacción del hombretón de la cicatriz había demostrado que Cobra había dado en el clavo. Estuvo tentado de improvisar un baile, pero se limitó a prolongar el labio superior.
—Joder, eres bueno.
—Me lo suelen decir —aseguró el justiciero—. Hermano, ¿dónde las tiene recluidas y qué pretende hacer con ellas?
—Es obvio lo que pretende hacer con ellas y hoy es el gran día. Sacará por ellas lo mismo que en todo un año, o incluso más.
—¿A qué te refieres?
—De las siete cinco son vírgenes. Eso vale mucha pasta y a esta fiesta viene mucha gente a la que le sobra.
—Pues Cobra no lo permitirá. Solo dime dónde están.
—Las han trasladado esta mañana a una planta subterránea bajo la mansión de Banano. Es imposible que las saques de ahí.
—¡Yo soy Cobra! —Se detuvo y trató de zarandear a Humberto, pero aquella mole humana ni se inmutó, por lo que le propinó un puntapié en la canilla. Entonces sí se apartó cojeando mientras se frotaba la zona dolorida—. ¡Nunca me vuelvas a subestimar!
—¡Estás loco, joder! —gimoteó el hombretón.
—¡No vuelvas a dudar de mí o te reviento!
Realmente el justiciero estaba alterado. Había dado su palabra de que las liberaría y su palabra era sagrada. Poco importaba que aquel hombre le sacara dos cabezas o que con una mano pudiese agarrarle el cuello.
¡Nadie cuestiona la puta palabra de Cobra!
—Mira tío… tranquilízate, y que ni se te pase por la cabeza volver a hacer algo parecido. ¡Joder, me tienes…! —Encendió un cigarrillo visiblemente nervioso—. Vamos a ver, tendrás algún plan, ¿verdad?
—¡Claro! —aseguró. Guardó unos segundos de expectante silencio, si bien en realidad no había un plan en concreto más que la confianza en sí mismo—. Seguir mi instinto.
—Venga, déjate de chorradas. En serio. —El justiciero se limitó a continuar andando con su viril contoneo—. Eh… a ver. Te das cuenta de que Banano espera de ti que cantes dos o tres canciones, ¿no? Va a venir mucha jodida peña importante, ¿entiendes? Hoy celebra la mayoría de edad de su hija y de paso la inauguración oficial de su nueva mansión.
—¿Y el día del cumpleaños de su hija va a vender la virginidad de esas muchachas? ¿Y tú trabajas para ese malnacido? ¿En qué te convierte?
—Tío, cada uno se busca la vida como puede. Necesito dinero y Banano paga bien. Debo mucha pasta.
—¡Dinero manchado de sangre, hermano! ¡De sangre!
—¡¿Tú me vienes a hablar de principios?! ¿Tú que me pasaste la polla por la cara? —replicó en un susurro alterado.
¡Y bien que te gustó sentir el roce de mi salchicha! ¡Confiesa!
—Venga, mejor déjalo —prosiguió Humberto—. Mira, casi hemos llegado. Cuando cruces esa puerta sigue tu instinto, improvisa, lo que sea… pero no me jodas a mí. Tengo una niña pequeña, Cobra. No me jodas, her… hermano.
Ahora fue Humberto el que dio en la diana y desarmó al pequeño gran hombre. Los niños son sagrados.
—Por mi parte ve tranquilo por hoy, pero si de verdad quieres a tu hija trata de ser mejor padre. Si te sirve de inspiración, puedes tomarme como referencia.
—Tío… —El grandullón se encogió de hombros mientras se acariciaba la cabeza afeitada—. Estás a tiempo de largarte de aquí. Vuelve con los tuyos.
—Nadie me espera, hermano. Eso me hace más fuerte.
Cobra avanzó con un nudo en la garganta. De nuevo recordó a Panzas.
—Suerte —susurró el hombre.
—Respeto —se despidió.
Se quedó impresionado apenas se adentró en la enorme finca de Banano. El jardín era inmenso y destacaba la maña de los jardineros en el arte de la topiaria, ya que había setos que representaban todo tipo de formas, desde animales salvajes como un león o un elefante, a un pequeño tiranosaurio rex. También había una pirámide o un tótem con cabeza de búho. Respecto a la iluminación, había innovadoras farolas, pero también llamas protegidas por cilindros cristalinos. Los numerosos invitados, engalanados con sus mejores vestimentas, charlaban animadamente bien abastecidos de comida y bebida por los camareros. A la derecha se alzaba la imperiosa mansión de Banano, cuya entrada estaba custodiada por hasta seis columnas romanas que componían el porche. La mansión, en cuanto a dimensiones se refiere, parecía más un palacio que una vivienda. Tenía dos plantas escoltadas por un par de torres de corte medieval a cada lado. A lo lejos se podía divisar el mar, pues la propiedad remataba en un acantilado. Y no podía faltar una piscina exterior con cubierta acristalada; un enorme jacuzzi; una pista de pádel...
Los ojos de Cobra aún examinaban la ostentosidad que se presentaba ante él, cuando una voz de mujer lo arrancó de su estado de abstracción. De mediana edad, cabello corto, rostro enjuto, mirada escrutadora y altura de las que molestaban al justiciero, vestía un elegante traje con chaqueta abierta de la que asomaba una camisa de seda.
—O sea, ¿tú quién vienes siendo y qué es ese outfit? —inquirió la mujer, que esperó la respuesta con la boca abierta y alzando el mentón.
—Yo soy… Cobra —se presentó con el broche final de un giro de cuello culminado con la expansión del labio superior, pero en esta ocasión un tanto desviado a la izquierda para destilar un toque rebelde.
—¿En serio? —Arqueó las finas cejas—. Mira, cariño, ¿eres el mismo Cobra que no tiene Whatsapp? ¿Al que le tuve que enviar un SMS en pleno siglo XXI? Pues te lo digo sin tapujos, rey: ya no contaba contigo ni de lejos. Tú de avisar como que no. Vas y te plantas en mi «party», con esas pintas y aún pretenderás que te permita hacer tu show. O sea, no puede ser.
Durante el escaso tiempo que el pequeño gran hombre pasó por la facultad de Derecho había descubierto lo que era el pijerío extremo; sin embargo, aquella mujer jugaba en otra liga. Apenas entendía lo que decía, pues hablaba demasiado rápido y como si tuviese la lengua medio dormida.
—Estuve muy liado y no vi tu mensaje hasta ayer.
—Oye, Cobra, no habrás traído a tu representante, ¿verdad? Algo me había dicho el señor Banano…
—Despedido.
—Pues superestupendo en todos los sentidos, cariño. Porque te lo digo en confianza, tú quieres ser artista y no tienes ni insta, ni redes sociales, ni siquiera página web. ¿Perdona? ¿Vives en el Paleolítico? Te estuve buscando por la red y ni rastro, así que, ¿qué quieres que te diga? Como que desconfié de ti. De la gente invisible se desconfía.
—¿Dónde está mi camerino?
—Vale, mira, cariño, soy Eugenia Frame, «event planner», y, me duele decírtelo, pero ahora mismo no tengo hueco para ti. Porque es que como que no contaba contigo y ya tengo el concierto cerrado. De todas formas, como lamento que hayas venido para nada, al menos voy a mediar con el jefe a ver si puedo hacer algo, aunque no prometo nada. —Eugenia hizo amago de irse, pero se detuvo—. Oye, no te muevas de aquí. Y otra cosa, te lo digo en plan crítica constructiva: se puede ser rapero y no parecer un mendigo. La imagen lo es todo en el mundo del espectáculo y en la «life». Talento sin imagen, como que «nothing».
Joder… creo que me sangran los oídos. ¡Lo que hay que hacer por la justicia!
Antes de llegar ya presentía que la misión en la que se había metido iba a ser harto complicada, pero no se esperaba un inicio tan duro. A aquella mujer se le caían las palabras. Siguió con la mirada a Eugenia Frame mientras se alejaba, ya que su caminar lo llevaría hasta Banano. Así fue. El gentleman, impecablemente trajeado luciendo tipito, charlaba animadamente con un par de invitados. Uno parecía el protagonista de una película de Al Capone, mientras que el otro, de origen árabe y constitución achaparrada, desde la lejanía asemejaba una barba negra con turbante, sin cara. La mujer se detuvo a un par de metros y alzó el índice como si le pidiera un baile. Banano se disculpó con sus invitados y se acercó a ella, quien sutilmente le hizo una indicación con la cabeza. El hombre asintió en un par de ocasiones mientras conversaba con Eugenia sin dejar de mirar al justiciero. A pesar del peligro que estaba corriendo, Cobra estaba tranquilo por el momento. Sentía que tenía la situación controlada. La mujer inició el camino de regreso rescatando un par de copas de cava de la bandeja de una camarera.
—El señor Banano te envía saludos. —El exPAJ-A presionó el puente de sus gafas tintadas, satisfecho. Estaba dentro—. Debes de tener mucho talento, cariño, porque ni siquiera le tuve que insistir. Le digo en plan: «está aquí Cobra, el chico que hace hip hop», y va y me dice «¡ya tenemos colofón al concierto!». O sea, que vas a ser el «fucking» colofón del «concert». ¡Tío, es de lo más «crazy»!
¡No aguanto más! ¡Que me atropelle un camión!
—Correcto.
—Vaya, mira que sois raritos los artistas. —La mujer acompañaba su expresión facial con gesticulaciones con las manos, que en esta ocasión revelaron desencanto ante la falta de entusiasmo del pequeño gran hombre—. Pues bien, tres canciones y el tiempo máximo de tu actuación es de diez minutos. —Desvió la vista hacia un lado y hacia otro—. ¡Cayetano José!
Un hombre de flequillo interminable que llevaba colgada al cuello una identificación se acercó con trote amanerado.
—¡Holis, jefi! —saludó.
La madre que me parió.
—Te presento a Cobra. Va a cerrar el concierto. Caye, tómale nota del título de las tres canciones que va a interpretar.
—¡Oki! —asintió mientras se echaba el flequillo hacia un lado con una mano y preparaba su tableta con la otra.
—¡Ah! Se me olvidaba. «Very important», cariño. —Volvió a dirigirse al justiciero—. Tú, como que te vas inventando las letras de tus canciones, ¿no? Eso me dijo el señor Banano.
—Yo lo llamo improvisar el verso… «in the moment».
En inglés a mí no me ganas.
—¡Me requeteencanta! —exclamó Eugenia, aunque su expresión era desinteresada—. Pues la última canción tiene que estar dedicada a su hija. Órdenes del jefe. Se llama Estefanía.
Tras una forzada sonrisa y un guiño, le entregó una de las dos copas de cava y se alejó. El problema era que ahora se quedaba a solas con Cayetano José.
—Cobra, ¿verdad? —comentó el ayudante de la «event planner»—. ¿Apellidos?
—Cobra.
El hombre lo miró desconcertado. Tardó unos segundos en captar.
—Pues Cobra solo. «No problem». Oye, lo de Cobra es por la serpiente, ¿no? ¿O es en plan que siempre cobras por actuar? —El pequeño gran hombre trató de serenarse para evitar montar un escándalo. Al fin y al cabo, era un profesional y debía controlar la ira que emergía en su pecho. Cayetano José finalmente comprendió que el mutismo del rapero significaba que no le iba a responder—. Vamos entonces con los títulos de las canciones, ¿oki? Primera canción.
¡Va por ti, Panzas!
—El pulgar equivocado.
—¡Uy, extraño, pero intrigante! —valoró mientras lo apuntaba en la tableta—. Segundo.
El justiciero recordó ahora la afrenta que había sufrido al ser expulsado de la PAJ, con Roxanne Leroy como principal responsable.
—Anota ahí, Pelayo: Me deseabas, me amabas, pero sabías que era mejor que tú…
—Disculpa —lo interrumpió Cayetano—, pero… ¿no es un título demasiado largo?
—Interrúmpeme otra vez y te tragas la tableta —le advirtió, pues tenía paciencia, solo que ya le estaba tocando las pelotas a niveles extremos. El asistente de Eugenia Frame dio un respingo y asintió en repetidas ocasiones—. Vuelvo a empezar: Me deseabas, me amabas, pero sabías que era mejor que tú y por eso me apartaste de tu vida. Ahora sé que lloras.
—Permíteme que insista, pero un poco largo para mi gusto. Eso sí, a la vez muy profundo.
—No he terminado, Pelayo. Anota ahí el final: Ya no hay marcha atrás —concluyó el título de la segunda canción.
El justiciero le dio la espalda, pues se había emocionado. Aún no había conseguido superar el injusto despido.
—Perdona, chico, ya solo nos falta el título de la canción de la hija del señor Banano, la señorita Estefanía. Si pudiera ser más breve, o sea, menos largo.
Tenía que dar un tercer título de canción, pero en esta ocasión iría sin mensaje. La hija de Banano no tenía culpa de que su padre fuera un auténtico cabronazo capaz de traficar incluso con jóvenes inocentes. A pesar de ello, le faltaba inspiración como para decir cosas bonitas, por lo que comenzó a mirar a los lados en busca de ideas. Sus ojos se detuvieron en un rosal.
¡Eureka!
—Anota ahí, Pelayo: Estefanía y su flor.
◆◆◆
 
Del cava pasó al vino y, demostrando sus dotes de infiltración, las copas fluyeron una tras otra, de tal forma que por un momento contempló a una sexagenaria como si la mujer hubiera recuperado sus años de mayor esplendor. No obstante, fue rechazado tras dedicarle una sutil insinuación consistente en un sugerente movimiento pélvico. Al desviar su mirada a las piernas de una mujer de más de setenta se percató de que ya estaba suficientemente bien infiltrado y que beber más podría resultar contraproducente. Reclamó la presencia de un camarero.
—Un zumo de melocotón.
—¿Quiere hielo? —le consultó el joven.
—A pelo.
El primer grupo de música subió al escenario situado frente a la casa y entre la juventud se despertó cierto alboroto. Aquella banda debía de ser muy popular entre los adolescentes, pero a Cobra no le sonaba de nada. Con toda la atención centrada en el escenario, había llegado el momento de actuar, eso sí, esperaría por el zumo. Buscó a Banano y no tardó en localizarlo junto a una bella muchacha de cabellos rubios que llevaba una especie de diadema incluso más brillante que los ojos del justiciero. Dedujo que se trataba de la hija cumpleañera. Se acercó otra mujer, de pelo castaño, que la besó en frente. Probablemente la señora Banano.
Tienes una mujer y una hija maravillosas, te sobra la pasta como para invertir en cualquier negocio legal, pero no, te puede la avaricia, Banano, y eso es un pecado capital. Yo haré que sufras tu merecido castigo, rata apestosa.
Bebió el zumo con virilidad y no hizo ascos a una tartaleta de nata y fresa que le ofreció un camarero. Empezaron a sonar los primeros acordes de guitarra a través de los potentes altavoces que definitivamente atrajeron la atención de los invitados, por lo que Cobra activó el modo infiltración. En primer lugar, desapareció como si fuera un mago, solo que en realidad se agachó y se fue alejando mientras hacía como si estuviese buscando algo que se le hubiera caído. Superada la primera fase, tocaba abandonar el escudo de la multitud arremolinada y exponerse a un espacio abierto de unos diez metros hasta alcanzar la entrada de la mansión. Así pues, aprovechó el paso de una camarera para pegarse detrás de ella, empleándola a modo de pantalla. Con esta técnica de solapamiento sin roce buscaba entrar en la mansión evitando que los dos hombres situados en la entrada lo detectaran.
Fracasó.
—¿A dónde vas? —preguntó uno de ellos.
—Me estoy cagando —respondió el pequeño gran hombre.
No mentía. El cava, el vino y la variedad de canapés que ingirió se agitaban en su estómago como si fuera el tambor de una lavadora, pero lo que mató al justiciero fue la tartaleta de nata. Los sudores de su frente hicieron más veraz su revelación.
—Te acompañaré hasta el baño.
—Sé limpiarme el culo yo solito, grandullón —le informó Cobra con las dos manos presionando su vientre—. Solo dime dónde está el baño.
El hombre, que llevaba un pinganillo en un oído, se limitó a hacerle un gesto con la cabeza para que lo siguiera. El interior de la mansión estaba decorado tanto por objetos como por pinturas, todos ellos de corte medieval. Incluso las lámparas parecían sacadas de una película ambientada en el medievo. Por su parte, el camino hacia los servicios estaba delimitado por unas cintas unidas por postes, para evitar que los invitados se desorientasen y acabasen desviándose a otras estancias. Tras atravesar el largo pasillo con paredes de piedra, el hombre le anunció que habían llegado a los aseos y, antes de entrar, Cobra se despidió golpeándose los puños en el pecho y, a continuación, señalándolo en señal de respeto.
—Yo de ti me alejaría, amigo —comentó desde la puerta—. Se avecina tormenta.
Una vez dentro con la puerta cerrada, el justiciero rescató unos segundos para colocar unos cuadraditos de papel higiénico sobre el asiento del WC, ya que no quería más sustos, y acomodó sus posaderas.
¡Esto va por ti, Banano!
El estrépito debió de llegar a los oídos del personal de seguridad, pues aquel grandullón profirió una maldición. Después de una segunda descarga, escuchó pasos alejándose. Era el momento idóneo para salir de allí y tratar de encontrar el acceso a la planta subterránea de la mansión; sin embargo, los retortijones no daban tregua.
¡Puta tartaleta!
Transcurrida casi media hora comenzó a sentirse aliviado, aunque aún seguía con el estómago revuelto. Giró la manilla de la puerta del aseo y arrimó la puerta lo suficiente para asegurarse de que el miembro de seguridad ya no estaba allí, pero sí lo estaba un pobre muchacho impaciente por entrar. No sabía lo que le esperaba.
—Todo tuyo, amigo —le dijo nada más salir.
A lo lejos vislumbró al hombre trajeado hablando con su compañero, por lo que aprovechó su distracción para avanzar unos metros y situarse con la espalda contra la pared, ocultándose tras una armadura completa con todas sus piezas desde las grebas hasta el yelmo, erguida como si dentro hubiese un guerrero. Desde allí estudió sus posibilidades: tres puertas cerradas al otro lado de la cinta. Aunque por proximidad la más cercana era la que le acarrearía menor riesgo de ser descubierto, fue el pito, pito, gorgorito el que determinó que finalmente fuera esa su primera opción. Asomó la cabeza para comprobar que el camino seguía despejado y, con el modo sigilo activo, se desplazó de puntillas y conteniendo la respiración. Pasó por debajo de la cinta y giró la manilla. Estaba cerrada bajo llave. No había tiempo para otro sorteo con cancioncita, por lo que tomó las riendas de la operación y fue directo a la segunda, en esta ocasión con mejor suerte. A su paso cerró la puerta con especial cuidado, como cuando vivía en casa de su madre y llegaba de madrugada borracho perdido.
¡Si es que nací para esto!
Nada más volverse, su mirada se cruzó con la de un hombre trajeado, que bien podría ser un clon del Arnold Schwarzenegger de la época en la que rodó Conan el Bárbaro, comiendo un bocata de chorizo con más embutido que pan. Ambos se quedaron paralizados, estudiándose el uno al otro, pero fue la mirada de Conan la que reveló que su pistola estaba encima de una silla, más cerca del justiciero que del clon del bárbaro. Se sucedieron varios segundos de tensión durante los que permanecieron inmóviles, con su atención alternando entre el arma y el enemigo. Fue Cobra el primero en romper el silencio.
—Tienes la bragueta bajada, amigo —comentó, empleando aquella clásica táctica de distracción.
Conan no picó. No obstante, el pequeño gran hombre fue fiel a su estrategia y se lanzó a por el arma sin que el clon del bárbaro reaccionara. Simplemente se quedó quieto, con su bocata de chorizo y una mirada desconcertada. Tal vez pensase que aquel tipo, que apenas superaba un par de centímetros el metro y medio y que vestía de forma extraña en una fiesta de etiqueta, fuese inofensivo, pero se equivocaba. Estaba frente a un puto exagente de la PAJ, expulsado por ser demasiado bueno, o al menos de ello estaba convencido el justiciero.
Quitó el seguro de la pistola y prolongó el labio superior.
—No te pongas tenso, porque te meto un balazo y te relajo —le susurró. Conan asintió—. Para empezar, respétame si quieres que te respete. ¿Atisbas? —Asintió de nuevo. Cobra comprendió que el hombre no podía hablar debido a que tenía un buen trozo del bocata en la boca sin apenas masticar—. No te me vayas a atragantar, así que mastica tranquilito y traga. —El clon del bárbaro comenzó a mover la mandíbula, aunque lentamente—. Ahora que nos respetamos, te voy a explicar cómo van las cosas. Tú haces lo que yo te diga, sin hacer ruido, y así evitamos darle trabajo a los del tanatorio. Te voy a hacer una pregunta, pero te advierto que soy como una puta máquina de la verdad con patas. Si me mientes lo notaré porque me tiembla el índice. Un temblor incontrolable. ¿Atisbas lo que ocurrirá si me tiembla el índice?
Ya tenía cierta experiencia con los interrogatorios tras haberle restregado toda la salchicha por la cara a Humberto. Aquello le había aportado la confianza necesaria para desempeñar esa ingrata tarea. Además, estaba en una situación en la que tan solo tenía una posibilidad: ir hasta el final. Ya no había marcha atrás y estaba dispuesto a todo.
—Yo creo que entender lo que tú decir —dijo el hombre con acento ruso—. Tú tienes cara loco y Banano no pagar suficiente como para arriesgar vida. Así que deja apuntar mis «pelotos» y decir qué querer de mí.
Me cae bien este ruso… y tiene un aire al puto Schwarzenegger.
—Creo que nos entendemos amigo, pero no te estoy apuntando a las pelotas. Te estoy apuntando al pecho. —Conan alzó las cejas y abrió los ojos de par en par, como si discrepara de aquella afirmación. No obstante, se mantuvo en silencio—. Sé que Banano tiene a unas chicas en la planta subterránea, así que me vas a decir cómo puedo llegar hasta ellas.
—Sencillo, puerta de al lado. No problema. —El ruso señaló a su izquierda, refiriéndose precisamente a la primera puerta a la que intentó acceder Cobra—. Las llaves están colgadas en pared.
—Buen chico, Smirnoff, ¿y cuántos hombres de Banano hay ahí abajo?
—Solo estar la mujer de confianza jefe. No quiere que hombres estén con sus chicas.
—¿Sami?
—Tú tener mucha información, amigo.
Así soy yo, Smirnoff, nací con un don.
—Aspiras a algo mejor que trabajar para Banano, Smirnoff. ¿Te has planteado ser actor? Piensa en ello.
El justiciero ordenó al clon de Conan que se atara las piernas y, a continuación, se encargó el mismo de maniatarlo. Tras ello, aprovechando que la cuerda que había en aquella habitación era de unos veinte metros, se aseguró de que quedaba bien inmovilizado enrollándolo hasta que la cuerda no dio más de sí. Finalmente empleó el papel de aluminio que cubría parte del bocadillo, lo hizo bola, se lo metió en la boca y empleó un par de gomas para asegurarse de que quedaba bien fijado.
—¡A dormir!
Le golpeó con la culata de la pistola en toda la cabeza tratando de dejarle inconsciente; sin embargo, el hombre solo gimió del dolor sin perder el conocimiento.
¡Mierda! Pero si en las pelis siempre funciona a la primera…
—Smirnoff, lo siento, amigo —se disculpó—. Si Banano te descubre y ve que estás ileso, tu vida correría peligro. Y si te llego a avisar de que te voy a atizar te resultaría más traumático. Mejor así, una hostia por sorpresa y a dormir. El problema es que algo ha fallado… y ahora te tengo que meter otro mamporrazo, amigo. Trataré de dejarte inconsciente de nuevo, pero desde el cariño. Créeme, me dolerá más a mí que a ti.
El ruso negó con la cabeza mientras una gota de sangre le descendía por la frente. A continuación se hizo el dormido unos segundos, luego abrió los ojos, asintió, le hizo un guiño y volvió a hacerse el dormido.
—¿Qué…? Ah, te harás el inconsciente. Es buena idea, Smirnoff, siempre que no me la juegues. —Se acarició la barbilla, meditabundo—. Confiaré en ti.
Sin más dilación, cogió las llaves y probó cuál era la de aquella habitación. Una vez localizada, entreabrió la puerta para vigilar el pasillo.
¡Despejado!
Salió, cerró con llave y se situó frente a la primera puerta. En el llavero había unas siete llaves en total, y no fue hasta la quinta, con su corazón acelerado, con la que acertó a abrir la puerta. Conan no mentía, frente a él se presentaban unas escaleras que descendían hasta la planta subterránea. Tras pasar el candado intentando hacer el menor ruido posible, fue bajando, cauteloso, con la pistola empuñada, dispuesto a utilizarla si era necesario. Había poca iluminación, por lo que se quitó las gafas tintadas y se las enganchó por una patilla al cuello de la camiseta. Las escaleras terminaban en un pasillo que se bifurcaba hacia ambos lados, sin que hubiera rastro de los matones de Banano por ninguno de ellos.
Tan pronto optó por desviarse a la izquierda, se percató de que se enfrentaría de nuevo a un laberinto repleto de puertas cerradas. Las dos primeras posibilidades se le presentaron antes de doblar la esquina. En esta ocasión, en lugar de encomendarse al azar, decidió pegar la oreja a la primera puerta.
Nada.
Ningún tipo de ruido revelador.
Se encaminó hacia la segunda y detectó señales de actividad.
Parece que no fui el único en probar esas endemoniadas tartaletas.
Al llegar al nuevo pasillo descubrió que tan solo había una puerta que, igual que las de arriba, tenía una cerradura. Primero pegó la oreja, pero solo se escuchaba música. Sacó las llaves que llevaba en el bolsillo y una vez más comenzó a probar a ver si abrían la puerta. Al quinto intento fallido comenzó a desesperarse, incluso pensó en pegarle un tiro a la cerradura. Probó con las dos últimas llaves sin suerte. Las ideas de pegarle un tiro a la cerradura o irrumpir con una patada voladora con la que derribar la puerta cada vez ganaban más enteros; sin embargo, el agente decidió recurrir a la maña en lugar de a la fuerza bruta. Se metió la pistola por dentro del pantalón, sacó la cartera y de ahí extrajo el DNI falso que le había facilitado Tuercas y que aún conservaba. A continuación apoyó la mano en la manilla y, cuando se disponía a utilizar el documento plastificado para insertarlo por el borde, la palanca cedió hacia abajo y la puerta se abrió. La maniobra no fue precisamente silenciosa.
Tal vez debería haber empezado por ahí…
Si había alguien dentro estaría mirando hacia la puerta, por lo que el modo sigilo a partir de aquel momento quedaba descartado. Era hora de la acción, precisamente una de las grandes especialidades del justiciero. Recuperó la pistola, dio otro paso atrás para coger impulso y entró en la nueva estancia rodando por el suelo mediante una espectacular voltereta. Se puso en pie de un salto con su labio superior prolongado y aterrizó con las piernas abiertas y las dos manos empuñando la pistola. Frente a él se presentaba una amplia sala con sofás, una barra tras la que había una estantería llena de bebidas, varias puertas abiertas que daban a pequeñas habitaciones con camas, focos en el techo con una tenue luz rojiza y, al fondo, una pared acristalada tras la que estaban encerradas siete chicas vestidas tan solo con lencería. Además de las jóvenes, no había nadie más.
—Os… os encontré…
Cobra sonrió, satisfecho. Caminó hacia ellas contoneándose con virilidad acompañado por una balada de Aerosmith. Reconoció los rostros de cada una de las jóvenes, pese a que ahora estaban aseadas, maquilladas y bien peinadas.
Aquí llega el puto salvador, nenas. Ya no tenéis nada que temer.
Y tal como lo pensó lo dijo:
—Aquí llega el puto salvador, nenas. Ya no tenéis nada que temer.
—Has venido… —dijo una de ellas, en una mezcolanza de nerviosismo y emoción—. Si te cogen…
—Tengo todo controlado —aseguró—. Os sacaré de aquí.
—¿Qué pasó con Sami? —preguntó otra.
—Sami… Bien, mataré dos pájaros de un tiro. ¿Solo está ella aquí abajo?
—Sí, pero ten cuidado —respondió—. Es muy violenta…
—Nada qué temer. Yo soy letal.
El labio superior de Cobra se extendió, pero, además, como la mayoría de las mujeres, el justiciero era capaz de hacer dos o más cosas a la vez. Así pues, al mismo tiempo trazaba un plan en su mente. Examinó la cerradura de aquella cárcel de cristal, buscó un objeto contundente que le permitiera dejar fuera de combate a Sami sin tener que recurrir a la pistola y trató de localizar un escondite para pillarla por sorpresa.
—Actuad con normalidad —les pidió a las jóvenes, que lo miraban como si realmente fuera su salvador—. Le tenderé una emboscada a esa grandullona.
Corrió hacia detrás de la barra y allí escogió una coctelera que pesaba lo suyo. No había sido lo suficientemente contundente con Conan Smirnoff a la hora de atizarle en la cabeza, pero estaba convencido de que en este segundo intento mejoraría la técnica y dejaría a Sami «muñeco». Se escucharon pasos, por lo que se agachó y permaneció en silencio en su escondite. Una persona había entrado en el salón, pero pronto dejó de escuchar su caminar. Se asomó y la vio. Era Sami, que directamente se había sentado en uno de los sofás. Justo le daba la espalda. El justiciero lo tenía a huevo, y más con su habilidad para el sigilo.
Modo sigilo activado. Soy el puto Solid Snake.
Abandonó su escondite conteniendo la respiración, con la pistola en la mano izquierda y la coctelera, alzada, en la derecha. Caminó lentamente, con la música como aliada, y se fue aproximando a la mujer sin que esta se percatara de su presencia. Ya casi la tenía a su alcance, cuando, de pronto, escuchó pasos y voces masculinas que se aproximaban. Como si fuera el mismísimo Michael Jackson, el pequeño gran hombre retrocedió sin girarse de regreso a detrás de la barra. Volvió a coger aire con las voces cada vez más cercanas. Pronto reconoció una de ellas.
Banano.
—Y aquí las tenemos, bellas, puras, impolutas.
—Sí que son realmente bellas, amigo —aseguró un hombre con acento árabe.
—Igual que en las fotos, «belle ragazze» —apuntó otro varón, pero esta vez con acento italiano.
—¿Cuándo empezamos la subasta? —preguntó otro de ellos, en este caso en un perfecto castellano—. ¡Me quema el dinero en la mano casi tanto como la entrepierna!
Todos rieron a carcajadas.
—No tenga tanta prisa, querido Aurelio —comentó Banano—. La espera merecerá la pena.
—Yo ya tengo elegida la que quiero —reveló una voz femenina—. Es… exquisita.
—Pues cuidado, duquesa, porque me estoy planteando pujar por todas ellas —le advirtió Aurelio.
—Cariño, veo que tiene mucha confianza en su virilidad, pero ya no es un muchacho. Cuidado no le vaya a fallar el corazón.
De nuevo se rieron a carcajadas mientras Cobra los maldecía para sus adentros. No podía permitir que esas jóvenes cayesen en las sucias manos de esa panda de desalmados. Era arriesgado asomarse para contar cuantos eran, pero escuchar las risotadas le sirvió para estimar que no serían más de diez. Apoyó la coctelera en el suelo y observó la pistola.
Piensa, Cobra, piensa…
—¿Las chicas se pueden compartir? —preguntó una voz grave y serena.
—A su gusto, doctor Martínez —respondió Banano.
—Y… ¿se les puede pegar?
—No quisiera que se dañara el producto, pero a su justo precio siempre es posible llegar a un acuerdo razonable.
Y aquella última conversación arrancó al pequeño gran hombre de su análisis de la delicada situación, pues comprendió que no se enfrentaba a simples delincuentes: eran auténticos monstruos sin escrúpulos. Con su semblante adoptando una expresión agresiva, se colocó las gafas tintadas e inspiró profundamente justo antes de irrumpir irguiéndose con la pistola empuñada a dos manos. Efectivamente, había justo diez personas, entre las que tan solo reconoció a Banano y a Sami. Sus rostros fueron los únicos que no revelaron temor.
—¡Que nadie se mueva o empiezo a tiros y me quedo solo, hostia puta! ¡A quién parpadee me lo cargo! ¡Manos arriba todo el mundo!
Algún grito, muecas de terror y todos con las manos alzadas.
—Me pregunto cómo pude permitir que me la colaras —dijo Banano con aparente calma—. Quizá porque te vi demasiado idiota como para causar problemas.
—¡Cierra la bocaza, Banano! ¡Te tengo dónde quería!
—Y no me equivoqué en eso, tan solo subestimé lo idiota que podías llegar a ser —prosiguió ignorando las palabras del justiciero—. Estabas aliado con el pardillo al que le arreglamos la mano, pero también con Carmen, aunque a saber cuál es su verdadero nombre. Pronto lo averiguaré.
—No vas a averiguar nada, porque vas a pasar el resto de tus días entre rejas, igual que la panda de desalmados que te acompañan. —Centró su mirada en Banano—. Yo soy Cobra, agente de la PAJ, y estoy aquí para impartir justicia. Banano y Sami, quedáis arrestados por el asesinato del conselleiro Lozano y por el secuestro e intento de prostitución de todas esas jóvenes. ¡El resto! ¡Al loro, porque también estáis bien jodidos!
—¿Tú eres un agente de la PAJ? —El gentleman dio un paso al frente. Soltó una carcajada—. Es absolutamente patético.
Cobra disparó hacia arriba, pero a consecuencia del retroceso se desequilibró ligeramente. Se recompuso antes de que el hilo de polvo que descendía del trecho terminase de caer.
—¡La próxima bala te la instalo en el pecho, Banano! ¡Y lo mismo digo si vuelves a amenazar a mi gente!
Arqueó una ceja para dejar claro que hablaba en serio, pero, antes de que pudiera llegar a prolongar el labio superior, el gentleman, ahora con el pelo más blanco por la escayola que acabó en sus cabellos, dio un paso más en una acción que claramente buscaba desafiarlo.
¡Veo que no me tomas en serio, Banano! ¡Te lo explicaré de otra forma!
El pequeño gran hombre le apuntó a una pierna sin la menor contemplación y apretó el gatillo por segunda vez. Cuando se apagaron casi todos los gritos, se mantuvo un único gemido de dolor… solo que no se trataba de la voz de Banano, sino la de la duquesa, tirada en el suelo con su muslo izquierdo ensangrentado. En cambio, el gentleman estaba intacto.
Mierda, otra pistola mal calibrada…
De entre los asustados invitados surgió la figura de Sami empuñando su propia arma. Presionó el gatillo y Cobra, sin tiempo a preparar de nuevo el arma para defenderse, cerró los ojos. El sonido aún retumbaba en sus oídos cuando sus gafas tintadas acabaron destrozadas en mil pedazos y el pequeño gran hombre caía de espaldas sobre el suelo de madera. Ya tumbado, sintió una gran quemazón a la altura de la ceja y, acto seguido, dolor en su mano derecha al ser pisada por el zapato de Banano. Soltó la pistola.
—No lo remates —le ordenó el gentleman a Sami. El justiciero entornó los ojos—. Te creerás afortunado, pero no puedes estar más equivocado. Pronto desearás que tu vida hubiera acabado aquí. Créeme, implorarás tu muerte.
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20. Poderosos aliados

Panzas escuchó el sonido del móvil y resopló. Se llevó la mano a la frente temiendo un nuevo golpe bajo a su conciencia al ver el nombre de Cobra en la pantalla y no responderle. Necesitaba un espacio y, realmente, creía que era lo mejor que podía hacer por él. Tal vez si se viera solo recapacitaría y se daría cuenta de que el mundo de los detectives no era para ellos, demasiado peligroso y desgarrador. Y él mismo también necesitaba un tiempo para asumir que viviría el resto de su vida sin su pulgar derecho, para superar el trauma del momento en el que se lo arrebataron y reconectarse a su anterior vida, tranquila, con objetivos sin excesivas pretensiones y unas buenas cañas, los viernes, en El Bar de Nora. Además de esto, también estaba molesto con Cobra y su actitud. Se había cansado de advertirle que el caso del asesinato del conselleiro Lozano era extremadamente peligroso y de pedirle que lo abandonasen, pero nunca lo escuchó. Eso sí, aunque su amigo había salido ileso y Panzas no podía decir lo mismo, cuando sonaba el teléfono se le hacía un nudo en la garganta mientras luchaba contra el impulso por responderle.
Aún le quería, pero necesitaba más tiempo.
Al alcanzar el móvil sus cejas se alzaron. No era Cobra. Se peinó el flequillo rubio como si fuese a atender una videollamada, carraspeó para suavizar la voz, descolgó y, con la ayuda de la prótesis que le había diseñado Tuercas para reemplazar el pulgar, se acercó el terminal a la oreja.
—¡Jazmín, qué grata sorpresa!
—Guillermo, ¿quién cojones es Cobra? —preguntó la mujer con impetuosidad.
—¿Perdona? —Entornó los ojos esbozando una mueca de desconcierto—. ¿A qué te refieres?
—A lo que te he preguntado, Guillermo. En serio, ¿quién es en realidad Cobra? Dímelo.
—Bueno, en realidad es Brais Junior Torres. Coruñés, bajito…
—Entiendo. Sigues siendo su amigo y no me lo quieres contar.
—Jazmín, te juro que no sé a qué te refieres. Cobra es… transparente. Es tal y como tú lo has conocido. Su madre es costurera y él… hasta ahora nunca había trabajado, al margen de arbitrar y poco más.
—¿Entonces me puedes explicar por qué tenemos en la sede de la PAJ a uno de los jefazos preguntando por él? —Se hizo el silencio. Cada vez estaba más confundido—. Lleva encerrado un par de horas en el despacho de mi madre y están intentando localizar a Cobra, pero no responde. ¿Tú podrías localizarlo?
—Verás… es que… ya sabes, lo que hablamos el otro día. Desde que pasó lo del pulgar he considerado que lo mejor tanto para él como para mí es tomarnos un tiempo. Me ha llamado unas cuantas veces, pero ni le he respondido ni le he devuelto las llamadas. —Tragó saliva, emocionado—. Esta tarde me ha enviado un mensaje de audio…
—¿Y qué te cuenta?
—Aún no lo he escuchado.
—Guillermo, el jefazo que tenemos aquí es muy importante, ¿vale? —La voz de Jazmín se había tornado más comprensiva—. Es un PAJ-Alfa. Una leyenda. Lo conocen como el Coyote. Bien, si él pregunta por Cobra necesitamos saber si algo se ha torcido, porque si le hubiera ocurrido algo malo mi madre podría verse metida en un importante problema. No sé quién es en realidad Cobra y respeto que optes por guardar silencio, pero al menos escucha ese audio y dime que tu amigo está bien, en su casa comiendo palomitas mientras ve una peli de James Bond.
—De… de acuerdo, lo haré.
La mujer interrumpió la llamada. Panzas se secó el sudor de la frente y se sentó en el sofá sin comprender lo que estaba pasando. Le sobrevinieron muchas preguntas, pero, sobre todo, a qué obedecía ese repentino interés por Cobra. Lo último que sabía era que lo habían despedido. Accedió a la aplicación de mensajes y entró en el perfil de su amigo. Ahora sabría que había visualizado su mensaje, aunque después de su conversación con Jazmín poco le importó. Solo quería saber que estaba bien. Activó la reproducción del audio:
«Ey, Panzas, ¡respeto! Espero que ya estés recuperado de la mano. He pensado en ello y… ¿te das cuenta de lo que vas a ligar con esa herida de guerra? ¡Solo tienes que contar que te enfrentaste a un mafioso y acabarás rodeado de nenitas prendadas de ti!». —El hombre sonrió sin apartar la vista de la pequeña pantalla—. «Oye, he estado pensando en todo lo que pasó… —Cobra bajó el tono— y entiendo que ya no quieras saber nada de mí. Te presioné demasiado. Era mi sueño… y para que fuera perfecto sentía que tenías que estar a mi lado. Fui egoísta». —Un par de lágrimas descendieron por las mejillas del hombre de barriga prominente. El justiciero hizo una pausa que interrumpió con un ronquido a modo de carcajada—. «¡Más te vale eliminar este audio! Cobra jamás se disculpa». —Se hizo el silencio y Guillermo tuvo que comprobar si el audio había terminado—. «Oye. Seguí investigando… tirando del hilo un poco más. Sabes que lo llevo en la sangre, Panzas. Descubrí algo terrible. Banano compra las vidas de mujeres para prostituirlas». —Se estremeció—. «Apenas unas muchachas. Las vi y les prometí que las salvaría. Palabra de Cobra. ¿Recuerdas que Banano me contrató para una fiesta que iba a organizar? Pues me enviaron un SMS con la dirección. Se celebra esta noche».
—¡No, no, no, Cobra! —Panzas se puso en pie—. ¡No cometas otra gilipollez, joder!
«Sabes que tengo que ir. Di mi palabra. Confía en mí. Las liberaré y haré que Banano pague por todo el mal que ha hecho». —Una nueva pausa. Se escuchó al justiciero suspirar—. «Ya me tengo que ir. Estas cosas no se me dan bien, Panzas. Solo te diré que… tu amistad es lo mejor que me ha pasado».
—No, joder… ¡te van a matar!
«¿Cómo cojones se para esto?».
Y así concluyó el audio de Cobra.
Trató de llamarlo, pero el móvil estaba apagado. Panzas corrió por el pasillo de su piso y se vistió tan rápido como pudo. En menos de diez minutos ya conducía su coche directo hacia la sede de la PAJ en A Coruña.
◆◆◆
 
Lo recibió Jazmín, que compartía su gesto preocupado, ya que durante el trayecto en coche la había llamado para comentarle brevemente lo que le había anunciado Cobra. Reparó en la presencia de un hombre sentado en uno de los puestos, rodeado por Roxanne Leroy, el agente González, el doctor Cendón y Víctor Barbeito. Estaban todos allí pese a que casi eran las diez de la noche.
—Ese es el agente Braulio Castillo —apuntó Jazmín—. Quiere hablar contigo. Por favor, trata de comportarte…
—No me vengas con esas, Jazmín —respondió un tanto crispado por aquel comentario. El propio Panzas se sorprendió al percatarse de su reacción—. Lo siento. Es que… me da igual quién sea ese tipo. Solo quiero que mi amigo salga de esta.
—Lo sé. Todo irá bien. Tú ve a hablar con él.
Apenas se había aproximado a su posición, el agente Castillo se percató de la llegada del hombre y se puso en pie, si bien parecía que no se había levantado del asiento. La estatura del PAJ-Alfa era similar a la de Cobra. Superaría los cincuenta años, de tipo fino, con el rostro afeitado y los cabellos encanecidos impecablemente peinados. Sus ojos azules eran chicos, pero poseía una mirada penetrante. Vestía un elegante traje oscuro con una corbata de lo más llamativa, pues estaba adornada por balanzas plateadas. Tras estudiarlo de arriba abajo, de alguna forma le resultó familiar.
—Agente Braulio Castillo —se presentó—. Puedes llamarme señor Coyote si lo prefieres, agente John Panzas.
—No, ya no… señor Coyote —le corrigió mientras se daban un apretón de manos. El perfume del hombre le resultó fresco, intrigante y cautivador—. Un placer conocerle. Si estoy aquí es porque me preocupa que mi amigo pueda estar en serio peligro.
—El agente Cobra saldrá de esta —dijo con tal seguridad que logró que Panzas sintiera cierto alivio.
—Exagente —intervino Roxanne Leroy, si bien su tono resultó más cordial de lo habitual.
—Se equivoca, agente Leroy. El despido no ha sido autorizado por la Central. —El hombre arrastró una silla y se subió a ella sin el mínimo pudor—. Prestad atención todos. La vida de un compañero está en juego, por lo que es importante que llevemos esta operación con la máxima eficiencia y disciplina posible. No quiero una sola interrupción. Os limitaréis a cumplir mis órdenes sin perder ni un segundo. —Regresó al suelo de un pequeño salto—. Veamos, agente John Panzas, ¿me permitirías escuchar ese último audio que te envió el agente Cobra?
—Por supuesto, señor —asintió en un par de ocasiones.
Sacó el móvil, lo desbloqueó y accedió a la aplicación para reproducirlo. Coyote le cedió el cable de sus auriculares y Panzas lo conectó. Todos guardaron silencio mientras el pequeño hombre lo escuchaba.
—Nos ponemos en marcha —anunció despojándose del auricular. Ahora fue Coyote el que sacó su móvil y se ajustó otro auricular inalámbrico, este con micrófono, en la oreja izquierda—. Panzas, escribe en mi móvil el número de Cobra.
Tras hacerlo, el PAJ-Alfa recuperó el aparato y lo manejó sin demasiada destreza. Finalmente lo guardó en el bolsillo, pero previamente había realizado una llamada.
—Central, os he enviado un número de teléfono móvil —informó a través del micrófono. Todos lo observaban en completo silencio—. Necesito que se localice de inmediato un SMS en el que se marca una ubicación. Una vez determinada, quiero que se me informe absolutamente de hasta el último detalle del lugar. Además, derivad a DR el archivo que os va a llegar en un par de minutos. —Coyote clavó su mirada en Tuercas, que incluso se sobresaltó—. Doctor Cendón, procede con el envío a Central de la información del dispositivo con el que el agente John Panzas ha hackeado el ordenador personal de Banano. —El delgado calvorota procedió a ocupar el puesto donde antes se había sentado el pequeño hombre—. Roxanne, han trascurrido dos semanas y ni siquiera se ha accedido a tan valiosa información.
—La investigación fue paralizada de forma temporal hasta que… —trató de explicar la PAJ-J.
—No era una pregunta —la interrumpió, sin perder la compostura. Su voz era grave, pero para nada desagradable; no obstante, lograba transmitir autoridad—. Agente John Panzas, ¿algo más que apuntar que nos pueda ayudar?
—No, señor Coyote.
—¿Agente González?
—No, señor. —Las partículas de saliva del hombre no llegaron hasta el líder, pero sí alcanzaron el cuello de Barbeito—. En todo caso, manifestar mi respaldo a las decisiones tomadas por Roxanne Leroy. Su único error fue contratar a ese tipo.
—Ese tipo es su puto compañero, agente González. Así que, si no tiene nada que aportar que nos ayude a resolver esta delicada situación, cierre la jodida boca y no nos haga perder el tiempo. —Saso se quedó rígido como si lo hubieran ensartado en el palo de una escoba vía anal. El PAJ-Alfa desvió la mirada hacia la hija de Roxanne—. ¿Agente Jazmín Leroy?
La bella joven miró a su madre, dubitativa, y a continuación a Panzas. Asintió.
—Cobra y yo llevamos a cabo una operación de infiltración en el puerto de A Coruña. Mi compañero logró la información acerca de la ubicación y la hora de entrega. Presenciamos el atraque de un carguero al que esperaban Banano y sus hombres, pero además contaban con la complicidad de los policías portuarios, una agente de aduanas y…
—Adelante, agente —la invitó a continuar, esbozando una dócil sonrisa.
—El inspector jefe Fandiño. —El semblante de su madre se crispó, mientras que el PAJ-Alfa se limitó a asentir—. Cobra también averiguó que el hombre al que esperaba Banano era un tal Diego «El Rey» Gutiérrez.
—Diego «El Rey» Gutiérrez —repitió Coyote—. Central, explorad esa rama.
—Sacamos varias fotos de todos los implicados, pero… bueno, digamos que nos descubrieron. Hubo disparos, pero ambos logramos escapar. En realidad, yo escapé… pero Cobra permaneció allí y se infiltró en el barco. —Panzas abrió los ojos de par en par, impresionado—. Descubrió que en uno de los contenedores del carguero había siete jóvenes a las que Gutiérrez había secuestrado, supuestamente para vendérselas a Banano.
—¿Sufristeis algún daño, agente? —inquirió Coyote.
—Solo yo, pero ya estoy prácticamente recuperada.
—Una herida de bala y una fractura de muñeca —apuntó Roxanne Leroy.
—Jazmín es una agente de la PAJ y creo que es consciente de los riesgos que ello conlleva —señaló Coyote sin girarse para mirarla. Madre e hija reaccionaron de diferente manera: la primera frunció el ceño y la segunda asintió con convicción. Panzas observaba en silencio cómo crecía la tensión entre Coyote y Roxanne, si bien disfrutaba de las réplicas que le daba el pequeño hombre—. ¿Conserváis la cámara?
—Me temo que la perdimos, y con ella las fotos, señor —se lamentó la PAJ-B.
—Lo importante es que salisteis con vida —dijo Panzas.
—Así es —se sumó Coyote—. Además, es una experiencia más que os servirá de cara a próximas misiones.
—Estoooo —intervino Tuercas. Todos miraron al enjuto hombre, que alzaba un índice pidiendo la palabra—. Dos cosas. —El PAJ-Alfa tuvo que asentir para que arrancara—. Primera, ya he enviado la información a la Central. Segunda, la cámara que le preparé a Cobra iba con una tarjeta de datos integrada y todas las fotos que tirasteis hasta un peso máximo de cuarenta gigas se habrán subido a la nube; lo que viene siendo que estarán en mi servidor.
—¿Cómo no me dijiste eso antes, Tuercas? —lo abroncó Jazmín.
—Estooo… princesa, si no me contáis que perdisteis la cámara…
—Accede a ese servidor, doctor Cendón —ordenó Coyote—. Agentes Jazmín y González, hagan una selección de las imágenes y envíenlas a la Central.
—Señor —lo reclamó Víctor Barbeito, con su habitual expresión carente de entusiasmo—. En el cajón del puesto de Cobra hay una cámara de vídeo.
—Manos a la obra, Barbeito —lo espoleó.
Panzas no dejaba de sorprenderse por el carisma que demostraba aquel misterioso hombre. Sabía lo que hacía y la gente se motivaba con tan solo escucharlo. Bastó con que le dirigiera un movimiento de ceja para que captase una nueva instrucción: iría a ayudar a Barbeito con la videocámara. Tan solo Roxanne Leroy permanecía inmóvil, sin realizar ninguna tarea.
—¡Madre de Dios! —gritó Saso—. ¡Hay fotos de un genital masculino!
—Tuercas, estás enfermo —dijo Jazmín mientras negaba con la cabeza.
—¡No sé de dónde salió ese pedazo instrumento! —se defendió—. Pero me recuerda al de…
Coyote los centró en su cometido y se encargó de supervisar la selección de las fotos que enviarían a la Central.
El siguiente sobresalto llegó cuando entre Barbeito y Panzas reprodujeron el vídeo desde otro de los ordenadores. Incluso Roxanne Leroy se acercó para ver con sus propios ojos el contenido de las imágenes. Aparecía un hombre inmovilizado sobre una mesa y otros dos individuos con máscaras interrogándolo y torturándolo.
—Ese es Cobra —lo identificó Barbeito—. Seguro que es él. Pero el otro… parece un mapache.
—¿Alguien reconoce al tipo al que están interrogando? —preguntó Coyote.
Jazmín apoyó la mano en el hombro de Panzas, al que se le habían humedecido los ojos y le temblaban las piernas por la emoción. Su gran amigo había secuestrado a Humberto para vengarse de lo que le había hecho.
—Señor… —Tragó saliva—. El hombre al que están interrogando es uno de los secuaces de Banano. Se llama Humberto, el mismo que me amputó el pulgar de mi mano derecha con un machete.
Los ojos azules de Coyote se dilataron por un instante y la calma que había demostrado hasta entonces se transformó en rabia, como se manifestó en la expresión de su rostro. Esta vez sí se giró hacia la máxima responsable de la sede de la PAJ en A Coruña.
—Tienes tantas explicaciones que darme, Leroy. Para empezar, ¿por qué no se notificó a la Central que una de nuestras agentes de la PAJ recibió un balazo? ¿Y por qué tampoco tenemos noticias de que a otro de nuestros miembros se le ha amputado un dedo de la mano?
—Pude resolver la crisis yo sola —respondió Roxanne, vacilante—. Quedó la situación bajo control, Braulio.
—¿Bajo control? ¿A esto llamas tener la situación bajo control? —El pequeño hombre por un momento parecía incluso más alto—. ¿Ese es el trato que la PAJ da a nuestros agentes cuando salen heridos? ¿Así respaldas a un compañero al que le han mutilado la mano? Aceptas la renuncia de John Panzas sin más, y un problema menos, exactamente igual que afrontas el resto de conflictos de tu vida. —Panzas arrugó el entrecejo, concluyendo que aquellos dos habían tenido una relación más allá de lo profesional en el pasado—. Y de paso vas y despides a Cobra. Situación controlada.
—Puso en peligro la vida de mi hija —se justificó con vehemencia.
—¡Fui yo la que me expuse al peligro, madre!
—No lo entiendes, Coyote, nos habéis dejado de lado. Apenas dispongo de recursos y tuve que contratar a ese par de aficionados.
—¡Basta! —gritó Coyote—. Has dado la espalda a tus agentes, Roxanne. Quedas suspendida de tu puesto. Y más te vale que el agente Cobra salga de esta con vida, porque es tu responsabilidad y asumirás las consecuencias si sufre el menor daño.
La mujer se volvió y se dirigió a su despacho sin dar respuesta.
—Bien, ahora estamos los que tenemos que estar —dijo Coyote—. Sigamos con el vídeo.
—Jazmín… —susurró Panzas.
—¿Sí?
—Siento lo de tu madre, pero este tío me la está poniendo tiesa.
—Guillermo. —El hombre la miró—. Yo también estoy cachonda.
Continuaron estudiando el vídeo, adelantando la grabación hasta la parte en la que Cobra se servía de una salchicha y una loncha de pavo para que Humberto confesase que Sami había sido la asesina del conselleiro Lozano y que Banano había dado la orden.
—Cobra lo dijo cuando Roxanne lo despidió —susurró Jazmín—. Dijo que Sami era la asesina.
—Ese muchacho tiene recursos —lo elogió Coyote.
Panzas sonrió con orgullo. Solo a su gran amigo se le podría haber ocurrido semejante método para interrogar.
—No quiero que esas imágenes salgan de aquí —comentó el PAJ-Alfa mientras se acariciaba la afeitada barbilla, pero sí necesito que se envíe a la Central el audio en el que ese hombre revela los nombres de los implicados en el asesinato del conselleiro. ¿Quién puede gestionarlo?
—¡El menda! —se ofreció Tuercas.
—Bien, una vez que lo envíes asegúrate de que no quede ni rastro de ese vídeo.
Durante los siguientes diez minutos Coyote se encerró en la cafetería y conversó por teléfono a través de su auricular con micro. Mientras tanto los demás se afanaban en completar todas las gestiones que les había encomendado el líder. Cuando todo quedó listo, los miembros de la PAJ de Galicia se pusieron en pie frente a la cafetería a la espera de nuevas instrucciones. No obstante, uno de ellos estaba especialmente nervioso y preocupado.
—Aguanta, Cobra —musitó Panzas.
Tenía la certeza de que su amigo estaba en serios problemas. Si Banano lo descubría no dudaría en matarlo. Se sentía frustrado al desconocer la manera de poder ayudarle. Ni siquiera sabían en qué lugar se estaba celebrando esa fiesta. Y aunque lo averiguaran, ¿cómo demonios podrían sacarlo de allí? Su única esperanza era aquel hombre que en todo momento sabía lo que hacía, si bien le resultaba difícil imaginar cómo un solo individuo podría liderar un rescate en una situación tan extrema.
Los ojos azules de Jazmín se cruzaron con los verdes del exagente, en un intento de la joven por transmitirle su confianza en que todo iba a salir bien. Sin embargo, aunque tenía frente a él a la mujer más hermosa que había conocido, al menos desde su punto de vista, en su mente solo podía visualizar el rostro de Cobra pidiéndole ayuda. Hasta podía escucharlo.
Cuando Coyote salió de la cafetería, Roxanne Leroy hizo lo propio de su despacho y se dirigió a su encuentro.
—Solo os pido un minuto —solicitó la mujer adelantándose al PAJ-Alfa.
—No nos sobra ni medio minuto —rehusó el hombre.
—A cambio participaré en la operación, sea cual sea el plan que tengas en mente —le ofreció manteniéndole la mirada.
Coyote la miró fijamente durante unos segundos.
—Estoy dispuesto a apartar mi orgullo a un lado si formas parte de la «Operación regreso al nido». Tu talento como agente de la PAJ es indudable y no me puedo permitir renunciar a él en una situación tan extrema como en la que nos encontramos. Aprovecha tu minuto y pongámonos en acción.
La mujer asintió, agradecida. Aunque centró su mirada en su hija, sus ojos pasaron por cada uno de los presentes.
—Inicialmente asigné el caso de la muerte del conselleiro Lozano a la agente Jazmín Leroy, y no me defraudó. En poco tiempo logró grandes avances, e incluso mencionó al posible sospechoso: Banano. Fue en ese momento cuando la retiré del caso para asignarle otro. Le dije que desde la Central nos habían recortado recursos y que necesitábamos resolver casos de forma urgente, aunque fueran menos complejos. Que al final no éramos más que un negocio y que lo único que importaba era que fuéramos rentables. Le dije que le cedería su caso a un nuevo agente en prácticas y que, si sufría algún daño por su falta de experiencia, presentaría un informe explicando el desamparo al que estamos sometidos y las consecuencias provocadas por la falta de recursos.
—Eso me dijo —confirmó la joven agente.
—Era todo mentira. —Jazmín apretó los puños con rabia—. Se trataba del primer gran caso que llevaba mi hija y por ello realicé una investigación paralela sin que nadie lo supiese, lo que también me llevó a encontrar un posible vínculo entre la muerte del conselleiro y Banano. A partir de ahí tiré de contactos y pronto averigüé que aquel hombre era extremadamente peligroso. Ignacio José Ferreiro Escobar, alias Banano. Según mis fuentes estuvo implicado en la desaparición de al menos otras dos personas más. Al enterarme de esto, lo único que quería era proteger a mi hija. No es cuestión de falta de confianza, sino precisamente todo lo contrario. Sabía que tenía la capacidad y el coraje para llegar hasta el final, pero a lo largo de mi vida he conocido demasiadas historias similares que acaban mal. Una agente no puede enfrentarse en solitario a toda una mafia. No iba a permitir que la vida de mi hija corriera peligro, por eso hice lo que hice. —La joven negó con la cabeza, visiblemente afligida, mientras que Coyote observaba a Roxanne Leroy con mirada impasible—. Como cabía esperar, Jazmín se negó rotundamente a dejar el caso y llegué a amenazarla con expulsarla de la PAJ. Ese mismo día comencé la búsqueda de un agente al que asignarle el caso del conselleiro. La idea era contratar a un pelele al que inducir para que le diese carpetazo confirmando que el conselleiro Lozano se había suicidado, y ese individuó apareció prácticamente al instante. Ese mismo día lo entrevisté personalmente y era mejor de lo que esperaba. —El gesto de Panzas revelaba cada vez más indignación—. Sí, pensaba contratarle solo a él, pero tú también diste el perfil —confesó dirigiéndose al hombre de barriga prominente—. Lo que no me esperaba es que aquellos dos patanes llegasen tan lejos en apenas una semana.
—¡Un respeto, señora Leroy! —Panzas la señaló con la mano derecha, pero su prótesis de pulgar se quedó hacia arriba y pareció que trataba de representar una pistola—. ¡A la vista de los hechos tal vez la patana fuiste tú por subestimarnos!
—Y así fue y te pido disculpas por ello, porque en verdad mi plan no era que os pasase nada malo. Solo quería que cerraseis ese maldito caso. Cuando me enteré de que mi hija había salido herida y de lo que te habían hecho en la mano, la única forma que se me ocurrió para protegeros fue despedir a Cobra y aceptar tu renuncia. Con mi hija ya no habría más mentiras, ni por mi parte ni por la suya. Simplemente la obligaría a apartarse del caso, y fue lo que hice. Esa es la verdad. Y si a Cobra le sucede algo no me lo perdonaré jamás.
A pesar de que Roxanne se caracterizaba por su semblante frío y distante, por un momento Panzas vislumbró un destello de emoción en su rostro. La mujer bajó la cabeza mientras todas las miradas la juzgaban por su engaño.
—Vayamos a por Cobra —dijo Jazmín, rompiendo el silencio.
—Él lo haría por cualquiera de nosotros —se sumó Panzas, alzando el puño, si bien de nuevo el pulgar que le fabricó Tuercas le jugó otra mala pasada y no acompañó el cierre de la mano, de manera que podría interpretarse que estaba dando un OK o que hacía autostop.
—Comienza la «Operación regreso al nido» —proclamó Coyote—. Tengo la ubicación de la fiesta. Salimos para allí de inmediato. Agente Roxanne Leroy, será un intercambio de rehenes, similar a cuando nos la jugamos en Palermo. El Suizo y Nagamoto van para allí. Contactarán contigo y te entregarán tu rifle. La agente Jazmín te acompañará. Iremos en dos coches. El agente González os llevará en uno siguiendo la ruta que os enviará el Suizo. El agente John Panzas y yo seremos los que nos presentemos ante Banano.
Panzas sintió un repentino dolor en la entrepierna.
—Tengo que ir al servicio —comentó con voz ahogada.
◆◆◆
 
El PAJ-Alfa conducía su flamante Honda NSX negro con Panzas como copiloto, a pesar de que en realidad ni siquiera le había preguntado si accedía a acompañarlo. Y eso que Coyote sabía que había presentado su renuncia como agente de la PAJ, solo que aquel hombre hablaba con tal convicción que al recibir una orden suya resultaba imposible llevarle la contraria. Al menos en un primer momento. Ya de camino a la mansión de Banano las dudas empezaban a aflorar en el bueno de Panzas. Era verdad que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por su amigo, pero si ese «cualquier cosa» no implicaba que acabase en el fondo del mar metido en un saco junto a un montón de piedras, pues mejor que mejor.
—Señor Coyote, mire usted —dijo Panzas, un tanto titubeante. El PAJ-Alfa conducía en silencio, aún con el auricular en la oreja izquierda—. Creo que debería saber algo, si no es molestia.
—Por supuesto, adelante, John —lo invitó a hablar. El hombre pulsó el botón para silenciar el teléfono en la pantalla táctil que tenía instalada en el salpicadero del coche.
—Verá, señor, resulta que Banano me aseguró tajantemente que si me volvía a ver… me mataría. Creo que es un punto importante a tener en cuenta.
—Comprendo. No te preocupes.
Se hizo el silencio. Coyote siguió conduciendo como si nada. Transcurrieron un par de minutos durante los que Panzas permaneció inmóvil, con la mirada fija en la carretera y una gota de sudor deslizándose por su frente.
—Lo cierto es que un poco sí me preocupa —se decidió a insistir—. Ese tipo va muy en serio. Ordenó que me cortaran el pulgar y se lo dio de comer a un chucho llamado Gavo. Y ya no es solo por mí —mintió—, también me preocupa que le puedan hacer algo a usted.
—Te contaré algo. Este tipo de mafiosos son similares a los típicos abusones de la escuela. Están acostumbrados a amedrentar, coaccionar y mangonear a los que ven más débiles, pero cuando se topan con alguien más fuerte que ellos, bajan la cabeza y se retiran a un lado. ¿Atisbas?
Panzas sintió un escalofrío recorriendo todo su cuerpo.
—Disculpe, señor Coyote… ¿me ha preguntado si atisbo?
El hombre sonrió.
—Así es.
—Ah, vale… pues creo que atisbo, pero, ¿nosotros somos más fuertes? Me refiero, dentro de su territorio, solo dos personas, con la cantidad de secuaces sin escrúpulos que tiene contratado el mafioso ese…
—Lo somos. No te subestimes, John Panzas. Y no somos solo dos. Somos la puta PAJ, amigo.
De nuevo el testículo derecho se contrajo repentinamente, tal vez por miedo a correr la misma suerte que el pulgar de la mano. Sin embargo, apretó el vientre logrando frenar el ascenso.
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21. A mí la gloria




Cuando el justiciero se despertó estaba sentado en una silla con las manos atadas a la espalda y, tan pronto entreabrió los ojos, sintió un fuerte dolor en la cabeza. Miró hacia abajo y descubrió que tanto la camisa como la camiseta estaban manchadas de sangre. Al alzar la vista, desorientado, comprobó que se encontraba completamente solo en una pequeña habitación con paredes de piedra, sin ventanas y cuya única decoración se limitaba a algunas armas medievales repartidas por las paredes. Entonces recordó lo que había ocurrido: tras disparar a Banano y fallar por culpa de que el arma estaba descompensada, Sami le había disparado a la cabeza, pero gracias a sus extraordinarios reflejos había esquivado la bala para que tan solo le rozara a la altura de la ceja. Después de ese lance el recuerdo era confuso, aunque el dolor en la cabeza le sirvió para deducir que lo habían dejado inconsciente de un golpe.
¡Este error te costará muy caro, Banano!
Y es que dejar a solas a un tipo con tantos recursos como Cobra suponía una auténtica temeridad. Frente a él estaba la única puerta de la habitación que, si bien parecía sólida y probablemente estuviera cerrada bajo llave, era de madera y el pequeño gran hombre poseía el cinturón negro en kung-fu. Si algo es bien sabido por todo amante de las artes marciales es que un maestro del kung-fu destroza la madera como si fuera «corchopán». Así pues, tan solo tendría que liberarse las manos y luego ejecutar un «Hadōken» contra la puerta. El problema era que las cuerdas que lo maniataban estaban demasiado apretadas, incluso atadas a las patas traseras de la silla, igual que las piernas a las delanteras. Un gran inconveniente, pero no para Cobra. Enseguida examinó las armas fijadas en la pared. Una de ellas era un impresionante mandoble, cuya hoja de acero descendía desde su soporte hasta casi rozar el suelo. Así pues, una vez fijado el objetivo, comenzó a dar pequeños saltitos para irse acercando poco a poco a la enorme espada; sin embargo, avanzaba con demasiada lentitud debido a que le resultaba muy difícil coger impulso, lo que pronto impacientó al justiciero. Decidió cambiar la estrategia y, en vez de dar saltitos, optar por echar el peso hacia un lado para luego coger impulso y echarse hacia delante. Así lo hizo y la caída fue terrible, como bien reflejó un gemido lacerante y bastante agudo, similar a cuando se le pisa la cola a un gato. Ahora estaba en el suelo, con el brazo y el hombro derechos lastimados y un nuevo chichón en la frente, pero lo peor era que, a pesar de la violencia de la caída, la silla seguía de una pieza.
¿Y ahora qué, Cobra? ¡Piensa!
Lejos de rendirse ante el dolor, trató de inspirarse en la serie de Batman de los sesenta, donde el hombre murciélago en todos los capítulos acababa sometido a situaciones límite, pero siempre encontraba la forma de salir airoso de ellas. Así pues, cerró los párpados con fuerza para tratar de pensar con más intensidad, si bien, transcurridos cinco minutos, lo único que intentó fue menear los hombros y la cadera, como si con esos movimientos confiara en lograr escurrirse de sus ataduras cual mago escapista. Fracasó de nuevo.
Escuchó pasos que se acercaban que le dejaban sin margen para nuevas intentonas. Alguien introdujo la llave en la cerradura y, tras un giro y un chasquido, la puerta se abrió. Identificó a Humberto desde el suelo. El grandullón entró en la estancia sujetando un cubo lleno de agua, lo posó y volvió a colocar la silla sobre sus cuatro patas sin apenas esfuerzo.
—Te lo advertí, estúpido —dijo el hombre—. Tú ya estás jodido; no me jodas a mí.
—Libérame, Humberto, juntos podemos derrotar a Banano —le propuso el justiciero—. Confía en mí.
—No, tío, tengo una hija y no la voy a poner en peligro. Una vez que te metes en esta mierda ya no hay salida.
—Siempre hay salida, solo hay que seguir el camino de la justicia. Yo seré tu adalid. No permitiré que le pase nada malo a tu hija, amigo. Palabra de Cobra.
—Pues entonces mantén la boca cerrada y cae con dignidad, joder —susurró—. Si Banano se entera de… lo que me sacaste, mis chicas y yo estaremos muertos. Lo siento, Cobra, pero tú ya estás sentenciado. ¿Cómo cojones le pegas un tiro en la pierna a la duquesa?
—Se lo merecía. ¡Ella y el resto! Humberto, deja el miedo a un lado. ¿Qué pasa con esas muchachas a las que van a…?
—Es mi precio a pagar, joder. ¿Te crees que soy de piedra? Si te metes en este mundo sabes que vas a presenciar… y ser partícipe de situaciones atroces, para luego regresar a casa con esa carga y tener que sonreír a tu familia. Cuando llega la noche o te metes pastillas y unas copas o es imposible dormir. Debía mucha pasta, Cobra, y tuve que hacerlo por mis chicas. Créeme, lo siento por esas jovencitas, pero son ellas o mi familia.
—Se me ocurre una opción mejor, Humberto.
—¿Cuál?
—Ellas y tu familia. Solo tienes que liberarme. Cobra se encarga. Nunca fallo dos veces.
—Mira, tío, debes asumirlo, joder. Intentaré que sea rápido. Es lo único que puedo hacer por ti.
—Escucha —solicitó titubeante, pero el hombretón le tapó la boca con la mano.
—Lo siento, pero ahora tengo que meterte unas cuantas hostias. —Humberto lo comentó con un deje de resignación. La nuez de Cobra rozó la campanilla—. Estabas inconsciente y Banano me dijo que fuera a por un cubo de agua para echártelo encima y despertarte. Quiere que te vaya calentando mientras él atiende a la duquesa. Vendrá pronto, así que no me queda más remedio que sacudirte un poco.
Joder, que esta no la cuento…
—Hum… amigo. —Volvió a tragar saliva con la frente humedecida por sudor y sangre—. Te pude haber matado, pero vi algo en ti. Puedes ser mejor.
—¿Nariz u ojo?
—¿Cómo?
—Pues mejor ojo.
El puñetazo fue de los contundentes, hasta el punto de que la silla se quedó a dos patas durante casi un segundo. Humberto estaba empezando a cabrear a Cobra, y eso no le convenía.
—¿Estómago o costillas? —preguntó ahora el grandullón con los hombros encogidos.
—¡Tengo otra propuesta! —apuró a comentar.
—Estómago.
Al menos esta vez el hombre de la cicatriz en el labio tuvo la delicadeza de sujetarle la silla, porque de lo contrario hubiera caído hacia atrás. El justiciero se quedó sin respiración durante un buen rato. Cuando consiguió volver a llenar los pulmones de aire, Banano accedía por la puerta.
—Tienes mal aspecto, Cobra —dijo el gentleman. Lo contempló con mirada furibunda y la mandíbula marcada—. Vas a cantar y, según como te portes, puedo llegar a ser clemente y acabar con esto pronto. Ten clara una cosa, no vas a salir de aquí con vida. A partir de ahí tienes dos opciones: colaborar o hacerte el tipo duro. Elijas la que elijas vas a contarme todo lo que quiero saber. Lo único que cambiará es el tipo de muerte que tendrás.
—Vas a ser tú… —murmuró el pequeño gran hombre.
—¿Cómo dices? —inquirió Banano, que aproximó su rostro al del justiciero.
—Tú serás el que responda a mis preguntas, ¿te queda clarinete?
—Humberto, córtale un dedo —ordenó el gentleman sin apartar la mirada de su prisionero.
Sin embargo, Cobra ni se inmutó, no por valor, sino porque se había quedado ensimismado tras su última intervención.
¿Clarinete? Eso nunca lo hubiera dicho Bruce Willis o Clint Eastwood. Clarinete… ¡Mierda! Mejor hubiera sido: ¿te queda clarito o te lo explico de un cabezazo? Sí, mucho mejor.
Humberto sacó del bolsillo lo que parecía un cortapuros y se situó detrás de él. El justiciero apretó los puños, esta vez con su rostro denotando temor.
—¡Si quieres te lo explico con un cabezazo! —gritó cerrando los ojos con fuerza—. ¡Libera a las chicas y te dejaré vivir, monstruo!
—¿Monstruo? —Banano soltó una carcajada—. ¿Y qué hay de malo en ser un monstruo? No soy creyente, por lo que no tengo que rendir cuentas ante nadie. Este mundo es supervivencia, y ganan los que toman las decisiones óptimas, sin dejarse influir por interferencias éticas o morales. Te diré una cosa: si permites que los remordimientos de conciencia interfieran en tus negocios, deja de perder el tiempo y resígnate a ser un fracasado. Tengo bien claro que en la vida hay que aspirar siempre a lo máximo y para eso hay que competir con los grandes, y los grandes son monstruos. Todos. Nadie llega a rico siendo buena persona. Por tanto, si quieres competir con monstruos, debes ser monstruo. Al menos en el mundo en el que yo me muevo, un mundo que no entiendes.
Sonó el teléfono del gentleman, que hizo un gesto con la mano a Humberto para que esperase a que le diese la orden.
—¿Quién cojones es el señor Coyote? —comentó. Paseó de un lado a otro de la estancia—. Estás de broma. ¿JAG? ¿Al que le cortamos el dedo? —Esbozó una sonrisa de incredulidad—. Hazlos pasar y tráelos hasta el subterráneo.
¿Panzas?
Nada más colgar el teléfono, el gentleman comenzó a pasear de un lado a otro de la estancia con gesto cabreado. Humberto lo observaba, inmóvil, mientras que Cobra no alcanzaba a comprender lo que estaba pasando. JAG era el nombre en clave de Panzas cuando visitaron el Notte Magica, pero ¿realmente había acudido a su rescate? Aunque hubiera escuchado el mensaje que le había enviado, en él no concretaba la dirección de la mansión. Además, estaba amenazado de muerte por Banano y la amputación de su pulgar derecho lo había amedrentado hasta el punto de romper relaciones con Cobra. También había mencionado a un tal señor Coyote.
—Humberto, te vienes conmigo —le ordenó Banano—. Deja encerrado a este patán. —El gentleman y el justiciero cruzaron las miradas—. Tu plan no podía ser más patético.
No le dio réplica verbal, pero sí lo mandó a la mierda recurriendo a un movimiento de ceja.
Volvía a estar a solas, pero en esta ocasión descartó intentar desplazarse de nuevo, ya que la última caída había sido demasiado dolorosa. Por otro lado, las fuerzas le empezaban a fallar. Comprendió que esto no era una película y que en la vida real las ataduras eran férreas, incluso para él. Solo le quedaba esperar a que su amigo tuviera éxito, ya que suponía que si había venido hasta aquí era porque tenía un plan. Pensó que tal vez el tiempo que había pasado con él como maestro le había servido para aprender alguna que otra cosa.
◆◆◆
 
De nuevo fue Humberto el único en entrar en la habitación, pero fuera lo esperaba Sami. Se agachó para desatarle las piernas y, a continuación, cortó con una navaja las cuerdas que iban de las manos a la silla, pero no así las ataduras de sus muñecas. En ese momento aprovechó para susurrarle algo sin que la corpulenta mujer pudiera escucharlo.
—Un tipo de traje pretende negociar tu libertad, pero yo no apostaría por vosotros.
El hombre del labio partido le ordenó que siguiese a Sami al tiempo que le daba un empujón para que arrancase a andar. Atravesaron un pasillo, que debía estar en el lado opuesto por el que Cobra había accedido a los subterráneos, hasta que la mujer de cabeza rapada se detuvo frente a una puerta, la golpeó con los nudillos en un par de ocasiones y la abrió. Nada más entrar en la nueva estancia iluminada por la cálida luz de una bombilla que colgaba de un cable, el justiciero buscó a su gran amigo y pronto lo localizó. Al verlo, por un momento se olvidó de la situación extrema en la que se encontraba y sintió cómo sus energías se recargaban. Si bien era verdad que lo notó tenso, palidecido y sin atisbo alguno de valor en su semblante, lo importante era que estaba allí, sentado en una silla junto a otro hombre. Cobra y Coyote se estudiaron.
Altura media, se le ve guapete y elegante. ¿Quién es tu amigo, Panzas?
La habitación ni siquiera tenía las paredes decoradas, tan solo una mesa de reuniones, con capacidad para al menos ocho personas, y sillas de madera. Panzas y el señor Coyote estaban a un lado, mientras que Banano se sentaba frente a ellos. No había nadie más en la mesa, pero sí en cada esquina de la habitación: hasta cuatro hombres con una pistola en la mano, sin perder detalle de cualquier movimiento, sobre todo, del tipo del traje. Humberto obligó a Cobra a sentarse en un extremo de la mesa, alejado del resto, quedando a la misma distancia de Panzas que de Banano. Tras esto, tanto el grandullón del labio partido como Sami retrocedieron hasta situarse junto a la pared de piedra para unirse al grupo de vigilantes.
—Pues aquí lo tienes, vivito y coleando —dijo el gentleman, dirigiéndose al misterioso hombre—. No por mucho tiempo, eso sí.
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—¿Cómo estás, chico? —le preguntó Coyote a Cobra, a quien por su rostro ensangrentado resultaba sencillo adivinar que no estaba precisamente bien.
—Estoy de puta madre —respondió esbozando una media sonrisa empleando solo el labio superior. No iba a darle el gusto a Banano de que lo viera flaquear—. Por aquí, cazando ratas.
Coyote le devolvió la sonrisa, mientras que el semblante de Panzas se tensó aún más. Lo conocía tan bien que Cobra podía escuchar los pensamientos de su amigo en su propia mente: «¡Vamos a morir, joder, vamos a morir!». Por desgracia estaba maniatado y demasiado alejado de él como para poderlo abofetear y de esa manera conseguir serenarlo.
—Hoy es el cumpleaños de mi hija y me lo estáis… enturbiando —comentó Banano—. Supuestamente, señor Coyote, eres un importante agente de la PAJ, o así te has presentado. Seré franco, me cuesta creer que la PAJ contrate a unos ineptos como este par de indeseables, aunque, sea como sea, lo que te puedo garantizar es que ninguno de los dos saldrá de aquí. Si he aceptado sentarme a la mesa es porque soy un hombre de negocios, y por ello estoy dispuesto a escuchar la oferta irrechazable que dices poder presentarme. Pero antes de que la expongas debes saber que tus agentes han allanado dos de mis propiedades, me han acusado de crímenes que no he cometido e, incluso, ese idiota ha disparado en una pierna a la mismísima duquesa de Vilalba. El nombre de la PAJ quedará en entredicho si esto sale de aquí, por eso incluso a ti te viene bien que me ocupe personalmente de esos dos. —Alzó el índice—. En este punto hay un importante matiz a tener en cuenta: tan solo negociaré por tu vida.
Coyote asintió.
—Dado que entiendo perfectamente que es el cumpleaños de tu hija y que querrás pasar tiempo con ella y tu familia, trataré de ir al grano. —El PAJ-Alfa tenía las manos apoyadas en un fino artefacto de color negro que reposaba sobre la mesa. Era del tamaño de un folio y de apenas tres centímetros de grosor. En apariencia no se podía abrir—. Ignacio José Ferreiro Escobar, alias Banano.
—Enhorabuena, la PAJ ha logrado adivinar mi nombre —se burló el gentleman. Sus secuaces rieron a carcajadas—. Justificada su reputación.
—Tienes dos hijos, Estefanía, la mayor, y Darío, de catorce años. —Banano se puso en pie con gesto enfurecido—. Y tu mujer, María Tamara Valderrama, nacida en Cauca, Colombia.
Coyote, ¿ahora nos vas a hablar de su abuela? Céntrate un poco.
Banano solicitó una pistola a uno de sus hombres, que se la cedió rápidamente, y a continuación apuntó a Coyote, pero este ni se inmutó. Por su parte, Panzas tenía el rostro empapado en sudor y cada vez estaba más pálido, al borde del desvanecimiento.
—¡Vuelve a nombrar a alguien de mi familia y tus sesos decorarán mi pared! —lo retó.
—Banano, si me permites explicarte resolveremos este asunto mucho antes. Pronto lo entenderás. —Coyote cogió el artefacto con ambas manos y al instante otras cinco pistolas lo estaban apuntando. Pidió calma con las manos—. ¿Os asusta un portátil?
Mantuvo apoyada la huella dactilar del pulgar sobre el centro del dispositivo y a los dos segundos se escuchó un chasquido, tras el que el aparato se dividió en dos desplegándose una fina pantalla. Tal y como había adelantado se trataba de un portátil, solo que extremadamente fino. Donde debería estar el teclado y el ratón había una pantalla táctil en la que se mostraba la imagen de los mismos. Así pues, Coyote le dio la vuelta para que Banano pudiese observar la pantalla y se acercó el aparato a su lado para tener margen para teclear.
—Primero negociemos nuestra libertad —prosiguió. Pulsó «F1» y en la pantalla surgió la imagen en visión nocturna de lo que parecía una mira de un rifle francotirador que apuntaba a una mujer. El que palidecía ahora era Banano—. ¿Verdad que ya lo comprendes? Si sufrimos un solo rasguño Tamara María caerá muerta.
—Hijo de puta…
—Te ruego que bajes el arma y te sientes —solicitó, tajante. Coyote pulsó ahora «F2», y la imagen se alternó a una nueva mira, pero que en esta ocasión apuntaba a un muchacho que estaba sentado en una silla hablando animadamente con otro joven de su edad—. Aquí tienes a Darío. Créeme, no me gustaría que su vida acabara hoy. —«F3». De inmediato surgió la imagen de una bella joven que bailaba llena de felicidad junto a un grupo de amigos—. La protagonista de la fiesta.
Ahora Estefanía… Este tío es un profesional.
—Guardad las armas —solicitó el gentleman, que tomó asiento de nuevo y posó la pistola sobre la mesa. Acto seguido apoyó los codos, juntó las palmas de las manos y se las llevó a la boca—. ¿Qué es lo que quieres?
—Bien, Banano, me alegra que empecemos a entendernos. —Coyote alzó la mano—. ¿Alguien tiene un cigarrillo?
Humberto se acercó y, tras pedirle permiso a su jefe con la mirada, le ofreció su cajetilla. El PAJ-Alfa cogió uno y le sonrió mientras se llevaba el cigarrillo a la boca. El grandullón le aproximó la llama de su mechero.
—Centrémonos —comentó tras expulsar el humo de la primera calada—. Dando por hecho que tenemos un acuerdo sobre nuestra libertad, hay más puntos a tratar. Para empezar, quisiera aclarar algo que comentaste. Has llamado ineptos a mis agentes, pero no podías estar más equivocado.
—Estoy dispuesto a pagar, y bien, por las vidas de tus dos agentes —comentó el gentleman—. Tanto la PAJ como tú saldríais beneficiados. Mantengo lo de ineptos. Como dije antes, cazamos al rubito en mi club fisgoneando en mi ordenador y tuvo suerte de que solo le costó un dedo.
—A él le costó un dedo —asintió Coyote, que hizo una pausa durante la que lo miró fijamente. Posó la mano sobre el hombro de Panzas antes de continuar—. A ti puede costarte las pelotas. Este agente al que menosprecias extrajo toda la información de tu ordenador personal y gracias a ello tenemos pruebas que te vinculan directamente con el asesinato del conselleiro Lozano.
—No sé de qué mierdas estás hablando.
—Hablo de que Lozano fue un buen aliado, pero lo exprimiste demasiado y acabó por querer bajarse del barco. Contar con la colaboración, entre otros, del conselleiro de Medio Ambiente, Territorio y Vivienda tiene sus ventajas, ¿no es así, Banano? Por ejemplo, esquivar la Ley de Costas para levantar esta hermosa mansión. Un bonito detalle. Pero más útil fue la mediación de Lozano para convertir el Puerto de A Coruña en tu propio embarcadero. No obstante, algo empujó al conselleiro a echarse a un lado, pero no aceptaste su renuncia y, como se mantuvo firme, te encargaste de borrarlo del mapa.
—Lo supe desde la primera vez que te vi, Banano —intervino Cobra que, aunque disfrutaba de la exhibición de Coyote, sentía que aquel jefazo de la PAJ le estaba quitando protagonismo—. Lo atisbé en tu mirada.
—Dile que cierre la boca —comentó el gentleman al PAJ-Alfa— u ordenaré que lo acallen para siempre.
¡Inténtalo tú si tienes lo que hay que tener! ¡Aun sin manos, te hago una patada voladora y te parto el cuello!
—Precisamente, Banano, al agente Cobra lo has subestimado sobremanera —continuó Coyote—. Dejando a un lado que la vida de tu mujer y de tus hijos dependen de que yo pronuncie una sola palabra, te voy a explicar por qué vas a solicitar a tus hombres que le liberen las manos. Para empezar, lo consideras un inepto y, sin embargo, lo has invitado a tu casa.
Por ahí vas bien, Coyote, por ahí sí.
El pequeño gran hombre decidió que permitiría que llevase el peso de la negociación, pues parecía bien informado. Así pues, prolongó el labio superior y, entornando los ojos, fijó la mirada en el rostro irritado de Banano.
—Antes de acudir a tu fiesta, tuvo tiempo de capturar e interrogar a uno de tus hombres.
Humberto apretó las nalgas de tal forma que entre ellas no quedó espacio siquiera para una molécula de oxígeno. Coyote pulsó sobre la imagen de otra tecla del portátil y al instante se reprodujo un corte de audio en el que se escuchaba una voz distorsionada:
Voz grave y gutural entre gimoteos: «¡Lo hizo Samantha! ¡Sami lo mató!»
Voz de Cobra sin distorsionar: «¿Quiénes más intervinieron?»
Voz grave y gutural: «Solo ella… Otro tipo espió a su mujer, para asegurarse de que no pasaba por casa y Sami se encargó de la ejecución y de que todo pareciese un suicidio.»
El audio finalizó y la sala se llenó de un silencio tenso, al menos por parte de Banano y sus hombres. Sami cerraba los labios con fuerza y arrugaba el ceño, pero se mantenía firme, guardando su posición.
—¡Jaque mate, Banano! —Cobra se puso en pie—. ¡Ya me vais desatando!
—¡Desatadlo, joder, pero que se calle! —gritó Banano, que golpeó con el puño en la mesa visiblemente alterado—. ¡Ve al grano, Coyote! ¡Has ganado esta mano, así que detalla tus condiciones y resolvamos esto de una maldita vez!
El PAJ-Alfa le dio una nueva calada a su cigarrillo, jugando con los tiempos, y esperó a que el propio Humberto desatara las muñecas de Cobra. Tan pronto fue liberado, el justiciero se frotó las doloridas muñecas y se colocó el cuello de la camisa con estilo y virilidad. Con un movimiento de ceja informó a Coyote de que podía proseguir. Lo acababa de conocer, pero tenía claro que ese tipo sabía lo que hacía.
—Samantha Dueñas, alias Sami, fue el brazo ejecutor del asesinato del conselleiro Lozano —proclamó—. Nuestro cliente contrató a la PAJ para resolver este caso y el mismo fue asignado a estos dos agentes. Banano, es evidente que lo han logrado.
En realidad yo lo he logrado, Coyote, pero bueno, sin la colaboración inicial de Panzas tal vez hubiera tardado un poquito más…
—¿Qué cojones quieres? —insistió Banano, impaciente—. ¡Suéltalo de una jodida vez!
—Parece que no entiendes en el punto en el que nos encontramos —replicó el PAJ-Alfa incrementando ligeramente la agresividad de su tono—. Para empezar, quiero que cierres la puta boca y te limites a escuchar, porque, aunque no lo creas, te tenemos todavía más cogido por los cojones. —El labio de Cobra se prolongó todo lo que dio de sí fruto de la excitación—. De hecho, me podría permitir el lujo de dar la orden a mis agentes para que dejen de apuntar a tu familia y no osarías volver a levantarnos la voz. Te lo demostraré.
Cobra se echó hacia la izquierda para ver mejor la pantalla del portátil que, tras la ejecución de un nuevo comando por parte de Coyote, comenzó a mostrar imágenes. Nada más ver la primera quedó desconcertado. Eran las fotos que había sacado desde lo alto de la nave en el Puerto de A Coruña, a pesar de que había dado por perdida la cámara. Se preguntó cómo habría hecho aquel jefe de la PAJ para recuperarla, si bien eso ahora era lo de menos. En las fotos se observaba claramente a Banano junto al inspector jefe Fandiño o a Diego «El Rey» Gutiérrez. Por otro lado, si tenían esas fotos, también tendrían las de…
…mis pelotas.
—¡¿Quién es ahora el inepto, señor Banano?! —inquirió Panzas para sorpresa de todos.
Su gran amigo se había venido arriba pese a estar rodeado por los seis secuaces de Banano, todos armados. En su semblante había desaparecido cualquier rastro de miedo e incluso se permitió mirar a Cobra para felicitarlo con un cómplice asentimiento de cabeza.
Por fin atisbas quién es el puto amo, Panzas. Acepto tu disculpa, mi ingenuo y desconfiado amigo. Muchos otros también cuestionaron a otras celebridades en el pasado, así que me conformaré con que recapacitar solo te haya costado un pulgar. Sin rencor, pero que no se repita.
—Gracias, agente —prosiguió Coyote mientras le pedía calma con la mano. Regresó la vista a Banano—. Te diré lo que va a pasar. Mis agentes escoltarán a Samantha Dueñas hasta comisaría y allí confesará ser la asesina del conselleiro Lozano. —El gentleman cerró los puños tratando de contener la rabia—. Reitero que nos han contratado para resolver este caso y eso es lo que haremos. Ella es la responsable de su muerte y debe pagar por ello. Sí, tu implicación está ahí, Banano, pero ya depende de ella si habla o no. Por nuestra parte, nos mantendremos al margen.
—¡Pero…! —intervino Cobra preso de indignación, solo que el propio Coyote le cortó con una mirada acompañada de un alzamiento de ceja en forma de gaviota que interpretó como un: «confía en mí, si exigimos demasiado podemos perder el poder de negociación que tenemos en este momento».
—Archivaremos todas nuestras pruebas y dejaremos que se llenen de polvo —continuó—. Por nuestra parte quedará el caso cerrado y nos pondremos a otra cosa. Eso sí, como cualquiera de mis agentes sufra algún tipo de daño, sea directo o indirecto, aunque solo se trate de una simple amenaza, la PAJ te destruirá.
—Y yo me aseguraré de ello, Banano —añadió Cobra, ya que Coyote se estaba excediendo con el afán de protagonismo. La gloria debía ser para el justiciero—. Seré yo el que te destruya.
—Tenemos un acuerdo —aceptó Banano, lo que provocó que el semblante de Sami se crispara—. Cumpliré mi parte, pero advierto que yo también tengo mis armas, así que no quiero volver a ver a esos dos.
—Reza para que no te vuelvas a cruzar en nuestro camino —dijo Cobra, enviándole una mirada que intimidaría a Chuck Norris… o quizá no tanto.
—Fuera de mi propiedad —exigió mientras se ponía en pie.
Panzas se levantó, pero tanto Cobra como Coyote permanecieron en su asiento. El hombre de barriga prominente se volvió a sentar.
—No he dicho que hubiera terminado con nuestras condiciones —comentó el PAJ-Alfa—. Agente Cobra, había algo más, ¿verdad?
Estás en todo, Coyote. Eres de los míos.
—No me iré de aquí sin las chicas —aseguró el justiciero, que señaló al gentleman con la cabeza torcida y el ceño fruncido. Se mantuvo en esa posición.
—Eso no es negociable —rechazó, tajante.
—La PAJ se ocupará de devolver a esas chicas a sus hogares —intervino Coyote—. Da gracias de no acabar entre rejas, aunque solo sea por esta vez. Tus negocios traficando droga por el momento no nos incumben mientras nadie nos contrate para ello. No obstante, raptar a muchachas para prostituirlas… —Apagó el cigarro en la mesa, desafiante—. Eso me cabrea de verdad y te aseguro que no te conviene enfadarme.
—Y a mí me pone muy violento —añadió Cobra—. Muy pero que muy puto violento.
—La PAJ investigará a Diego «El Rey» Gutiérrez y me aseguraré personalmente de que ese tipo no vuelva a creerse el dueño de ninguna persona. Banano, vuelve tan siquiera a intentar comprar la vida de una joven y te borraré del mapa. Palabra de Coyote.
—Palabra de Cobra.
—Joder… —susurró Panzas, que tras carraspear se unió con voz firme—. Palabra de Panzas.
El hombre de barriga prominente, que hasta ahora para Banano era Jaime Alberto García, alias JAG, acababa de desvelar su identidad, al menos como miembro de la PAJ y también dentro de su círculo de amigos.
¡Ese es mi Panzas! ¡Dando la cara!
Todas las miradas se centraron en Banano y, transcurridos unos segundos, el gentleman rompió su silencio.
—¿Va a haber alguna condición más? —inquirió con tono cansado.
—Eso es todo, Banano —respondió el justiciero tomando las riendas de la negociación.
—Sacad a las chicas por la puerta de atrás —ordenó a dos de sus hombres—. Coyote, mañana a las diez en punto de la mañana Samantha Dueñas se presentará en comisaría. Si tus agentes la quieren escoltar, que la esperen en la puerta. Saben quién es. Y ahora, os quiero fuera de mi propiedad cuanto antes.
—Un placer hacer negocios contigo, Banano —dijo Coyote mientras cerraba el portátil.
—Respeto —zanjó Cobra la negociación.
Te estaré vigilando desde las sombras.
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22. Sangre de justiciero

Entró en la sede de la PAJ en A Coruña con su viril caminar. Apoyó el pie izquierdo y descendió el hombro de ese mismo lado, para luego invertir aquel movimiento con la cabeza ladeada hacia la derecha, por supuesto, con el labio superior desplegado. Paso tras paso se gustaba más y así lo demostraba su contoneo un tanto más pronunciado de lo habitual. Como no podía ser de otra forma, lo recibieron entre aplausos en un pasillo formado por Barbeito, Tuercas y Jazmín a un lado y el agente Saso, Panzas y la mismísima Roxanne Leroy al otro.
Hizo un leve gesto con la mano para agradecer aquel más que merecido reconocimiento. Los últimos días habían sido especialmente duros: solo y sin haber recurrido a las pastillas que le habían ayudado a salir del pozo en el pasado. Sin embargo, Cobra confirmó que la mejor medicina era seguir el camino dictado por la pasión de cada uno, especialmente si este es el camino de la justicia. Había nacido con un don y renunciar a él sería destruirse a sí mismo, por eso había acudido a la mansión de Banano y no se arrepentía de ello a pesar de las magulladuras repartidas por todo su cuerpo.
Aquella misma mañana, acompañado por su fiel amigo Panzas, había escoltado a Samantha Dueñas hasta la comisaría. Si bien la corpulenta mujer de cabeza rapada había accedido a entregarse por voluntad propia, Cobra la agarró por el brazo para dejarle claro que no había vuelta atrás. Era verdad que Sami le sacaba más de una cabeza, que poseía un poderoso porte y que sus brazos estaban más musculados que los del justiciero, pero no la custodiaba precisamente un aficionado, sino todo un maestro del kung-fu vía curso a distancia, cuyas habilidades letales podrían resolver cualquier situación si se ponía tontita. Por fortuna para la mujer, no se resistió y confesó ser la autora del asesinato del conselleiro Lozano.
¡Justicia!
Antes de irse, siguiendo las instrucciones de Coyote, el agente John Panzas reclamó al inspector jefe Fandiño y le entregó un pendrive que contenía las comprometedoras imágenes tiradas por el propio Cobra la noche que se infiltró en el puerto y una grabación en la que se le invitaba a dimitir.
Al final del pasillo de aplausos se encontraba el propio señor Coyote, también aporreando las palmas de las manos. Apenas dos horas antes, el justiciero descubrió que aquel veterano agente ostentaba el rango de PAJ-Alfa, lo que despertó en su interior una gran admiración, pero al mismo tiempo el reto de llegar a alcanzarlo e incluso superarlo.
Dos hombres. Misma altura. Coyote le ofreció su mano y Cobra, con una media sonrisa tontorrona que transfiguró su rostro en algo semejante a una caricatura, le correspondió.
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—Gran trabajo, agente —lo felicitó.
Cobra giró la cabeza y se rascó el cuero cabelludo con la mano libre mientras miraba de reojo a Roxanne Leroy. No fue una mirada rencorosa, sino una amable que al mismo tiempo le trasladaba un mensaje constructivo: «respétame si quieres que te respete». El posterior movimiento de ceja sí que transmitió una pizca de resquemor.
—Solo hice lo que tenía que hacer, Coyote —respondió el justiciero alzando la voz para asegurarse de que todos le escucharan por encima de los aplausos.
Acto seguido el resto de sus compañeros se arremolinaron a su alrededor. Primero le estrecharon la mano Tuercas y Barbeito. A continuación, el agente Saso le bañó la cara con un: «estupendo, ha sido asombroso». Antes de que pudiera secarse, Panzas le dio una palmada en la espalda. Al volverse se encontró con la mirada orgullosa de su amigo, pero también con el bello rostro de Jazmín.
—No sé si eres un tipo con suerte o un genio —le susurró—, pero lo has logrado.
Y antes de que Cobra pudiese responderle, la PAJ-B se inclinó para besarle en la mejilla.
Llegó el turno de Roxanne Leroy, vestida con una ceñida camisa celeste con dos botones desabrochados que descubrían un escote que no pasó desapercibido para el pequeño gran hombre, desprovisto de las gafas de sol que ocultarían su lasciva mirada. De todos modos, fue incapaz de apartar la vista de los voluminosos senos hasta asegurarse de que aquella visión le quedara grabada en la retina para futuras sesiones onanistas. La PAJ-J carraspeó para reclamar su atención… un poco más arriba.
—Agente Cobra. —Su semblante denotaba aflicción, si bien el justiciero percibió deseos lujuriosos—. Me equivoqué contigo y lo… lo lamento. Espero que aceptes reincorporarte.
—No solo nací para impartir justicia, Leroy. También para iluminar a los que no atisban. Estabas ciega, pero ahora ves. —La mujer apretó los puños con fuerza, seguramente por la emoción del discurso—. Puedes estar tranquila, Cobra nunca se baja del barco.
Coyote descorchó una botella de cava y Barbeito comenzó a repartir copas. Cuando todos estaban servidos, el PAJ-Alfa realizó un brindis:
—No debemos olvidar que en la PAJ somos un equipo y que nunca nos abandonamos entre nosotros. La pasada noche lo hemos demostrado y la «Operación regreso al nido» fue todo un éxito. Juntos somos más fuertes. ¡Por la PAJ!
Todos lo siguieron, aunque Cobra sin demasiado entusiasmo. Se esperaba un brindis dedicado al héroe que había resuelto el caso, con una ligera mención a todos los activos secundarios que habían participado de alguna forma, como Panzas y Jazmín, o incluso el propio Coyote.
Lo de trabajar en equipo y eso está muy bien, Coyote, pero al final hay que pasarle el balón a la estrella, al que resuelve.
—Agentes, quiero aprovechar para comentaros una última cuestión —continuó el líder—. Este caso ha sido importante para nosotros y para poner en valor la sede de la PAJ en Galicia. También sé que casi todos habéis sido testigos de mi disputa con la agente Leroy. No solo ella, sino cualquiera de nosotros corremos el riesgo de olvidar lo que somos y la importancia de respaldarnos los unos a los otros. Es algo que debemos evitar. Roxanne ha rectificado a tiempo y se muestra dispuesta a asumir el liderazgo de esta sede con las energías y el compromiso renovados. —El hombre y la mujer cruzaron las miradas—. Ratifico mi confianza en la agente Leroy, que seguirá al mando. Después de todo por lo que hemos pasados, debemos salir reforzados.
Puede que tengas el perdón de Coyote, señorita Leroy, pero tendrás que trabajarte el mío.
Todos aplaudieron y se acercaron a saludar a la mujer, que por un momento pareció emocionarse por el afecto de sus subordinados. Por su parte, Cobra se limitó a mostrarle un pulgar alzado, con el labio superior prolongado y el ceño ligeramente fruncido, para dejarle claro que la había cagado bien, pero que respetaba la decisión de que se mantuviera al mando.
Apenas habían probado el cava, el PAJ-Alfa solicitó a Cobra y a Panzas que lo acompañaran hasta el despacho de Roxanne Leroy, a la que también reclamó. Una vez dentro, les pidió a los dos amigos que tomasen asiento. La PAJ-J cedió su puesto a Coyote que, en vez de ocupar la silla al otro lado de la mesa, dio un intrépido salto para sentarse sobre esta. Pese a que le colgaban los pies a bastante distancia del suelo, aquel hombre seguía pareciendo un galán propio de otra época, con su impecable traje y una expresión que siempre transmitía que tenía la situación bajo control.
—Agentes, seré breve porque en unos minutos tengo que partir. —Coyote posó la mirada en el justiciero—. Agente Cobra, tu despido no fue tramitado, por tanto, en ningún momento has dejado de ser agente de la PAJ y no estamos dispuestos a perderte. Has demostrado ser un importante activo. —El justiciero mostró su conformidad con un movimiento ondulante de ceja—. Agente Leroy.
La mujer inspiró tan profundamente que estuvo a punto de salir disparado un botón de su camisa. Tras liberar el aire lentamente, se acercó un par de pasos con los brazos cruzados y esbozó una leve sonrisa.
—Agente Cobra, quedas ascendido de rango de PAJ-A a PAJ-E —anunció sin lograr disimular su desencanto.
¡Joder! ¡Supero a la jirafa! ¡¿Y ahora qué, Jazmín?! ¡¿Quién es el puto amo ahora?!
—¡Enhorabuena, Cobra! —lo felicitó Panzas, dándole un par de palmadas en la pierna.
—Nunca antes un agente de la PAJ alcanzó tal ascenso en menos de un mes —señaló el señor Coyote—. Supongo que estarás satisfecho.
—Satisfecho por haber cumplido con mi deber, Coyote —respondió como el profesional que era, si bien dentro de su cabeza se veía a sí mismo bailando con la palma de la mano próxima a la oreja mientras le preguntaba a Jazmín: «¿qué rango decías que eres tú?»—. Este reconocimiento solo me motiva aún más para seguir escalando letras hasta lograr superarte.
Se instauró un breve silencio que rompió el PAJ-Alfa al comenzar a reír a carcajadas. Panzas se unió a él, con risa nerviosa. Roxanne se llevó la mano a la boca para ocultar una tímida sonrisa mientras negaba con la cabeza. Aunque Cobra no entendía la gracia, se congratuló al pensar que tal vez había soltado algo ingenioso y, contagiado por el resto, rio entre ronquidos.
—Es bueno que seas ambicioso, muchacho —dijo Coyote—. Pero que te guíe siempre la ambición por perseguir tus sueños. Si eres constante y no pierdes esa ilusión, los triunfos llegarán por sí solos.
—Ambición y talento son buen complemento —espetó Cobra lo primero que le vino a la cabeza, encima con rima. Conocía pocas personas más sabias que él y no estaba dispuesto a quedar por debajo de aquel hombre, por muy PAJ-Alfa que fuera.
De nuevo risas. Estaba sembrado.
¡Estoy en racha!
—Respecto a ti, agente John Panzas —retomó Coyote, que inmediatamente recuperó su semblante impasible—, al presentar tu renuncia como agente de la PAJ la baja sí se tramitó. Comprendo que fue muy duro por todo lo que pasaste y también que no tuviste el respaldo adecuado. La PAJ debe ser una familia que permanezca unida, sobre todo en los malos momentos. —El hombre de barriga prominente asintió emocionado—. Agente Leroy.
—Nos gustaría que te reincorporaras a la PAJ, Guillermo José Sanabria —dijo la mujer—. Creemos que Cobra y tú formáis un gran equipo.
—Sí, Panzas, somos como Batman y Robin; Frodo y Sam; o…
—Mejor no sigas por ahí, Cobra —lo interrumpió su amigo que, visiblemente incómodo, bajó la mirada—. Señor Coyote, señora Leroy, miren ustedes, que esto de ser agente de la PAJ no está hecho para mí. Que es muy peligroso.
—No en todos los casos os vais a enfrentar a un mafioso —dijo el PAJ-Alfa con gesto amable—. Incluso lo habitual es que este trabajo llegue a resultar aburrido… Danos una nueva oportunidad y no te volveremos a fallar. Palabra de Coyote.
—¡Vamos, Panzas! ¡Somos un dúo! —lo alentó Cobra.
Coyote le señaló unos documentos encima de la mesa: era el nuevo contrato. El hombre de barriga prominente cerró los ojos con fuerza, siendo el centro de todas las miradas a la espera de su respuesta. Se puso en pie.
—Joder, está bien. Adelante, pero… aún no controlo el pulgar nuevo este… Digo para la firma.
¡Grande, Panzas! ¡Yo te protegeré!
—¡Bienvenido de nuevo, chico! —celebró Coyote, que esperó a que firmara para añadir algo más—. Eso sí, hay un pequeño inconveniente. Al haber renunciado no pudimos parar tu baja, y ahora al reincorporarte la normativa interna nos impide tener en cuenta los méritos de tu anterior etapa y, por tanto, promocionarte, por lo que tendrás que conformarte con ser un PAJ-A, al menos por el momento. Pero te prometo que los puntos que has logrado por este caso se te guardarán para el futuro y encontraremos la manera de compensarte. Me encargaré de ello.
Una pena, Panzas, no te mereces estar por debajo de la jirafa, pero también es verdad que estás muy lejos de mi nivel.
Ya de regreso con el resto, el pequeño gran hombre estaba todavía más eufórico y anunció que invitaría a todos al Bar de Nora esa misma noche. Eso sí, tras aquel momento de entusiasmo inicial matizó que la invitación incluía solo la primera consumición y que tanto el resto de bebidas como las tapas ya correrían a cuenta del bolsillo de cada uno. Poco después el señor Coyote vació su copa y se dirigió de nuevo a todos los empleados de la PAJ allí presentes.
—Muchachos, hora de irme. Cuando me necesitéis solo tenéis que contactar conmigo.
Dicho esto, reclamó a Cobra para que le acompañara. Por primera vez estaban a solas. A ambos les resultó extraño, pues estando de pie se podían mirar a los ojos sin tener que alzar la vista. Ya en el ascensor, Coyote rompió el silencio.
—Sé que no estás conforme con que dejásemos escapar a Banano.
—Esto no quedará así —aseguró el justiciero—. Debe imperar la justicia.
—Chico, tienes que entender la posición en la que estábamos. Gracias a ti teníamos la mano perfecta para ganar la partida, pero si apretábamos demasiado llegaría un punto en el que Banano no tendría nada que perder y en el que nuestras vidas correrían peligro.
—Tenía la situación controlada, Coyote, pero lo entiendo.
—Bien. Ha sido una gran victoria, agente Cobra, pero ahora Banano ya no es de tu incumbencia. Si se vuelve a cruzar en nuestro camino, entonces nos replantearemos la situación e iremos a por todas. Es una orden.
Cobra no toleraba que le diesen órdenes, pero por esta vez se limitó a asentir; al fin y al cabo, había derrotado a Banano y el gentleman tendría que vivir con ello.
—Por cierto… quería felicitarte de nuevo. —Por una vez Coyote parecía inseguro—. Debiste de haber recibido una buena educación.
—Llevo años cultivando mi mente a la espera de que llegase esta oportunidad —comentó con orgullo.
—Me refiero a tu madre… —El PAJ-Alfa sacó un pañuelo y se secó la frente. Cobra lo miró con los ojos entornados—. Quiero decir, que en tu casa tus padres te han dado una buena educación, rica en valores.
—Nací con este don, Coyote, no atisbo por dónde quiere ir. Mi madre me enseñó a hablar y a atarme los cordones, pero mis capacidades para impartir justicia siempre formaron parte de mí y fui yo el que las desarrollé hasta convertirme en lo que soy.
—Claro, claro… pero tu madre debe estar orgullosa de ti, ¿no?
—Mi madre… a veces se va de lista, Coyote, pero supongo que como todas las madres. Hay que quererlas igual. —Rio emitiendo un par de ronquidos—. Ella… es muy importante para mí.
—Tiene que ser una gran mujer.
No me gusta por dónde vas, Coyote. Mi madre está muy bien soltera, así que busca en otro lado.
Al salir al exterior esperaban a Coyote un par de monovolúmenes, dos de sus hombres y las siete jóvenes a las que había liberado el justiciero, todas ellas sonrientes al sentirse libres de toda amenaza. Nada más repararon en la presencia de Cobra, las siete corrieron a su encuentro visiblemente emocionadas. Al verlas llegar alzó la mano para enviarles un titubeante saludo que las jóvenes parecieron ignorar, pues, antes de que se diera cuenta, el pequeño gran hombre estaba rodeado de los brazos de todas ellas. La lluvia incesante de lágrimas y de palabras de agradecimiento le provocaron un nudo en la garganta que tan solo le permitió unirse a ellas en aquel sentido abrazo conjunto.
Yo tampoco os olvidaré jamás…
Aunque solo fuera para esas siete chicas, el agente Cobra era un héroe. Siempre sería así.
◆◆◆
 
Sonreía sentado en una de las mesas de El bar de Nora jarra de cerveza en mano, pues aún era pronto para cambiar al tequila. Con buena música noventera sonando de fondo, en el local se respiraba un ambiente animado. Barbeito y Jazmín escuchaban la exposición de Tuercas sobre sus próximos proyectos; el agente Saso ya bailoteaba tras su segunda copa; Roxanne Leroy hablaba con Amanda Reigosa, la viuda del conselleiro Lozano, que también había sido invitada por Cobra; Panzas bromeaba con su hermano y con Turienzo; Pancho estudiaba la carta dispuesto a pedir un par de tapas; e incluso el doctor Palmas se había acercado a saludar y, de paso, confirmar su continuidad en los banquillos.
La detención de Samantha Dueñas era portada en todos los medios informativos nacionales y el nombre de la PAJ de Galicia aparecía como la responsable de la resolución del caso. Si bien al justiciero le molestó que no le nombrasen a él como el artífice de la detención, aún tenía fresco el recuerdo del agradecimiento de las siete jóvenes, de su ascenso a PAJ-E y también de la ovación de sus compañeros, recompensas más que suficientes como para que se sintiera pleno de satisfacción.
A Peter Parker tampoco le hace falta proclamar que es Spiderman.
Panzas se acercó sujetando una jarra, dispuesto a acompañar a su gran amigo.
—¿Cómo está el triunfador de la noche? —le preguntó mientras se sentaba.
Le respondió prolongando el labio superior y torciendo la mirada con un viril movimiento de cejas justo antes de que ambos rompieran a reír a carcajadas.
—Te he echado de menos, Panzas.
—Lo sé, Cobra. También fue muy duro para mí. Creí que distanciándome de ti por un tiempo te haría recapacitar y que acabarías serenándote un poco, pero no tuve en cuenta que eres el tipo con la cabeza más dura que conozco. Tú siempre hasta el final.
—Hasta el final —repitió mientras se señalaba con los pulgares.
Brindaron con sus jarras y pegaron un buen trago.
—Y estamos de nuevo en el barco, Cobra —dijo Panzas mientras negaba con la cabeza—. Joder, supongo que me arrepentiré de esto, pero la verdad es que ahora mismo estoy contento. Espero que el señor Coyote tenga razón y los próximos casos sean más sencillos, sin mafiosos de por medio.
—Venga lo que venga impartiremos justicia, compañero.
—Sí, y más ahora que eres un PAJ-E. —Cobra expandió de nuevo su labio con orgullo—. ¿Te das cuenta de que es como una vuelta a tus orígenes?
—¿Mis orígenes? —inquirió un tanto desconcertado.
—¿Cuál fue tu primer trabajo?
¿Mi primer trabajo? Trabajé de paje en una cabal…
—¡Cabronazo! —Cobra comenzó a reír entre ronquidos y su amigo lo siguió—. Y tú lo mismo, ¿no? ¡PAJ-A desde el principio de los tiempos!
—¡Por supuesto y mientras la cosa se sostenga!
Continuaron bromeando un buen rato, como si fuera un concurso de quien de los dos decía la tontería más grande, hasta que la llegada de una mujer atrajo su atención. Era Claudia y además venía sin indeseables acompañantes. La bella bibliotecaria lucía uno de los vestidos que más le gustaban al justiciero. Panzas reclamó la atención de Cobra tirándole del brazo.
—Llamé a Claudia y le dije lo que hiciste. Ya sabes, la versión extraoficial, incluido lo de que salvaste a las chicas.
—¿Y qué te dijo? La última vez que hablamos… prefiero ni recordarla.
—Pues me dijo que se sentía fatal por cómo te había hablado, por eso está aquí. ¡Vamos, tío, es tu oportunidad! ¡Te la he dejado en bandeja!
—¿Tú crees? —preguntó mientras jugueteaba con su jarra.
—¡Eres un héroe! ¡Ve a por ella!
—Vale, lo haré, soy un héroe. Soy un puto héroe. —Vació la jarra de cerveza de un solo trago—. Oye, y tú… ¿por quién vas a ir? Amanda Reigosa no te quita el ojo de encima, Panzas. Pero a ti se te cae la baba cuando miras a Jazmín. Lo atisbo.
—Esto… Mira, esta noche no aspiro a una victoria. Mi objetivo será no caer derrotado, ¿entiendes? —El justiciero negó con la cabeza—. ¡No desvíes el tema, Cobra! Mírala, está hablando con mi hermano y Turienzo.
—Tu hermano es gay.
—Lo sé, lo sé, me alegra verlo tan feliz.
—¿Quién lo diría? Turienzo es tu cuñado.
—¿Vas a ir o no?
—Por supuesto.
Pero Cobra permanecía inmóvil en su asiento. Sería inapropiado dirigirse a ella cuando Claudia le había dejado claro que no quería saber nada de él.
—Iré a la barra y haré como si no la hubiese visto, Panzas —susurró.
—¡Pues adelante con ese plan, hazlo!
Al ponerse en pie ya esbozaba su semblante más viril, al que complementó a la perfección con su característico caminar. Mientras atravesaba el bar recibió los saludos y aclamaciones de sus compañeros hasta que por fin alcanzó la barra, situándose justo detrás de Severino. Frente al hermano de Panzas estaban Turienzo y Claudia, por lo que era imposible que no lo vieran.
—Nora, ponme un tequila triple… ¡a pelo!
—Brais —lo nombró la dulce voz de su amada.
Cobra se giró con gesto desconcertado y, tan pronto la tuvo en su campo visual, adoptó una expresión de sorpresa.
—Claudia, no te había visto.
—Guillermo me dijo que estarías por aquí y… he venido a felicitarte por tu éxito, pero sobre todo para disculparme.
Si no fuera porque mi corazón y mi entrepierna rigen por encima de mi cerebro, jamás te perdonaría, Claudia. En las malas es cuando hay que apoyar a los héroes. Arrimarse en busca de retozo en las buenas es lo fácil.
—No hay nada de lo que disculparse, Claudia. Sería injusto culparte por tu desconocimiento del caso. Un detective como yo está acostumbrado a vivir con ello. Hay mucha información que debo mantener en secreto e ignorarla puede provocar malos entendidos, tal y como te pasó a ti.
—Sí, ahora lo entiendo. Para la próxima vez no me precipitaré a la hora de hacer juicios. He sido muy injusta y muy dura contigo.
El justiciero cerró los ojos e hizo un movimiento de mano para restarle importancia, cuando un abrazo de la bibliotecaria lo pillo por sorpresa. Se trataba de un abrazo de los fuertes, cálido, pecho con pechos, con el roce de sus cabellos en su cara y la caricia de su delicada fragancia de vainilla. Así pues, Cobra notó cómo el pantalón le oprimía la entrepierna, por lo que no le quedó más remedio que echarse hacia atrás para evitar que Claudia se percatara de que era un auténtico salido.
Cuando se separó, en la barra ya le esperaba su tequila triple y fue directo a por él. Arriba, abajo, al centro y para dentro. Tras ingerirlo contuvo todos los músculos de su cara para evitar la mueca de asco que luchaba por sobrevenirle.
—A pelo —dijo una vez se recompuso—. Así me gusta a mí.
Claudia rio, pero Cobra estaba un poco mareado y colorado. Tal vez guiado por su instinto, su mirada reparó en que, más allá de la ventana del local, un coche estaba aparcando justo enfrente, precisamente en una plaza que tenía bien controlada, pues estaba reservada para personas con minusvalía.
—¡Un momento, nena!
Antes de terminar la frase ya se encaminaba hacia la salida para asegurarse de que la persona que había aparcado realmente estaba ejerciendo su derecho. Desde la puerta observó cómo abandonaban el vehículo un par de tipos vestidos con polos de cocodrilo y se disponían a marcharse.
—Ya me vas mostrando la tarjeta que te autoriza a utilizar ese aparcamiento —le solicitó el justiciero al conductor.
—¿Es a mí? —replicó con tono agresivo—. ¿Por qué te metes donde no te llaman?
—La tarjeta, capullo.
El hombre se dirigió hacia Cobra y este salió a su encuentro sin amilanarse.
—¡Mira, enano, no me toques los cojones y lárgate de aquí! —le advirtió.
—Entiendo que no dispones de la tarjeta, capullo —dijo Cobra enviándole una mirada intimidante—, pero no te preocupes. Si no sacas el puto coche de esa plaza de inmediato me encargaré de arreglarte el trámite para que te la den, ¿atisbas?
El hombre alzó la vista por encima del justiciero justo antes de retroceder un par de pasos.
—Nos vamos, nos vamos…
—No, os dejo ir por esta vez —matizó—. Respeta si quieres que te respeten, capullo. Último aviso.
Y da gracias de que hasta mañana no recuperaré mi Pájnum.
Y con los brazos cruzados y el labio superior prolongado se aseguró de que se marchaban dejando libre la plaza para quien realmente la necesitara. De lo que no se percató el pequeño gran hombre fue de que, a su espalda, a las puertas del Bar de Nora, lo habían escoltado todos sus compañeros de la PAJ, con Panzas a la cabeza.
Respeto.
FIN
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Elías Saavedra
 

Elías Saavedra nació en 1981 en A Coruña (Galicia). Apasionado de la fantasía, la temática medieval, la ciencia ficción y el misterio, a finales del 2015 publica su primera novela, Las Runas del Alma: El legado de los safir.

En 2020 llega Sangre de reyes, el segundo volumen de una saga que abarcará una tetralogía. Además, también publica el cuento infantil El mensaje de Iria.

Antes de proseguir con su saga de fantasía épica, el autor termina de escribir su primera comedia, Crónicas de Cobra: Nacido para impartir justicia; una novela escrita en varios periodos de su vida y que finalmente sale a la luz en el año 2022.




Libros de este autor

Las Runas del Alma: El legado de los safir
 
En su ópera prima, el autor nos sumerge en un mundo de fantasía donde la amistad, el amor y la espiritualidad trascienden el bien y el mal forjando una aventura de proporciones épicas.

Un misterioso guerrero desembarca en la Isla de Rucan sin ser consciente de la magnitud real de la misión que estaba a punto de emprender, si bien sus ambiciones, de consumarse, harían estremecer los cimientos del imperio más poderoso del continente de Maurania. Guiándose por su instinto selecciona a un grupo de jóvenes rucanos que lo acompañarán en un viaje mágico que transformará sus vidas, enfrentándolos a sus propios miedos y fantasmas del pasado con la muerte acechando a cada paso. Pronto comprenderán la oscura amenaza que se cierne sobre Maurania y la verdadera repercusión de su misión.

Al otro extremo del continente, el más despiadado y legendario de los asesinos, portador de una de las cinco Runas del Alma, es sometido al embrujo de una vidente que le obligará a cuestionar el ser en el que se había convertido.
Las Runas del Alma II: Sangre de reyes
 
Después de más de una década en la que ha prevalecido la calma, el hombre más buscado de toda Maurania prepara su regreso. La irrupción del mago safir Urion Sunáreon es inminente y amenaza con imponer un nuevo orden de la manera más contundente.

Mientras la reina Alesa se ve obligada a profundizar en sus propios sentimientos y en la naturaleza del Orbe Bonum, el rey Zílum y el mago Jull inician una odisea en busca de una posibilidad de hacer frente al artefacto mágico más poderoso que jamás ha existido.

Por su parte, la pequeña Sanara Lindelis emprende una huida escoltada por su mejor amigo y un desvergonzado mercenario que rehúye los compromisos casi tanto como su pasado.

Tras el éxito de crítica y público de El legado de los safir, Saavedra nos presenta Sangre de reyes, el segundo volumen de la saga Las Runas del Alma con el que aspira nuevamente a atrapar al lector en una novela variada, emotiva y vibrante.
El mensaje de Iria
 
Cuando Iria abrió los ojos nunca pensó que le esperaba una aventura tan extraordinaria. Dopo, el hipopótamo parlante, la reclamaba desde un mundo mágico, y ahora la pequeña tendrá que intentar superar tres increíbles pruebas si quiere hacer llegar un importante mensaje.

¿Logrará cumplir su misión?

Acompaña a Iria en este divertido cuento para todas las edades, una aventura que encierra lecciones que nunca debemos olvidar.
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